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I. 

En una época en que )a capital de 
Francia estaba muy distante de tener la 
estension y esplendor que a c t u a l m e n -
te, cubrían las orillas del Sena y las c o -
linas de Montreuil bosques a n t i g u o s , 
tan espesos, sombríos y vastos c o m o 
los que se bailan ahora á quince ó 
veinte leguas de distancia. Ll foras-
tero que llegaba de las provincia.» de! 
Oeste, apenas descubría á Paris en el 
centro de su prof.iüdo valle, basta 
que se hallaba á la distancia de a l -
gunos centenares de pasos de la t e r -
rible fortaleza del Louvre, y al a l c a u -
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ce del tiro de las máquinas de guer-
ra, colocadas en las murallas y en las 
plataformas de sus torreones. Al salir 
del bosque se percibían á un mismo 
tiempo el castillo, el Sena y la c iu-
dad, presentando un no sé que de 
imponente aquella perspectiva inespe-
rada. No se verán entonces en Paris 
las magníficas cúpulas que de lejos 
escitan la admiración del forastero; 
pero su inmensa catedral, que se e le-
Taba sola sobre las casas de la ciu-
dad, corno una añosa encina en m e -
dio de débiles arbustos, parecía mas 
magestuosa por su solitaria grandeza. 
La muralla que rodeaba la ciudad 
« r a bastante alta, almenada y defen-
dida por varías torres, dos de las 
cuales estaban como colgadas sobre 
el Sena, para impedir 4 paso por el 
rio. La de la orilla derecha se unia 
a las fortificaciones de una puerta 
muv antigua, pero la de la orilla iz-
quierda tocaba a un edificio de a r -
quitectura mas moderna, la casa de 
Neclle* que se hallaba por aquel la-
do fuera de las murallas, y cuyas in-
mediaciones, plantadas de sauces, eran 



el paseo favorito fie los habitantes de 
Paris. Aquel hermoso edificio, eon sus 
estensos y amenos jardines , formaba 
un agradable contras te con la m o n o -
tonía de tas murallas y fortif icaciones, 
que se estendian por las dos m á r g e -
nes del rio. 

Aun iluminaban parte de es tos e d i -
ficios los rayos d e l s o l poniente , y c o -
mo que doraban las almenas de las 
torres, cuando un caballero joven que 
venia por el camino de Rúan se d e -
tuvo al salir del bosque, para c o n -
templar el espectáculo que se p r e -
sentaba á su vista, y fáci lmente se 
echaba de ver que era forastero p o r 
la atención con que miraba suces i -
vamente todas las partes de aquel pas-
sage. Pendía de sus h o m b r o s , c u -
briendo la grupa del caba l lo , una gran 
capa de paño azul c laro, de una f o r -
ma semejante á ios capotes de n u e s -
tros soldados de cabal ler ía , pero n o 
ocultaba la larga espada, ni la maza 
que llevaba colgada de ia silla, ni el 
tejido de mallas do hierro que le c u -
bría los brazos y manos. Su gorra de 
terciopelo negro* llevaba por adorno, 



y al propio tiempo por defensa, al-
gunas varillas de acero en forma de 
semicírculos,'que le cruzaban por ci -
ma cíe la cabeza. Subíanle hasta las 
rodillas gruesas bolas de cuero, de 
que solo usaban entonces los habi-
tantes de las provincias marítimas, y 
se veiari colocadas en ellas mías es-
puelas que en vez .de rosetas tenian 
una sola punta larga, pero obtusa. 
El polvo que las cubría no permitía 
distinguir si eran doradas ó platea-
das, circunstancia que, aunque muy 
insignificante en el día, hubiera d a -
do entonces á conocer si aquel via-
jante era simple escudero, ó habia 
recibido la orden de caballería. Nada 
en el denotaba de una manera evi-
dente cual fuese su clase y riquezas, 
y tan solo su caballo normando, ne-
gro como el ébano, grande* robusto 
y fogoso, manifestaba desde luego ser 
caballo de batalla, mostrando en la 
belleza de sus formas y en su im-
paciente ardor, la riqueza del dueño 
que le había comprado, ó el valor 
del brazo que le conquistara. 

El rostro de aquel joven era her-



tnoso, pero se notaba cierta melan-
colía en la espresion de sus miradas, 
que indicaba, 6 bien que había s u -
frido desgracias en la primavera de 
su vida, ó bien que se sentia movido 
á eompnsíon a! contemplar c U a i n o -
M> castillo del Louvre, fatal á tantos 
ilustres presos , pues aun presc in-
diendo de los recuerdos que escitaba 
aquel edificio, su aspecto solo b a s -
taba para inspirar pensamientos de 
tristeza v de terror . Su primer r e -
cinto, formado de piedra gris c o m o 
la d é l a torre de Vincennes, tenia una 
forma rectangular; estaban abiertas 
en sus muros varias ventanillas ó 
troneras, y se hallaba defendido por 
un gran número de torres, y rodea-
do de fosos anchos y profundos. S o -
bre aquella primera fortificación se 
elevaba magestuosamente la torre m a -
yor, ó c o m o entonces se llamaba la 
torre grande, que servia al propio 
tiempo de tesorería y de prisión de 
estado, y que construida con propor -
ciones colosales, aplastaba, por decir-
lo asi, el resto del edificio. Solo e n -
traba la luz á los diversos pisos del 



interior por algunas lumbreras bien 
cerradas con lejas, y en la platafor-
ma se divisaban diferentes maquinas 
de guerra y varias garitas para los 
centinelas del castillo. Solo hacia un 
lado salía mus que el resto del mu-
ro una enorme piedra, sostenida por 
una especie ele arco, en la cual es -
taba fijo un enorme gancho de hier-
ro, siniestro emblema de la justicia 
señorial, que estando cubierto en al-
gunos puntos de orín rojizo, parecía 
como si estuviese ensangrentado. 

El cabañero fijó largo rato los ojos 
en aquel edificio imponente pero lú-
gubre, corno si algún interés par-
ticular le llamase hacia aquel sitio; y 
dirigiendo luego su caballo á la en-
trada del castillo, preguntó á los 
soldados que la guardaban si era en 
Louvre aquella fortaleza. Las perso-
nas á quienes hizo la pregunta eran 
hombres sumamente fornidos, cubier-
tos de hierro desde los piés á la ca -
beza, y cuyas facciones groseras y fe-
roces maniíestaban el brutal atrevi-
miento de los aventureros de aquella 
época, los cuales pertenecían á la cía-
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se inferior de la milicia, que e r a n la 
única que hacia e! servicio de i n f a n -
tería regular. Sus rostros, tomados del 
sol, recibían, por decirlo asi. del m e -
tal bronceado que formaba su a r m a -
dura una tinta negruzca y lívida, y 
en las miradas que dirigían al f o -
rastero se notaba cierto desden a m e -
nazador, aí paso que la pregunta que 
les hizo escitó en ellos una sonrisa casi 
de desprecio, c o m o si hubiese sido 
una cosa imperdonable el no conocer 
aquel sitio, Solo uno de ellos, cuya b a r -
ba empezaba ya á blanquear , manifes-
tó mas moderación que los otros , y 
respondió á la pregunta del joven con 
aquella grosera franqueza que suele 
caracterizar á ios soldados viejos. 

— S i , amigo mió , contestó m e n e a n -
do la c a b e z a ; — e s e es el Louvre, de que 
sin duda habréis oido hablar m u c h a s 
veces . . y que no es bueno estar miran-
do mucho t iempo. 

Estas palabras parece que causaron 
al joven cierta pena interior, pues r e -
pitió con tono grave y so lemne, y con 
la pronunciación suave, aunque leuta , 
que es propia de los n o r m a n d o s : — C o n -
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que este es el Louvre! He llegado al 
término de mi viáge.—V tocó ai ca -
ballo para pasar el puente levadizo. 

—¡Alto!—gritaron los soldados, po-
niéndose delante de él con la pica en 
la mano.—No so entra de esa manera 
en el castillo. 

—Tengo que hablar al gobernador— 
dijo el forastero. 

—Pues echad pié á tierra y sa os 
guiará á su habitación, porque en la 
plaza de armas del Louvre solo entran 
á caballo el Key y el gobernador. 

i£l forastero echó pié á tierra pron-
tamente, y suplicó al veterano que tu-
viese su caballo por unos cuantos mi -
nutos. Dejó en la silla y grupa el capo-
te que le cubría, y los soldados le mi-
raron ya de distinto modo, cuando se 
les presentó en un trage que marcaba 
perfectamente su magestuoso talle, y 
hacia brillarla nobleza de sus faccio-
nes. Llevaba el cuello descubierto, y 
adornado tan solo por alguuos rizos do 
cabellos castaños, y desde él hasta las 
rodillas vestiauna túnica negra sin man-
gas, de un raso muy fuerte que enton-
ces se llamaba cerníale. Sujetaba esta 



túnica un ancho cinturon de plata, del 
cual colgaba á un lado la larga espada, 
y al otro una especie de daga pequeña, 
semejante al puñal de los orientales, a 
que comunmente daban el nombre de 
la mwricut día, ó el cuchillo de rrnz . 
En la parte superior de la túnica e s -
taba estampado un escudo do forma 
cuadrada, c o m o el de las familias mas 
antiguas, dividido en cuatro cuarteles, 
primero y cuarto de plata con uqa 
águila negra, y segundo y tercero n e -
g r o s con una torre de plata; pero no 
era necesario ver aquellos blasones p a -
ra reconocer la nobleza del que los 
llevaba, pues parecía que brillaba en 
todos sus movimientos. Alto, airoso, 
y muy bien proporcionado, unía á las 
gracias de la adolescencia el cont inen-
te firme y altivo de un hombre e g e r -
citado ya en los combates ; y aunque 
era enteramente desconocido para los 
soldados de la guardia del Louvre , 
les pareció tan imponente su a s p e c -
to, que dieron un papo atras , a fin de 

dejarle entrar . 
Dos de ellos se separaron de los 

demás para conducirle al interior, y 
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despues de haberle guiado por una 
bóveda baja y oscura, en que tuvo 
que inclinar tres veces la cabeza, pa-
ra no tocar con las puntas agudas de 
los rastrillos que solo estaban medio 
levantados, salieron por fin ai palio 
ó plaza de armas del castillo. Jias-
tóle un instante para ver que en to -
das partes se hallaban colocados cen-
tinelas, armados de picas ó ballestas, 
y para oir ios ladridos de una mul-
titud de peños que, durante el dia, 
estaban encadenados y metidos en 
huecos ó niihos construidos en la 
misma muralla. Otro fuso interior ais-
laba esta torre; mas estaba seco, y 
dividido por medio de empalizadas 
guarnecidas de punta de hierro, en 
diferentes partes, cada una de las cua-
les servia de prisión á un oso, león, 
tigre ú otra íiera, que habría hecho 
pedazos á cualquiera que hubiese ba-
jado allá. Solo se podía entrar en 
la torre por un puente levadizo, que 
se hallaba levantado, y que jamás se 
bajaba sino por orden espresa del g o -
bernador. ¡Tan necesario habían creí-
do multiplicar las precauciones en 
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aquel sitio de dolor y desconfianza! 

Al aviso de los soldados que a c o m -
pañaban al forastero, fué uno de los 
que estaban en lo interior á dar p a r -
te á su ge fe , y un momento de spues 
se presentó en la lumbrera un r o s -
tro curtido, que apenas se podía ver 
pues se bailaba oculto entre los h i e -
rros de la ventanil la, y el yelmo que 
llevaba puesto. Aquel personage era 
el mismo gobernador q u e , según su 
costumbfe, quería examinar al rec ién 
llegado antes de permitirle la entrada 
en lo interior. Miróle un instante, 
estregó los o jos con la mano para 
mirarle m e j o r , y reconociendo á un 
mismo tiempo sus facciones y sus 
armas, empezó á dar con su m a n o -
pla de acero en los hierros de lá r e j a , 
y á gritar con voz ronca y d e s t e m -
plada: . 

—Viva, viva! Bien venido seas , M a -
legreve. Abajo el puente . ¡Viva! ¡Vi -
va! . . J . 

Al oír aquellos acentos de una a l e -
gría agresfe y grosera , alargó el j o -
ven los brazos hacia la re ja y dio un 
paso adelante; pero poco faltó para 
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que aquel movimiento impensado le 
precipitase en el foso; donde infali-
blemente hubiese hallado la muerte 
entre las garras de un oso enorme, 
que ya ie estaba acechando. Al pun-
to perdió el color, v á la satisfac-
ción que brilló un momento en sus 
ojos, se siguió un profundo abati-
miento; no porque tuviese miedo á la 
muerte, sino porque los siniestros 
presagios que por todas partes se 
presentaban á su vista habian helado 
su corazon. 

Bajaron el rechinante puente, y sa-
lió el gobernador á recibir al joven 
forastero. 

Era aquel un caballero ya viejo, que 
había ganado lasespuelas en tiempo de 
San Luis, y armado de pies á cabeza, 
como los guerreros de aquella época, 
apenas ofrecía á la vista una forma 
humana. 

Solo se veían chapitas de hierro 
colocadas una sobre otra, y guarne-
cidas de clavos; pues faltaba aun mas 
de un siglo para que las armaduras 
comunes adquiriesen las ¡formas mas 
ó menos elegantes, que han servido 
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después de t ipo á nuestros pintores 
y escultores. 

Sobre todo el ye lmo se parecía m e -
nos a los cascos que hoy lllevan n u e s -
tros dragones que á un pedazo de c a -
ñón de estufa, pues estaba abierto por 
arriba, siendo igualmente ancho por 
todas partes, y en lugar de visera 
tenia una varilla vertical de h ier ro , 
que bajaba desde la trente á la b a r b a 
v ocultaba casi totalmente la nariz y 
la boca. No se distinguía, pues, en el 
rostro del gobernador otra c o s a q u e los 
ojillos pardos, Us mejil las encarnadas , 
y los grandes bigotes en que a b u n d a -
ban ya los pelos blancos . Pero a u n -
que medio enmascarado , su f isonomía 
era sumamente espresiva; y sus f a c -
ciones, que solo se descubrían i m -
perfectamente, pero cuyo carac ter de 
fuerza y aspereza no podia ocul tar -
se de! todo, parecía (pie estaban en 
completa armonía con aquel cuerpo , 
que en su forma y movimientos t e -
nia algo de irregular, metido é n t r e l a s 
pesadas planchas de metal que o p r i -
mían todos sus miembros ; y hasta 
su voz adquiría un sonido que no 
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pa recia de criatura humana, al herir 
la varilla de hierro que atravesaba por 
delante de la boca. En una palabra, 
el hombre que la'naturaleza había for-
mado casi desaparecía, para no de-
jar visible mas que el soldado au-
tómata de un siglo bárbaro. 

—Bien venido seas, querido sobri-
no,—gritaba en tanto que bajaban r e -
chinando las gruesas vigas del puen-
te levadizo.—Seguramente no pensa-
bas que tu tio el Ustardo te rec i -
biera en una torre como esta: pero 
si la costumbre de Normandia me ha 
privado de la antigua mansion de mis 
padres, el rey da Francia y mi es-
pada me han dado una herencia mu-
cho mejor. ¡Bendita sea nuestra s e -
ñora de Gracia, que tanta fortúname 
ha «lado! Dale tu también las gracias 
Guidon, pues cuando me muera te 
dejaré buenas tierras y muy buenos 
escudos de oro. 

Entre tanto el joven había atrave-
sado el puente con paso incierto, y po-
niendo una rodilla en tierra ante el 
guerrero, le dijo:—Tío mió: doy las 
gracias á Dios de que me han per-
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mitido que vuelva á veros y á m a -
nifestaros mi agradecimiento Si por vos 
no fuese, aun estaría prisionero en 
Gascuña, pues por ínula en el m u n -
do hubiera vo empeñado mis antiguas 
torres de Malegreve á ios usureros de 
Caen. . 

El veterano hizo un gesto al oír la 
palabra usureros, c o m o quien los c o -
nocía ya de muy antiguo, y r e s p o u -
clió:—Vive D i o s , que pronto te h u -
bieran lanzado c o m o á mi de la c a -
sa de tus padres, si hubieses r e c u r -
rida á esos judíos ; porque seria p r e -
ciso ser el diablo m i s m o en p e r s o -
na para sacar una prenda de entre 
sus uñas. Tu fortuna es que has t e -
nido un tio que pague tu r e s c a t e . . . 
pero lo que yo acabo de hacer por 
tí, lo hizo por mi tu padre, (pobre 
caballero. Dios le tenga en descanso,) 
y asi no hablemos mas de eso. L e -
vántate, y déjame que vea si te p a -
reces a él en el cuerpo corno en la 
cara. Si; b ien; pero él era mas alto 
y mas robusto. Ea , vaya, dadme un 
abrazo. El joven obedeció y le es t re -
chó entre sus brazos . 

F I L I P I N A D E F L A N Ü E S . 2 
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—Bueno está, basta; nos están mi-

rando todos estos soldados,—dijo en-
tre dientes el gobernado!*-dirigiendo al 
rededor de sí una mirada.—Ven por 
aqui, Guidon. Vosotros, levantad el 
puente. 

Subieron algunos anchos escalones 
de piedra, en que la clavazón que 
adornaba los za-patos de soldados y 
criados habia he h o á fuerza de tiem-
po profundas señales, y llegaron á la 
habitación del gobernador. Era esta 
una pieza estrecha v oscura, sin mas 
adorno ni aparato que las piedras par-
duscas de que estaban formadas las 
paredes y bóveda. Una mesa, algu-
nos banquillos, una mala cama, y 
diferentes piezas de armadura colga-
das de varios clavos, componían to-
do el ajuar, pues el bastardo de B a r -
lleur (que asi se Ihirnaba-el caballe-
ro, debiendo advertir que el nombre 
de bastardo no llevaba entonces c o n -
sigo ninguna id::a degradante), era un 
soldado aventurero que habia pasado 
la mitad de su vida entre las fatigas 
de un empleo subalterno, y conser-
vaba sus costumbres sencillas y gro-
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seras en ol nuevo puesto que debía 
á su valor, y tal vez un p o c o a la 
sagacidad que ya entonces c a r a c t e -
rizaba á sus compatr iotas . 

Quitóse el velmo, que co loco e n -
cima de la mesa , tomó un banqui -
llo. hizo una seña á su sobrino para 
que hiciese otro tanto, y levantando 
¿n cantarillo que estaba c e r c a de la 
mesa, llenó de vino un vaso de p l a -
ta que estaba sujeto a la mesa con 
una cadenilla del mismo metal , fcn 
tanto que desempeñaba de este m o -
do las funciones de page, conservaba 
su fisonomía toda su espreston á s p e -
ra y dura, pero bril laba la alegría en 
sus ojos medio cerrados , y su labio 
superior se elevaba un poco, c o m o 
si hubiera querido sonreírse, m o v i é n -
dose al propio t iempo sus grandes b i -

Á tu salud, h i jo m i ó , - d i j o á Gui -
don .— E n Gascuña debes haber apren-
dido á beber otra cosa que cidra. 

. El joven le dió las gracias con una 
ligera inclinación de cabeza , llego el 
vino á los labios y dcvolvio a su lio 
el vaso casi l leno, vacióle este de un 



solo trago, y como si le hubiese ocur-
rido de pronto, preguntó ¿ su so-
brino: 

—¿Y dónde has dejado tus cria-
dos? 

—He venido solo, tio. 
—Al oir manifestó el veterano el ma-

yor asombro. 
—jSolo ! —esclatnó en voz baja y 

mirando á Guidon con ademan se-
vero.—Pues yo te envié mas dinero 
¿leí que necesitabas para tu rescate. 
Acaso los dados.., 

—¡Qué decís, tío!—interrumpió Ma-
legreve, poniéndose colorado. 

—¿O tal vez los caballos? 
—JNo tengo mas que uno, y ese le 

he ganado con toda legalidad en un 
torneo. Pero ya que se habla de él 
os suplico que, si pensáis detenerme 
aquí algún tiempo, mandéis llevar á 
la cuadra á mi pobre bestia, pues le 
he dejado á los soldados que están 
de guardia á la puerta del castillo. 

Agradó mucho al bastardo este cui-
dado que al joven manifestaba, y con 
frente risueña contestó:—Tienes razón, 
es muy mal hecho que el ginele se 
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olvide de su eaballo. Diciendo estas p a -
labras dió un golpe en la mesa con 
el puño cerrado, y habiendo venido 
á la señal un cr iado, le dió la orden 
de que cuidase del cabal o de G u i -
don. Hecho esto, continuó el g u e r r e -
ro su interrogatorio, mirando é su s o -
brino con una atención muy propia 
para perturbarle, si acaso era c u l -

^ — S e g u n e s o , — l e d i j o , — h a b r á n sido 
los ojos herniosos de alguna b o r d a -
lesa. ¡Válgame Dios! E n mi t i empo 
un muchacho de tu edad no se a t r e -
vía á levantar la vista para mirar a 
una muger ; pero hoy hasta los nmos 
se hacen galantes, y así no se hallan 
ya aquellos hombres de a n t a ñ o . 

—Pero t í o , — c o n t e s t ó el joven a v e r -
gonzado,—¿cómo había yo de pensar 
en muger alguna, cuando no h a c e t o -
davía un año que perdí á la que m e 
llevó en el seno? El dolor de la m u e r -
te de mi madre l lenaba e n t e r a m e n -
te mi corázon., , 

—¡Bravo m u c h a c h o ! — e s c h u n o e l 
gobernador alargando el brazo v d a n -
dole un golpecito en el h o m b r o . — 
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En verdad era una buena madre.- . . . 
¡y buena hermana! ¿Quién puede sábe-
lo mejor que el bastardo de Bar -
fleur? 

El recuerdo de una hermana que 
tanto le habia querido, á pesar de la 
ilegitimidad de su nacimiento, con-
tristó por un instante ia fisonomía 
del veterano; pero esta espresion pa-
sagera se disipó al momento, y vol-
viendo al objeto que le ocupaba, 
preguntó á su sobrinos—Pues enton-
ces, ¿qué has hecho de tu dinero, 
si no te le han llevado los dados, 
ni los caballos, ni las mugeres? 

—Aun conservo alguna parte de 
él . 

—¡Y te has venido solo! ¡Sin un 
criado siquiera! ¡El legítimo herede-
ro de los Malegreves! Si fueses bas-
tardo como yo, vaya; ¡pero tú! 

—Querido tio,—respondió el joven, 
—no quería yo tomar un criado des-
conocido, y los jóvenes de nuestro 
señorio, que quedan bien pocos, to-
dos tenían ó padres, ó esposa, ó a -
mantes. En todo el pais no habia na -
die, sino yo, dispuesto á abandonar 
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su nido, y no he querido turbar la 
felicidad de los demás . 

Aquel soldado viejo no era capaz 
de apreciar la delicadeza del m o d o de 
pensar de su sobr ino ; asi es q u e j a 
respuesta de este solo escitó su a d -
miración, pero 110 quiso replicarle. 

—Escucha , Malegreve — l e di jo en 
tono grave y c o m o de a u t o r i d a d : — 
puesto que no tienes ya rúa* par ien-
te inmediato que yo, no conviene que 
tan pronto le separes de mi. Has v e -
nido á darme las gracias porque he 
pagado tu rescate; pues uhora_ quiero 
que autes que se acabe oi año t e n -
gas que dármelas por oteo servicio 
inas importante. No necesitas saber 
mas por ahora . Quédate c o n m i g o , 
y me ayudarás á desempeñar mi e m -
pleo de gobernador , capitan y c o n -
serge del castillo y torre del Louvre. 

Estas palabras hicieron estremecer 
al joven, cuya noble alma se resentía 
de tener que hacer el papel de c a r -
celero de una prisión de Estado, y 
mucho mas cuando habia ya viste» 
bastante para estar c o m p l e t a m e n t e 
digustado de aquel Louvre, en donde 
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tanto se evanecia su lio de mandar. 

—Pero tío,—replicó, aun no he ga-
nado mas que á medias las espue-
las de caballero; ¡y pensáis detener-
me en Paris! 

—Si , si,— dijo el bastardo restre-
gándose las manos con la sonrisa pro-
pia de un hombre á quien cuesta 
trabajo callar un oculto designio — 
Quiero que bagas bajo mis órdenes 
una campaña contra los flamencos que 
guardo en esta torre. Me voy h a -
ciendo viejo, y pudieran escapárse-
me. 

—¿Y creeis, tío, que esa campaña 
,me proporcionará mucha honra y pro-
vecho?—preguntó Guidon, sin poder 
por mas tiempo disimular su disgusto. 

— Mas provecho que el que á tí 
te parece ,— contestó el tio, — y honra 
también si Dios quiere. 

—Vos me habéis rescatado, y por 
lo mismo os pertenezco,—replicó el 
joven que se hallaba en estremo mor-
tificado;—sin embargo, no puedo me-
nos de deciros que mas quisiera esüir 
prisionero en Gascuña, que uqui li-
bre y guardando á otros. 
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—Calla y deja m e , — d i j o b a s t a r -

do.—Yo sé me jor quo tú lo quo te 
conviene. . . . 

—l iaré lo que querá i s ,—pronunc ió 
Guidon con voz apagada, en tanto que 
se enjugaba una lagrima do despecho 
v cubrían su noble frente algunas a -
rrugas hijas del disgusto. Ll g o b e r -
nador casi se ofendió de un sent i -
miento que le parecía inesplieablc, y 
arqueando las ce jas le contes to : 

—¡Vive Dios! No te aflijas sin m o -
tivo, que no te tendré m u c h o t i e m -
po contra tu voluntad en el nob e 
castillo del Louvre . P e r o 110 .te lo 
puedo decir todo. Los Malegreves 
tenets la cabeza de h i e r r o , y bas ta 
que os enseñen la fortuna, para quo 
¿ volváis la espalda. Ven c o n m i g o , 
que ya es hora de hacer la ronda , 
y quiero que conozcas á los p r e -

-Diciendo estas palabras volvió á 
ponerse el ye lmo, que se había q u i -
tado para conversar con su sobr ino , 
V dirigiéndose hacia otro punto de 
la torre le hizo una seña indicándole 
que le siguiese. 



—Guidon obedeció aunque con re -

S S ; p r " e n a ^ u e i « « ¿ « « o 

casi echaba de menos ia esclavitud 
q m su tío le había sacado. 



III. 

Habia en el centro tic la torre una 
escalera de caraco l , por la cual se 
subia á la sala del tesoro (sala que 
siempre estuvo vacia en aquel remado), 
Y á los pisos superiores que servían 

'de prisión. E n tanto que subían muy 
despacio tío y sobrino, di jo el p r i -

m ! L s í n duda habrás oído hablar del 
conde de Eiandes. 

— S i s e ñ o r , — r e s p o n d i ó G u i d o n . — 

Me acuerdo muy bien de que el ba i -
liO de Caux h i z o publicar que ese v a -
sallo desleal se habia rebelado c o n -
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tra el Rey, y q u e se podia acome-
ter a sus barcos. Los habitante* de 
las rocas de Malegreve no hemos de-
jado de hacerlo, pero los malditos fla-
mencos iban siempre reunidos, y de-
fendían sus paños y especias tan bien 
como su pellejo y sangre. 

— Pues aquí íe tenemos preso,—re-
plicó el gobernador. 

—Lo sé también; y aunque, á la 
verdad, no deseo mal á nadie, me 
parece que ha merecido cualquier des -
gracia. ¡Rebelarse contra el Rey! ¡Unir-
se con los ingleses! ¡Qué horror! Pre-
ciso es que no tenga ni una gota de 
sangre noble en sus venas. 

—Murbien, muy bien.—dijo el b a s -
tardo—Me agrada mucho verte pen-
sar así. Seguramente lo merece, y vi-
ve Dios que no se nos escapará de 
la torre del Louvre. 

Guidon solo respondió con un sus-
piro, que le arrancaron estas palabras 
recordándole que iba á hacer el panel 
de carcelero. 

—También están sus hijos con él, 
—continuó el t ío.—El Rey ha tenido 
la bondad de permitirles quo habí-
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ten en la misma prisión, n o porque 
mereciesen tanta condescendencia , stuo 
porque en ninguna parte podían e s -
tar mas seguros que en esta t o r r e , 
y bajo mi vigilancia. Por aquí, s o b r i -
no, que ya l legamos. 

En esto se bailaban en una p l a -
taforma pequeña , custodiada por a l -
gunos soldados armados de pie a c a -
beza, y á la cual daba una puerta 
de hierro, cuya llave tenia el g o b e r -
nador. Abrióla este , y Guidon se h a -
lló en presencia de los presos. 

Al estremo de una sala bastante e s -
paciosa, pero o s c u r a y al parecer a l -
go húmeda, es taba reunida aquella t a -
milia desgraciada, que habtá pasado 
del trono á un calabozo. L a s p a r e -
des de piedra, las ventanas pequeñas 
y enrejadas, y un gran crucif i jo que 
estaba sobre la me s a , daban a a q u e -
lla prisión el aspecto mas lugubre . 
Los presos, reunidos junto a la ú n i -
ca ventana por donde podían ver ,a 
puesta del sol, estaban de rodil 'as y 
rezando juntos . Uno de ellos, a n c i a -
no y encorbado por el peso de los 
años, recitaba las palabras de la o r a -
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cion, que en seguida repetían todos 
sus hijos; y por sencilla que fuese 
aquella escena, la tristeza del sitio, la 
resignación de los preso», y el pres . 
tigio de los recuerdos que escita siem-
pre la grandeza abatida, la hacían su-
mamente interesante. 

El bastardo, tan inaccesible á la 
compaston como al temor, no espe-
nmentó emocion alguna al verla, an-
tes volviéndose fríamente hacia su so-
brino, y marcándoselos con el dedo 
le dijo:—Ahí los tienes todos. Aquel 
viejo es el conde Guí de Fiandes,los 
dos jóvenes que le sostieneu á dere-
cha é izquierda son sus hijos; el ru-
bio se llama Guillermo, v ¿1 otro que 
nos mira con tanta altivez es Rober-
to de Fiandes, el mismo diablo en 
persona. La jóven que está á sus pies 
y cuyo velo nos oculta desgraciada-
mente el rostro, se llama Filipina, y 
estaba destinada para esposa del prin-
cipo de Gales, que va a casarse ahora 
con la hija del Rey. 

Mientras se espresaba de este mo-
do el gobernador del Louvre, eon el 
tono indiferente de un hombre e n -
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durecido á fuerza de años y de c o s -
tumbre, el jóven Malegreve sentia i n -
teriormente un respeto involuntario 
A los nobles cautivos que se hallaban 
á su vista. Eran tan poco conformes 
con la idea q u e se habia formado 
de antemano, que al desprecio que 
habia manifestado anter iormente , s u -
cedió ia vergüenza de haberlos c o n -
denado con tanta l igereza. 

El anciano conde de Flandes, c o n -
tra quien acababa de pronunciar p a -
labras injuriosas, se presentaba á sus 
miradas revestido de toda la mageslad 
propia de 1a vejez y de la desgrac ia . 
Su rostro venerable , á que daban un 
carácter imponente sus cabel los b lau-
cos y su barba larga del mismo c o -
lor, se hallaba fuertemente i luminado 
por el último rayo del ' sol, que a t r a -
vesaba por entre los hierros de la 
reja Su ancho vestido de terciopelo 
negro y la actitud en que es taba , no 
permitían observar lo m u c h o que le 
habían debilitado los años; pero era 
fácil conocerlo por el m o d o c o n que 
le sostenían sus dos hi jos, que e s -
taban de rodillas á sus lados. Uno de 



e.los parecía modesto y afable; el otro 
que tema ya algunos años mas, ma-
nifestaba en su rostro la espreslou de 
un profuudo resentimiento, y de un 
orgullo extraordinario, que solo con-
seguía modificar su amor filial. Por 
lo que hace á Filipina, babia dejmlo 
caer su velo desde que sintió al go-
bernador de la torre, y sus vestidos, 
negros como los de todos sus parien-
tes, eran en estremo sencillos, y sol,, 
marcaban muy imperfectamente las 
bellezas de su talle 

La llegada de los franceses no in-
terrumpió el rezo de los presos, que 
se hallaban en el penúltimo versículo 
de la oramon dominical. Perdónanos 
nuestras deudas,—dijo el anciano y 
lo repitieron sus hijos;—asi como no-
sotros perdonamos á nuestros deu-
dores. 

Estas últimas palabras solo las pro-
nunciaron Guillermo y Filipina, en 
tanto que Huberto guardaba un tris-
te silencio. 

Es imposible espresar lo que pa-
saba en el interior de Malegreve. J o -
ven, vivo, entusiasta, se dejaba llevar 



de la impresión del momento con t o -
do el fuego propio de su edad; y el 
silencioso dolor de los presos, a q u e -
lla mezcla de tristeza y resignación, 
de altivez y ternura que se advertía 
en sus nobles y espresivos rostros, le 
habia conmovido en e s t r e m o . A l ' c o n -
templarlos, olvidó el c r imen que él 
mismo habia imputado al conde , ó 
mas bien no se atrevió á persuadir-
se de que aquel anciano fuese c u l -
pable. Su magestad, sus p a d e c i m i e n -
tos, el perdón que tío lo Intimo del 
corazon parecía c o n c e d e r á los que tan 
desgraciado le habían hecho , todo le 
justificaba á los o jos del noble j ó v e n . 
¡Y qué emoción le causaba el p e n -
sar en el cambio de fortuna de t o -
da aquella ilustre familia. Aquel c o n -
de encerrado para s iempre en una 
oscura prisión, habia sido soberano 
del país mas rico del mundo; a q u e -
llos jóvenes que yacían cautivos, h a -
bían pasado su adolescencia r o d e a -
dos de honores y fiestas, y ya no les 
quedaba ni aun el bien de que g o -
za el hombre mas pobre , la l iber-
tad de respirar un aire puro, v c o n -

F I L I P I N A S D E F L A N D E S 0 
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templar la azul bóveda del cie !o. Un 
calabozo era el asilo de una prince-
sa, cuya mano habia sido destinada 
al príncipe de Gales; debió haberse 
unido al hijo de un monarca a quien 
habia prometido su té, v sin duda 
entregado su corazon, y otra la reem-
plazaba en el lecho nupcial, en tan-
to que ella encerrada en aquella hora 
rorosa torre, parecía destinada á su-
frir el dolor de todos sus parientes. 
Pero el que mas vivo interés inspi-
raba á Guidon, era el altivo Rober-
to de Fiandes, á quien la desgracia 
no habia podido obligar á que hu-
millase la cerviz, y que estaba dota-
do de aquella hermosura varonil que 
inspira al mismo tiempo el respeto y 
la admiración. Todas sus facciones es-
presaban el valor, la indignación, y 
la esperanza de la vindicta; solo cuan-
do miraba á su padre se dulcificaba 
la espresíon de sus rasgados ojos ne-
gros, y hacia un esfuerzo para'no pa-
recer tan desgraciado. 

Fuese que el bastardo de fiyrfleur, 
a pesar de su aspereza; sintiese algún 
respeto á sus presos, ó ya que qui-
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siese dar t iempo á su sobr ino p a r a 
que los reconociera bien y l i jase e n 
la memoria sus facciones, se m a n t u v o 
eu silencio, c o m o esperando á q u e 
acabaseii de o r a r . T e r m i n a r o n con el 
último royo del sol poniente , y l e -
vantándose entonces sin hablar p a l a -
bra ninguno de ellos manifestó que 
hubiese advertido (a l legada de los dos 
tVüí) cesos. 

Mordióse los labios de có le ra el g o -
bernador; arrugó el e n t r e c e j o , y a c a -
bándosele la pac ienc ia dió una p a -
tada en el suelo y di jo á inedia voz : 
—Los paganos p a r e c e que no quieren 
verme.—Y añadió levantando el t o n o 
y alargando el brazo-con ademan i m -
perioso: 

Señorita, va e s hora . 
Esta palabra resonó en los oídos 

de los desgraciados presos c o m o una 
sentencia de muerte , pues anunciaba 
el momento en que 1« condes i ta d e -
bía separarse de sus par ientes para 
pasar la noche : y aunque es c ier to 
que el día siguiente volverían a r e u -
nirse todos, una n o c h e sin sueño al 
descanso les parecía un intervalo r o -



go y cruel. El anciano conde, á quien 
sus hijos habían colocado en un si-
tial, cruzó las manos sobre el pecho, 
en ademan triste, pero resignado; Gui-
llermo de Flandes, de pié detrás de 
él, dirigía una dolorosa mirada al go-
bernador, corno reconviniéndole de su 
demasiada exactitud, y acaso espe-
rando obtener de él alguna dilación; 
pero Roberto, á quien animaba un 
varonil orgullo, cogió la mano de su 
hermana y estrechándola entre las 
suyas de un modo convulsivo, dijo: 
—Despacha, Filipina; no permitas que 
ese francés pueda nunca alabarse de 
que se ha concedido un favor. 

La condesita, cuyas facciones ocul-
taba un velo bastante espeso, m a -
nifestó su consentimiento doblando 
una rodilla delante de su padre. Apo-
yáronse en su cabeza las manos t ré -
mulas del buen viejo, mientras le echa-
ba la bendición, y ninguna otra se-
ña! esterior de afecto hicieron el pa-
dre ni la hija, como si el pudor de 
la noble cautiva hubiese querido ocul-
tar á la vista de los que la guarda-
ban hasta las caritas caricias del amor 
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filial. Levantóse en « i l enc io , y se d i -
rigió hacia la puerta. 

—Guidon,—dijo el bastardo á su s o -
brino,—quiero ahora que veas su c a -
ra. ¿Qué dice el reirán? «Espadas de 
Burdeos, caballos de Norraandía y 
mugeres de Fiandes .» 

—Tio mió ,—respondió el j oven c o n 
timidez:—no quisiera yo ser causa de 
que esa desgracia sufriese alguna n u e -
va humillación. 

—¡Alguna humi l lac ión !—repi t ió el 
gobernador sonriéndose c o m o con d e s -
precio.—Es preciso que la conozcas 
si has de guardarla. Vamos , s e ñ o r i -
ta, levantad vuestro velo, á fin de 
que os vea y conozca mi sobr ino 
Guidon de Malegreve, cuya autoridad 
aqui es igual á ía mia . 

JJubirra deseado Guidon hallarse á 
siete estadios deba jo de t ierra. Veia 
que (toberto y Guil lermo de F i a n d e s 
fijaban en él la vista con una m e z -
cla de cólera y desden, mientras que 
la prisionera re trocedía t e m b l a n d o , 
pero sin decir una palabra, y fué 
preciso que recordase en aquel m o -
mento que el bastardo de Bar í leur era 
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hermano de su madre, para no res-
ponderle con la enérgica sencillez de 
los hombres de su tiempo: «Míen tes, 
que 1.1 soy, ni quiero ser nada en es-
ta maldita prisión.» Pero si nudo con-
tenerse lo bastante para guardar si-
.encio, sus ojos bajos, sus mejillas < u 
Diertas del color que ocasiona la w r-
guenza, y el dolor que se advuín 
en todas sus facciones, manifestaron 
demasiado cuan mal le parecía la con-
ducta de su lio. 

Aunque el bastardo estaba muy dis-
tante de tener una gran capacidad, ? 

no pudo menos de conocer que su 
sobrino desaprobaba su modo de obrar 
y esta (iefecci)n inesperada, por par-
te ríe aquel á quien miraba como su 
aliado natural, le picó tanto, que ya 
no pudo contenerse mas y esclam.5: 
—¡Por la capa de San Martin! ¡Bue-
no estará que el gobernador del Lou-
vre no pueda ver la cara á las per-
sonas que tiene á su cuidado! Y di-
ciendo asi so adelantó como querien-
do levantar él mismo el velo de la 
joven. 

Deteneos, t io , -~d¡ j 0 Guidon po-
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«¡endose delante de él ; p e r o el b a s -
tardo le rechazó ásperamente , y p e r -
severando en su brutal intención, a l a r -
go el brazo para coger el velo. L a 
cautiva temblaba y Guillermo de F l a n -
des lanzó un grito amenazador ; pero 
Roberto se precipitó de un solo s a l -
to sobre el temerar io que se atrevía 
á ofender á su h e r m a n a , y ligero 
como el rayo agarró al gobernador 
por el cuello con tanta fuerza que 
abolló el gorjal con la mano, y t r a -
yéndole hacia sí del pr imer í m p e t u , 
fe arrojó despues hacia atrás , d e j á n -
dole caer de espaldas casi al otro e s t r e -
ino de la sala. 

Siguióse á la caida del bastardo un 
oiQincnlo.de silencio y estupor g e n e -
ral, pero á los gritos que el g o b e r -
nador daba queriendo levantarse, c o r -
rieron con las armas en la mano los 
soldados que estaban á la puerta de 
la prisión. Entonces aquel o s c u r o 
recinto presento un espectáculo v e r -
daderamente terible. Los soldados qua 
ignoraban lo que habia sucedido, pero 
veian á su geíe manchado con la s a n -
gre que le corría de las narices; se 
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disponían ya á vengarse degollando á 
todos los presos; y aun el mismo 
Guidon, que habia olvidado las faltas 
de su tío al verle rodar por el suelo 
saco la esparla y se preparaba á to -
mar, respecto á aquel ultraje, la única 
satisfacción que debia dar y recibir 
un caballero. Guillermo de Fiandes se 
adelanto á coger la espada del bas-
tardo, que con el sacudimiento de la 
caída se habia salido de la vaina; 
filipina, de rodillas, dirigía hacía R o -
berto sus brazos, como si quisiera de-
tenderle ó morir cubriéndole con su 
cuerpo; y él solo, de pié en medio 
de Ja prisión, con los brazos cruza-
dos, estaba tan tranquilo como sí hu-
biera cedido á algún poder mágico para 
evitar los golpes de sus enemigos. 

— l o m a , hermano,—dijo Guillermo 
presentándole la espada del goberna-
d o r ; - ^ harás de ella mejor uso que 

Esta señal de confianza y amor de 
un hermano que se desarmaba por 
el conmovió á aquel hombre que 

n i m ¡ ? f ° f f S S e h a b ¡ a ™ ^ s í a d o 
insensible á las emociones humanas 
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v asomó una lágrima en sus negros 
y hermosos o jos : mas rehusando el 
arma que su hermano le ofrec ía , le 
contesto: 

—Te doy las grac ias , Guil lermo; p e -
ro deja qúe m e asesinen esos f r a n -
ceses. 

Por mas feroces que fuesen los s o l -
dados de la guardia del Louvre , n o 
carecían totalmente de una especie de 
honor militar, y asi se detuvieron tan 
luego como observaron que el preso 
manifestaba la resolución de no d e -
fenderse. El gobernador m i s m o , á 
quien dos de sus soldados habían 
ayudado á levantar, e s c l a m ó : — No; 
vive Dios, no le toquéis; eso no ha 
de ser asi. Franqueza y lealtad. E s 
preciso que corra sangre, señor R o -
berto, pero también lo es que el p a r -
tido sea igual. 

- Y volviéndose hacia Cuidan c o n -
t inuó:—Sobrino, ¿estas en favor m i ó 
ó contra mi? 

En aquel instante en que el b a s -
tardo de Barf ieur se hallaba en su e s -
fera natural, y en que no tenia quo 
hacer otro papel que el de soldado, 



desapareció su grosería, y solo se no-
taba en ei un carácter fuerte, una vo-
luntad enérgica, y un corazón endu-
recido en los peligros,- en términos 
que íiuidou quedó admirado de e n -
contrar cierta especie de nobleza en su 
continente y lenguaje. 

—Vuestro soy hasta la muer te ,— 
r e s p o n d , o , - y y o pelearé, si vos me 
lo permitís. 

— S i , hijo mío, te lo permito con 
mucho gusto, porque siento que ten-
go lastimado un hombro. Dios te asis-
¡;1 , y Nuestra Señora te de fortuna. 
Vosotros, soldados, volved á vuestro 
puesto porque esto no es otra cosa 
que un lance de honor. 

Saliéronse con efecto los soldados, 
y solo uno de ellos se acercó á R o -
berto y, presentándole su espada !e 
«' jo: Servios dá ella, señor, y - s e r -
vios bien, que es espada de vuestro 
país. 

El preso manifestaba estar dudoso 
entre el deseo de pelear, y el temor 
oe alarmar demasiado a su hermana 
y a su anciano padre; sin embargo, 
aceptó el arma que el soldado le 



ofrecía. Pero en aquel mismo m o m e n -
to, haciendo un esfuerzo el anc iano 
conde se levantó y se puso de r e -
líente entre su hijo v los dos f r a n c e -
ses, que quedaron c o m o cortados al 
aspecto de aquel viejo venerable , á 
quien los años y padecimientos no 
habían podido privar del carac ter de 
magestad que brilla en el rostro de 
los soberanos. 

— D e t e n e o s , — d i j o , y Guidon ba jó la 
punta de la espada at mismo t iempo 
que Roberto , en tanto que Guil lermo 
entregaba al bastardo la suya. Una 
orden del mismo Rey no hubiera sirio 
tan poderosa para el jóven Malegreve 
y el gobernador del L o u v r e , c o m o 
fué en aquel m o m e n t o la voz del 
conde prisionero. 

—Rober to ,—(di jo , dirigiendo á este 
una mirada en que , tal vez á pesar 
suyo, brillaba el orgullo p a t e r n o ) , — 
Dios nos castiga y e s preciso s o m e -
ternos. ¥ vos, señor de R a i l í e u r , p e r -
donad á uno que toda su vida ha 
sido príncipe, el que haya olvidado un 
momento que no es sino un m i s e r a -
ble cautivo. 
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Dichas estas palabras, se volvió para 

enjugar una lágrima que el recuerdo 
<ie su desgracia le habia arrancado. 
Apoyo un instante la trémula mano 
en la arrugada trente, como si qui-
siese alejar pensamientos demasiado 
trueles, y sintiéndose desfallecer, se 
ied.no en el hombro de su hija! 

N'ngun pintor es capaz de ¿epre-

S f f i T • " g n a m e , , t e ««cena de 
• s , , f l c l . ' ) s o y mortal. Inclinado td 

anciano linca su hija, parecia entre-
ac to a una emoción dolorosa que no 
Me Permitía ver ni aun pensaí. No 
agitaban su rostro las convulsiones del 
su . , m i e n l 0 ) a n t b ¡ e n s u s f 

pajee»an tranquilas; pero díria cual-
qmera que Ies faltaba la vida. M i r t 

n í £ n r m ° c o n d ü l o r y ternura, 
ero Roberto, con los ojos bajos, i 

S , r U n P?P e l ' P i n t a b a l í 
imagen de una triste desesperación 
al paso que Guidon separaba lá vEta 
agonía!0 ^ 5 " 8 0 d e ^ U e l , a l a r S * 

tjJL ¿Arlard° d e Bwf lenrerannsol -
ado doro y grosero, como hemos 

dicho vanas veces; pero aunque in-
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sensible á la m a y o r parte de las e s -
cenas ordinarias de la vida, las e m o -
ciones mas fuertes se oian l legar á 
su corazon, y este no era malo . E l 
dolor de aquel anciano le hizo o lvi -
dar enteramente lo que no hubiera 
perdonado por todo el oro del m u n -
do, esto es, el golpe que R o b e r t o le 
había dado, yacercándose á Guidon de 
Fiandes, lleno de confusion, le di jo : 
—¡Que no hubiese yo recibido mas 
bien veinte estocadasl Pero no os 
afiijais por e s o , conde; por mas que 
hagan siempre sereis conde de F l a n -
des, mientras Dios sea superior á los 
reyes. 

listas palabras hic ieron volver en sí 
al anciano, que se avergonzó al o b -
servar que habia descubier to el secreto 
de su dolor. R o b e r t o , que adivinó lo 
que su padre sufría, cogió la mano 
ael gobernador y le dijo conmovido : 
—Perdonadme y ret iraos. 

El veterano permanec ió un m o -
mento sin responder, pero al fin le 
dijo;—¿Y qué pensáis h a c e r de esa 
espada? 

E l preso ató un bolsillo alrededor 
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del {niíio del arma, y se la devol-
vió ai que se la habia dado; hecho 
lo cual volvió á rogar con los ojos 
al gobernador que se retirase. 

—Vente, Guidon, vente:—dijo aquel; 
—pues no le hemos de consolar no-
sotros. 

El diablo me lleve si no quisiera 
en este momento poder abrirle la 
puerta para que se l'uera á su pais. 

El joven miró complacido á su tio 
satisfecho de hallar al fin en él senti-
mientos propios de un corazon gene-
roso. Pero á todo esto el rostro del 
soldado viejo habia vuelto a adquirir 
>>u acostumbrada espresion de dure-
za, y volviéndose hacia Filipina, le dijo 
en tono seco: 

—Señorita venid conmigo. 
La desdichada princesa abrazó de 

nuevo á su padre, y haciendo un 
penoso esfuerzo para separarse de el, 
salió de la prisión cuya herrada puerta 
se cerró, dejando dentro á los que 
tanto amaba." El gobernador y Guidon 
la condujeron en silencio á una de 
las torres del recinto eslerior del cas -
tillo, la cual le servia de prisión par-
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ticular en que la recogían todas fas 
noches» y donde se hallaban siempre 
las mugeres que la servían 

Por una alusión cruel a un sitio 
favorito de su padre, los soldarlos h a -
bían puesto á aquella torre el n o m -
bre de Winendalft, y asi le conservó 
njuchos años aunque al fin l igeramen-
te desfigurado, pues la l lamaban la 
torre de Windal , y era la primera 
del lado de poniente, en la fachada que 
caia al Sena . 

) ) ( {> 
i1, i i 

'">> j ( 
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—¿Sabes, Guidon,—dijo el gober-
nador al escalera de la torre donde 
habia dejada enterrada a la princesa, 
—que me hierve la sangre todavía, 
cuando pienso que el tal flamenco 
me ha puesto la mano encima y no 
me he vengado? Preciso es que ese 
viejo nos haya hechizado á entram-
bos; porque el diablo me lleve si no 
creía yo en aquel instante que era el 
ofensor; y tú parecías enteramente un 
criminal. 

—Y lo era, lio,—respondió el j ó -



ven,—pues habia olvidado lo que se 
debe a la desgracia. 

—¡Pac ienc ia !—esc iamó el bastardo 
encogiéndose de hombros .—Nos h e -
mos dejado engañar con palabras; 
pero á íé que no nos lo podrán echar 
en cara, pues ya saben ellos que á 
cualquiera se le puede hacer que caiga 
en i el garlito. A bien que ellos han 
caido dos veces, y lian de rascarse 
mucho antes que se vean l ibres. 

Admirado Guidon de aquel lenguaje, 
miró á su tio c o m o pidiéndole que 
le |esplicase qué quería decir aquello. 

—Por supuesto ,—continuó el b a s -
tardo,—han caido en el lazo. ¿Crees> 
tu, acaso, que se hubieran dejado coger 
en una batalla? E n cuanto al conde 
viejo y á su hijo Gui l lermo. . . . ¡vaya! 
pero á Roberto de Flandes, antes 
le hubieran hecho pedazos. 

No por cierto, no ; se ha e n t e n -
dido mejor eso; se les dió un salvo 
conducto para que viniesen los tres á 
París, y como no tuvieron la p r u -
dencia de exigir que estuviese firma-
do por el mismo R e y , se les cogió 
sin ninguna dificultad. 

F I L I P I N A S D E F L A M J E S . O 



Inmutóse Guidon at escuchar estas 
palabras, y sintió que ÍC le erizaban 
en la cabeza los cabellos. Francés, 
lleno de amor á su patria y de 
entusiasmo por su rey, jamas se ha-
bia presentado á su "pensamiento la 
treta de una traición semejante, cuya 
vergüenza recaía en la corona <le 
Francia; y ningún crédito le hubiera 
dado, si lo hubiese sabido por otra 
boca qne la de su tio. 

Digo.—continuó el gobernador,— 
¿tendrán derecho á burlarse de no-
sotros? Pero no lo sabes todo, aun. 
Guidon. ¿Querrás creer que esas c a -
bezas de plomo habian cometido ya 
otra vez la misma falta? La condesita 
que acabamos de encerrar, tampoco 
ha sido presa en tiempo de guerra. 
Estaba para casarse con el príncipe 
de Gales, y no tenia mas que hacer 
que atravesar un poco de mar, (pues 
dicen que Inglaterra está enfrente de 
su Fiandes, aunque r>o lo creo, pues 
sé que está hácia nuestras costas de 
Normandia:) pero viendo su Magestad 
que estas gentes de Fiandes se iban 
á engrandecer demasiado, les convidó 
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á que pasasen~por París para rec ibir 
sus felicitaciones, y luego que l l e g a -
ron se encargó de guardar á la novia. 
Desde entonces no ha podido tener 
miedo de que la roben los corsarios 
de España ó de E s c o c i a 

Estremecióse involuntariamente el 
joven y no pudo menos de e s c l a m a r 
en voz baja : 

—¡Oh patria mía! ¡Antiguo honor 
de Francia! ¿Te has estinguido tota l -
mente en el corazon de los Reyes? 
¡Pluguiera al cielo que á lo menos lo 
hubiese yo ignorado siempre! 

—Ahora te d i ré , Guidon,—prosiguió 
el gobernador, sin hacer caso de la 
turbación de su sobr ino , que seria una 
gran fortuna para cualquier cabal lero 
el agradar á esta condesita . E s casi 
seguro que el R e y la mandaría p o -
ner en libertad luego que no pudie-
ra casarse con el príncipe de Gales, 
que debe dar su mano á nuestra pr in -
cesa Isabel. Pero ¿en qué piensas? 
Ya veo que la fatiga del viaje te t ie -
ne muy abatido. Vaya, vaya, anímate y 
vamos á cenar. 

Ya se hallaba servida la c e n a , que 



entonces era la principal comida del 
día, en el único cuarto que servia 
de habitación al gobernador; y á pe-
sar de los tristes pensamientos que 
le agitaban hacia algunos momentos, 
hízole honor Guidon, como que él c a -
mino le habia abierto el apetito; pe-
ro al lado de su tío parecía un hom-
bre sumamente parco, pues este, que 
mas de una vez habia esperimenta-
do «n sus campañas los rigores del 
hambre, quena desquitarse ahora que 
le sonreía la-fortuna. 

—Si hubieses hecho la guerra" co,-
mo yo,—decía á su sobrino,—en las 
áridas llanuras de Champaña, cono-
cerías mejor lo que vale tun buen 
alimento para hombres y caballos; y 
si hubieses ido á la cruzada contra 
los malditos sarracenos, que no c o -
men puerco ni beben vino, te apro-
vecharías de un jamón como este y 
de lo que contiene este cantarillo. 

A pesar de todo, y aunque unia 
á los preceptos el ejemplo, Guidon 
dejó pronto de acompañarle en c o -
mer; y atribuyendo el gobernador ai 
cansancio sus frecuentes distracciones, 
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If permitió que se retirase ai lecho 
qae ya le habían preparado. 

Sin embarco, no eran causas físi-
cas Ins qoe abatían el ánimo de aquel 
jóven. Su enerpo era robusto y e n -
durecido en el t raba jo , pero eran e n -
teramente nuevas para su alma las 
emociones de vergüenza y a r r e p e n -
timiento. Desde que vio á los p r e -
sos, á cuya custodia quería asociarle 
su lio, sentia muchísimo haber c o m -
prometido su palabra . El papel de 
carcelero era por sí mismo bastante 
odioso para inspirarle una profunda 
aversion; pero ser carcelero de a q u e -
lla noble familia, le parecía f j u e e r a 
hacerse cómpl ice de la traición de 
que era víctima; y este pensamiento 
hacia estremecer su corazon. Sus ideas 
de honor cabal leresco que eran p a -
ra él como una segunda religion, r e -
pugnaban semejante papel , y se a v e r -
gonzaba de pensar que su R e y se 
hubiese manchado con una perfidia, 
como si el oprobio de su falta de fé 
hubiese recaído sobre todos los c a b a -
lleros de Francia . 

Agitado por tales pensamientos , no 
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pudo dormirse en mucho tiempo; y 
en ei penoso estado de un hombre 
á quien los tormentos del espíritu 
impiden percibir la fatiga del cuer-
po, aplicó el oido, corno por distraerse, 
á la voz de los soldados, cuyo cuer -
po de guardia estaba casi contiguo 
á su lecho; y habiendo escitado po-
co á poco su curiosidad la conver-
sación de aquellos hombres, se le-
vantó, entreabrió la ventana, y se 
halló en disposición de,escucharlos, sin 
perder ni una palabra. 

El soldado á quien Roberto dió el 
bolsillo habia ya puesto en circula-
ción alguna de Jas monedas de oro 
que aquel contenia, y el vino entre-
tenia á la tropa, dulcificando el fas-
tidio del servicio de noche. La c o n -
versación era acerca de los presos, 
en cuyo pais habia estado un solda-
do de los presentes, el cual escitaba 
la admiración de todos sus compa-
ñeros c n la narración de las maravillas 
que habia visto. 

— S í , amigos mios,—decia el solda-
do,—puedo aseguraros que era el c o n -
de mas rico del mundo, y que su 



pais, aunque un poco frió, es el ver -
dadero pais del oro . P e r o esa es una 
cosa que no podréis comprender v o -
sotros, no habiendo visto j a m á s nada 
que se le parezca. Vaya, d a d m e de 
beber, y os diré c ó m o hice c o n o -
cimiento con esos compañeros . 

Una cor ta interrupción manifestó 
claramente que el orador tomaba fuer -
zas, con el jarro que c irculaba de 
mano en mano , y despues de haber 
tosido dos ó tres veces, continuó as i : 
—Yo era escudero del valiente c a -
ballero Simon de Deauquesne, cuando 
le mandaron pasar al condado de F l a n -
des, á donde le a c o m p a ñ é , tanto 
porque creí que era do mi obl iga-
ción, cuanto porque estaba muy d is -
tante de pensar en lo que íbamos á 
hacer . El pr imer dia que l legamos 
al pais, tuvimos que observar muy 
pocas cosas; solo vimos que el ter -
reno estaba tan llano c o m o una era 
de trillar, y atravesado por fosos y rios. 

—-Oiga,—dijo interrumpiéndole uno 
d a l o s que le e s c u c h a b a n . — ¿ Y c ó m o 
corrían esos ríos en un pais tan l la -
no como una era do trillar? 
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—Os lo diré,—respondió ei vete-

rano,—pero no lo vais á compren-
der, ni yo tampoco. Los hacían correr 
abriendo y>errando unas puertas muv 
grandes. J 

Algunas Ac lamac iones , entremez-
cladas con juramentos denotaron la 
sorpresa de los ¡soldados; y cierta-
mente era preciso que tuviesen una 
gran confianza en Ja veracidad dé su 
cam arada para no dudar de una co -
sa tan singular. 

— L o que me admiró aun m a s , — 
prosiguió el viagero,—fué ver el gran 
numero de,casas que cubren el pais. Di-
cen que en- cualquier punto de aquel 
condado donde un hombre dé¿ un gri-
to de alarma, esta seguro de que al-
guien le oye. ¡Tan próximas están las 
habitaciones unas á otras! 

- ¿ Y de qaé viven?— preguntóíotro. 
¿Acaso una fanega de tierra basta 

en ese pais para alimentar á toda una 
familia? 

—Viven dé su oficio,—replico el ve-
terano—¿No sabes que los flamen-
cos son los que hacen el paño?! Al 
ver en aquel pais una carreta ó una 
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«arquilla )y se ven por cualquier p a r -
te que se dirija la vista), se puede 
estar seguro de que en en ellas hay 
centenares ó millares de pieles de 
carnero. 

JÜespues de haber confundido de e s -
te modo al que le habia i n t e r r u m -
pido con su répl ica , c reyó el s o l d a -
do que debía h u m e d e c e r ' o t r a vez las 
fauces, y su narración habia e s c i t a -
do de tal m o d o la atención de sus 
compañeros, que todos guardaban el 
mayor silencio, y ninguna c o n v e r s a -
ción particular perturbaba al o r a d o r . 

—¿Y qué diré is—(repuso es te ) ,—si 
os aseguro que el segundo dia v imos 
una torre, enc ima de la cual habia 
unos hombres de hierro, que s e ñ a -
laban la hora á martillazos? (4) Os 
digo, camaradas, que al ver aquella 

(4) El famoso reloj de torre de 
Courtray, que p&seba por el m a s h e r -
moso del Universo. E n 4 3 8 2 se quitó 
de allí por orden del duque de B o r -
goña, y se l levó á Di jon , donde se 
colocó en una de las torres de la c a -
tedral. 



— 5 8 — 

obra mágica me persigné muy de-
votamente, y me alejé con muellí-
simo gusto de un pueblo que con-
tenia semejante diablura. Nos dijeron 
que era la villa tie Courtray; pero yo 
mas bien babia creído que era la c iu-
dad de Toledo, donde dicen que van 
los hechiceros ó la escuela. 

—Despues de haber visto e s o , — 
dijo uno de los soldados,— me pa-
rece que no debías ya admirarte de 
nada. 

— Sin embargo,—respondió el ve-
terano ,— cuanto mas se interna uno 
en aquel país, tanto mas le parece que 
está en otro mundo. ¡Figúrate tú que 
un dia estuvimos marchando mas de 
una hora á son de música, sin que 
percibiésemos músico alguno! Yo hu-
biera creído que estaba hechizado, 
si no me hubiesen dicho que todo 
aquello venia de otra torre, en que 
las campanas tocan una música que 
se oye á dos leguas al rededor. 

—¿Qué será como un repique en un 
dia de tiesta?—dijo una- voz: 

—¡Qué repioue! Parecía que se oían 
las flautas y los tambores, y toca-



ban todas las tocatas de la misa m a -
yor, y entre ellas un Vescilla Regis, 
tan claro y armonioso c o m o pueden 
ser los coros de los ángeles . E s t o 
era en una ciudad que llaman Brugge 
que es tres veces mayor que P a r i s . 
Alii nos enseñaron también un m e r -
cado en que en t raban cargados los 
navios, c o m o si se hiciera pasar el 
lio por medio de la iglesia de Nuestra 
Señora. 

—¿Y qué ibais á hacer á esa c i u -
dad? 

—Ibamos buscando al c o n d e , pero 
estaba un poco mas le jos , en su p a -
lacio de Winendale , defendido por 
doce torres. Cuando fuimos allá, p e -
dimos permiso para verle, y nos d i -
geron que cuando volviese de m i s * 
podríamos hablar le , porque allí todo 
elmundo puede h a c e r l o . 

—Pues es un pobre c o n d e , — d i j o 
uno de los o y e n t e s , — s i ha de h a b l a r 
á todos los patanes. E n su lugar, no 
liaría ¡vo otro tanto , pues solo h a -
blaría, á los señores y á mis so lda-
dos. 

—Eso seria bueno en un país c o -
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mo el nuestro, donde cada l-uen Juan 
vive en la tierra de MI señor; pero 
estos pañeros no son como nuestros 
aldeanos. Miran á su señor cara á ca-
ra; y como se la ponga mala cara, c ie r -
ra la bolsa el flamenco. 

— D e poco les serviría el cerrar -
la: bien pronto veria vo él fondo de 
ella. 

—¿Y cómo lo harías, enmarada? 
¡ l o m a ! montaría á caballo con 

mis soldados y pegaría fuego á sus 
cabanas, á fin de hacerlos mas dó-
ciles para otra vez 

—¡Ola , hermano! ¿Y sabes tú ' lo 
que es un godendae? 

—¿Acaso alguna otra diablura? 
—Godendae quiero decir en su len-

gua buenos dias, y llaman de es te 
modo á una buena pica de siete pies 
de largo con un hierro de trespiés 
á la punta. Hay en el pais unos c u a -
renta mil telares de paño, y al lado 
de cada uno es tan seguro encon-
trar un godendae como una lanzadera. 

— A pesar de todo,—dijo otro so l -
dado,—lo cierto es que hemos con-
quistado su pais. 
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—Pero n o sabes tú en que c o n -

siste, ca manida. Mas de la mitad de 
esos tegedores estaban en favor nues -
tro, porque les parecía que su c o n -
de era demasiado orgulloso; y a d e -
mas había tenido algunas desgrac ias , 
pues el rey de Inglaterra, que había 
venido demasiado tarde para pelear 
con nosotros, quiso r e c o m p e n s a r á 
sus soldados permit iéndoles que s a -
queasen la ciudad en que estaban 
alojados, á que l laman en el país 
Glieint Pero cuando los habitantes 
de Glieint, que 110 son de los m a s 
moderados, vieron que les r o b a b a n 
sus paños y prendían fuego ó sus c a -
sas, hicieron su deber los yodtndaes 
y el Bey de Inglaterra debió la vida 
á la intercesión del conde en favor s u -
yo y de sus soldados. I ie«de a q u e l 
tiempo el pobre conde tuvo m u c h í -
simos mas enemigos , pues el pueblo 
le miraba c o m o causa del mal que 
los ingleses habían h e c h o á los do 
Glieint. 

—¿Y c ó m o os recibió en su castil lo 
defendido por doce t o r r e s ? — p r e g u n t ó 
el mismo á quien acababa de refutar» 
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— E n cuanto á eso os diré que con 

nosotros iba otro caballero, llamado 
Juan de Beaujen, y oí en el camino 
que hablaban no sé qué de prender 
al conde de Flandes en el centro de 
su mismo país. Esta noticia me hizo 
abrir tanto ojo, y me parece que otros 
muchos hubieran tratado de huir el 
cuerpo á la comision. Mas ya era 
tarde para retroceder, y seguí á los 
caballeros al castillo de Winendale, 
poniendo la mejor cara que pude. 

—Vaya, vaya, Raitnonet; todo e l 
mundo sabe que eres valiente, y no 
hubieras querido que aquellos llamen-
eos conocieran que un francés tenia 
miedo. 

—No por cierto; y te aseguro que 
no percibieron nada; pero Dios sabe 
lo que pasaba dentro de mi. Entra-
mos al fin en una sala grande, don-
de nos enseñaron, para que pasáse-
mos el tiempo, diez clavos muy grue-
sos metidos en una viga, de la cual, 
decían, un antiguo conde llamado 
Balduino habia mandado ahorcar en 
su presencia á diez caballeros porque 
habían puesto preso á un platero. 



Cuando nos los enseñaban , dec ía yo 
entre mí m i s m o : — ¿ Q u é hubiera h e -
cho con Sos que pusiesen preso á un 
conde?—Pero ya conoces que m e 
guardé bien de h a c e r seme jante p r e -
gunta. 

— Sin e m b a r g o , tú has vuelto s a -
no y salvo. -

— E s verdad, y os aseguro que de 
todo lo que vi en Flándes lo que m e 
admiró mas. Figuraos que cuando el c o n -
de volvió de misa con todos sus c a -
balleros, los señores S imon de B e a u -
quesne y Juan de B e a u j e n se dirigieron 
á ¿l, y poniendo la maño en su túnica 
de terciopelo, guarnecido de armiños, 
te declararon prisionero, y le not i f i ca -
ron en nombre dei¿Hey que viniese c o n 
ellos á Par ís . 

—¡Ah ah! ¿Y q u e di jeron á e s o j o s 
flamencos? 

—No entendí bien lo que d e c í a n ; 
pero, según las miradas que nos e c h a -
ban, me pareció que lo m e j o r que 
podía hacer era e n c o m e n d a r mi a l -
ma ó Bios. El pr imero que hab ló 
fué Roberto de F iandes , y su d i s c u r -
so noftié muy largo. 
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—Señores,—-dijo sacando la espa-

da,—habéis puesto la mano en un 
hombre demasiado escelso, y es pre-
ciso que quede en el sitio. 

—¿Y les corló la mano? 
—Ño, gracias á Dios. Ya habéis 

visto á Roberto de Flarides;. sabéis 
qué clase de hombre es, y que cuan-
do llega el caso hace tan poco apre-
cio de su sangre como de su di-
nero . * 

Pues en medio de la furia en que 
se hallaba le contuvo una sola mira-
da de su padre. Hijo mió, 1¿ dijo 
el conde, no es justo castigar á estas 
pobres gentes, que no hacen mas 
que cumplir con su deber; y mandó 
que nos tratasen con toda considera-
ción y honor, como se debía á c a -
balleros intrépidos, y ¿i los valientes 
de su comitiva. 

—¿Y vino á París? 
—Vino un poco mas tarde, cuan-

do ya era m«ty desgraciado, y por-
que le ofrecieron un salvo conduc-
to. Yo le vi llegar y pasar por d e -
bajo del balcón de la Reina; venían 
con el sus hijos y hasta cincuenta 
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caballeros flamencos; estaban venc i -
dos, abandonados de su pueblo y e n -
tregados á l a c lemencia del R e y ; pues 
el diablo me lleve si Guil lermo de 
Fiandes no fué el único que se q u i -
tó ei sombrerillo para saludar á la 
Rcyna; los demás volvieron la cara c o n 
desprecio, pues decían que ella era 
la causa de su infortunio, y del de 
la princesa de F iandes . P e r o n o s o -
tros no debemos hablar de eso ; s o -
mos franceses y ¡viva el R e y ! 

Calló el veterano luego que. di jo 
esto; la conversación de los soldados 
mudó de ob je to y no interesó ya á 
Guidon, que s e volvió á su c a m a : 
mas aunque entonces consiguió d o r -
mir un p o c o , fué un sueño muy li-
gero é interrumpido por ensueños d e -
sagradables. 

F I L I P I N A D E F L A N D E S . 



IV. 

Despertóse Guidon el dia siguien-
te al ruido que hizo un cofre inmenso 
que algunos soldados habían venido 
ó colocar al lado de su cama. 

—Levántate, sobrino,—gritó su tio 
que entró al mismo , tiempo.—Quiero 
que te vistas bien, como tonviéne á 
un Malegreve, que tiene derecho á 
enarbolar pendón, si se halla con su-
ficientes medios para sostener veinte 
y cinco lanzas. No tengo mas vestidos 
que los puestos, pero en cuanto á a r -
maduras las hallarás en este cofre, 
desde los turbantes sarracenos, hasta 
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los cascos de últ ima m o d a , que l i e -
mos tomado de los griegos de C o n s -
tantinople. 

Con efecto, el espacioso cofre e s t a -
ba lleno de despojos de guerreros de 
todas las naciones, parte de los cua les 
habia ganado el bastardo con su e s -
pada, y parle que habia c o m p r a d o a 
sus soldados. Mostrólos, no sin o r g u -
llo, á los o jos de su sobr ino , y le d i -
jo ;—Toma. ponte este c a s c o y este g o r -
jal de plata sobredorada , y c o n s i e n -
to en que m e declaren inválido, si 
la princesa flamenca ha visto en su 
vida hombre de m e j o r presencia que 
tú. Pasa por c ima de la cota de seda 
este tahalí encarnado con borlas de 
oro; póntele, d i jo , que no sabes tú 
lo bien que parece un guerrero con 
un rico tahalí. 

Preparóse Guidon á o b e d e c e r por dar 
gusto á su l io , aunque bien c o n v e n -
cido de que aquel aparato , tan r id í -
culo como c o s t o s o , no podía m e n o s 
de desfigurar su rostro y ocultar sus 
gracias naturales. Ocupaban su i m a -
ginación ideas demasiado tristes y i m -
portantes, para dar ningún valor a 
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cosa tan frivola como la elección de 
aquellos objetos; mas habiendo fijado 
la vista por acaso en una inscripción; 
que tenia el casco, se avergonzó a l ! 

leer en él una antigua divisa que de- : 
cía Haz lo que t/ebes y suceda lo que su-
cediese. Parecióle que esta era una 
advertencia del honor que le prohi-
bía envilecerse, permaneciendo mas 
tiempo en aquel funesto castillo, y sol-
tando inmediatamente de la mano el 
casco y el tahalí, se negó abiertamen-
te á ponérselos, pretestando que un 
equipage tan magnífico no era pro-
pio para ¡r á dar una vuelta por las 
calles de París, como pensaba ha-
cer . 

—Ola! Ola!=contestó el goberna-
dor .— ¡Vas ó salir del castillo! En ese 
caso no necesitas pensar en ador-
narte. En fin, es una curiosidad muy 
natural, puesto que nunca has esta-
do en París. ¿Quieres que mande á algu-
no que te acompañe? 

Una secreta sensación de tristeza y 
una necesidad inesplicable de estar 
solo, aun en medio de la ciudad 
se decidieron á responder que p;-e-
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feria que nadie le a c o m p a ñ a s e . . 
—Gomo quieras, s o b r i n o , — d i j o el 

bastardo.—Pues si ves ai paso en a l -
guna parle telas bonitas, te a c o n s e j o 
que elijas algunas para h a c e r t e j u b o -
nes y ferreruelos de todos c o l o r e s , 
porque eso gusta m u c h o á las m u -
geres, y dicen que es c o s t u m b r e de 
los flamencos llevar vest idos m a g -
níficos. 

Algunos momentos despues de h a -
ber tenido esta c o n v e r s a c i ó n , t o m ó G u i -
don, solo y á p i é , el c a m i n o de la 
capital de Franc ia , pues habia e n t o n -
ces mas de un tiro de bal lesta desde 
el Louvre hasta las murallas e s t e r i o -
res de la c iudad. ¡Y hoy se halla el 
Louvre en el centro de Paris ! 

Aquella c iudad ha ofrecido en t o -
dos tiempos e l singular contraste de 
grandes edificios y c a s u c a s indecentes , 
de palacios y cal les es trechas l lenas 
de lodo, de monumentos a s o m b r o s o s 
ai lado de ruinas , de magni f i cenc ia 
y miseria; pero nada de es to c h o c ó 
al jóven Malégreve, porque todo el lo 
sucédia también en las c iudadesgrandes 
de Normandia, y s o b r e todo eu la 
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de Rúan. Lo que sí le admiró bastan-
te íueron los multiplicados gritos de 
toda especie, que resonaron en sus 
oídos, á medida que atravesaba las 
calles de la capital. No solo chillaban 
en diversos tonos anunciando sus va-
rias mercaderías los panaderos, polle-
ros, carniceros, pescaderos y verdu-
leros, sino que no se podía dar un 
paso sin encontrar pobres, estudian-
tes, peregrinos, frailes, religiosas y 
penitentes de todos colores, que pe -
dían limosna gritando en altas voces: 

—Pari para los niños de Montaigu. 
—Pan para , los peregrinos. 
— r a n para los presos de la cárcel . 
—Pan para el convento de tal ó 

cuaí. 
Era muy difícil seguir directamente 

el camino, por medio de Ja multi-
tud de gentes que se apiñaban en 
aquellas calles estrechas y tortuosas, 
porque entonces existían muy pocos 
o ningún reglamento de policía, y los 
puesto ambulantes de los mercaderes 
estrechaban las calles aun mas de lo 
que ya eran. El carácter de los pari-
sienses, cuya curiosidad escita cual-



quier cosa, detenia también la c i r -
culación. A q u r estorvaba el paso un 
corrillo que se juntaba con mot ivo 
de una riña; allí el numeroso grupo 
de los que escuchaban á un c h a r -
latan; un p o c o mas distante habia una 
reunion de devotos oyendo la n a r r a -
ción de u n peregrino que volvía de 
la Tierra Santa ; algunas m u g e r e s que 
se agolpaban á la en t rada de una 
tienda de quincal ler ía , v en fin m u -
chísimas gentes que se detenían solo 
porque veían paradas á otras , y que 
se miraban entre sí con ademan e s -
túpido, y tratando de descubrir , p o r -
qué se habia parado su vecino. C o -
mo Guidon no seguía c a m i n o alguno 
determinado, le e ra indiferente vo l -
verse á la derecha ó á la izquierda, 
adelantar ó re troceder , según se le 
proporcionaba pasar por uno ú otro 
fado. Su natural urbanidad le obl i -
gaba á tener cuidado para no e m -
pujar á nadie, y n o de jaba de s o r -
prenderle que los demás , tanto h o m -
bres como mugeres , no tuviesen igual 
consideración con, é l . P e r o lo que l e 
admiró estraordinariamente fué verse 
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detenido por un mercader obstinado 
que tirándole del ferreruelo quería 
obligarle á que le comprase algún 
paño. 

—Escuchad un momento, caballe-
ro,—le decia el astuto mercader, de-
teniéndole con toda su fuerza. 

Tengo yo lo que necesitáis, que es 
un ferruelo de paño verde, ;no es 
así? 

—¡Yo!—respondió Guidon casi c o r -
tado.—Sin duda me equivocáis con 
otro. 

—Nada de eso, caballero.—respon-
dió el mercader, á pesar de que no 
creía decir la verdad dándole este t í -
tulo, pues el trage que Guidon l le-
vaba era mas propio de un escudero 
ó un criado, que de un hombre de 
clase superior, pero sabia que mas 
se gana en adular á los parroquia-
nos, que en venderles buenos generos. 

— E n verdad es uua cosa bien rara, 
—dijo Guidon en voz muy baja. 
¿Será este, acaso el mercader de mi 
tío?» 

—Sí «eñor, de vuestro tio y de t o -
da vuestra familia,—contestó el pañe-
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ro, cuyo oido perspicaz habia p e r c i -
bido las palabras de Guidon; y c o m o 
al mismo t iempo que le h a b l a b a n o 
dejaba de t irarle, se halló por fin 
Guidon metido en una t ienda m u y 
estrecha, sin que supiese v e r d a d e r a -
mente cómo habia entrado en el la . 

En el dia, en que la capital de 
Francia ha l legado á adquirir un r a n -
go tan distinguido e n t r e las c iudades 
industriosas y c o m e r c i a l e s , seria m u y 
difícil formar una idea e x a c t a de los 
mercaderes de Par is , tales c o m o e n -
tonces eran , á lo -menos en lo g e n e -
ral, pobres, y espuestos á las r a p i ñ a s 
de toda espec ie , desde las exacc iones 
de los empleados del rey hasta las 
alteraciones de la m o n e d a , que se 
notaban m u c h o m a s en la capital que 
en las provincias del r e i n o , é i n t e -
rrumpían no pocas v e c e s las re lac iones 
comerciales. E l p a ñ e r o , que se habia 
apoderado del j óven Malegreve, ten ia 
menos semejanza con el grueso Mr. 
Guíllaume, que es el pañero m a s a n -
tiguo que se c o n o c e en la his tor ia , 
que con el pálido y flaco a b o g a d o 
Patclin, de cuya as tuc ia y descaro p a r -



- 7 4 -
ticipaba bastante. Su tienda estaba 
muy mal provista, pero su charla era 
inagotable, y poseía tan bien como el 
mas imperturbable vendedor de feria, 
el talento de confundir á los c o m -
pradores. 

Como lialló en Guidon el hombre 
del mundo mas á propósito para de-
jarse engañar, era un singular con-
traste el de aquellos dos interlocutores, 
uno que se defendía con mucha n e -
gligencia de comprar cosa en que no 
pensaba, y otro que le instaba con 
las acciones, palabras y miradas, pero 
con tanta destreza, que parecía que 
solo trataba da obedecerle. Nuestro 
jóven no pudo luchar largo tiempo 
contra un antagonista que tanta espe-
riencia tenia eu aquel género de eom^ 
bate, y tan luego como prestó un 
mediaconsentimiento estaban ya abier-
tas las grandes tijeras del mercader 
para empezar la pieza de paño que 
terna estendida sobre el mostrador. 

Brillaba la alegría en los ojos del 
vendedor, que ya estaba calculando 
la , utilidad que le quedaría, y el c o m -
prador esperiraeitfaba aquel moví-
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miento de impaciencia que siente el 
que acaba de hacer una cosa c o n -
tra su voluntad, cuando una voz, 
cuya pronunciación era estranjera , 
preguntó al m e r c a d e r por detras d o 
Guidon. 

—Amigo, ¿vendeis ese p a ñ o p o r 

^Guidon y el pañero volvieron a d -
mirados hacia la persona que a c a b a -
ba de entrar en la t ienda, y que se 
espresaba de aquel m o d o , y vieron q u e 
era un h o m b r e de c incuenta a s e s e n -
ta áños, con un vestido largo azul, 
y cubierta la cabeza con una gorra 
de algodon. E r a pequeño y tuerto ; , 
pero se notaba e n su f isonomía t a n -
ta inteligencia y resolución, que p a -
recía que hubiese nacido para m a n -
ddP 

El mercader le miró de pies á c a -
beza, y viendo que su trage a n u n c i a -
ba mas bien que fuese pobre que r i -
co, le respondió con tono á s p e r o : — 
Pronto estarás enteramente c i e g o , si 
no puedes distinguir m e j o r los c a l o -
res 

É l estrangero se sonrió con desden, 
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v replicó en mal francés: Todavía veo 
lo bastante para decirte que ese paño 
nunca se Ija teñido de azul, como de-
bería estarlo pára que el tinte fuese 
sólido. Ah! y la marca de la pieza es 
falsa: con que, amigo, este paño per te • 
nece al Rey. 

Luego que el pañero oyó estas p a -
labras perdió el color; y se apresuró 
á reemplazar aquella pieza con otra. 
Pero había encontrado en el desco-
nocido un temible censor, que le pro -
bó ya que el paño estaba quemado, 
ya que la lana no estaba bien lava-
da, ya que la trama en vez de tener, 
como debía, setecientos cincuenta h i -
los no teim mas que quinientos. Aun-
que se apl icaba muy incorrectamen-
te, manifestaba un conocimiento tan 
perfecto de ' las mercancías, que c o n -
fundido el parisiense tuvo al tin que 
callar, y dejó caer tristemente las l i-
geras, bien convencido de que ya n a -
da habia de vender. Sin embargo c o n -
tuvo su cólera hasta tanto que su de-
tractor y Guidon salieron de la tien-
da, y entonces la descargó en un tor-
rente de imprecaciones contra aquel 



tuerto de mal agüero, que quería que 
un pobre pañero pudiese pagar los 
impuestos y contr ibuciones , y vender 
paño de buena m a r c a . 
, Entretanto Guidon y el estranjero 

iban caminando j u n t o s , y según el 
modo con que el desconocido m i r a -
ba á nuestro j ó v e n , era lácil colegir 
que iba acechando la ocasion de d i r i -
girle la palabra. 

—Señor c a b a l l e r o , le di jo al fin,— 
nadie puede ofreceros lo que n e c e -
siteis mejor que ^ o . » 

—Os doy gracias , a m i g o , — c o n t e s t ó 
Guidon, pero nada necesi to . 

El estrangero se detuvo tan t u r b a -
do y confuso c o m o si aquella cor ta 
respuesta contuviese un sentido m i s -
terioso, y c o m o si hubiese comet ido 
alguna falta imperdonable , ó le a g o -
viase una terrible desgracia. S in d u -
da debió sorprenderle que habiendo 
encontrado á Guidon e n una tienda de 
mercader digese que nada tenia que 
comprar; mas no se atrevió á h a c e r 
observación a lguna, y permanec ió m u -
do y consternado. E l j óven atr ibuyó 
su emocion á la necesidad que t e n -
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dría de vender sus mercaderías, y sin-
tiendo tm movimiento de compasion: 
Vaya, se dijo á sí mismo,—este po-
bre hombre necesita, sin duda, en-
contrar algún comprador, y yo creo 
que no me ha de engañar mas que el 
otro. 

¿Por qué no he de emplear algu-
nas libras tornesas?—Y volviéndose ha-
cia aquel hombre, á quien tenia por 
un miserable, añadió:—Vamos, amigo, 
veamos qué tenéis que venderme. 

Sorprendióse mas entonces al ver 
que ei desconocido arrugó las cejas, 
mirándole cómo con desconfianza; pe -
ro volviendo aquel á adquirir su cal -
ma y tranquilidad anterior, respondió 
con ademan de satisfacción: Seguid-
me; me fio en vos. 

Asi atravesaron algunas calles, y c o -
mo Guidon seguía al estrangero o b -
servando su talle y figura, le pare-
ció que habia ya visto alguna vez á 
aquel hombre: pero no pudo acor-
darse de cuándo ó dónde. Las con-
geturas vagas que habia formado acer-
ca de él y de los motivos de su 
conducta, le parecieron igualmente fa-
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nulo 5 cuando se detuvieron á la p u e r -
ta, no d e una mala c a s u c h a , sino de 
•una de las me jores posadas de la c a -
pital. Observó en ella el jóven , con 
sorpresa, que recibían á su c o m p a -
ñero como á un personage dist ingui-
do, porque hasta el posadero, o lv i -
dando con él la dignidad de d u e ñ o 
de la casa, vino personalmente á r e -
cibir sus órdenes, con ademan r e s -
petuoso —¿Quereis alguna cosa , señor 
buésped?-le d i j o . - ¿ T r a i g o e l d e s a y u -
no, señor veedor? Permit idme que os 
quite las botas . 

El estrangero le dio las gracias con 
bastante trialdad, y llevó a Malegre-
ve al mejor aposento de la casa , que 
era el que ocupaba. Mas e s p a c i o s o 
y elevado que la m a y o r parle de los 
Sue hay en las posadas m o d e r n a s 

e Paris , se hallaba en r e c o m p e n -
sa completamente l'ulto de m u e b l e s , 
pues su único adorno eonsistia en 
algunas vidrieras de colores que c e r -
raban las largas y es trechas ventanas, 
tan cuidosamente enre jadas, que los 
hierros interceptaban una gran par te 
déla luz. 
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Hallábanse varios fardos en la sa-

la, cuya puerta tenia buenas cerra-
duras, y estaba en lo mas retirado 
de la casa. 

Abriólos el desconocido, y fué sa-
cando de ellos sucesivamente varias 
piezas de telas muy hermosas; pero 
So que llamó mayormente la atención 
del joven normando fueron algunas, 
cotas y jubones, que las modas sen-
cillas y un poco groseras de aquel 
tiempo, permitian que estuviesen he-
chos de antemano, pues sin tomar 
medida podia servir á cualquiera com-
prador, no exigiendo el gusto del si-
glo que se ajustase bien el talle del que 
los llevaba. 

El brillo de los colores, la mez-
cla de hilos de seda y metal, y el 
arte, poco conocido aun, del bor-
dado, igualaban, ó por decir mejor, 
sobrepujaban á lo mas magnifico que 
habia visto Guidon, ya en el pais ya 
Caux, ya en las ciudades grandes de 
Gascuña. Apenas podia separar la vista 
de aquellas obras admirables, aun-
que nunca habia hecho gran caso de 
los adornos y de su persona, no pudo 
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menos de desear con ardor poseer a l -
guna de aquellas armaduras y vest i -
dos. Pero aquel deseo fue muy pasa-
gero, pues inmediatamente recordó que 
su riqueza propia no alcanzaba á c o m -
prar lo que le presentaban, y que n o 
podia estimar bastante á su tio para 
resolverse á deberle grandes favores; 
asi que, sin exhalar siquiera un s u s -
piro, se propuso renunciar á todos a q u e -
llos objetos de un lujo inútil. 

—La palabra es pa labra ,—di jo el 
mercader despues de haberle e n s e -
ñado todo lo que contenian sus fardos: 
¿no he cumplido la mía , y no tuve 
razón para decir que tenia lo que n e c e -
sitabais? 

—No lo n iego ,—respondio el j o v e n ; 
pero ;no debeis imaginar que yo sea 
bastante rico para c o m p r a r una c o t a 
que acaso valdrá mas libras tornesas 
que mallas puedo yo gastar? 

Miróle el estrangcro sonviendose, y 
replicó: 

—No señor: os aseguro que os c o s -
tará bien poco . Pero ¡qué necio soy! 
—esclamó de repente , tomando sus 
enérgicas facciones una espresion mas 

F I L I P I N A P E F I A N D E S . 
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animada. No he de llegar al corazon 
de un hombre de bien con seme jan-
tes bagatelas por ricas y brillantes que 
sean. Venid por aquí, caballeio, y es -
cuchadme 

Diciendo así, dejó en el suelo to-
das las telas y efectos que habia mos-
trado á Guidon, y le llevó junto á 
una ventana, como si donde habia mas 
luz quisiese descubrir lo que pasaba en 
lo interior de su alma. 

—No os conozco, joven,—continuó 
allí con voz moderada,—pero vuestros 
años no son todavía los de la insen-
sibilidad, y vuestras facciones parece 
que denotan mas franqueza que la que 
hemos encontrado en algunos de vues-
tros conciudadanos. Kespondedme, 
pues, con sinceridad: ¿podéis com-
prender que un hombre que ha con-
tribuido á la desgracia de otro sien-
ta la necesidad de manifestar su a r -
repentimiento? O mas bien, porque es 
muy dil'icil que os de una idea exac-
ta (le lo que pasa aquí, (y apoyó sus 
dos manos sobre el pecho, como si 
le devorase un fuego secreto), supo-
ned que hubieseis abandonado á vues-
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tro soberano en el momento de su 
desgracia, y manifestadme qué liaríais 
por que se os permit iese decir á aquel 
desgraciado principe: He delinquido 
contra vos y contra la patria. 

Era tal la violencia de la pasión que 
agitaba al estrangero mientras p r o -
nunciaba estas palabras, que bañaba 
su {Vente un sudor frío; y un m o v i -
miento convulsivo agitaba lodos sus 
miembros. Guidon se sintió s u m a m e n -
te conmovido; y dirigiendo el pensa-
miento al conde pre<o, c o n o c i ó c u á n -
to debia sufrir un hombre que liabia 
abandonado á su soberano en el m o -
mento del peligro. 

—Os c o m p a d e z c o , — l e contestó en 
tono grave y m e l a n c ó l i c o : — h e visto 
á un principe cautivo y conozco c u á -
les pueden ser vuestros r e m o r d i m i e n -
tos. 

La vergüenza y la alegría, la e s p e -
ranza y la inquietud, aparecieron s u -
cesivamente en el rostro del d e s c o -
nocido.—Está b ien ,—pros iguió casi sin 
poder respirar ,—pues de jadme gue b e -
se el polvo que pisan sus p i é s . — Y 
se arrodilló delante del jóven, que dio 
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un paso hacia atrás .— Flamenco,—le 
dijo, pues ya 110 le quedaba duda 
acerca del pais de aquel eslrangc.ro, 
—no esta en mi mano el concederos 
lo que me pedis. 

—Bien podéis,—esch.mó el estran-
gero.—Ayer os he visto entrar en el 
Louvre, y he sabido por los soldados 
quién Sois; os he estado esperando des-
de qüe salió el sol, y cuando habéis 
venido á Paris, os he seguido cons-
tantemente, creyendo hallar un fran-
eésque no sea implacable. ¿Me habré en-
gañado acaso? 

—Levantaos,—replicó Malegreve.— 
Es cierto que no soy enemigo deí 
conde de Fiandes, y acaso naüie en 
el mundo le compadece mas que yo 
si la compasion no me obligará á 
no hacer cosa alguna que me pro-
hiba mi deber. ¿Quién me asegura que 
no sois agente de alguna secreta in-
triga. 

—Mi honor,—respondió el flamenco 
levantándose con la dignidad propia 
de un hombre libre. 

—Para fiarme en vuestro honor, 
—repuso el francés, en quien habían 
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hecho m u c h a impres ión el l e n g u a g e 
y modales del e s t r a n g e r o , — s e r i a p r e -
ciso que supiera á lo m e n o s quién 
sois. 

— S o y un tegedor de p a ñ o s , — d i j o 
el e s t r a n g e r o ; — P e d r o de Koning , v e e -
dor de los f e g e d o r e s de B r u j a s ; y 
aunque es ta ca l idad sea m u y p o c a 
cosa á vuestros o j o s , s e ñ o r de M a l e -
greve, la pa labra de un ar tesano d e 
mi pais es tan sagrada c o m o p u e d e 
serlo la de u n c a b a l l e r o del v u e s t r o . 

— S u p o n g o q u e dec i s la verdad; pero 
siendo tegedor de p a ñ o s , ¿ q u é p e r -
juicio habéis podido c a u s a r ai c o n -
de de F l a n d e s , ni q u é i m p o r t a n c i a 
puede él d a r ¿ vues t ro a r r e p e n t i -
miento? 

Pedro de Koning n o se did p o r o f e n -
dido de es ta pregunta , y r e s p o n d i ó 
en tono senci l lo y m o d e s t o : — D e b í a 
haberle s o c o r r i d o c o n diez mil p i c a s , 
y aun p u d i e r a . . . — P e r o n o a c a b ó la 
frase. 

— S e ñ o r de K o n i n g , — c o n t i n u ó el 
j óven ,—he o ido c o n t a r cosas tan e s -
traordinarias de vuestro pa is , que n o 
pongo duda e n lo que m e d e c í s ; y 
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si pudiera creer que el anciano con-
de hallase algún consuelo en sus des-
gracias, ai saber de vuestra boca que 
los vasallos que le abandonaron sien-
ten hoy vivamente su falta, acaso no 
rehusaría e l noble viejo esa satisfa-
cción. Pero decidme, por la salud de 
vuestra alma: ¿no abusaríais de mi 
confianza? 

—No le diria ni una palabra que 
no pudieseis oír vos mismo. 

—¿Y ninguna le diríais contra el 
servicio del Rey mi señor? 

—No por cierto; á menos que no 
miréis como conti arios á su servicio 
los votos que un pobre hombre puede 
hacer por la libertad de su pais. 

— P o r lo que hace á eso,—repli-
có Guidon sonriéndose,—nada tiene 
el Rey que temer; y vos haríais mejor 
en tratar de vuestros paños, que en 
imaginar proyectosquiméricos. Los ha-
bitantes de un condado no deben fi-
gurarse que podrán hacer frente al 
reino entero de Francia. 

—¡S i lo deseasen lodos con la mis-
ma enercria que vo. . . !—esclamó Ko-
ning dando una patada cu el suelo. 
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— N u e s t r o s a b u e l o s , c a b a l l e r o , hat 
c o m b a t i d o c o n feliz éx i to c o n t r a F r a n -
cia é Ing la te r ra r e u n i d a s . 

— ¿Y quién re inaba e n N o r m a n d i a 
e n t o n c e s ? — p r e g u n t ó el j ó v e n n o r m a n -
do , q u e n o poclia c r e e r q u e n a c i ó n 
alguna se ha l lase e n el c a s o de s o s -
tenerse c o n fuerzas iguales c o n t r a sus 
c o m p a t r i o t a s . 

— E l R e y de F r a n c i a c o m o s o b e -
rano, -—respondió f r í a m e n t e K o n i n g , — 
y e l de Inglaterra c o n t í t u l o de d u -
q u e . 

Y e n t r e las lorigas d o r a d a s de v u e s -
tro pais que c a y e r o n al g o l p e de n u e s -
tras p i c a s , se hal laba la de F i t z - O s -
ber t , el c o m p a ñ e r o favorito d e G u i -
l l e rmo el c o n q u i s t a d o r . E l j ó v e n se m o r -
dió los labios y d i jo : 

—A. fé mía» f l a m e n c o , que si tal 
hicieron vuestros abu e l o s , d e s c e n d e i s 
de b u e n a raza , y e s l ás t ima que os 
ocupéis e n t e j e r te las . E n c u a n t o á 
lo que m e h a b é i s pedido, no m e n e -
garía á p e r m i t i r o s que vieseis uu m o -
mento á vuestro anc iano c o n d e ; f i e -
ro no e n c u e n t r o el m e d i o de c o n s e -
guirlo. 
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—Yo he pensado, respondió Koníng, 
que podríais hacerme pasar por mé-
dico. 

Pero puede transcurrir mucho tiempo 
antes que' encuentre la ocasion de ne-
cesitaros. 

—Atínque sea dentrode un año. 
—"Está bien; lo pensaré, y pronto 

recibiréis mi respuesta. 
—Os lo agradezco,—dijo Koning, sin 

añadir mas palabra, pero con el tono 
de un hombre que conoce el favor que 
acababa de recibir. 

Separáronse luego, y por órden del 
rieo veedor de ios tegedores, se e n -
cargó el dueño de la posada de con-
ducir al jóven hasta la puerta mas 
inmediata al Louvre. Por el camino 
cuidó Guidon de que el posadero le 
repitiese varias veces su nombre y el 
de su casa con el objeto de poderse 
proporcionar una nueva conversación 
con Pedro de Koning, si lo juzgaba 
conveniente. 

Aquella vez le causó alguna menor 
tristeza el aspecto de la torre, pues 
aunque no habia tomado aun ningu-
na resolución definitiva acerca de U«s 
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medios que e m p l e a r í a p a r a a b a n d o n a r 
aquel sitio funesto , sin fal lar á la p a l a -
bra que habia dado á su l i o , la idea de 
que iba á h o n r a r su e m p l e o m o m e n -
táneo dulc i f icando los p a d e c i m i e n t o s 
del anc iano c o n d e , le recons i l iaba e n 
aquel instante c o n su d e s t i n o . 

— S í p o r c i e r t o , — s e dec ía á sí m i s -
m o , — q u i e r o p r o p o r c i o n a r á ese b u e n 
viejo el conduelo de s a b e r que t o d a -
vía le a m a n . P o d r á h a b l a r de su p a -
is y l lorar con un c o m p a t r i o t a s u y o , 
y al m i s m o t i e m p o le h a r é ver q u e 
también n o s o t r o s s a b e m o s de tes tar la 
perfidia de q u e h a sido vict ima. 



V. 

Espetaba a Guidon una nueva sor-
presa al llegar de vuelta al Louvre; 
pues su lio, que se paseaba por a 
plaza de armas del castillo, apenas ie 
vio salir por h puerta de la bóveda, 
cuando esclamó con ademan satiste-

C h l *L jBucna elección, sobrino, muy 
b u e n a ! P e r o , vive Dios, que no has re-
parado mucho en el gasto cuando tanto 
reparas para viajar solo. 

Atónito quedó el joven sin sospe-
char siquiera lo que su tio quería de-
cirle, y este continuó: 
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— P e r o es dinero b i e n e m p l e a d o , y 

espero que n o ha de h a b e r sido e n 
valde, pues te ha de t r a e r h o n r a y 
provecho. 

—No os ent iendo , t í o , — di jo G u i -
don. 

Miróle el bas tardo á la cara c o m o i n -
comodado y le d i j o : 

— ¿ E n q u é es tás pensando? E l m e r -
cader no ha sido tan distra ído c o m o 
tú, y ha (raido todos los vest idos; a u n -
que á la verdad, h a s , h e c h o mal en 
haberle pagado adelantado, p o r q u e no 
estamos ya en el siglo en que el b r a -
zalete de oro de Rol lon estuvo t o d o 
un año c o l g a d o de u n á r b o l , sin que 
nadie le t o c a s e . D e s d e la úl t ima c r u -
zada se ha h e c h o m u y m a l o t o d o el 
mundo. 

Estas pa labras d ieron á c o n o c e r a l 
jóven la astucia de que se habia v a -
lido P e d r o de Koning, para obligarlo 
á que admit iese un r e g a l o suyo . A v e r -
gonzóse, y su p r i m e r p e n s a m i e n t o fué 
devolverle lo que habia r e c i b i d o ; pero 
no podia h a c e r l o , sin dar cuenta á MI 
lio de la e s p e c i e de re lac iones que 
habia entablado c o n aquel e s t r a n g e r o 
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y su dificultad se aumentó en fuer-
za de las instancias que le hacia su 
fio, para que se pusiese aquellos tra-
gos, á fin de ver qué t«l estaba con 
ellos. . 

No encontró, pues, otro medio si-
no el de usar los vestidos que el fla-
menco le habia enviado contra su vo-
luntad, y pagárselos tan luego como 
pudiese. , , 

Con esta resolución acompaño a su 
lio al interior de la torre, y encon-
t r ó colocados encima de su cama los 
vestidos que habían traído durante su 
ausencia, los cuales formaban, con elec-
to , un trage magnifico, y aun u»as 
elegante que rico. Una especie de pan-
talón blanco, de punto de seda, y 
como tal, elástico y ligero, un Jabón 
de terciopelo, de color de violeta bor-
dado de plata, y un ferreruelo de pa-
ño negro de primera calidad, que e n -
tonces se l lamaba escarlata (cuya voz 
significa propiamente paño tundido), 
componían el presente que Koning 
habia elegido; y aunque solo el ferre-
ruelo era de la fábrica de su casa, 
no habia pieza alguna que no j>u4ie-
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ra considerarse c o m o una- obra a d -
mirable. Guando el bas tardo obligó á 
su sobrino á que se lo pusiese t o d o , 
no pudo el mismo Guidon evitar un 
movimiento de c o m p l a c e n c i a al n o -
tar que aquel trage parec ía h e c h o e s -
presamente" para é l ; y su t ío, «,ue 
podia juzgarlo m e j o r que él m i s m o , 
empezó á dar palmadas en todo lo que 
tallaba á mano para manifestar su 
contento. 

—Ahora quiero que te vea la c o n -
desa f rancesa ,—di jo .— ¡Válgame la V i r -
gen! Bueno es que forme de tí una 
idea ventajosa. ¡Quién sabe cuánto 
tiempo habréis de estar juntos ! 

—Según e s o r t i o . — p r e g u n t ó Male-
grcve,—suponéis que su cautiverio d u -
rará mucho t iempo. 

—El padre n o saldrá de aquí en 5=u 
vida,—respondió el g o b e r n a d o r con 
tono indiferente;—pero por lo que h a -
ce á la hi ja* en su m a n o estaría el 
ir á vivir al palacio d é l a Re ina ; p e -
ro qué! quiere demasiado al pobre v i e -
jo para hacerlo- ¿En qué diablos e s -
tás pensando? Me p a r e c e que te a c o -
mete el mal del país, y será preciso 
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que te vuelva á enviar á Malegreve. 

Bajó el joven la cabeza ocultando 
lo mejor que pudo la emocion que 
esperí mentaba, pues ya habia visto de-
masiado para 110 conocer que su tio 
era muy poco susceptible de c o m -
pasión, y sabia qus no le habia de 
comprender. 

—Vamos,—continuó el bastardo,— 
ponte el mejor de mis yelmos y ven 
conmigo. 

—Pero tio, si estoy desarmado, ¿por 
qué me he de poner yel/no? 

—Pues á lo menos, ponte este ta-
halí bordado,—replicó el tio, que p a -
recia que se hubiese propuesto que 
su sobrino brillara á toda costa, y no 
conocía, cuan ridiculo era adornarse 
tanto para guardar una prisión. 

Felizmente llegó en aquel instante 
á los oídos del bastardo un ruido que 
no esperaba, pues oyó muy distinta-
mente rechinar los goznes dal puente 
levadizo. 

—Traición,—esclamó al punto e -
chando mano á la espada. Pero sien-
do esto en mitad del dia, y no ha-
biendo entonces guerra alguna ni fac-
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cion en el reino, dudó un m o m e n t o , 
sin saber si correría al puente , ó si 
primero llamaría a las a rmas á sus 
soldados. Estando en aquella i n c e r -
tidumbre, ovó gritar á lo l e j o s : la 
Reina, la Reina, cuyas voces le hic ie-
ron mudar de pensamiento . Enva inó 
su espada, corrió á la puerta grande 
y la mando abrir al m o m e n t o , en 
tanto que la tropa se formaba en 
batalla en la plaza de armas al a -
gudo sonido de lo corneta militar. 

Juana de Navarra, espora de Fel ipe 
el Hermoso, que entonces reinaba cu 
Francia, e jerc ía tan c o n o c i d a m e n t e su 
poderoso indujo con el Rey en los 
uegocios públicos y par t i culares , que 
su nombre causaba mus t e r r o r que 
el del mismo m o n a r c a . Intrépida y 
dotada de un? gran , t a l e n t o , aunque 
vana, envidiosa ..y vengativa, ha e n -
contrado panegiristas en algunos h i s -
toriadores, que no han querido c reer 
los vicios que le echaban en cara sus 
contemporáneos; pero sea lo que q u i e -
ra acerca de las infamias que Je a t r i -
buyen las tradiciones populares, lo 
cierto es que aquella fogosa muger 
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hacia temblar á todo el reino, y aun á 
su mismo esposo. 

Su llegada al Louvre en un m o -
mento en que nadie la esperaba, y 
en que se hallaba el Rey fuera de 
París, sorprendió é inquietó no solo 
al gobernador, sino aun á los sim-
ples soldados, que sabían odiaba mor-
talmente á los que se hallaban pre-
sos en aquella torre, y que castigaría 
con la mayor severidad el menor des-
cuido de los que los guardaban. 

Corrió, pues, cada uno á su puesto 
con una prisa tumultuosa, y Guidon 
de Ma legre ve fué acaso el único que 
solo esperimentó curiosidad. De jóen 
el cofre el tahalí bordado de su tio, 
y fué á colocarse á la entrada de la 
torre grande, desde donde podia ver 
á su gusto el acompañamiento de la 
Reina. Oíanse ya los clarines de la 
tropa de á caballo, que desfilaba en-
tre el Sena y el castillo, y que muy 
pronto se presentó delante de la puer-
ta Componíase esta escolta de hom-
bres escígidos, montados en hermo-
sos caballos, y cubiertos de armas 
resplandecientes; pero la eclipsaba 
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totalmente un destacamento, ó p a r a h a -
blar según la costumbre de aquella 
época, un pendón de cabal leros que 
le seguía. E s diücil formar una j u s t a 
idea de la vista que presentaban a q u e -
llos grandes caballos a e Fiandes ó i\or-
raandía, cubiertos con mantillas que les 
arrastraban, y defendido el pretal y el 
pecho con escamas de acero , y los c a -
balleros con sus doradas corazas, e s -
cudos cubiertos de blasones, yelmos 
adornados de plumas, y lanzas cuyas 
banderolas de mil colores ondeaban g r a -
ciosamente por el aire. 

Seguíanse las clamas de la Re ina , 
montadas en hermosos caballos e s p a -
ñoles, cuyas mantillas de seda les c u -
brían hasta los pies, pues era entonces 
tan común aquella especie de lujo, que 
hasta los perros que corrían por m e -
dio de la comit iva, traían bandas muy 
vistosas atadas al cuello. L a mayor 
parte de las telas eran azules y b o r -
dadas con flores de oro; pero habia 
una gran variedad en el pormenor de 
los adornos. 

Esta primera parte de la escolta de la 
soberana se quedó fuera del castillo; 

F I L I P I N A D E F L A N D E S . 7 
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pero los pages, los correos, los guar-
dias de corps, los empleados de la 
casa de la princesa con sus vestidos de 
terciopelo forrados de pieles, entraron 
en el primer recinto, despues de haber 
echado pié á tierra. Acaso habría en 
aquella comitiva menos riqueza y mag-
nificencia-que laque presentan algunas 
veces los monarcas de nuestros días; 
pero a lo menos reinaba en ella una di-
versidad mas vistosa, no solo porque 
los trages presentaban una especie de 
mezcolanza casi totalmente desconoci-
da en el día, desde la túnica blanca y 
gorra verde de los bufones de la Reina, 
hasta las oscuras lorigas de los solda-
dos y sus capacetes negros con la visera 
echada, sino porque hasta el modo de 
llevar la barba y los cabellos parece 
que caracterizaba enérgicamente los ros-
tros. Asi que realmente era un espec-
táculo hermoso el que en aquel m o -
mento presentaba la plaza de armas 
del Louvre, y Guidon lo estaba miran-
do sumamente complacido, cuando de 
repente oyó detrás de si la voz del sol-
dadoviejo que decia: 

—Vaya! l íace tiempo que nuestros 
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presos viven á su gusto. Que los dé á 
guard ar á alguno de sus navarros, y no 
ha de suceder otro tanto. 

La triste impresión que es tas palabras 
produgeron en Malegreve se disipó muy 
pronto, luego que se presentó á sus 
miradas la persona de la Re ina . Juana 
de Navarra pasaba por una de las m u -

f ;eres mas h e r m o s a s de su re ino , y su 
lermosura era de aquel la clase que 

acaso conviene m e j o r con el fausto y el 
aparato de su r a n g o . 

Tenia las facc iones un poco m a r c a -
das, y en sus ojos negros y fogosos res -
piraba el c o n o c i m i e n t o de su g r a n d e -
za. El trage que llevaba, y que en el 
dia parecería ridiculo, era conforme á 
las modas de su pais natal: por c ima 
de la falda de raso blanco y la toca que 
le cubría el cuel lo y los hombros , l l e -
vaba un m a n t o de terciopelo carmesí 
bordado de o r o , y terminado en una 
capucha, cuya punta sumamente larga 
se torcía hacia delante y dejaba caer 
sobre la frente de la princesa la borla 
de oro que le servia de remate. 

Ella sola e n t r ó á cabal lo en la plaza 
de armas del c a s t i l l o , y el gobernador, 



— 100 — 
conforme á su privilegio, agarró ta bri-
da de su blanco palafrén y le condujo 
hasta la entrada del puente; quiso en-
tonces dar la mano á la Reina para 
ayudarla á echar pie á tierra; pero 
se habia adelantado uno de los seño-
res que la seguían á pié, y el bastardo 
no se atrevió á quejarse cuando re -
conoció las armas del baron de Mont-
morency, y el pabo real que aquel céle-
bre caballero llevaba siempre encima de 
su yelmo. 

Úna circunstancia casual dió oca-
sión á la Reina para manifestar su 
destreza. E n el momento en que se 
preparaba á bajar del caballo, este 
(á quien elgobernador habia conduci-
do imprudentemente hasta la orilla 
misma del foso) se espantS al ver los 
terribles animales que había cerca del 
puente, y se encabritó poniendo a la 
Reina en bastante peligro. Todos los 
espectadores so asustaron; pero Juana 
de Navarra supo contener á su caba-
llo, y no echó pie á tierra hasta que 
se mostró enteramente dócil. 

Pasó entonces el puente levadizo y 
entró en la torre llevándola de la ma-
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no el caballero que se la habia o f rec i -
do para ba jar , y acompañándola el g o -
bernador; pero un nuevo incidente e s -
tuvo para detenerla segunda vez. H a -
llábase en aquella parte del edificio un 
aposento destinado para los soberanos; 
pero un criado t o r p e ' a c a i a b a de rom-
per la llave dentro de la cerradura por 
quererla abrir con demasiada prec ip i -
tación. Halláronse, pues, detenidos un 
momento la Reina y su comit iva, y el 
gobernador del Louvre , á quien el a s -
pecto de la princesa habia quitado t o -
da presencia de espíritu, no sabia á qué 
santo encomendarse para salir detan mal 
paso, pues conocia que n o era posible 
que llevase á la Reina á su propia h a -
bitación. Ya empezaba á notarse la i m -
paciencia en el imperioso rostro de J u a -
na cuando felizmente Guidon, con la v i -
veza yatrevimieuto propios de su e d a d , 
cogió la m a / a de armas de uno de los 
soldados, y dió con ella tan fuerte golpe 
á la puerta, que cediendo, se abrió in-
mediatamente. Poniendo entonces una 
rodilla en tierra, dijo en voz ba ja y con 
ademan modesto y gracioso: «Cualquie-
ra obstáculo debe ceder ante la Reina 
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de Francia. Sonrióse Juana de Navar-
ra, y dirigiendo ai jóven una benévo-
la mirada le dijo:—Puedes seguirme, 
que no soy tan injusta que mande cer-
rar para tí la puerta que tan a tiempo 
acabas de abrir. 

La sala en que entráronla Reina y su 
comitiva era bastante espaciosa, y 
unueblada de un modo conforme á su 
destino. 

Veíase en ella un sillón con su dosel 
por cima, y en cierto modo semejante 
i un trono, en el cual se sentó la pr in -
cesa, y luego se colocaron á su rededor 
las personas de la comitiva, entre las 
cuales se hallaba Guidon, presentan-
do una mezcla comunísima en aquella 
época, de brillantes armas, graciosos 
penachos, ricas pieles, y telas tan tie-
sas como si estuviesen tegidas con hilo 
de oro ó plata. 

— S e ñ o r caballero,—dijo la Reina al 
gobernador:—teneis confiada á vuestro 
cuidado una señorita, que es ahijada 
nuestra, y á quien compadecemos en 
lo intimo de nuestro corazon. Hemos 
venido á ver si podemos dulcificar en 
algo su suerte; prevenidla, pues, que 
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la esperamos. Abr ió la boca el b a s -
tardo para responder; pero le habia 
sorprendido tanto el recibir aquella ó r -
den que no esperaba, y que estaba e n 
tan poca armonía con sus miras s e -
cretas. que no supo qué decir , y aéi 
murmurando algunas palabras, que n a -
die entendió, salió de la sala y se d ir i -
gió á la prisión, rauy á su pesar. 

Durante su ausencia hizo la Re ina 
algunas preguntas al j ó ven Malegre-
ve, y manifestó alegrarse m u c h o de 
saber que era de familia noble y c a -
ballero. 

Ya lo habia yo i m a g i n a d o — d i j o — 
al ver el vigor y destreza con que 
manejas la maza de armas. Y volvien-
do despues la cara hacia uno de los 
personages de su comitiva, cuya d o -
rada armadura manifestaba ser un gran 
señor, le preguntó :—Señor de R o c a -
Negra, ¿no os ha parecido un buen 
golpe, capaz de matar á cualquier oso 
de nuestros Pirineos? 

—V. M. señora ,—respondió el n a -
varro,—ha cazado bastante en las g a r -
gantas de nuestros montes , y ha teñido 
su venablo en sangre bastantes veces» 



para ser juez muy competente tie la 
habilidad. 

—Ya no debo yo pensar en ese t iem-
p o , — replicó la R e i n a . — L o s deberes 
de mi estado no permiten á Juana de 
Francia que imite á la imprudente Jua-
na de Navarra; pero siempre me gus-
ta ver á los hombres sobresalir en un 
ejercicio que sienta tan bien á su sexo. 
tEres cazador, joven? 

—Señora,—respondió (.union, — m e 
he criado en las rocas de Malegreve, 
donde es mas fácil billar águilas m a -
rinas que bestias feroces; y ademas 
una gran parte de mi adolescencia 
la he pasado en el mar, persiguien-
do otra presa mas peligrosa que los 
siervos y gamos; pero sin embargo, 
10 he dejado de conducir algunas ve-
íes las traillas. 

—¿Y no te parece un gran placer í 
—Según mi modo de ver, señora,— 

•eplicó ingenuamente Guidon,—todas 
is vueltas que dá un ciervo á quien 
lersiguen los perros, son muy poca c o -
,a en comparación de las maniobras 
le un barco á quien se dá caza; y por 
o que hace al peligro las uñas de un 
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oso, ó los colmillos de un jabal í , no 
deben causar m u c h o d a ñ o , c o m p a r a -
dos con los cuchil los de I03 marinos 
de Bayona, ó las hachas de los flamen-
cos. , .. 

—OiaJ ; T e has batido contra los fla-
mencos?—dijo la Reina en vozanimada, 
aunque al mismo t iempo se e s p a r -
ció en su rostro una nube d e s a g r a -
dable. 

Pero el n o m b r e de los flamencos q u e 
habia causado á la Reina tan viva i m -
presión, escitó también en el j o v e n 
ideas muy dolorosas . Presentóse a su 
espíritu la imagen del anciano c o n d e , 
v de Roberto de Fiandes, y respondio 
titubeando y con alguna turbación:—JNo 
quiso la casualidad que pudiese c o m -
batir con ellos, porque un día que los 
vi bastante cerca , y que Íbamos ya al 
abordage con un viento favorable , n o s 
echaron desde lo alto de sus palos t a n -
ta cal en el rostro, que nos de jaron casi 
ciegos. 

En seguida tomaron otro r u m b o , y 
fue ya imposible que volviésemos á c o -
gerles el viento. 

—Pues no dejará de presentarse a l -
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gima otra ocasion semejante,— con-
testó la Re ina .— No me olvidaré de 
t i . . . 

inclinóse Guidon respetuosamente 
pára darle las gracias; pero á pesar de 
la benevolencia con que aquella prin-
cesa le hablaba, habia mi no sé qué 
en su voz y fisonomía, que le inspi-
raba una especie de adversión, pues 
no podia menos de acordarse de las 
palabras del soldado, que la acusaba 
de haber causado la desgracia de los 
ilustres presos. 

Entretanto sonaban ya bajo las b ó -
vedas de la torre los pasos del g o -
bernador. Abrióse la puerta de la s a -
la, y se ofrecieron al mismo tiempo 
á la vista de todos la antigua armadu-
ra del bastardo y los vestidos de lu-
to de la condesa. 

Estrcníeeiose la Reina, como si la 
hubiese sorprendido la presencia de 
aquella jóven, y los guerreros de la c o -
mitiva, inmóviles y alargando la vista, 
parecía que no se saciaban de mirar 
á la que se veía precisada á presentarse 
ante sus ojos. 

Si una jóven cualquiera, de una 
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hermosura regular, se hubiese presen-
tado despacio en la sala vestida con un 
largo trage negro, ondeándole sobre los 
hombros los rizos de sus cabellos ru-
bios, y llevando consigo como para 
que sobresaliese roas la delicadeza de 
sus facciones y la gracia de sus mo-
vimientos, la figura grande y grose-
ra del gobernador del Louvre, que se 
veia, aunque no bien, á su espalda, tal 
espectáculo hubiera bastado probable-
mente para causar una viva impresión 
en los que estaban colocados al rededor 
del trono de la Reina; pero aquella i m -
presión se hubiera disipado en un m o -
mento; mas no sucedió asi cuando e n -
tró en la sala la joven prisionera. Fil i-
pina dd Fiandes pertenecia á un pais, 
cuyas mugeres eran tenidas por la ma-
ravilla de Europa, y descendía de una 
familia, que era la mas hermosa, así 
como la mas noble del pais. Hacia ya 
muchos siglos que se habia observado 
que esta ventaja sa trasmitia á las la-
millas que se unían con princesas fla-
mencas, y aun en Inglaterra se había 
atribuido la hermosura de algunos de 
sus príncipes á semejantes enlaces. La 
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condesita no desmentía en nada la 
sangre de que provenia, pues jamás 
en rostro alguno se había unido me-
jor la espresion del valor y grande-
za de alma, con el encanto particular 
de dulzura y modestia que parece que 
la uaturaleza ha reservado á las mu-
geres del Norte. Como era alia, d e -
licada, y un poco pálid», se aseme-
jaba á su hermano Guillermo mien-
tras tenia la vista baja; pero cuando 
la ¡dea de alguna ofensa escitaba su a l -
tivez y se pintaba en su rostro una 
emocion mas viva que de ordinario, era 
imposible no reconocer en ella la fren-
te y ojos de Roberto de Flandes. 

Al verso en presencia de la Reina se 
turbó un poco, se detuvo un momento, 
y aun se la vio vacilar. 

—Apoyaos en mi brazo, señorita,— 
le dijo el gobernador con un acento 
que manifestaba su compasion: pero 
reuniendo todas sus fuerzas la noble 
cautiva para no manifestar la timidez 
propia de su sexo y evitar á lo menos 
aquel triunfo á la enemiga de su fami-
lia, no admitió aquel apoyo y se acercó 
sola al pié del trono. 
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Si en aquel momento hubiese dirigi-
do Juana de Navarra una mirada al 
rededor de sí y hubiera notado la a d -
miration que manifestaban los rostros 
lie todos sus caballeros, hubiera sido 
sin duda un momento muy penoso p a -
ra aquella Reina, que se creía la m u -
ger mas bella de I1 rancia; pero otro 
pensamiento la obligaba á bajar los 
ojos, y una repentina palidez habia 
reemplazado al vivo encarnado d e s ú s 
raegillas. 

—Vamos, Filipina,—dijo á esta con 
voz al principio trémula, y luego un po-
co mas sosegada;—¿no quereis venir 
conmigo á la corte? Esta torre es un s i -
tio demasiado triste para vuestra edad, 
y me parece qne estaríais mejor e n j n i 
palacio. 

La cautiva, que estaba delante de ella 
de pié y en una actitud modesta pero 
no Humilde, levantó los ojos sorprendi-
da y preguntó con viveza: 

—;Y mi padre, señora? 
. —Vuestro padre,—respondió la Rei -

na,— se lia rebelado contra el Rey su 
señor y está justamente castigado. Pe • 
ro vos mereceis otra suerte distinta, 
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pues de nada se os puede acusar. 

Calló la presa en G! primer momento; 
pero el color de la indignación se pre-
sentó en su hermoso semblante y bri-
lló un rayo de fuego entre las largas 
pestañas de sus párpados. 

—¿No respondéis?—repitió Juana. 
Venciendo entonces su natural timi-

dez para vengar el honor de su anciano 
padre, levantó Filipina la cabeza, y 
aunque algo turbada por las ansiosas 
miradas de los ssñores y caballeros que 
rodeaban á ía He ¡na, respondió en voz 
clara v distinta:—Si V. M. mira como 
acto (fe rebeldía v de traición la deres-
peracion de un padre vilmente ultraja-
do en su propia bija; si se dá hoy en 
Francia el nombre de castigoal cautive-
rio de un par del reino, que venia a pe-
dir justicia al Rey, fiado en un salvo-
conducto de este, me admiro de que á 
la hija de esc mismo preso se le perdo-
ne ef que ame, compadezca y consuele 
á su padre, y no puedo concebir cómo 
V. M. quiere castigarle á él, y perdo-
narme a mi. Ambos somos igualmente 
inocentes ó culpables. 

Luego que acabó de decir estas pala-
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liras, bajó la joven la cabeza, y se c u -
brió su rostro de un hermoso sonrosa-
do, como si se avergonzase del atrevi-
miento que acababa de manifestar. P o -
cos hombres hubieran podido verla im-
punemente en aquel momento, en que 
presentaba á un mismo tiempo la alti-
vez de una princesa ultrajada y el pu-
dor de una tímida doncella. Temblaba 
ligeramente, y á pesar de la modestia 
de su trage, los pliegues de su vestido 
DO podían ocultar sino muy imperfec-
tamente Ja palpitación de su pecho. 
Guidon, que teníala vista fija en ella, 
sentía que un fuego desconocido abra • 
saba sus venas, y no pudo menos de 
volver la cabeza para gozar de la h u -
míüacionde la Reina, á quien creía cons -
ternada; pero encontró con .gran sor -
presa suya, que Juana de Navarra se e s -
taba sonriendo, aunque se necesitaba 
pocaesperiencia para descubrir cuanto 
le costaba aquella sonrisa, y cuan poco 
conformes estaban su corazon y su 
semblante. 

—Hija mia,—dijo á Filipina con una 
dulzura afectada—ni á vos, ni á mi nos 
conviene entrar en discusiones de po-
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litica. Dejemos esos tristes pensamien-
tos, y acompañadme á mi quintado 
Tourelles, pues el Rey mi esposo se 
alegrará infinito de que hermoseeis 
las fiestas de los desposorios de su 
hija. 

Habia en estas últimas palabras un 
rasgo de refinada malignidad, pues el 
esposo que se destinaba á la princesa 
de Francia era el mismo principe de 
Gales con quien debió haberse casa-
do Filipina. Sin embargo, esta mani-
festó otrlo con frialdad, y respondió 
con voz muy tranquila:—De hoy en 
adelante, señora, no puede haber fies-
tas para mi sino en esta torre. 

—¡Pues qué!—esclamó la Reina, que 
deseaba humillarla.— ¿Tan doloroso 
espectáculo seria para vos el matrimo-
nio de nuestra hija con el príncipe 
Eduardo de Gales? Yo creia que ni 
aun habiais llegado á conocerle, y pol-
lo misino que os seria muy indiferente 
el renunciar á su mano*. 

— Hubo un tiempo, — contestó la 
presa,—en que semejante pensamien-
to hubiera sido muy cruel para mi. 

—¿Y ahora?—preguntó la Reina. 
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Indignada de ver el encarnizamiento 

con que Juana de Navarra trataba de 
humillarla, volvió á recobrar la conde-
sa toda la energía de su alma. Cesó de 
temblar, levantó de nuevo los ojos, y 
con el ademan y voz propios de una 
soberana respondió:—Ahora he apren-
dido ya á conocer al principe de Gales, 
y puesto que ha sido capaz de abando-
namos en la desgracia, de faltar á sus 
juramentos, y de prometer su fé á la 
hija del que nos persigue, mi corazon le 
desprecia, y preferiría á su real mano 
lá ensangrentada del último de vuestros 
caballeros. 

Estas palabras chocaron tanto á los 
señores que se hallaban á los lados de 
la Reina, que no pudieron menos de es -
citar un murmullo de aprobación. Li -
sonjeábalos oidos deaquellos hombres, 
endurecidos en los combates, un len-
gtiage que en cierto modo podia diri-
girse á cada uno de ellos, y únicamente 
Guidon sentía tan solo la desgracia de 
la princesa, pues la nobleza de sus pro-
pios sentimientos le daba á conocer 
cuánto debia sufrir una alma tan ele-
vada. 

F I L I P I N A D E F I , A N D E S . 8 
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Juana de Navarra no pudo ocultar en-
tera menté su despecho, y dando una 
patada en el suelo, esclamé: 

—Llevadla á su prisión. 
El bastardo de Barfleur se volvía ya 

para obedecerla, cuando añadió: 
—Señor gobernador, quedaos aquí, 

pues tengo que hablaros. 
Estas dos órdenes, dadas casi á un 

mismo tíernpo, hubieran obligado á la 
cautiva á retirarse sola, si Guidon, ani-
mado por un impulso secreto é impe-
rioso, no se hubiese adelantado para 
conducirla. Como pariente del gober-
nador del Louvre parece qué no hacía 
mas que cumplir con un deber; pero su 
intención era la de tributar el debido 
homenage á la virtud oprimida; y si no 
ofreció la mano á la condesa fué por 
pareccile que era muy superior á él y 
á lodos los demás hombres. 

Condujo, pues, respetuosamente á 
Filipina hasta la puerta de la prisión; pe-
ro no se atrevió a penetrar en ella, ni á 
presentarse á las miradas del anciano 
conde y de sus hijos, sabiendo ya cuán-
tas razones tenían para despreciar á sus 
enemigos. 



- U S -
Mas cuando cerraron la pesada puer-

ta, se escapó de su pecho un doloroso 
suspiro. Inmóvil, enmedio de los sol-
dados que custodiaban la prisión, se 
apoyó maquinal mente en la jamba de 
una ventana, do-ide los soldados creye-
ron que estaba mirando la salida de la 
Reina y su comitiva; pero mucho tiem-
po despues de haberse retirado aauella 
(leí castillo, permanecía todavía el joven 
eft la misma postura, sumergido en una 
especie de distracción que no le permi-
tía percibir nada de cuanto pasaba. 



Cuan J o Guidon volvió á bajar á la 
habitación de su tío, halló á este triste 
y meditabundo. Era ya la hora de co-
mer, y habían pu esto la comida en la 
mesa; pero ni uno ni otro manifestaron 
apetito, y apenas hizo su oficio una ó 
dos veces el cantaril'o del vino. 

—Mucho has ca rabiado en un instan-
te,—dijo al fin el bastardo en voz opa-
ca .—lías visto que una muger te ponía 
buena cara, y se te ha trastornado la 
cabeza. 

Al oír estas palabras se puso el ros-
tro de Guidon encarnado como un íue-
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go; pero nada respondió, y su tio c o n -
tinuó diciendo. 

—Si, la Reina es hermosa, y según 
dicen, le gustan los jóvenes; pero escu-
cha, hijo mió. Hará quince dias <}ue 
unos pescadores sacaron del Sena aquí 
muy cerca un gran saco de lienzo; y 
aunque habían escrito encima de él: 
dejad pasar á la justicia del Rey, aque-
llos pobres hombres no sabían leer y lo 
abrieron. ¿Y qué pensarás tú que e n -
contraron dentro? El cadáver del señor 
de Bourbon, que era el caballero que 
agradaba mas á la Reina en toda Fran-
cia 

Tranquilizóse un poco Guidon, vien-
do cuánto se habia engañado su tio 
acerca de lo que pasaba en su corazon, 
y se apresuró á decirle que la benevo-
lencia que le habia manifestado Juana 
de Navarra, estaba muy lejos de inspi-
rarle idea alguna presuntuosa. Pero 
aunque consiguió, no sin trabajo, d e -
sengañar al bastardo acerca de su error, 
no vió que este recobrase su acostum-
brada serenidad, y aun llegó á juzgar 
con-algún fundamento, que la conver-
sación que habia tenido con la Reina 
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mientras él habia conducido á la prisión 
á Filipina, le habia dado mucho en qué 
pensar. 

Sin embargo, nada se esplicó el go-
bernador acerca de este objeto; pero al 
anochecer, viendo que su sobrino se 
quitaba los vestidos nuevos y se ponía 
los que acostumbraba usar, no pudo 
menos de lanzar un suspiro y decirle: 

—Hacus bien en guardarlos, porque 
nuestro proyecto se lo llevó el viento. 

—(Nuestro proyecto—esclamó el j ó -
ven, sorprendido. 

—Escucha,—replicó el bastardo;— 
esta noche se nos va. 

A pesar de lo vago é indefinido de 
este lenguage, el acento y espresion del 
gobernador dieron á entender á Guidon 
lo bastante para que no pudiera equivo-
carse. 

Goñoció claramente que «u tio habla-
ba de Filipina, y esta idea fue para él 
tan-terrible como un golpe de maza. 

—Pues cómo! si ha declarado que no 
quería salir del Louvre!—esclamó tarta-
mudeando, y tratando de ocultar su 
turbación, nacida no de que hubiese 
formado el menor proyecto para apro-
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vecharse de la esclavitud á que se ve¡ 
reducida la princesa, á fin de tratar de 
agradarla, pues ni aun él mismo podia 
definir la impresión que su vista le h a -
bía causado, sino de que al saber de re? 
peníc que se iba á marchar, y que, se -
gún todas las apariencias no volvería á 
verla jamás, conoció por primera vez 
que no estaba en su mano el olvidarla. 

- -La Reina quiere que se vaya, c o n -
tinuó el gobernador en tono disgusta-
do,—y lo que quiere la Reina lo quiere 
Dios. 

—¡Con que se la llevarán de aquí con-
tra su voluntad! esclamó Guidon con 
los ojos inflamados y alterada la voz; y 
ol bastardo contestó encogiéndose do 
hombros: 

—Esta noche vendrán á buscarla. 
Tan vehementes fueron la colera y 

dolor del joven Malegreve al oír aquella 
triste confirmación de S E I S conjeturas, 
que sus arreb atos llegaron á dar cuida-
do al mísmo bastardo. 

—Pero ¿qué diablos piensas?—dijo 
echándole los dos brazos al cuel lo .— 
Aunque te rompas la cabeza contra esas 
paredes, no sucederá por eso ni mas ni 
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menos; la Reina lo quiere así, y es pre-
ciso obedecer. 

—Dejadme,—esclamó Guidon fuera 
de sí;—sois su cómplice, pues se la ha -
béis vendido. 

—¡Qué loco eres!—contestó el t ío— 
¿Querrías tú que yo me rebelase y que 
entre los dos sostuviéramos un sitio 
contra todas las tropas del reino? Pero 
escucha; yo haré de modo que te colo-
quen en palacio, y acaso alli estaras mas 
inmediato á ella. 

—¿Y creeis (jue pienso yo ahora en 
mi mismo?—dijo Guidon manifestando 
el mayor desprecio.— ¡Sea ella feliz y 
aunque yo no la vuelva áver nunca! P e -
ro ¿cómo ha de poder vivir en un pala-
cio, mientras sepa que su padre está 
encerrado aqui? ¡Ah tio! A donde la en-
viáis es á la muerte. 

— L a Reina lo manda,—repitió e l 
bastardo;—pero mal rayo abrase ú los 
que le han inspirado semejante idea. 
Por ahora, Guidon, ya es tiempo de l le-
var ó la señorita á su torre, eon que ven-
te conmigo. 

—Aunque fueseis mi padre, que me 
muera si daba un paso de aquí para 
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acompañaros. Arrancadlasolo de entre 
los brazos de su padre y hermanos, si 
terieis el eorazon bastante cruel para 
hacerlo. 

—Mucho siento dejarte solo,—con-
testó fríamente el gobernador,—porque 
te veo en un momento de locura; pero 
el sol se está poniendo, y la disciplina 
es lo primero de todo. 

Diciendo estas palabras, dejó á su s o -
brino para ir en busca de la presa. 

Sentóse Guidon, entregado á una tris-
te desesperación junto á la cama de su 
tío, y cubriéndose el rostro con ambas 
manos se abandonó enteramente á sus 
tristes pensamientos. 

En vano quiso consolarle ó distraerle 
el bastardo cuando volvió á su cuarto, 
pues el desgraciado jóven permaneció 
silencioso, inmóvil y entregado total-
mente á su dolor. 

Llegó la noche, pero no se levantaron 
los puentes levadizos, ni se mandaron 
soltarlos perros. Reinaba un profundo 
silencio en todo el cantillo, y ni solda-
dos ni criados se atrevían á disminuir el 
fastidio de la noche con coplas ó cuen-
tos alegres, pues todos habían conocido 
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que se preparaba alguna cosa estraordi-
naria y terrible. 

Al ün, á cosa de las doce, entró un 
personage en la torre grande, y quitán-
dose al l legará la habitación del gober-
nador su ferreruelo, al momento reco-
noció Guidon en él al mismo señor de 
Roca-Negra, que por la mañana habia 
acompañado á la Reina. Era un nava-
rro de mediana estatura, pero robusto 
y de facciones muy marcadas, que lo 
parecían aun mas á la claridad de la 
antorcha que iluminaba el cuarto, y 
que daba suficiente luz para advertir 
que la es presión de su rostro era feroz 
y disimulada. No llevaba las hermosas 
armaduras doradas que por la mañana, 
sino en la cabeza un sencillo yelmo de 
acero, terminando en un penacho de 
crin roja, y en el cuerpo y brazos una 
especie de pespunte relleno, -que era 
impenetrable a l a s Hechas, y debajo del 
cual se colocaba una lámina metalica, 
llamada la chapa. 

Aquel pespunte hacia parecrr aun 
mas rosbustos los nervudos miembros 
del que lo llevaba, y la tete de que es-
taba iiecho, que era de un pardooscuro, 
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hacia aun mas lúgubre el rostro del 
guarrero. Cubríante las piernas unos 
grandes botines de piel de búfalo y los 
píes una especie de sandalias, cuyas 
cintas encarnadas se enlazaban muchas 
veces por cima del botín. 

Fijáronse con avidez los ojos de Gui-
don en aquel hombre, y levantándose 
u» poco, como haciendo un esfuerzo 
convulsivo, dijo entre dientes: 

—Es un verdugo! y volvió á cubrir-
se el rostro con las manos. 

—¿Estás pionto, Barlleur? preguntó 
el navarro en tono familiar, pues se ha -

, bia hallado en muchas batallas con el 
bastardo, habiendo hecho, como aquel, 
su carrera con la espada. 

—Boca Negra, — respondió el go-
bernador con voz triste, mejor querría 
yo que lo supiese el Rey. 

—En tal easo, hermano, ninguna r e -
compensa tendría que esperar. 

—¡Mala peste te ahogue!—replicó el 
bastardó.—No la entregaría yo por to -
das las alhajas de la Reina, si no supie-
se que era trabajo perdido el resistir á 
vuestra Juana. 

—¡•Perdido! No lo seria, amigo Bar-
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fleur,—contestó el navarro con sinies-
tra sonrisa;—nosotros te le hubiéramos 
pagado. 

— E s que la espada de un normando 
—repuso fríamente el gobernador,—es 
mas larga que tu puñal español. Pero 
en fío es eosa decidida, y voy á desper-
tar á esa pobre muchacha. 

—Vé,—respondió Roca-Negra,—que 
yo te iré á buscar dentro de cinco m i -
nutos. 

Luego que salió el bastarde, miró el 
navarro un momento como sorprendi-
do á Guidon dé Malegreve, que perma-
necía sentado á los pies de la cama; ó 
imaginando que el sueño le habia cogi -
do en aquella postura, dijo á media voz: 

—No adelantará este mucho, que no 
es hombre el que tanta necesidad tiene 
de dormir; y cruzando los brazos, e m -
pezó á silbar tranquilamente una can-
ción. 

Cuando le pareció que habia pasado 
el tiempo necesario para que se hubiese 
vestido la presa, cogió otra vez el ferre-
ruelo, y se acercó para tomar la hacha 
que alumbraba el cuarto, pero halló 
con sorpresa que Guidon se habia ade-
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iantado. Agarró el joven la luz, y con 
rostro pálido y ademan distraído le di-
jo . . . 

—Yo os alumbraré, caballero. 
—A tiempo te has despertado, repli-

có Roca-Negra 
—Vava, guíame. 
El jóven Malegreve no se & o por 

ofendido de aquel tono brutal, pues su 
pensamiento estaba concentrado en un 
solo punto,.y asi condujo en silencio al 
navarro hasta la mitad d é l a plaza de 
armas; y viendo en ella algunos solda-
dos que no eran del castillo, l e pre-
gentó: 

—;Es vuestra gente? 
El navarro costestó haciendo un ges -

to afirmativo, y Guidon replicó: 
—No veo palafrén para la princesa. 
—Bien podrá venir á pié ,—di jo Roca 
-Negra,—que no la llevaremos muy 

lejos. 
—Ya lo habia yo conocido e n vues-

tro semblante,—respondió el jóven en 
voz firme y sin manifertar agit ación a l -
guna.—¡Hágase la voluntad de Dios! 

—Camarada,—dijo el navar ro, pues-
to que sois tan buen cristiano, os «\coa-
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sojo que mandéis cantar mañana un 
De pro fuñáis, en San German de A u -
xerre. 

Guidon sin color, pero tranquilo en 
la apariencia, respondió: 

—Lo haré. . . . SÍ puedo. 
Habían ya llegado ai pié de la torre 

de Winiedale, y observó el navarro que 
luego que pasaron la primera puerta, la 
cerró Guidon por la parte de adentro. 

—¿Que significa eso, eamaradade la 
antorcha?—le preguntó echando mano 
á la espada. 

—Bueno será que los centinelas no 
oigan los gritos,—respondió el jóvén. 

—Está bien, pues marcha delante. 
Guidon le echó una mirada de des -

precio y subió el primero. La escalera 
era bastante empinada, estrecha y desi-
gual; pero el jóven la subia con paso 
firme, y el navarro estaba acostumbra-
do ciedle la infancia á trepar por las 
rocas. En un momento llegaron, pues, 
á un sitio en que ia escalera, antes de 
volver, formaba un descanso ó rnesela, 
á igual distancia de la tierra y del pri-
mer piso. Detúvose alii Guidon, y c o -
locó la antorcha en un anillo de hierro 
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que habia en la pared espresamente pa-
ra aquel objeto. 

—¿Hemos de esperarla aquí?—pre-
guntó el navarro. 

—Aqui debe morir uno dé los d o s , — 
respondió el jóven con una alegría feroz 
y terrible. 

Hubiera sido difícil elegir un sitio ,en 
que fuese mas peligroso pelear. Era im-
posible pele ar Era imposible avanzar 
ni retirarse en un espacio tan pequeño, 
ni en él podia hacerse uso de los recur-
sos de la esgrima; por consiguiente no 
podia ser muy largo el combate . Gui-
don y su adversario, como si dé a n t e -
mano hubieran estado de acuerdo, de-
jaron las espadasen la vaina, sacaron 
las dagas y se arrojaron uno á otro an-
siosamente. 

A su ímpetu vino la antorcha sue-
lo y se apagó; un momento despues 
cayó uno de los combatientes y rodó de 
escalón on escalón hasta llegar á la 
puerta de la torre. 

Mientras en la escalera pasaba esta 
escena,tan rápida como violenta, se ha -
llaba eí bastardo de Barfleur en la pri-
sión de la condesita; habia mandado 
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que sus criadas la despertasen; y en no-
cas palabras la habia intimado que ha-
bia una orden de la Reina para que de-
jase aquella torre y fuese á palacio con 
un caballero que la esperaba para c o n -
ducirla. 

La cautiva le escuchó sin manifestar 
gran sorpresa, y le dijo: 

—Ya lo habia yo previsto, señor go-
bernador; os perdono, y me sujetaría 
resignada á mi suerte, si este golpe no 
llegase á nadie mas que á mi. 

Diciendo estas palabras dió á besar 
l a m a n o á las mugeres que la servían, 

?! que se habían puesto de rodillas de-
ante de ella llorando. El dolor de aque-

llas mugeres se manifestaba con gritos 
y suspiros; mas el de Filipina era mu-
do, y ni la mas ligera tinta de encarna-
do animaba sus descoloridas megí'kis 
Cubierta con-un manto mas blanco que 
la nieve, y al cual igualaba el color de 
su cuello y manos, con los largos c a -
bellos desordenados y cayendo sobre 
sus hombros, é inclinada ligeramente 
la cabeza sohre el pécho con una e s -
presion indefinible de melancolía y pa-
decimiento, no tanto parecía una mortal 
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cuanto uno de los espíritus aéreos, que, 
según las preocupaciones populares de 
aquel siglo, vagaban por encima de los 
castillos, condenados á la desgracia I 

—El rostro del bastardo indicaba bas-
tante tristeza, y él se mantuvo pensati-
vo y silencioso, basta que al fin dijo: 

—jVive Dios, señorita! ¿Por qué os 
habéis de afligir? Mejor estareis en pa-
lacio que aqui. 

Miróle la princesa un momento con 
ademan de incredulidad, y le contestó 
en voz dulce, pero firme: 

—Señor caballero: s¡ sois capaz de 
tener alguna compasion, no me ocultéis 
la suerte que me espera, y concededme 
una sola gracia; que jamás sepa mi pa-
dre la triste suerte de su hija. Reservad 
para él esos engaños que os inspira, se-
gún creo, un sentimiento de humani-
dad. 

—¡Por el alma de Mahoma!— escla-
mó el bastardo con indecision:—¡Por la 
piedra del Santo Sepulcro! ¡Por todas 
las reliquias de la Santa capilla! Si yo 
creyese que Roca INVgra fuera tan trai-
dor... En tal caso, señorita, peligra mi 
cabeza tanto como la vuestra, y Dios 
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sate si en este momento quisiera que 
rae fuese posible retirar n»i palabra, 
aunque rae costase un yelmo lleno de 
monedas de oro. 

Al tiempo que pronunciaba estas pa-
labras se overo n en la escalera los pasos 
de Guidon'ydel navarro, y estremecién-
dose Filipina, dijo: 

— Y a llegan.—Y cruzando las manos 
sobre el pecho, añadió en voz baja: 

—jDios mió, tened piedad de mi! 
De repente cesó el ruido de los pasos, 

v un momento despues percibieron un 
golpe violento, llegando á los oidos de 
la prisionera un gemido sordo, que la 
heló de terror: 

—¡Una puñalada es!—esclamó el g o -
bernador,—y puñalada que ha atrave-
sado mallas, chapa v pezpunte. Guidon, 
Guidon, ¿eres tú?—Diciendo así había 
abierto precipitadamente la puerta, y 
ya tenia la espada en la mano; pero ta 
oscuridad que habia en la escalera pro-
longó susdudas algunos instantes. Áifiñ 
percibió un hombre que subia la esca-
lera con paso incierto. El bastardo per-
dió el color, y aquel veterano que nun-
ca habia temblado por sí mismo, sintió 
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que lo abandonaban sus fuerzas al pen-
sar qae podia ser el matador de su so-
brino.—Roca-Negra, esclamó, creyen-
do que era el navarro:—tu vida o la 
mia, 

—Envainad la espada, t io ,—respon-
dió Guidon con voz desmayada. Ya es-
tá cumplida la obra de justicia. 

Tranquilizóse el gobernador al reci-
bir esta respuesta; respiró fuertemente 
como un hombre que acaba de quitarse 
del pecho un peso enorme, y volviendo 
¿ recobrar con la tranquilidad de espí-
ritu so natural aspereza, preguntó en to-
no regañón. 

—¿Y no estás herido, loco? 
—Echadme un ferreruelo,—eoiltestó 

el jóven,—pues estoy lleno desangre . 
—Sed test igos,-di jo el bastardo diri-

giendo la voz hácta la princesa y sus 
criadas,—que nada tengo que ver en e s -
te negocio, y que mi palabra se halla 
libre, sin que haya hecho nada contra 
ella. Y si alguno lo duda, miente como 
un perro. 

—;Y el herido!—esclamó la condesa 
mirándole con ademan de inquietud v 
reconvención.—¿Olvidáis que esta he-



rido vuestro pariente?—V Je señaló con 
el dedo uno de sus mantos, el mas sua-
ve y de mayor abrigo, para que cubrie-
se con él á su sobrino. Tomóle el bas -
tardo, y cogiendo en la otra mano una 
lámpara encendida, se dirigió á Guidon, 
que permanecía apoyado contra la pa-
red, bien fuese por debilidad, bien por-
que no le pareciese decente presentarse 
cubierto de sangre á la princesa y sus 
doncellas. 

—.¡Vive Dios!—esclamó al verle.— 
¿Con que vas á batirle con Hoc a-Negra, 
sin tener siquiera una loriga? Sin e m -
bargo, supungu queuu le nasheridopor 
la espalda 

—Aun encontrareis mi daga en su pe-
cho, contestó el jóven. 

—Pues merecías, 110 que te hubiera 
hecho un rasguño en la frente, que es 
lo que me parece que tienes, sino que 
te hubiera abierto de arriba abajo ¿Y por 
qué os habéis balido? 

Guidon contestó en voz triste y baja: 
¡Dios le haya perdonado! Trataba d e r o -
meter un asesinato. 

El gobernador meneó la cabeza, y 
murmuró entre dientes:— Echaremos 
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su cuerpo á los osos, y diremos que 
se ba caído en el foso involuntaria-
mente. 

—No señor,—contestó Guidon; —le 
he prometido una misa de difuntos en 
San German de Auxerre, y se enterrará 
como cristiano. 

—/V Juana de Navarra, señor sobri-
no.? 

—En Francia solo manda el R e y , — 
replicó el jóven con ademan altivo. 

—Tienes razón, hijo, eíclaínóel bas-
tardo, cuyo valor reanimaba aquella 
idea.—¡Virgen Santa! ¡Sabes tú que se 
hallaría en gran peligro mi cabeza, si 
ese perro de Roca-Negra, ese lobo de 
los Pirineos hubiera asesinado á mi pri -
sionera! Pero ya que ha muerto, Diosle 
tenga en descanso. Iré á ver al Rey, é 
imploraré su protecion. Ven, subamos 
juntos, que quiero que tu hermosa fla-
menca vea á su defensor. 

—Subid solo,—contestó Guidon, —y 
decidle que ha muerto al traidor el cen-
tmela que se halla al pié de la torre. 

Estas pa'abras produjeron una sonri-
sa en los lábíos del gobernador, quien 
replicó: 
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— El centinela merecería llevar loriga 

y espuelas de oro de caballero, si hu-
biese sido capaz de dar tan vigoroso 
golpe. 

Pero déjalo, que yo diré'á la condesa 
todo lo que debe saber. 

Con esto dejo á su sobrino y volvió 
á la prisión, donde se acerco á filipina, 
que esperaba con dolorosa inquietud 
el fin de la conversación entre los dos 
franceses. La intención d»l bastardo 
era la de dar cuanto valor pudiese & la 
acción de su sobrino, y asi dijo ¿ la 
princesa en tono enfático: 

—El peligro, señora, ya no existe, 
porque la loca generosidad de mi sobri-
no Guidon de Malegreve... pero no digo 
esto por abochornaros. , , no os aflijais 
por tan poca cosa. 

Y como si hubiese conocido la humi-
llación que aquel lenguaje causaba á su 
prisionera, añadió en voz algún tanto 
conmovida: 

— E n fin, señorita, si ha de correr 
alguna sangre mas valdrá que sea la 
nuestra. Cabalmente somos de la raza 
de aquellos para quienes es muy doloro-
so el morir en la cama. 



— lo5 — 
Filipina de Fiandes eon el rostro en-

«elidido» y sin levantar los ojos, le res-

—Siempre he creído que aun existia 
el honor francés, si no en el corazon de 
los Reyes, á lo menos en el de los caba-
lleros. Vuestro pariente ha manisfestado 
que no pertenece á la corte, sino á la 
Nación, y cualquiera que sea mi suerte, 
no puedo menos de celebrar su conduc-
ta, no por m i misma, sino porque la 
niela de un Dampierre puede también 
considerarse como francesa. 

Retiróse en geguida, y el gobernador 
del Louvre, que no dejaba de tener al-
gún cuidado con respecto á lo que p u -
diera suceder, cerró la puerta de la pri-
sión y fué á reunirse con su sobrino. 
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El primer cuidado del bastardo de 
Banleur, luego que bajó con su sobrino 
á Ja plaza de armas del Louvre, fué 
mandar a sus soldados que rodeasen á 
los del navarro que estaban muy dis-
tantes de sospechar la suerte de su gefe. 
Desarmáronlos y los metieron en un 
calabozo; y habiendo mandado el go-
bernador que le ensillasen un caballo, 
entregó el mando del castillo á su so-
brino, dispuso que levantasen los puen-
tes y soltasen los perros, v se puso en 
camino á media noche para ir á ver al 
Rey que entonces se hallaba en San 
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German de Lave á unas seis leguas de 
París. 

Cuando Guidon se vio solo y ence-
rrado en la torre grande; no trató de 
descansar. Lavóse la herida de la f ren-
te, que era cosa muy ligera y no mere -
cía aparato alguno; quitóse Ja cota e n -
sangrentada, y la colgó entre las demás 
amnio y ropas en los clavos que habia 
para aquel electo en el aposento de su 
tío; pero en vez de hacer otro tantocon 
el maíllo de Filipina, le estrechó contra 
su corazon y le ocultó bajo la cabecera 
de su cama, como si hubiera querido 
quitar de la vista de todo el mundo 
aquel tesoro. 

La alegría de haber salvado á la pr in-
cesa, el temor de que se renovase el pe-
ligro que la habia amenazado, los arre-
batos de una pasión ardíeute y el abati-
miento que sucede á un homicidio, por 
escusable que este sea, agitaban alterna-
tiva y rápidamente el alma del guerrero 
pero la última sensación era acaso la 
mas fuerte de todas, pues se le helaba 
toda la sangre al recordar la imagen del 
navarro, tal como le habia visto rechi-
nando de rabia los dientes, saltando-
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sele los ojos de sus órbitas y con todas 
las facciones descompuestas, caer hácia 
«tras y rodar de escalonen eseaion, al 
mismo tiempo que la antorcha apagada 
y la daga que se le habia escapado de 
la mano. Presentábase también a su me-
moria la misteriosa promesa que l e ha-
bla hecho, de mandarle cantar un oficio 
de difuntos en San German de Au xerre, 
promesa que Roca-Negra no habia en-
tendido, pero que no por eso era m e -
nos sagrada para el jóven. Resolvió,pues, 
mandar que se hiciesen los funerales al 
cadáver que aun permanecía al pié de 
la torre de Winendale, y llamando á au 
criado le preguntó sí habia en el castillo 
del Louvre algún sacerdote que pudiese 
encargarse de ello. 

—Señor,—contestó el criado;—allá 
arriba en una especie de garita vive un 
hechicero, que debe ser clérigo, por-
que pasa la mitad del tiempo leyendo. 

—Pues tráemele acá. 
—Perdonad, señor, peroes imposible 

que lo haga yo solo. La noche está her-
mosa, y será preciso arrancarle por fuer-
za de su agujero, pues no ha de querer 
dejar la contemplación de las estrellas 
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por cuanto pueda darle el primer barón 
de Francia. 

—Pues en tal caso, guíame a donde 
está. 

El criado le condujo al piso mas alto 
de la torre grande, y enseñándole una 
especie de garita de piedra, alumbrada 
poruña lamparilla, le di jo:—Ese es su 
nicho, ahí le dejan vivir solo; nunca 
duerme, y sus ojos son tan penetrantes 
como los de un gato montes. Ya nos ha 
visto y se levanta. Permitidme que me 
retire. Y sin esperar respuesta echó á 
correr por la escalera abajo, asustado 
de haber visto solamente aquel viejo. 

Guidon solo percibía entretanto una 
figura grande y negra que se notaba 
confusamente enmedio de la oscuridad, 
y a pesar de toda su intrepidez empezó 
á palpitarle el corazon con un temor 
supersticioso, cuando se halló solo en la 
plataforma con la conciencia cargada 
del peso de una muerte, y en presencia 
de un hombre, de quien le habían dado 
una ¡dea tan misteriosa. Parecíale dees-
tatura gigantesca, y su marcha mesura-
da, su larga túnica, la capucha puntia-
guda que se elevaba sobre su cabeza 
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le comunicaban un aspecto siniestro,que 
estaba perfectamente en armonía con 
su habitación en aquella terrible torre, 
la hora en que Guidon le veía por pri-
mera vez, el ruido sordo del viento que 
soplaba por intérvalos, el desigual brillo 
de las estrellas- v los lejanos resplando-
res de los fanales encendidosenlas mu-
rallas de Paris. 

Aumentóse todavía la emocion del 
caballero, cuando aquel ente, á quien 
apenas distinguía, le preguntó con voz 
áspera y en tono desagradable: 

t—¿Quién eres tú que vienes á consul-
tarme cuando tanto resplandor echan 
Venus y Marte? Tu destino no es el de 
un hombre adocenado; pero mira cuán 
rogizo está el disco de Saturno. ¡Ah! 
Sin duda traes sangre en las manos. 

— E s verdad,—contestó Guidon casi 
temblando. 

Entonces empezó el viejo á discutir 
de una manera oscura sobre la posic'on 
é influencia delosastros; que nombra-
ba en árabe, y de donde trataba de sa-
car datos para formar el horóscopo del 
caballero que tenia delante de si. Pero 
su lengua misteriosa, que hubiera pro-



- 144 — 
ducido una fuerte impresión de terror 
en una alma débil, causó precisamente 
el efecto coutrario en el espíritu de Gui-
don, naturalmente firme y sensato. E n 
sus primeros años le habían imbuido en 
todas las preocupaciones de su siglo, 
tanto mas, cuanto la Normandia, donde 
se habia criado, era la provincia mas 
supersticiosa de Francia. Pero despues 
habia adquirido principios mas raciona-
íes por su conversación con hombres 
ilustrados,á quienes habia tratado, ya 
en los campamentos, y ya en las ciuda-
des, y estaba bien convencido de que 
eran unos bribones, si no todos, á lo 
menos la mayor parte de los que e jer -
cían los diferentes ramos en la llamada 
magia, desde el astrólogo hasta el ven-
dedor de filtros. 

Por otra parte, el prestigio que habia 
rodeado al viejo en el primer momento 
se iba disipando, al paso que Guidon se 
acostumbraba á la oscuridad, y empe-
zaba á distinguir mejor las facciones de 
aquel estraño individuo, pues percibía 
ya muy bien su frente elevada, su nariz 
aguileña, sus ojos hundidos aunque bri-
llantes, y su baiba corta y puntiaguda. 
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Decidióse, pues, á cogerle por la túnica, 
é interrumpiéndole eo medio de su ga-
limatias profético, le dijo:—No es eso lo 
que yo necesito de vos. 

—lió.-no!—esciamó el astrólogo, es -
tremeciéndose de horror.—¡Cuando las 
doce casas te abren el libro de la vida. ! 

—Dejemos esas cosas misteriosas, y 
hablemos de objetos mas reales. ¿No te-
neis otro oficio que el de predecir lo 
futuro? 

—¡Otro oficio!—respondió el viagero 
en tono colérico.—Seguramente he 
aprendido todas las cosas en los sabios 
escritos de los árabes, menos que el sa-
ber fuese un oficio. Pero ya veo de qu¿ 
se trata, pues reparo que estás herido 
en la frente. Ven conmigo, y te curare. 

Diciendo asi, llevó consigo á Guidon 
al nicho donde vivía. Hallábanse en él 
desordenadamente varios instrumentos 
de matemáticas, algunos manuscritos, 
cajas, y una multitud de objetos, que no 
dejaban mas trecho al ¿abitante de 
aquella pieza que el necesario para estar 
sentado. Una iamparita, que alumbraba 
el interior, presentó con mas claridad a 
los ojos de Guidon la fisonomía del as-
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trulogo. Era su rostro uno de aquellos 
ijue son sumamente marcados, y que se 
hacen mas espresivos al paso que enve-
jecen. En vez de tener arrugada la fren-
te, la tenia lisa, brillante y tan dura c o -
mo si la piel esluviese osificada; su na-
riz larga y delgada, sus ojos ocultos e n -
tre unos párpados gruesos, pero sin pes-
tañas, y su boca sardónica, cuyos labios 
salientes se estrechaban uno contra otro, 
indicaban á un mismo tiempo ingenio, 
perseverancia y aquella ligera tinta de 
inania de que difícilmente se libran los 
que á fuerza de estudiar no caen en un 
marasmo, o en una especie de idio-
tismo. 

Bajóse á coger una caja, y dijo á 
Guidon:—Aunque estuviese envenenada 
el arma que te ha herido, el bálsamode 
Averroes volvería á la sangre su primi-
tiva pureza, y su frescura a las carnes 
lastimadas. ¿Y cómo habías de haber 
hallado el bálsamo de Averroes en e s -
te pais frió y nebuloso, si no hubieras 
recurrido á mí? La medicina es poca 
cosa en comparación de la astrotogia, 
pero al fin siempre es algo el saber c u -
rar. 
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—Señor,—dijo Guidon,—seria lasti-

ma que malgastaseis vuestro bálsamo 
en un arañazo como el que tengo en U 
frente. 

—¡Olajolal— esclamó el viejoirritado. 
—¡Sin duda esperaba encontrar conmi-
go alguna jóven para qne le aplicase las 
medicinas, como sevá haciendo de mo-
da! )Ah loco! ¡Quien es capaz de per-
suadirse de queunamano suave 110 pue-
de causar daño alguno! 

—Mi herida es demasiado ligera pa-
ra necesitar de médico,—replicó el j o -
ven con seriedad,—pero hay otra que 
no lo necesita por ser demasiado pro-
funda. 

Sin embargo, la religion nos enseña 
que cuan.do el cuerpo del hombre se re-
duce á un poco de barro, el alma exite 
y puede necesitar de socorros. ¿Sois sa-
cerdote? 

—¿Quién te lo ha dicho?—preguntó 
el viejo admirado? 

— Ós pregunto si lo sois. 
—Sí lo soy; pero tengo una dispensa 

del arzobispo para no ejercer las funcio-
nes de tal, y no quiero desempeñarla ; 
por nadie, ni pobre ni rico, ni débil ni 
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fuerte, ni noble ni patán, ni Rey ni ca -
ballero. 

—fin ese caso tendré que deciros— 
respondió el jóven en tono de autoridad, 
—que yo solo mandoaquí. Tornad vues-
tro breviario y seguidme. 

El viejo se atemorizó algún tanto al 
recibir esta orden, y suspirando respon-
dió:—¿Y qué he de hacer? 

—Rezar el oficio de difuntos por un 
muerto, que despues se os pagará vues-
tro trabajo. 

—¡Pagarme mi trabajo!—repitió el 
sabio en tono desdeñoso.—¿Quién me 
puede pagar una hora perdida, que aca-
so será la última de mi vida? Ademas, 
señor caballero, yo no os he pedido di-
nero por manifestaros vuestra suerte fu-
tara, ui por curaros vuestra herida, y 
tompoeo le recibiré por desempeñar mi 
deber de sacerdote. Guando me necesi-
tan, lo único que siento es perder el t i -
empo, la noche y las estrellas. 

Diciendo estas palabras cogió el bre-
viario debajo del brazo* tomo la lámpa-
ra en la otra mano v se manifestó pron-
to á seguir á Guidon, que le condujo al 
sitio en que vacia el cadáver del navarro. 
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Cuando llegaron allá, cerraron por den-
tro la puerta esterior d é l a torre de W í -
nendale, y levantando el cadáver le co -
locaron en un asiento de piedra que ha-
bia junto á la pared. 

Puso el viejo la mano en aquel cuer-
po inanimado, y conoció que aun no se 
habia enfriado del todo, y que los miem-
bro no habían tenido tiempo de enva-
rarse todavía, y meneando la cabeza 
con ademan de satisfacción, dijo:—Muy 
rojo se hallaba esta noche Saturno. 

—Aquí hemos venido á rezar y no á 
otra cosa,—dijo el jóven. 

—Amen, caballero, amen,—contestó 
el viejo.—Pero ¡observad qué golpe ha 
recibido! Ha atravesado cuanto llevaba 
puesto, y sin duda se ha detenido la 
punta de la daga en los huesos de las 
costillas. Sin embargo, es posible que 
no sea asi, porque puede haber entrado 
por el hueco de la séptima. ¿No teneis 
curiosidad de saberlo de cierto? 

— Mientras vivió—dijo Guidon con 
ojos coléricos — debí castigarle; pero 
muerto, respetaré y haré respetar sus 
despojos. 

—Vos pensáis con mucha generosi-
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(Jad,—replicó el viejo, separándose con 
repugnancia, pues ya habia alargado la 
mano para sacar la daga—¿Y qué c e r e -
monia debo hacer? 

—Velar junto á su cuerpo hasta que 
amanezca,—contestó el jóvep;—y lue-
go que sea de dia mandarle llevar á San 
German de Auxerre, donde quiero que 
le entierren. 

Arrodillóse en seguida devotamente y 
rezó algunas oraciones por su enemigo. 
Pero cuando se retiró, y el viejo se e o -
contió solo con el cadaver, escitó de 
nuevo su curiosidad la cuestión de ana-
tomía, y dejando su breviario en la mi-
tad de un salmo, sacó la daga del pecho 
del difunto, para sondear y reconocer 
la herida. 



vm. 

Aunque la salida del sol era la hora 
á q u e acostumbraba el gobernador del 
Louvre conducir á Filipina de Flan-
des á la prisión de su padre, no subió 
Guidon á la torre de VVinendale basta 
que llevaron á ¡San German deAuxerre 
el cadáver del návarro, ylimpiaron per-
fectamente los criados todas las manchas 
desangre que recordabau la catástrofe 
de aquella noche. 

Pasó entonces á la prisión de la con-
desa y la condujo á la del resto de su 
familia. 

En el camino se detuvo la presa ntas 
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de una vez, como queriendo hablarle; 
pero siempre le faltó la voz, y tuvo que 
volver la cabeza para ocultar su agita-
ción, en tanto que Guidon por su parte 
esfierimentaba una turbación no menos 
viva. 

Asi caminaron en silencio desde una 
torrea otra, y solo a! momento de abrir 
la puerta de hierro se atrevió Filipina á 
mirar á su conductor, v á decirle, po-
niendo el dedo delante de la boca :—¡S i -
lencio! No asustéis a mi padre. 

Guidon meneó la cabeza, como m a -
nifestándole que no podia condescender 
con "aquella petición. Habia ideado un 
proyecto generoso durante la noche, y 
aquel proyecto exigia la confianza del 
anciano; por tanto no podia prometer 
que ocultaría á este el peligro en que 
su hija se habia visto, y entró en la pri-
sión un instante despues que aquella. 

El espectáculo que entonces se ofre-
ció á su vista fué poco menos patético 
que el de la primera vez que vió á los 
nobles presos. 

El anciano conde, sentado en su s i -
tial, miraba á una pared, en que estaba 
trazado el mapa de su pais: y como el 
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•tempo habia debilitado su vista, le in-
dicaba su hijo Guillermo la posicion de 
los diferentes puntos, y en seguida es -
plícaba él á Filipina, que se halla senta-
do á su lado en un asiento mas bajo, lo 
mas notable que habia sucedido en los 
sitios, cuya imperfecta representación 
veia 
Fácil era conocer en el tono animado 
con que se espresaba y en la atención y 
enternecimiento de su hija, que se ha-
blaba de su patria; y era imposible du-
dar de ello si se dirigía la vista hacia Ro-
berto, que puesto de pié algunos pasos 
mas atrás, con los brazos cruzados en el 
pecho, y teniendo todavía en la mano 
derecha el carbon con que habia dibu-
jado el mapa de su pais, parecía que no 
acertaba á separar de él sus miradas. 
Tenia algo arrugada la frente é hincha-
das las narices, y de cuando en cuando 
lanzaba profundos suspiros. 

Habiéndose detenido Guidon un ins-
tante al umbral de la puerta, preguntó 
el conde á Guillermo. 

¿No es el sobrino del gobernador?— 
Y habiéndole contestado que sí, mandó 
que le llamasen. 
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Acaso hubiera tenido una actitud me-

nos modesta el jóven francés en presen-
cia del conde de Fiandes, en los tiem-
pos de su grandeza y prosperidad, que 
en la de un viejo desgraciado á quien 
veía preso. Acercóse con los ojos bajos 
y las megillas encendidas, y cuando e s -
tuvo cerca del conde dobló una rodilla 
como si estuviese delante de un sobe-
rano. 

Guidon de Fiandes le mandó levan-
tar,— y ton tono magestuoso le dijo 
asi: 

—Joven, ¿por qué siendo noble por 
vuestro nacimiento y por vuestros h e -
chos, habéis aceptado el vil empleo de 
guardia de una prisión? 

Guidon estaba, tan lejos de espe-
rar aquel lenguage en que se adver-
tía urta bondad paternal, que no pudo 
responder. 

—Algún dia tendreis hijos,—prosi-
guió el conde,—y os pedirán cuenta 
de la degradación de vuestro escudo. 
Tomad el consejo de un hombre que 
puede ser vuestro abuelo: no deshon-
réis vuestra juventud, y abandonad es-
te castillo antes que Hegueisá adquirir 
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eorazon de carcelero.— Señor ,— res-
pondió Guidon que sentía las lágrimas 
entre los párpados,—jamás hallareis en 
mí un carcelero. 

Ya que me han detenido en este cas-
tillo contra mi voluntad, por lo menos 
no permaneceré en él sino para aliviar, 
< n cuanto me sea posible, la desgracia 
de vuestra situación, y para protes-
tar en nombre de mi pais y de mis 
compañeros de armas contra la perfi-
dia de que sois víctima. 

—Según eso ,—esc lamó el anciano 
con una emocion inespUcable, levan! 
tando las manos hacia el Cielo, lo* f ian-
ceses se compadecen de mí, en tanto 
que me han abandonado los lia meneos. 
Sin embargo, jóven,—gontinuó con to-
n o ' m a s tranquilo,—¡mucho habia yo 
hecho en beneficio de mis subditos! 
Dos veces me entregué en rehenes yo 
mismo con toda mi familia entre las 
manos del Rey de Inglaterra, para evi-
tar la interrupción de su comercio; pe-
ro entonces me gloriaba de mi prisión, 
porque era involuntaria, y me sacrifi-
caba con gusto por los que despues me 
han vendido. 
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—Señor,—contestó Malogre ve,—los 

que tan cobardemente os abandonaron 
os hacen hoy la debida justicia. lie vis-
to á uno de los hombres que han con-
tribuido á vuestra desgracia; sin duda 
debe ser nno de los mas oscuros, pues 
¡jo es mas que unartesario; pero le c o m -
padeceríais ciertamente si presenciaseis, 
sus remordimientos. 

Sorprendido y afectado el buen viejo 
permaneció en silencio un instante, y 
después contestó en voz un poco altera-
das—Os creo, jóven. Es un pueblo bue-
no y leal, aunque en los momentos de 
su cólera cierra h.s ojos como el toro 
^ embestir. Vuestro rey no le conocía 
cuando declaró que én lo sucesivo no 
habría condes de Fiandes. Mis subditos 
colocarán algún día en el trono á los h i -
jos del que lan cruelmente han abando-
nado, y será inútil que Felipe deje mo-
rir en un calabozo al anciano conde, 
que fué á la cruzada con su abuelo. 

—No, señor, no,—esclamó el jóven, 
que no podía ya contener sus lágrimas. 
No moriréis aquí. 

—Ese es mi destino—replicó el c o n -
de con ademan resignado.—Pero de-
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cidme ¿quién/es ese flamenco que ha-
béis visto? Cualquieiu que sea su profe-
sión, es fácil que yo le conozca. ^ 

— E s un tejedor—respondió Guidon, 
y se llama Pedro de Koning. 

Al oír este nombre, medio se levantó 
del sitial el anciano, como quien a c a b a 
de recibir una noticia inesperada, y de 
la mayor importancia; y Roberto de 
Flandes, que hasta entonces habia m a -
nifestado la menor atención á cuanto se 
hablaba» esclamó de repente. 

¿No os engañais, trances* ¿Estáis se -
guro de que era Pedro de Kouin, de 
Brujas? 

— E l mismo,—dijo Malegreve, sor-
prendido del efecto que aquel nombre 
habia producido.—¿Y tendreis ahora la 
bondad de decirme, señor Roberto, ti 
ese hombre merece vuestra confianza y 
la mia? 

—¿Y con qué objeto?—preguntó Ro-
berto con viveza. 

—Todavía no puedo decíroslo; pero 
os juro por mí honor y el de mi padre, 
que sereis el primero á quien pida c o n -
sejo, si la respuesta es favorable. 

El anciano .se anticipó á su bija v 
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respondió: Hace veinte años, caballero, 
quepedi á los síndicos de Brujas, que 
me manifestasen las cuentas de la c iu-
dad. 

—No las vereis,=respondió Pedro de 
Koning, que era veedor de los tejedores 
de paños. 

—Saqué para conseguir mi objeto un 
decreto del Parlamento de Paris; el Rey 
rae sostuvo, y mandé que se encamina-
sen tropas á la ciudad. Pues esos h o m -
bres indomables prefirieron quemar la 
torreen que # se hallaban sus archivos, 
mas bien que manifestármelos, y con-
ducido á mi presencia Pedro de Ko-
ning, solo me respondió este adagio fla-
menco: 

—La palabra es palabra, y el hombre 
es hombre. 

—Pues me liaré en é l , — esclamó el 
joven Malegreve; y volviéndose a R o -
Derto, añadió: 

Tened ahora Ja bondad de escuchar-
me un momento. 

Consintió en ello Roberto, y saliendo 
juntos subieron á la plataforma de la 
torre. 

Allí tomó el joven la palabra, y pre-
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guníó al flamenco si lwbia percibido la 
noche anterior alguna cosa extraordina-
ria en el castillo 

—Por lo regular duermo muy poco, 
respondió el preso,—y según las pre-
cauciones que vi tomar á vuestro tio 
después de la venida de la Reina, y el 
movimiento que observé en la torre á 
que vuestros soldados dan el nombre de 
nuestro castillo Winendale, creí por un 
momento. . . que ya no tenia berma-
ña. . . 

— ¡Y pudisteis pensar q¿ie nosotros 
nos prestaríamos á un asesinato! 

—Escuchadme, caballero,— replicó 
Roberto de Flandes.—No os había vis-
to sino un momento, y os juzgaba mal, 
á lo menos'si \uestra figura, vuestro 
lenguaje, v un atractivo que yo mismo 
no sé esplicar, y que me obliga á cree-
ros leal y sincero, no me engañan a h o -
ra. Pensaba que prestándoos á los de-
signios de Felipe, queríais asegurar 
vuestra fortuna, casándoos con una 
princesa de mi familia, sin nuestroeon-
«entiraiento, y aun á pesar suyo. No os 
avergoneeis, pues no es mi ánimo ofen-
deros. 
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Mi abuelo fué como vos, un simple 

caballero; pero ga.ió honradamente la 
mano de la condesa Margarita, y Filipi-
na sin duda hubiera muerto antes que 
ser víctima de un agente de nuestro per-
seguidor. 

Es imposible pintar la confusion del 
jóven en tanto que escuchaba estas pa-
labras. 

Amaba á Filipina, amaba á pesar su-
yo con un ardor que no podía contener 
á aquella desgraciada princesa, cuyos 
ricos dominios sospechaban que desea-
ba adquirir por medios infames, y aun-
que nunca pensó en elevarse hasta ella, 
había esperado á lo menos merecer su 
confianza; pero ta! sospecha parece que 
le debía quitar toda esperanza de con-

—Ah! señor l ioberlo,— contestó on 
tono doloroso. 

—Menos vil seria un asesino, que el 
que sé abatiese hasta ese punto. 

Pero á pesar de que bóyais pensado 
tan mal de mí es preciso que os hable. 
La vida de vuestra hermana está real-
mente en peligro, y acaso no existiría 
ya, si mi tio no la hubiese protegida 



— 138 — 
contra los satélites de Juana de Na-
varra . 

—¡Vuestro tio!—replico el flamenco 
con incredulidad—¿Para qué maridó, 
pues, que bajasen los puentes y que no 
soltasen los perros? Si alguien fia prote-
gido á Filipina, segurameute no ha sido 
vuestro tio. 

Guidon se puso colorado y nada res-
pondió; pero en aquel momento en que 
su corazon palpitaba con bastante fuer-
za, se abrió la ligera herida que habia 
recibido en la frente, y de que no habia 
hecho caso alguno, por considerarla in-
digna de la atención de un guerrero, y 
corrieron de ella algunas gotas ds san-
gre. Violo Roberto de Flaudes, y alar-
gándole la mano, esclamó: 

—Vos sois quien la defendió, señor de 
Malegreve, y 110 vuestro tio. 

Un poco cortado Guidon, pero muy 
satisfecho de recibir aquella prueba de 
estimación, apretó cordialmente la m a -
no del preso y le dijo con calor. 

— E s preciso salvarla. La libertad de 
imamuger no puede conprometer al rei-
n o de Francia, y su muerte seria una 
mancha indeleble para la nación. La en-
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{regaré, si os parece, e» manos de Pe -
dro Koning. 

— ¡Dios os lo pague!—contestó R o -
berto con acento que salía del mismo 
corazori.—Y aquel hombre tan altivo en 
Ja adversidad, fué tan sensible á la e s -
peranza de libertar á su hermana queri-
da, que quedó como aniquilado, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, ios pár-
pados ligeramente humedecidos, y per-
dido enteramente el color de su ros-
tro. 

— Manifestad al noble, conde los m o -
tivos que deben decidirle á separarse do 
su hija,—coutiuuó Guidon;—pues temo 
que no quiera salir del Louvre, á me-
nos que se lo persuada su mismo pa-
dre. 

—Teneis razón, respondió el flamen-
co,—Mi hermana solo vive para noso • 
tros; pero conviene que se conserve pa-
ra tiempos mas felices. Ayer no hubiera 
sentido su muerte; pero hoy que veo 
acercarse el instante de nuestra vengan-
za, es muy preciosa para mi su vi-
da.. 

Reanimándose por grados, al pato 
que pensaba en las esperanzas que Je 
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habia dado la variación de un solo hom-
bre, pero de un hombre cuyo carácter 
conocía, tomó una actitud varonil, y 
brilló en sus ojos un vivo fuego.—Si,— 
continuo;—se acerca el dia, caballero, 
en que tendreis ocasion de ver nuestra 
Flandes; pero, ereedme, por grande que 
sea vuestro valor, armaos con una bue-
na coraza, y con un yelmo bien fuerte, 
pues no podéis saber todavía cuánto 
pesan los golpes de los flamencos. 

=-Señor,—replicó Guidon,—no pue-
do desear, como vos. una guerra que 
fuese funesta á mi país, y ni aun presu-
mo que en caso de verificarse, tuviera 
el resultado que parece que vos imagi-
náis; pero en cuanto al peso de los gol-
pes de vuestros compatriotas, confieso 
que debe ser terrible, si he de juzgar 
por el modo con que uno de ellos"eehó 
por tierra antes de ayer al gobernador 
del Louvre. 

El flamenco no pudo menos de 
sonreírse de aquella a l u s i ó n ; — a p r e -
tó otra vez la mano del caballero fran-
cés,—y se volvieron juntos á la pr i -
s o n , donde los demás presos espe-
saban eon bastante curiosidad la vuel-
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ta de Roberto. Pero como Guidon, á 
quien sujetaba una fuerza secí&la, no 
salió inmediatamente del sitio en que 
se hallaba Filipina, quedó oculto por 
algún tiempo para ellos lo que habia pa-
sado entre los dos guerreros. 

F E L I P I N A D K F L A N D E S . U 
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El bastardo de Barfleur, que como 
hemos dicho se puso en camino á media 
noche, llegó al rayar el día al palacio 
de San German de Laie, donde enton-
ces se hallaba Felipe el Hermoso. Aquel 
edificio era imponente por su grandeza; 
pero por lo deinas poco digno de repa-
ro, ¿ no ser por su hermosa situación á 
corta distancia del Sena, y de los inmen-
sos bosques destinados para las cacerías 
del Key. 

No se detuvo el gobernador del Lou-
vre á contemplar los bellos paisages que 
se presentaban á su vista, sino que vén-
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(loso en derechura hacia Ja puerta prin-
cipa! del palacio, echó pié á tierra, y 
manifestó que tenia que hablar á S . M. 

Aunque la etiqueta de aquel siglo era 
mucho menos complicada y rigurosa 
que la de nuestros tiempos, no se vivía 
ya en las épocas de sencillez y felicidad 
e» que Felipe Augusto imaginaba por 
primera vez formar, para sí una guardia 
«le doce hombres, porque desconfiaba 
de los sarracenos, ó en que San Luis 
se sentaba solo y sin acompañamiento 
ni guardia bajo la famosa encina de Vin-
ccnnes. Las guerras de España habían 
mudado estraoidinariamente los anti-
guos usos de la corte; y el bastardo se 
admiró en estremo de no conseguir que 
sole abriese la puerta de la galería en quij 
se paseaba el Key con algunos de los 
primeros señores de la corte. 

—Oia! ¡caballero del sombrero de 
hierro!—le dijo un page burlándose.— 
¿Quereis tomar por asalto el castillo 
de San German? ¡Vean el buen cruzado, 
que quiere hablar al Rey con una bar -
ra de hierro delante ds \ít boca! ¡Sobre 
que hunde el suelo con el peso de la 
armadura! 
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—Si no estuviésemos en e! palacio 

del Rey,—respondió el bastardo, aban-
dóneme la Virgen en el momento de mí 
muerte, si no te daba una lección para 
que conocieses con mas exactitud lo <jue 
pesan mis manoplas de hierro. 

La colera del veterano y sus impo-
tentes amenazas no sirvieron mas que 
para aumentar las burlas de los criados 
de palacio, pues se consideraban fuera 
del alcance de su venganza. Colmáronle, 
pues, de búrlelas, le negaron absoluta-
mente el paso, y se divirtieron en fin en 
reducirle á la desesperación. ¡Por fortu-
na del bastardo, que en medio de su fu • 
ror hubiera sido capaz de cometer al-
gún acto violento, abrieron por dentro 
la puerta «le la galería y se presentó el 
Rey, siguiéndole un grupo de señores. 
Aunque á primera vista se podia confun-
dir con los que le rodeaban, pues iodos 
venían vestidos con tanta magnificencia 
como él, solo el monarca llevaba la ca-
beza cubierta, y ademas la magestad de 
su conlinente bastaba para darle á co -
nocer, aun á los que le veían por pri-
mera vez. Llevaba una túnica de raso 
azul bordada de oro, y un ferreruelo, ó 
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mas bien una especie de peiíza de ter-
ciopelo encarnado, forrada de pieles, y 
en la cabeza un morterete, rodeado con 
una corona de oro. El conjunto de 
aquel trage se parecía más b'en á los 
vestidos anchos v mngestuosos de los 
orientales, que a los estrechos y mez-
quinos de los franceses modernos, y 
presentaba ventajosamente las nobles 
facciones del monarca, su hermoso ta-
lle y su imponente marcha. 

líabia recibido de la naturaleza el Rey 
Felipe el Hermoso la mas favorable pre-
sencia. 

Su rostro, varonil y gracioso á la par, 
unió por muebo tiempo el brillo de la 
juventud á la espresíon de valor, fran-
queza y dignidad, que aun llama tanto 
la atención en los groseros monumentos 
que le representan; pero aunque toda-
vía se hallaba en la flor de su edad, las 
fatigas del espíritu, las inquietudes de 
la política, y acaso los remordimientos 
nacidos deuna conducta poco recta, ha -
bían marchitado ya aquella fisonomía 
que fué tan brillante, y se veía grabada 
con caracteres indelebles en sus pálidas 
uiegillas la señal de los cuWados y dis-
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gustos que turbaban su reposo. Lo< 
criados de palacio retrocedieron preci-
pitadamente, y el bastardo quedó solo 
delante de él Al verle el Rey esclarnó: 
—¡Mi gobernador del Louvre! ¡Por la 
Santa Cruz, que debe haber saiedido 
alguna gran desgracia! 

—Y sus ojos negros, llenos de impa-
ciencia, parecía que quisiesen leer en el 
impasible rostro del veterano los moti-
vos que le conducían áSan German. 

—Señor,—dijo el bastardo, que aun 
estaba dé mal humor,—gran dicha ha 
sido para mi que V. M. haya venido por 
este i ado", pues de otro modo acaso no 
hubiera podido hablarle nunca. 

—¿Y qué nuevas me traes?—replicó 
el monarca, á quien agitaba un vago 
presentimiento. 

Los señores que le acompañaban se 
separaron un poco al oir aquellas pala-
bras y verle arrugar algún tanto la fren-
te. Solo uno de ellos, pequeño, cojo, 
tuerto, y de muy mala facha, creyó que 
estaba autorizado para quedarse al lado 
del Rey, que por lo regular hacia de él 
una absoluta confianza. Sin" embargo, 
esta vez no se manifestó el Rey dispues-
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lo a dejarle tomar parte en el negocio 
que conducía á San German al gober -
nador del Louvre, pues volviéndose á 
él, le dijo en tono severo:—Podéis r e -
tiraros, señorPedroFiote .—Y dirigiendo 
la palabra ei bastardo a ñ a d i ó : — S i g ú e -
me, y que nos dejen soles. 

Todos salieron de la galería, donde 
quedaron únicamente el R e y y el bas -
tardo; y hallándose este á pesar de toda 
su intrepidez, bastante corlado y sin s a -
ber cómo empezar su narración, se m a -
nifestó la impaciencia del Rey en una 
multitud de esclamacíones sue l tas .— 
Vamos, habla: ¿Se han escapado? No, no 
es posible: Tu cabeza me responde de 
ellos. 

No obstante su aparente grosería, era 
el bastardo, un verdadero normando; 
demasiado ladino para responder con 
precipitación, y bastante esperimentado 
para saber que no le convenia ir á su 
objeto por el camino mas c o r t o . — S e -
ñor, —respondió con tanta lentitud y 
circunspección como impetuosidad m a -
nifestaba el fogoso monarca , —si los 
presos que V. M. confió á mi cuidado 
hubieran conseguido burlarse de mi vi-
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gilancia, Dios tuviera compasion de mí, 
pues sé que iiabria merecido la muerte. 
Mas espero tener siempre á vuestras 
órdenes tanto como me habéis con-
fiado. 

Este lenguaje raimó un poco el agi-
tado espíritu de Rey; mas sin embargo, 
todavía eran severas sus miradas, y le 
preguntó con voz aspera:—¿Y cómo, 
señor de Barileur, os habéis atre.vido a 
abandonar vuestro puesto? 

El bastardo, huyendo de responder 
directamente, contestó:—V. M. no pue-
de dudar de mi celo en favor de sus in-
tereses; pero al fin no soy mas que un 
soldado, y no me esposible luchar con-
tra una Reina. 

El rostro esprosivo de Felipe el Her-
moso manifestó la mi.s severa sensación, 
cuando esta ú'tima palabra le hizo ima-
gina»' lo que pudiera haber pasado en el 
Louvre. 

—Algún otro crimen sin duda!—es?-
clamo con voz ahogada.—¡Oh Juana, 
Juana! ¡Que funesto uso haces de tu 
podery de mi debilidad! 

—Y pálido, con los ojos fijos en el 
suelo, lejos de animar al gobernador 
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pa ra que le manifestase lo que habia su-
cedido, parecía que temiese saber mas 
de lo que había dicho. 

—Señor,—continuo el gobernador;— 
los presos que tengo á mi cuidado me 
los habéis confiado vos; y á vos solo 
tengo que dar cuenta de ellos; pero F i -
lipina de Fiandes se hallaba mas bien 
bajo la dependencia de vuestra augusta 
esposa, pues cuando me la entregaron 
salía del palacio de Tournelles.—Y se 
detuvo, como esperando la respuesta. 

—¿Y qué ha sucedido?-preguntó el 
Rey—¿Se la ha llevado otra vez la R e i -
na ó se ha escapado á Inglaterra para 
subir allí al trono que estaba destinado 
para mi hija? 

—La Reina, señor, me ha mandado 
que la entregase auno de sus navarros, 
al señor de Roca-Negra,—contestó el 
caballero. 

El abatimiento del Rey cedió enton-
ces á un arrebato de furor. Aquel prín-
cipe, a quien un escesivo orgullo arras -
tró no pocas veces á cometer acciones 
abominables, tenia un carácter natural-
mente generoso, aunque corrompido 
por la adulación y los malos consejos. 
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Su indignación estalló, pues, con la idea 
de una violencia, cuyo horror le hacia 
estremecer. 

—;La han entregado á H oca-Negra! 
esclamó.—¡A un bandido! ¡A un asesi-
no! ¡La hija del conde Guí, la que estu-
vo prometida al príncipe de Gales, mi 
propia ahijada! Asi Dios me salve, como 
no permitiré que impunemente me des-
honren de ese modo á la faz del Univer-
so. Todos cuantos hayan tenido alguna 
parte en tan infame maquinación sufri-
rán mi justa venganza; todos sin eseep-
cion, y tú el primero. 

En tanto que Felipe el Hermoso se 
espresaba de este modo, animado por 
los seutmientos y lenguaje propios de 
un Ruy de Francia, la brillantez de sus 
ojos, lo encendido desús mejillas, y su 
mngestuoso ademan, parecía que le de-
volvían todo el brillo v dignidad de su 
juventud. El gobernador del Louvre lo 
miraba con sorpresa, y aunque se re-
gocijaba en secreto de ver el giro que 
tomaba aquel negocio, tuvo todavía la 
sagacidad de sondear mas las disposi-
ciones del monarca, antes de esplicarse 
claramente. 
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—Señor—continuó,—era una orden 
espresa de !a Reina. 

—Está bien,—contestó el Rey con 
energía,—pues que os proteja, A pue-
de, la Reina á qnien habéis obedecido. 
Por lo que hace á mi debo castigaros, 
y con un terrible castigo. Largo tiempo 
me habéis servido fielmente, señor de 
Baríleur, y hubiera podido perdonaros 
muchas faltas. Si hubieseis venido á de-
cirme que habíais abierto las puertas de 
la prisión á Filipina, que habia pasado 
al.otro lado del mar, y que el príncipe 
de Gales abandonaba por ella á mi htja, 
todavía hubiera podido perdonaros; pe -
ro ahora no debeis esperar gracia algu-
na. ¡Era mi ahijada* ¡Yo era para ella. . . 
ó á lo menos debia ser, su segundo 
padre! ¡ojalá lo hubiese sido s iem-
pre! 

Los remordimientos del desgraciado 
Principe le impidieron poder dicir mas. 
No era naturalmente pérfido, y muchas 
veces, en los momentos en que habia 
entrado dentro de si mismo, se habia 
reconvenido de los crímenes que la a m -
bición le hiciera cometer; mas ahora el 
amor y el orgullo ofendido se unían al 
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grito de su conciencia para llenarle de 
amargura y turbación. 

—¡Qué dirá de mí la Europa entera! 
— dijo entre dientes:—¿Dónde está el 
honor de caballero y la palabra de Key? 

Y habiendo dirigido casualmente sus 
miradas á la cúpula de plata de la igle-
sia de San Dionisio, última mansion de 
los soberanos de Francia, que se veia 
por las ventanas de la galería, añadió en 
tono solemne: 

—¿Y qué cuenta daré á Dios, á quien 
habia prometido cuidar de ella como de 
mi propia hija? 

—Vuestras reconvenciones, señor,— 
me parten el corazon,—dijo el bastar-
do poniendo en tierra una rodilla. Con-
fieso que las merezco todas; s pero gra-
cias á Dios y á San Julian, patron de los 
viageros, el crimen no ha llegado[a co-
meterse. 

Mi sobrino, el valiente Guidon de 
M alegre ve, que acababa de llegar al 
Louvre, lia sido menos necio que yo, y 
no me ha permitido que obedezca á la 
Reina vuestra augusta esposa. 

—¿Y espeso verdad? esclamó el Rey. 
En tal caso, señor Barflcur, debereís la 
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vida á vuestro sobrino. — También 
ha salvado la de la ahijada de V. M. 
—replicó el veterano con sangre tria. 

— El miserable R o c a - Negra la 
conducía á la muerte; pero Guidon 
se la hadado á él al pié de la torre W i -
nendale. 

—¿Y por "qué causa?—preguntó Feli-
pe admirado. 

—Porque aquel jóven, señor, es" un 
verdadero Malegreve, siempre dispues-
to á ponerse entre un puñal y una mu-
ger, sin pedir ni dar espiraciones. Y es 
de advertir que se ha batido lealmente 
con el navarro, enmedio de una esca-
lera, y sin mas arma que una buena mi-
sericordia que le ha plantado en el p e -
cho á dos dedos del corazon atravesan-
do un pezpunte y una chapa. 

En tanto que el veterano hablaba de 
este modo, cubría un vivo encarnado 
el rostro del monarca, que murmuraba 
en voz casi ininteligible: 

—¡Un estraño la ha defendido sin co -
nocerla, y yo, que la debia proteger, la 
abandono al resentimiento de Juana de 
Navarra, la tengo encerrada en una pri-
sión, soy su carcelero y su verdugo! 
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De repente formó una ¡dea que ie re-
concilió algo consigo mismo: 

—Escucha,—preguntó al bastardo: 
¿e.^tá casado tu sobrino? 

—No señor,— respondió el veterano, 
ocultando muy mal su alegría, pues 
presintió al momento á dónde se dirigía 
aquella pregunta. 

—¿Y no le lisongearia aspirar á la m a -
no de una jóven ilustre? 

—Aun cuando asi fuese, señor, Gui-
don es tan caballero y tan noble como 
el que mas, y ha manifestado ya que sa-
bría defenderla. 

—Pues que secase con ella,—excla-
mó Felipe con calor,—y que se la lle-
ve lejos de ese Louvre, por cuya inme-
diación no puedo pasar sin estremecer-
me. Es mi ahijada, mi hija á los ojos de 
la Iglesia, y siempre me acordaré de 
ella, con tal que no llegue á ser Reina 
de Inglaterra. Por lo que hace á tu so-
brino, haré que sea el barón mas rico 
de Francia. 

—¡Dios bendiga á V. M !—contestó 
el bastardo. 

No pasarán tres días, sin gue se ve* 
rifiqfte ese matrimonio. 
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Diciendo así se despidió con la m a -

yor alegría del monarca, y se apresuró 
a- bajar adonde habia dejadosu caballo. 
Subió en é!, que ya habia descansado y 
cobrado nuevas fuerzas, y tomó el c a -
mino de la capital mucho mas contento 
de lo que habia venido. 

La única idea que le ocupó mientras 
duró el viage, fue la de la union que 
proyectaba. 

No le quedaba duda alguna de que 
fu sobrino estaba enamorado de Ja con-
desita; pero no era tan seguro que esta 
le correspondiese. 

Por lo que hace á los medios de pre-
parar el matrimon o, imaginó una m u l -
titud de ellos, pero tan groseros, que 
éi mismo conoció que seria muy difícil 
ejecutarlos. 

Resolvió, pues, consultar al capelian 
del Louvre, al viejo astrólogo que tenia 
establecido su domicilio en la platafor-
ma de la torre. 

—Raro sería,—se decía a sí mismo, 
que un hombreque ha leído tantos libros 
no hubiese encontrado en ellos algún 
baen medio de hacer un matrimonio. 
Un simple clérigo sabe en ese punto mas 
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que diez caballeros, y un astrólogo debe 
saber mas que diez clérigos. 

Luego que llegó al Louvre le digeron 
que su sobrino se hallaba en compañía 
de los presos- Sonrióse, se estregó las 
manos, y sin mandar que llamasen a 
Guidon, que en su opinion en ninguna 
parte podia estar mejor que donde es-
taba, subió á lo mas alto de la torre 
grande, con toda la celeridad que le per-
mitió su pesada armadura. 

Como las garitas de los atalayas del 
castillo tenían por objeto el ver al ene-
migo de lejos, su única abertura que al 
mismo tiempo servia de puerta y de 
ventana, se hallaba en la parte esterior; 
y al llegar á la plataforma, no era pasi-
ble conocer si estaban ó no ocupadas; 
pero el bastardo no tenía duda alguna 
en este punto; pues le constaba que ja® 
Oiás salía el viejo de su nicho. 

—¡Ola! ¡Eh! ¡capellan del diablo!— 
esclamó al acercarse.—Sal de tu agu-
jero, y veamos una vez que puedes ha-
cer algo para ganar las diez libras que 
te dan de salario. 

Sacó poco á poco el viejo la cabeza, 
como los caracoles cuando se hallan al 
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sol, y preguntó espantado: 
—¿Qué me quereis? 
—Una buena obra, vive Dios. Es 

menester que celebres un matrimonio. 
—Diríjase á algún clérigo ignoran-

te—respondió el sabio viejo metién-
dose en su garita.—¿No pueden lós 
hombres enlazarse ó destruirse sin 
necesitar de mí? 

—¿Y para qué sirves tu, viejo l e -
chuzo, si no has de auxiliar este m a -
trimonii)? Escucha; ya que supones que 
lo sabes todo, dime si conseguiré mi 
proyecto; trata de averiguarlo en el 
sol ó en la Juna. 

—¿Y cuál es ese pioyecto?=pregun-
té el viejo, que empezaba á deponer 
su aspereza al oir que se hablaba de 
predicciones. 

—Se trata de que mi sobrino se ca -
se con la hija del conde de Flandes, 
—respondió el bastardo acercándose 
á él y bajando la voz. 

El capellan le miró un momento 
en silencio, como si dudase de que 
hablara de buena fé, y al fin le pre-
guntó:—¿No es vuestro sobrino un ca -
ballero jóven que lleva una cola negra? 

F I L I P I N A ¡>K F L A N D E S 
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— E l mismo,—respondió el gober-

nador. 
El viejo empezó al punta á reírse, 

como un hombre á quien divierte el 
espectáculo del error de otro, y la 
certeza de su cercano desengaño.— 
¡Y para eso queréis que consulte á los 
astros.'—dijo.—¿Me dejareis luego tran-
quilo? 

—Sí por cierto, con tal que me deí 
una buena respuesta. 

—Pues le he visto la noche pasa-
da, y si he de sacar alguna conse-
cuencia del estado en que se halla-
ba el cielo en el momento en que le 
vi por primera vez, puede y debe 
contraer] un buen matrimonio, pero 
no sera con la jóven que se halla aqui 
presa. 

La primera parte de esta respuesta 
ensanchó el curazou del bastardo, pe-
ro la segunda le comunicp de nue-
vo su mal humor y aspereza natural. 

—¿Y por qué no, señor mío? — 
preguntó mirando de reojo ai profe-
ta de malagüero. 

El viejo sonriéndose malignamente, 
resnondióí—¿No habéis visto algunas 
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veces correr las estrellas por el cielo 
de una parte ó otra con rapidez? 

—¡Cómo! Astrólogo de desventu-
ra, ¿quieres darnoj á entender que se 
nos va ó escapar? 

—O me engaño mucho, señor g o -
bernador, ó dentro de pocos dias no 
estará ya á vuestro cuidado. 

Pronunció el viejo estas últimas pa-
labras con un tono de certeza, que 
escitó estrañamente las sospechas del 
gobernador. ISo dejaba, á la verdad, 
de tener alguna creencia en la astro-
logia, pero su creencia se parecía á 
la te que ciertos pueblos tienen á 
sus Ídolos, á quienes adoran mientras 
las cosas van á su gusto, y los mal-
tratan y desprecian cuando están des-
contentos. Persuadido, pues, de que 
la funesta predicción del astrólogo pro-
venia de sus malas intenciones, se aba-
lanzó á él, le cogió por el cuello y 
arrastrándole hasta el parapeto de la 
torre, le presentó e l abismo donde 
podia precipitarle; y le d i j o : — A h o -
ra, señor capellan, me habéis de ha-
cer una confesion general, ó . . . Y sin 
acabar la frase le enseñó con el de-
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do las fieras que habia en el foso. 

El terror de aquel viejo en el m o -
mento en que creyó que peligraba su 
vida, tenia un caracter de cobardía 
y bajeza, que es muy difícil de pin-
tar. Ño solo temblaban lodos sus miem-
bros, sino que hacia los mayores es-
fuerzos para retirar la cabeza á fm de 
no ver el precipicio á cuyo borde se 
hallaba; quería hablar y no podia, e s -
presando su intención únicamente con 
suspiros y gemidos sueltos. 

— Ola! parece que temes verte en 
presencia de tu amo el diablo!—le di-
jo el bastardo burlándose. 

—¡Virgen santa!—esclamó el cape-
llán haciendo la señal de la c ruz .— 
¡Bien sabéis que soy inocente. 

No tardará en decidirse esa cues-
tión si no me dices al instante to -
do cuanto sepas de esa maldita cons-
piración. Y diciendo asi le acercaba 
mas y mas al borde del parapeto. 

El viejo le dió á entender por señas 
que consentía en* confesarlo todo; pero 
aunque el bastardo le soltó entonces, se 
pasó un buen rato antes que se repu-
siese suticien temen te de su miedo, pa-
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ra empezar la narración que exigía de él. 

•—Hace un momento, —di jo , —que 
vuestro sobrino se hallaba en esta plata-
forma con Roberto de Flandes. 

Cambióse entonces la escena, y e m -
pezó á temblar el gobernador. «jValga-
me la Virgen <ie Gracia!—esclamó:—y 
se lian batido? 

Aquella sonrisa irónica que antes ha -
bia excitado las sospechas del bastardo, 
volvió á presentarse en los labios del as -
trólogo, pero de un modo imperceptible. 

—íNo, señor, no ,—contes tó .—Esta-
ban ambos muy de acuerdo, y trataban 
de facilitar la fuga de la presa. 

Mientras decia estas palabras, miraba 
fijamente a! rostro del gobernador es -
perando descubrir en él síntomas de fu-
ror ó de consternación; pero con gran 
sorpresa vio solamente señales de ad-
miración y de alegría. 

—¿De veras estaban de acuerdo?—re-
plico el bastardo.—¿Estaban conformes 
en un punto tan importante? No tengáis 
secreto alguno para m í , buen capellan. 
El diablo me lleve si no mando que os 
traigan todos los dias ración doble de 
chícharos y tocino. 
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—Acordaos mas bien de que me ha-

béis prometido que no me incomodareis 
en mi retiro,—respondió el astrólogo. 
—Soy viejo, las horas son muy precio-
sas para mi, y vuestro sobriuo me ha 
hecho perder ya la mayor parte de la 
noche. 

—•Bueno, bueno; te lo prometo. Pero 
por la capa de San Martin, ¿cómo es 
posible que te hayan hecho su confi-
dente? 

— E s que no sabian que yo les escu-
chaba desde mi garita, y que no perdía 
ni una sola palabra suya. 

E l bastardo se echó á reir, y esclamó: 
—¡Vaya, vaya! con toda tuastrología 

no pensabas que eso iba á parar en ma-
trimonio, Tu predicción no valia nada, 
pero lo que has oido vale mucho oro. 
Adiós, amigo, mas sabrías ocupándo-
te en escuchar lo que pasa en la tier-
ra , que en mirar á las estrellas del 
cielo. 



Bajó el gobernador alegremente de 
k piala forma de la torre grande al 
piso en uue se hallaba la prisión, don-
de le dijeron los soldados" que Gui-
don estaba todavía, _ y esta noticia no 
disminuyó la satisfacción que esperi-
mentaba\ Entró pues de repente en 
la habitación de los presos, y escla-
mó en tono de contento: 

-Todo se acabó, señores. ¡Viva el Rev! 
Ni el conde, ni Guillermo de Flan-

des pudieron entender lo que que-
ría decir, pues no habiéndose sepa-
rado de ellos flWegreve despues de 
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f(.J conversación con Roberto, solo ha-
bían hablado de cosas que ninguna 
relación tenían con los sucesos de fa 
noche anterior. Pero s¡ los dos pre-
sos no dieron valor alguno á la es-
clarn ación del bastardo, manifestó F i -
lipina la mas pura alegría, persua-
diéndose por aquella espresion deque 
podía tranquilizarse acerca de la suer-
te del que habia conservado su vi -
da a riesgo de perder la propia. Tam-
bién Roberto dirigió una mirada afec-
tuosa al joven, cuya conducta acababa 
entonces de comprender; v solo Gui-
don parecía turbado y confuso, pues 
temía que su tio declarase de tal mo-
do oque había pasado, que causa-
se demasiada impresión en el alma 
del anciano. 

Filipina, como si hubiese concebido 
Ja inisma idea al- propio tiempo, cogió 
con las dos manos una de las de su p a . 
< re, la comprimió con ternura, y trató 
de atraer hacia si las miradas del conde 
a Un de que cuando este llegase á saber 
el peligro en que se habia visto, ie ase-
gurasen sus propios sentidos de que se 
había librado de él. 
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No fue inútil esta precaución, pues <¡1 

bastardo, que no concebía que su sobri-
no hubiese podido ocultar su victoria, 
dirigió ia palabra a tiui de Fiandes, y le 
preguntó: 

— ¿Hubierais podido pensar, señor 
confie, que ese bravo mozo, que no de-
ja de ser un noble y valiente caballero 
aunque algunas veces le trato como á 
un muchacho, en vez de pelear contra 
vuestro hijo, se batiría por defender á 
la señorita? Ah! Ah! Os habríais c o m -
placido mucho, sí hubieseis oído c o -
mo yo el golpe. Es necesario tener un 
brazo de hierro, señor conde, para 

travesar un pespunte relleno de crin 
y forrado de cuero de búfalo, con una 
chapa de acero debajo. No estráño 
que os admiréis, no por cierto. Una 
cosa asi se ha visto hacer muchas ve-
ces con una lanza; ¡pero con una 
daga! 

—¿Pues qué ha sucedido, jóven?— 
preguntó el anciano sin poder ocul-
tar su emocion. 

—Nada, señor,—respondió Guidon 
tartamudeando;-una equivocación que 
110 ha tenido consecuencia. 
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—¡Que no ha tenido consecuencia! 

—repitió el gobernador determinado á 
dar brillo á la acción de su sobrino. 
—¡No se trataba mas que de su ca -
beza y de la mia, sin contar el pe-
ligro del duelo! Aun ahora ¿quién sa-
be hasta dónde podrá llegar el resen-
timiento de la Reina? ¡All Guidon! Ha-
blas como muy jóven, aunque peleas 
como pudiera un caballero muy an-
tiguo. Esta señorita ha entendido me-
jor que tú el peligro que corríamos. 
Mírala; aun pierde el color de pensar 
en ello. 

—Hija mía, —dijo el conde, —¿qué 
misterio es el que me ocultas? 

Filipina no sabia qué responder, 
cuando Guidon se adelantó á contes-
tar al conde.—Señor,—le dijo,—Ja no-
che pasada se presentó en el castillo 
un caballero, diciendo que tenia que 
hablar á vuestra hija, de parte de la 
Reina. Yo imaginé, acaso sin funda-
mento, que podia ser un traidor, y 
se suscito entre nosotros una disputa 
y un desafio; pero sentiría infinito que 
este acaecimiento inesperado, os cau-
sase alguna inquietud. 



— 187 — 
Miró el anciano á su hija, y vien-

do que asomaban las lágrimas á sus 
ojos, le dijo conmovido: 

—Filipina, sin duda has estado en 
mayor peligro del que supone este 
jóven; —y añadió con voz trémula: 

—Maniíiéstamelo todo, pues lo c o n -
trario solo serviría para aumentar mi 
inquietud. 

—Señor,—respondió la condesita en 
voz baja, y haciendo un esfuerzo pe -
noso para no manifestarse conmovi-
da, —os obedeceré. Mejor hubiera s i -
do que ésta desgraciada aventura per-
maneciese ignorada; pero puesto que 
se sabe, no puedo subir tampoco que 
ese caballero, á quien debo la vida, 
aparezca á vuestros ojos como autor 
de una necia querel'a y de un c o m -
bate innecesario. Mi noble madrina 
está preparando, como sabéis, los des-
posorios de su bija con el prmcipe 
Eduardo, y sin duda ba pensado que 
era preciso empezar degollando a 
la que habia estado próxima á uuir-
se con iguales lazos á aquel principe. 
Nada esperaba yo, pues, sino la muer-
te, cuando ese intrépido trances se 
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colocó entre mi y el asesino. ¡Dios 
le de la recompensa que merece! 

El anciano conde y Guillermo de 
Mandes alargaron la mano al joven, 
sin decir ni una sola palabra; pero con 
emocion tan viva, qua se manifestaba 
en todas sus facciones. 

—¿Tan quieto te estás, Roberto?— 
dijo el conde á su hijo. 

—Padre mío.—contestó aquel,—-ya 
lo sabia yo todo; pero aprecio mu-
cho mas á este caballero, al ver que 
no ha tratado de envanecerse de su 
acción. 

Durante este tiempo fijó el gober-
nador la vista en el dibujo que ha-
bían trazado en la pared; v aunque no 
sabia leer, no dejó de conocer que 
aquellas no eran letras, si bien se pa-
recían aun menos á figuras de hom-
bres o de animales. 

—¡Nuestra Señora me asista!—es-
clamó.—¿Serán acaso mágicos esos sig-
nos? ° 

—Si por cierto,—respondió Guiller-
mo —Ningún secreto puede tener la 
magia tan poderoso como el que en-
cierran esos caracteres. En ellos ve-
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mos lo pasado y lo futuro, y aun-
que presos, nos suministran justos m o -
tivos do esperanza. 

—¡Pues vive Dios que yo los borra-
ré!—dijo con voz amenazadora.—Los 
borraré aunque sepa que me queman la 
mano. Y dió un paso hacia la pared en 
que estaban dibujados. 

—Deteneos, caballero,—dijo Roberto 
conteniendo!©.—No está en eí orden que 
esteig mas t ie imo engañado. Eso que 
veis es una imperfecta representación 
de Ins ciudades, costas, y rios de F lan-
Jes. 

—Si no es mas que eso,—replicó el 
gobernador no muy sat i s fecho ,—po-
déis jconservar vuestro dibujo, que en 
mucho tiempo no vereis lo que repre -
senía. 

Viendo entonces Guillermo que el 
bastardo se manifestaba ofendido del 
error á que le indujera, y que Guidon 
se avergonzaba de la ignorancia de su 
tio, sintió que se le hubiesen escapado 
aquellas palabras, y deseando suscitar 
una conversación mas agradable para el 
gobernador, le preguntó: 

—No nos habéis dicho, señor de Rar-
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lleur, dónde se verificó el combate la 
noche pasada. 

Esta interrupción produjo, como es-
peraba, el electo de hacer menos hosti-
les las disposiciones, del veterano. 

—Señor Guillermo,—respondió con 
un tono orgulloso,—en un sitio que po-
cos hombres hubieran elegido para pe-
lear; en medio de una escalera y en un 
espacio tan estrecho, que no daba lugar 
á la espada ni al escudo. INo me hagais 
señas, sobrino; estoy persuadido de que 
el señor conde se alegrará de saber todo 
lo que ha pasado. 

Cuando vio el jóven queno podía im-
pedir que hablase de aquel asunto, 
fingió que una ocupación precisa le 
obligaba á retirarse, y saludando al con-
de y sus hijos, dirigió una tímida mirada 
á Filipina, y salió apresuradamente de 
la prisión, para no oír los elogios que de 
él hacia el bastardo. 

Los presos supieron apreciar la no-
bleza de su conducta, y Filipina, que 
se encontraba como turbada en su pre-
sencia le agradeció mucho el par-
tido que había tomado. Dejaron al 
gobernador que se esplayase cuanto 



— 1 0 1 — 
quisiera acerca de ios pormenores de 
i quo habia pasado desde la visita 
de Juana de Navarra, y como su narra-
ción interesaba de un modo directo 
y sus oyentes, le escucharon con mu-
cho interés. 

Sin embargo, su discurso no fue tan 
largo como habia pensado, pues le in-
terrumpió una de las digresiones que 
difícilmente evita un soldado viejo. 
Itepclia por la décima vez que ha-
cia mucho tiempo que no veia un 
golpe mejor dado, cuando le ocur-
rió, para hablar con mas énfasis, r e -
montarse hasta el tiempo de la últi-
ma cruzada, única época en que h a -
bia presenciado, según decia, mejores 
hechos de armas. 

—¡Según eso fuisteis uno de los com-
pañeros del buen Rey Luis!—le pre-
guntó el conde. 

— Sí, señor; pero observad que 110 
hablo de la campaña de Tnm-z, que 
no fué una verdadera cruz.ida, sino 
de la Tierra Santa, y de la batalla do 
Masaoura, a la cual, sea dicho de pa-
so, asistieron caballeros de nuestro país 
que hicieron maravillas. 
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—¿Y estuvisteis también en la ti fensa 

del campamento, despues de la ficción? 
-—dijo el anciano, que parecía se reani-
maba con el recuerdo de sus antiguas 
guerras. 

—¡Si estuve en la defensa! Señor 
conde, di y recibí en ella muy buenos 
golpes, porque estaba en la batalla del 
señor de Jomville, Senescal de Cham-
pagne, en que no habia un solo caballe-
ro capaz de resistir el peso de su arma-
dura; y seguramente hubiera sido aquel 
el último dia de vida para todos noso-
tros, si los enemigos hubieran podido 
desbaratar las filas de los flamencos que 
nos protegían. Así es que nosotros ha-
cíamos que nuestros ballesteros tirasen 
á los que os atacaban, en vez de m a n -
darles que guardasen sus flechas bodo-
ques-para sostener nuestra propia batalla. 

—No necesitábamos nosotros de su 
apoyo, teniendo nuestras buenas lanzas 
— respondió-el anciano con altivez; —y 
los sarracenos que nos asaltaron baila-
ron delante de sí un muro de hierro. 

—¿Estabais allí vos también, señor 
conde?—esclamó el bastardo, abrien-
do los ojos admirado. —¿Seríais acaso 
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uno <le Jos dos condes flamencos, quo 
decían que eran nietos del empera-
dor de Constantinopla? 

bui de Flandes hizo un gesto afir-
ma ti vo. 

—En tal caso no estábamos muy -
lejos uno de otro aquel dia.—continuo 
el gobernador del Louvre en tono mas 
respetuoso, y al mismo tiempo mas 
cordial que antes — ¿Erais de los que 
conservaron sus caballos? 
- —Si por cierto,—respondió el con-
de,—y despues de haber sostenido á 
pié el choque de los infieles, monté 
á caballo para correr á perseguirlos. 

—Y en verdad que libertasteis á mas 
de uno de los nuestros. Caramba! No 
pensaba yo entonces que algún dia ha-
bia de guardaros en esta torre. En 
aquella época erais buenos franceses, 
y no había voz alguna que resonase 
mas agradablemente en nuestros ni-
dos el dia de batalla, que la de al 
lem de Flandes. Si, si, y á la verdad 
leones africanos no hubieran causado 
mas terror á los sarracenos que los 
que llevabais pintados en los escudos. 

—¿Y erais ya caballero en tiempo 
FIT.IPJNA III: l'r,ANDES. I," 
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de aquella cruzada?—preguntó el an-
ciano. 

—No señor, era escudero de un ca-
ballero de Normandia. El bastardo de 
Barfleur ha ganado poco «-i poco sus 
espuelas, como sucede á todo hom-
bre pobre y que tiene una traversa 
en su escudo. Y si los que conservas-
teis vuestros caballos en el ataque del 
campamento no hubiéseis libertado mas 
que caballeros, aun permanecería yo 
esclavo de algún pagano. 

—Amigo mió,—replicó el conde ol-
vidando que hablaba á su carcelero, 
—aquella era una guerra santa, y no 
habia á nuestros ojos ni caballeros, 
ni escuderos, ni criados, sino que to-
dos éramos cristianos; y puedo ase-
guraros que en mi vida he tenido una 
satisfacción mas pura que cuando sa-
qué del medio de un grupo de sar-
racenos á un escudero ó soldado, me-
dio quemado del luego griego. Ya se 
creía demasiado distaníe para esperar 
socorro alguno; pero yo hice voto á 
Nuestra Señora de libertarle ¿n memo-
ria de mi hermano, y lo conseguí so-
lo y sin auxilio de nadie. 
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Perdió el bastardo el color, y pre-
guntó al conde: 

—¿No era uno cuyo pespunte esta-
ba atravesado por siete flechas, y á 
quien tenian atado ya a la cola de un 
caballo? 

—Que! ¿La conocíais acaso?—escla-
mó el anciano? 

Saltáronse las lágrimas al goberna-
dor, y respondió con voz casi aho-
gada:—Era yo mismo. 

—¡Da verdad! - d i j o el conde admi-
rado.—¡Cuánto me alegro de que e s -
capaseis de los peligros de aquella 
campaña! Yo creía que hubieseis muer-
to. ¿Por qué no vinisteis á ver-
me, despues de concluido el c o m -
bale? 

—Señor—respondió el bastardo con 
voz trémula;—llevabais tanta sangre 
en el escudo y en la mantilla del c a -
ballo, que hasta hoy he ignorado de 
que batalla era el que me dió la l i-
bertad. , , . 

Y enjugando despues las lagrimas 
con la mano, añadió: 

—Ahora es ya preciso que pien-
se en entregar al Rey las haves de 
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su Louvre. A dios, señor conde; 
/Quiera la Virgen Santísima conser-
varos la vida y devolveros la liber-
tad! 



Aunque ál tiempo de manifestar el 
bastardo de Barfleur su deseo en fa-
vor de la.libertad del conde, no te-
nia otro pensamiento, sus ideas su-
frieron gran modification despues de 
pasado el primer momento, y cuan-
do llegó al pié de Ja torre, ya no 
pensaba en pedir otro empleo y de-
jar el que tenia, semejante en esto 
¿ la mayor parte de los hombres, eh 
los cuales tan pronto como el cora-
zon se enfria, se desvanecen las sen-
saciones generosas que en él produ-
ce un momento de pasión. 
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—Al fin—se decia á si mismo,— 

siempre ha de tener uno que le guar-
de, y mejor ha de ser para él que 
sea yo que no otro alguno. Le cons-
ta que he protegido á su hi ja . . . ó á 
lo menos que la protegeré; y mus 
vale que se case con mi valiente Gui-
don, que no que perezca aqui. Pero 
¿donde estará ese loco? ¿Si estara 
ya preparando la evasion de su lia-
menea? ¡Vive Dios, que es preciso que 
esté yo ojo alerta! 

Murmurando estas palabras se diri-
gió el veterano hacia la puerta prin-
cipal del castillo, sintiendo apenas un 
poco de fatiga, á pesar de que habia 
pasado toda la noche sin dormir, v 
aun sin quitarse la armadura. Ahí en-
contró, como suponía, á su sobrino, 
pensando en los medios de que se 
valdría para sacar de su prisión á 
Filipina de Fiandes, y tan sumergido 
en sus meditaciones, que solo pudo 
apartarle de ellas la mano del bas-
tardo, dándole un golpe pesado en el 
hombro: 

—¿Dormís, señor de Malegreve,— 
le preguntó con una sonrisa irónica, 
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—ó estáis pensando en algunos pro-
vectos caballerescos? Mañana habrá fa-
mosas justas delante del palacio de 
Toumelles, y de buena gana rae e s -
pondria yo a prestaros una armadu-
ra, si me prometieseis la mitad de lo 
que ganaseis. 

Sorprendido Guidon de este lengua-
ge ceremonioso, y de cierto aire de 
burla que se notaba en el ademan y 
acento de su tio, no sabia qué res -
ponder, y el bastardo prosiguió d i -
ciendole: 

—Vaya, ¿no desearíais romper a l -
gunas lanzas en presencia de la Reina? 

—No lo permita Dios!—esclamó el 
joven, incapaz de disimular el horror 
que le causaba aquella princesa. 

—Lástima es, sobrino,—replicó el 
veterano riéndose entre dientes;—¿que 
pensarán de un caballero jóven, <Jue 
nada tiene que hacer y voluntaria-
mente se separa de un torneo? 

—Podrán pensar, —respondió Gui-
don, levantando la cabeza con noble 
altivez,—que reserva su lanza y es -
pada para ocasiones mas sérias que 
esas inútiles justas. 
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—Sin embargo, bay en ellas algo 

tie bueno, mi amigo Guidon,—anadió 
el astuto normando.—Seguramente no 
se liega siempre á lograr fortuna si-
guiendo la opinion de los otros; p e -
ro no sé por que hubiera vo de-
seado que tuviese un caballo 'ó dos 
mas. Mañana acudirán á las justas ca-
balleros español os, cuyos escele oles 
caballos dicen que son capaces de 
andar treinta y nías leguas en undia. 

— ¡Treinta leguas!—repitió con vi-
veza el jóven.—¿Y cuántas habrá de 
aquí á Fiandes? 

Mas conociendo en el mismo ins-
tante que habia hablado con dema-
siada precipitación, se avergonzó de 
lo que acababa de decir. 

Ei bastardo aparentó que nada sos-
pechaba y contentó en tono indife-
rente: 

—Uno de esos caballos buenos lle-
garía allá en menos de dos días, l'n 
palafrén tan ligero y robusto es un 
verdadero tesoro... Un buen caballo 
de batalla vale mas francos que suel-
dos un caballo ordinario; pero uno 
de esos corceles de España vale mas 
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libras esterlinas que francos un caba-
llo nuestro de batalla. A la verdad, 
Guidon, no sé como esa tentación no 
te incita un poco 

Maiegreve, tratando de disimular su 
verdadera intención, respondió con una 
frialdad afectada: 

—Pero esos mismos corceles espa-
ñoles dan mucha ventaja á sus gi -
netes, Y NI) arriesgaría á perder un 
caballo por el deseo de ganar el de 
otro. 

— ¡Vota enhoramala! —esclamó el 
bastardo.—¿No sabes dar golpes de 
provecho sino con la misericordia? 

= Si mañana hubiese llegado mi a r -
madura, como me prometió el bar-
quero á quién la entregué, = repuso 
Guidon sonriéndose, = todavía pudié-
ramos probar. Pero escuchad, tio, y si 
acaso quedo vencido habéis de pagar 
el rescate de mis armas y caballo. 

— Hecho, —respondió el goberna-
dor alargándole la m a n o - P e r o ¡pol-
la Virgen! ¿ P o r qué miras tanto á 
aquel hombre?—Y señaló con la m a -
no á u 10, en quien ya habia reco -
nocido Guidon á Pedro de Koning. 
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r - S e ñ o r gobernador,--dijo un sol-

dado en aquel mismo momento: =• Ese 
bribón está dando vueltas al rededor 
del castillo desde que salió el sol. 

—¿Y por qué no le habéis cogido? 
— dijo el bastardo en tono severo.— 
Corred á él, y si quiere escaparse, 
para ese caso son las ballestas. 

El soldado saludó militarmente, y 
corrió con algunos otros compañeros 
hacia el flamenco, que se dejó coger 
sin resistencia. 

—Tio,—dijo entonces Guidon al go-
bernador,—ese hombre es el que me 
vendió mis vestidos. 

—¡Oiga!—respondió el gobernador. 
Ya me habia yo persuadido de que tu 
le conocías. 

incapaz de sufrir las penetrantes mi -
radas de su tio, bajó los ojos Male-
greve, y su consternación, que era vi-
sible, se aumentó aun cuando vio lle-
gar á Pedro de Koning, que por lo 
contrario manifestaba un ademan fir-
me é intrépido. 

Si en aquel momento no hubiese te-
nido el bastardo motivos para sepa-
rarse de su conducta ordinaria, no 
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hubiera sido largo el proceso de! te -
jedor Hablaba demasiado mal en fran-
cés para que al momento no se c o -
nociese que era estranjero; todos los 
soldados deponían que andaba siem-
pre al rededor del Louvre, v no se 
necesitaba mas para colgar una vic-
tima en la horca señorial del castillo. 
Pero si por una parte Koning, acos-
tumbrado á las formas legales de su 
pais, ni aun sospechaba el peligro en 
que se hallaría en cualquiera otra oca -
sion, el bastardo no quería tampoco 
manifestársele. Arrugó, sí, un poco la 
frente «d mirarle, acaso por un efec-
to de costumbre; pero le interrogó 
en tono mucho menos grosero de lo 
que solía; 

—Eres tú el pañero, ¿eh?—le di-
jo, como si quisiera enseñarle lo que 
habia da responder.—Pues qué, ¿tie-
nes miedo de venir á buscar tu di-
nero? ¿Por qué andas dando vueltas 
al rededor del castillo, á peligro de 
que te tiren una flecha, en vez de 
entrar directamente? 

— N o m e atrevía, señor,—respondió 
Koning en su mal francés. 
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—¡No te atrevías! Pues tu presen-

cia es de hombre demasiado atrevi-
do para ser mercader. Vaya, y ¿cuan-
to te se debe? 

= No, no vengo á pedir dinero. 
= ¿ N o quieres dinero? Pues ¿qué 

quieres? 
—Venia á ver si el caballero á 

quien vendí mis efectos estaba con-
tento con ellos, —respondió el fla-
menco, que á todo esto conservaba 
la mayor tranquilidad. 

—Solo faltaba que trajeseis la cuen-
ta, señor Pedro, —dijo Guidon — S e -
pamos l o q u e os debo. 

—jAhí ¡ah! ¡ah!— esclamó Koning, 
con la misma naturalidad que sí no 
le hubiera quedado otro pensamien-
to .—Es necesario usar un poco los 
vestidos para saber lo ,que valen; en-
tonces hablaremos del precio. 

—Me gusta ese modo de vender ,— 
dijo el gobernador.—Yo también quie-
ro hacer algún ajuste contigo. 

Koning le echó una mirada rápida, 
pero penetrante, cuyo resultado estu-
vo muy lejos de convencerle de que 
el bastardo hablase con sinceridad; 
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mas no obstante respondió que le hon-
raba mucho sin duda, pero que no 
tendría motivos para arrepentirse. 

—Te creo, panero, —replicó el bas-
tardo,—y ya veo que eres hombre 
discreto, aunque hayas pasado la vi-
da en teger lana. Pero la hora de 
comer se acerca: si quereis venir con 
nosotros, no te fallará ración, y en 
tanto que comamos hablaremos de 
nuestros negocios 

El flamenco no se atrevió á decir 
que no, aunque en los modales del 
veterano notaba algo que le inspira-
ba una especie de desconfianza. Bien 
conocía que sin un motivo muy ex-
traordinario no hubiera obrado asi el 
gobernador del Louvre; pero no po-
día adivinar cuál fuese este motivo. 
El mismo Guidon estaba muy dis-
tante de sospecharlo, y el bastardo, 
que veía á entrambos sorprendidos 
y-confusos, gozaba de antemano del 
buen éxito de su astucia. 

Entraron, pues, juncos en la tor-
re y mandaron poner una mesita pa-
ra el mercader, al lado de la de los 
dos caballeros, pues lo demás le ser-
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vieron exactamente como a ellos, pues 
la abundancia era el único lujo que 
conocía <d bastardo de Barfleur. 

Encontró este un nuevo placer en 
observar el cuidado que tenia el fla-
menco de estar siempre alerta, sin 
atreverse á beber una gota de vino 
puro, por miedo de que despues se 
le escapasen algunas palabras impru-
dentes. 

—¡Bebed, voto á- tal!—le dijo el 
veterano por atormentarle. —¿No os 
gusta mas que vuestra cerveza? ¡Vál-
game la Virgen Santísima! Ciertamen-
te sois dignos de compasíon los fla-
mencos, que no teneis una yugada de 
viñedo en toda vuestra tierra. 

Koning, que no pudia -subir el me-
nor sarcasmo dirigido contra su país, 
levantó la cabeza con energía, y res-
pondió con mayor rapidez de la que 
ordinariamente usaba hablaudo en fran-
cés: 

—¿Creeis, señor gobernador, que la 
Guiena y los demás dominios que el 
Rey de Inglaterra posee en el Medio-
día de Francia, son los países mas 
abundantes en viñas? 
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—Si lo creo,—dijo el bastardo,— 

con tanta mas razón, cuanto que be 
est ado haciendo la guerra en esos 
países. 

—Pues sin embargo de eso, los fla-
mencos surten, por la mayor parte, 
de vinos á Inglaterra. 

—No somos aquí niños para creer 
semejantes cosas, -replicó el goberna-
dor —¿Por qué milagro sucedería eso? 

—Por el comercio,—repuso Koning 
con voz tranquila, y dirigiéndole una 
mirada de triunfo.—Vos no sabéis, c a -
ballero, lo que puede la industria h u -
mana. ¿Os acordais del año de la 
grande hambre en 1252? 

—Sí por cierto; me acuerdo que 
costaba cuatro sueldos cada dia la 
manutención de un caballo con su gi-
nete. 

—¿Y sabéis de donde sacaron aquel 
año los granos que necesitaban Fran-
cia é Inglaterra? 

—Sí, del condado de Holanda. 
- E s verdad; pero sin duda no sos-

pecháis que el condado de Holanda 
es tan escaso de tierras de pan l le-
var como Flandes de viñas. Holán-
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da es un pais frjo, bajo y húmedo, 
que ni aun "tiene, como el nuestro, 
el recurso déla agricultura ordinaria, 
y cuyos puertos son ios peores que 
conozco. Pues, á pesar de todo eso, ali-
mentó aquel año á la mitad deEuropa. 

-Escuchad, amigo ; -d i jo el veterano 
un poco confuso;—bien comprendo 
que vuestros mercaderes consiguen lle-
var á su pais las producciones de 
otras partes, y seguramente son dig-
nos de elogio; pero también con-
vendréis conmigo en que teniendo tan-
tas riquezas, son muy locos en per-
manecer en un clima tan malo, v en 
medio de pantanos. ¿Por qué no vie-
nen á Francia á gozar de la vida? 

El tegedor no quiso decirle que poí-
no perder la libertad de que gozaban eu 
su pais, porque temió ofender a! gober-
nador, y asi se mantuvo en silencio. 

^ T r a t e m o s de otra cosa-dijo el bas-
tardo, que solo deseaba encomiar un 
pretesto para facilitar la ejecución de los 
proyectos de su sobrino, sin que parecie-
se que lomaba parte ene ellos - Quiero 
compraros un vestido completo, pero 
con esta condicion: me le habéis de dar 
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(Je balde, y yo os permitiré que vendáis 
á ios presos que están allá arriba, todo 
lo que necesitan. 

La sorpresa, la alegría, y la des-
confianza, se mostraron sucesivamen-
te en el rostro de Pedro de Koning. 
Guidon al contrario se sentía humilla-
do y afligido ai oír la condicion con 
que su tio concedía aquel permiso 
al mercader. Repugnábale ver que el 
hermano de su madre arrancaba de 
aquel modo una especie de contribu-
tion á un hombre del pueblo, envi-
leciéndose con una conducta tari poco 
delicada, aunque muy común en aque-
llos siglos. 

Sin embargo, la esperanza de que 
las nuevas relaciones entre Pedro de 
Koning y los cautivos facilitarían la 
evasion de Filipina, le impidió que h i -
ciese representación alguna. 

— ¿Nada respondéis, amigo? — dijo 
el bastardo; y el tegedor, con una du-
da afectada, contestó:—Para eso era 
necesario que yo estuyiese seguro de 
que vendería algo a los presos. ¡Si me 
permitieses primero verlos! 

El gobernador fingió que se deja-
F I U P I N A D E F L A X M S . 1 4 
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ba engañar, y dijo:—¿Creeis acaso aue 
no hay que subir mas que media do-
cena de escalones? Pues hay muchos 
que subir, y yo he pasado toda la 
noche de pié, mientras vos dormíais 
a pierna suelta, y es un poco mas 
cansado esto cuando se trata de un 
hombre armado de piés á cabeza, que 
de un tegedor de paños, que no lle-
ta mas que el vestido. Pero si Gui-
don quiere tomarse el trabajo de 
acompañaros, podrá ser que nos con-
vengamos al fin. 

Palpitóle á Malegreve el corazon, al 
ver que se le presentaba la ocasion 
que mas pudiera desear, á saber, la 
de proporcionar á 3a condesa medios 
de huir, sin exijir que se abandona-
se enteramente á é l , ni proponerle na-
da que pudiera atribuirse á miras 
personales. 

Asi es que se levantó al instante, 
y dijo al flamenco que le siguiese. 

—Escucha,—dijo el gobernador, — 
que á toda costa quería ocultarle sus 
intenciones, — Urn el mayor cuidado 
de que no hableu ni una palabra en su 
lengua. 
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Guidon respondió con una señal afir-
mativa, salió con el flamenco, y el bas-
tardo, libre de toda sujeción, empe-
zó á reírse como un hombre que es-
tá satisfecho del resultado de su pro-
pia sagacidad. 



XI!. 

Apenas se vio. Guidon sokfcon el 
flamenco en la escalera de la torre 
grande, se inclinó hácia su oido y le 
dijo: 

—Señor de fKoning, [me consta que 
sois hombre fiel y seguro, y cuento con 
vos para_sacar dej aqufá¡ la condesa de 
Fiandes. 

Aunque esta proposicion tan inespe-
rada sorprendió mucho al flamenco, 
110 perdió sin embargo su serenidad, y 
respondió en tono grave. 

—¿Y á dónde quereis que la lleve, ca-
ballo ro? 
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—A donde queráis,—replied Guidon: 

—á donde esté mas segura; á Flandes 
á Inglaterra, al cabo del mundo. 

Koning manifestó mayor admiración 
que anteriormente; pero al mismo tiem-
po espresó su rostro la mas viva sa-
tisfacción. 

—¡Cómo!—dijo con la mayor fran-
queza.—¿No traíais de libertarla para 
vos mismo? Teneis razón, joven; m a -
la es1 la adquisición que no se hace por 
medios legítimos, y la rectitud os con-
ducirá mucho mas alia que todos los 
artificios del mundo. 

Por mas agradables que fuesen á 
nuestro caballero unas palabras, que 
parecía le presagiaban la mas dulce 
recompensa, no pudo menos de en-
tristecerse y confundirse con la supo-
sición did tegedor. 

—¿Qué pensará de mí,—se decía ,— 
pues todo el mundo imagina que un 
vil interés y deseos egoístas dirigen 
mis acciones? ¿Podrá comprender que 
no exijo premio alguno por cuanto 
haga en favor suyo, y que me creería 
feliz si pudiera libertarla y morir en 
seguida? 
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Acaso corresponderá á mis deseos y 

ofertas con un desprecio que á la ver-
dad no merezco; pero ¡qué me im-
porta con tal que le proporcione la li-
bertad! 

Aun le ocupaban estos pensamien-
tos , cuaudo entraron en ia prisión; y 
las miradas afectuosas que le dirigie-
ron loscautivos, y el rubor que cubrió 
las megillas de íá condesa,- le dieron 
á entender claramente que Roberto ha-
bía manifestado sus generosos ofre-
cimientos. 

Esperímentó, pues, en aquel mo-
mento una ligera confusion, pero mez-
clada con una pura é inesplicable ale-
gría, pues conoció cuánto debia dul-
cificar ios sufrimientos de aquella 
ilustré familia el celo que ella nor de-
mostraba. 

En tanto, Pedro de Koning, que ve-
nia detrás de él, se detuvo a la puer-
ta de la prisión, pálido, con la vista 
fija ,en el suelo, y los lábios compri-
midos uno contra otro. Parecía que 
un dolor agudo, mezclado de indig-
nación y remordimientos, despedaza-
ba su pecho al ver á su soberano en-
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cerrado en aquella lúgubre mansion, 
en que le rodeaba á la par todo g é -
nero de sufrimientos. Permaneció un 
momento como estupefacto; y entran-
do al fin en la sala con un movimien-
to casi convulsivo, se arrojó á los pies 
del conde derramando un torrente 
de lágrimas y esclaraando en flamen-
co.. . 

—Ah! ¡Minheere de Grave! Mi» hew 
de Grave! 

Estas pocas palabras pronunciadas 
en la lengua materna causaron la m a -
yor impresión en los presos, cuyos pen-
samientos se dirigían á la patria. Guidon 
vió estremecerse á Roberto y Guiller-
mo, en tanto que se le saltaban las 
lágrimas á Filipina. Solo el anciano 
conde se manifestó dueño de sí mis-
mo, y respondió con voz tranquila y lle-
na de magestad. 

—¡Amigo Koning! ¿Habéis venido 
á verme á París? Pocas veces me ha-
béis dado esa muestra de afecto en 
Brujas. 

Él tejedor levantó un poco la cabeza, 
y reeordando que la presencia de Gui-
don le obligaba á espresarse en fran-
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cés, respondió con lentitud:—Señor, 
en la desgracia es donde se conoce 
al hombre. Nadie daria hoy con mas 
gusto su vida por vos, que el mismo 
Pedro de Koning, que en otro tiempo 
se oponía siempre á vuestra volun-
tad. 

—¡Ah Koning!—contestó el anciano 
suspirando.—¡Que no hubieseis p e n -
sado de este mismo modo el día en 
que el valeroso señor de Maldeghem 
tuvo el encuentro con Roberto de Ar-
tois! Entonces pudieron salvar la pa-
tria las picas de vuestros tejedores, pe-
ro ahora es ya tarde. 

—Señor,—replicó Koning, que ape-
nas podia hablar.—Bien sabe Dios que 
no habría dado oídos al resentimien-
to que tenia contra vos, sí hubiera p o -
dido creer que vuestro enemigo os tra-
tase de este modo. 

¡Pero por qué no le previ, insen-
sato! ¡Por qué no conocí que un Rey 
monedero falso, no podía tener com-
pasión ni piedad! 

— No hablemos ya de eso, Koning, 
—dijo Gui de Fiandes; y volviéndose 
hacia Guidon añadió: 



- m -

—Decidle, caballero, que en esta 
misma prisión hemos encontrado un 
amigo. 

—Ya sabe lo que deseo hacer ,— 
contentó el jóven en voz baja, —no 
son por vos, sino al mismo tiempo 
por mi país y por el honor de F r a n -
cia 

—•Y sabe también lo que habéis he-
cho?—preguntó el anciano, cuyas mi -
radas manifestaban su agradecimiento. 

Guidon se puso encarnado y bajó los 
ojos, y Roberto de Flandes, toman-
do la 'palabra, dijo: 

— Padre mió: este caballero no es 
de los que cuentan ellos mismos sus 
hazañas y se envanecen de lo que han 
hecho. 

—Pues yo os lo diré, Koning,—con-
testó el conde—Este valiente francés , 
ha salvado la vida de Filipina, espo-
iiiemlo la suya. Y ahora que trata de 
sacarla de esta odiosa prisión, me pa-
rece que puedo asegurarle que os en-
contrará intrépido y pronto á superar 
todos los obstáculos para llevar a ca -
bo su noble designio. 

—¡Con que aprobais mi proyecto!— 
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esclamó Guidon trasportado de ale-
gría.—Me eoncedeis vuestra confianza! 
¡Abrase la tierra bajo mis pies, si soy 
capaz de abusar nunca de ella! 

Gui de Fiandes respondió en tono 
solemne:—Sí, jóven, me fio de ti. En 
la larga carrera de mi vida be c<.no-
cido cuan poca rectitud y senceridad 
hay entre aquellos que deberían dar 
ejemplo al resto de los cristianos. Hán-
me engañado los reyes de Francia é 
Inglaterra; los caballeros que comían 
mi pan me han abandonado, y hasta 
mis propios parientes se han armado 
contra mí. A pesar de todo, no te-
mo que me engañes, cuando apenas 
te conozco, porque me parece que tu 
corazon es leal como el mío. También 
descanso en vos sin desconfianza al-
guna, Koning, aunque basta ahora ha-
béis sido mi enemigo. El conde de 
Fiandes no puede elegir entre un <;ran 
número de servidores desde que no 
puede pagar los servicios; pero pue-
de y debe mirar como amigos ver-
daderos á hombres que se unen á él 
en su desgracia. 

—Y á hombres,—añadió Pedro de 
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Koning levantándose y poniendo la ma-
no eíi el pecho, «-que perecerán an -
tes que faltar á su palabra. ¿No es 
verdad, francés? 

Guidon solo respondió con una mi-
rada, pero mirada de fuego, que de-
mostraba cuanto habia en su interior. 

Los presos y los que c< n tanto ar-
dor se interesaban en su suerte, tra-
taron despues de los medios de que 
se valdrían para poner en libertad á 
la" condesa. Esta se mantuvo en silen-
cio todo aquel tiempo, pero dirigió 
mas de una *ez sus hermosos ojos ha -
cia Guidon de Malegreve, en tanto que 
el jóven, manifestando el plan que ha-
bia formado, se espresaba con la ener-
gía propia de un alma ardiente, y con 
todo el arrebato de la pasión que sen-
tía , r,. 

Era su proyecto no encerrar a r i -
lipina en su prisión la noche que hu-
biese de huir, sino dejar abierta la 
puerta que caia á la escalera d«; la tor-
re de Winendaie, por cuyo medio po 
dia fácilmente la cautiva hacer uso de 
una escala de cuerda, para bajar dea-
de la plantaforma á un cercado in-
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mediato, que dependía del casíiilo, pe-
ro cuyas tapias sencillas y no muy 
elevadas podían escalarse fácilmente en 
caso de que no se pudiera abrir la 
puerta, bastando eligir una noche os-
cura y tener prevenidos caballos para 
huir. 

Este proyecto presentaba tan pocos 
obstáculos, que el conde y sus dus hijos 
le aprobaron inmediatamente; pero era 
mas difícil decidir el asilo que elegirían 
para Filipina. Fiandes estaba en poder 
de los franceses; Juan, conde de Namur, 
hermano de Roberto y Guillermo, y su 
primo Guillermo de Julters, no se creían 
muy seguros en sus propios estados con-
tra el resentimiento de Felipe el Hermo-
so; no habia que pensar en Inglaterra, 
ni en e! imperio de Austria, desolado 
por una guerra civil; la Holanda y parte 
de los Paises-Bajos reconocían como 
soberano á un hermano del c< nde Gui; 
fiero este era enemigo personal suyo; en 
fio, á cualquiera parte que dirigiesen los 
ojos en tusca de un asilo, hallaban falta 
de seguridad y de protección 

Este triste convencimiento abatió el 
ánimo del conde y de sus hijos. Acer-
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candóse entonces á el Filipina, en ade-
man doloroso y humilde, dijo: 

—Padre rnio, ¿porqué me arrojais de 
vuestro lado? Por la memoria de mi ma-
dre os pido que permitáis que vuestra 
hija participe de vuestro cautiverio. Si 
nuestra familia está proscripta en todos 
los paises del mundo, ¿por qué he de ir 
á morir lejos de vosotros? Permanezca-
mos juntos, y esperemos que se cumpla 
la voluntad de Dios. 

Mientras la jóven se espresaba de este 
modo, presentaban sus facciones una reu-
nion subirme de ternura y de yalor, de 
dolor y dignidad. Estaba de piéé inclina-
da hacia su padre, como si su corazon 
no pudiera separarse de él; y aquellas 
dos figuras reunidas formaban un con-
traste gracioso é imponente Los cabellos 
blancos y la barba plateada del anciano 
se entremezclaban con la cabellera rubia 
de su hija, y su tez, tostada por el sol del 
Africa, hacia resaltar la blancura de 
Filipina. Volvióse esta despues hácia 
Guidon, y le dijo: 

—No creáis, señor caballero, que no 
os hago toda la justicia que mereceis. 
Estoy muy persuadida de que os c o m -
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placeríais en esponer vuestra villa por 
librar a una muger de su cautiverio; 
pero estoy resuelta á vivir y morir en-
tre los míos. 

Puso Guidon una rodilla en tierra y 
con voz apagada y casi ininteligible pre-
guntó; 

—¿Y quién os defenderá contra el r e -
sentimiento de Juana de Navarre? ¡No 
quiera liios que yo hable mal del her-
mano de mi padre! pero ya habéis vis-
to cuán poco cuidará de" vuestra s e -
guridad el gobernador del Louvre, y 
yo no puedo hacer otra cosa que c o m -
batir hasta lanzar el último suspiro ai 
pié de vuestra torre. 

Era imposible dudar de la sinceri-
dad de aquel lenguage: la voz de Gui-
don estaba alterada, y sus megillas pa-
lidas y sus inciertas miradas manifes-
taban un terror mezclado con inquie-
tud. Era evidente que en aquel mo-
mento no pensaba en si mismo, ni en 
los intereses de su ambición © de su 
amor, sino que J o olvidaba todo, sin 
ver otra cosa que el peligro en que se 
hallaba la cautiva. 

Conmovióse, pues, Filipina, bajó los 
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ojos y una sensación que hasta en-
tonces jamás habia esperímentado, hi-
zo palpitar con viveza su corazon. Ar-
rojóse en ios brazos de su padre, y 
le parecieron suaves las lágrimas que 
derramó en aquel momento. 

—Hermana mía, —dijo Roberto, — 
ninguno de nosotros tendrá un ins-
tante de tranquilidad hasta que sepa-
mos que estás luera de esta prisión. 
Pedro de Koning es hombre inteligen-
te y sabrá conducirte á cualquiera aba-
día, donde estarás bajo la protección 
de la virgen y de todos los santos y 
donde podrás esperar días mas felices. 

—Y mientras no sepáis que ha muerto 
el viejo Koning,—añadió el tegedor,— 
podréis estar cierta de que hay un hom-
bre que trabaja por restablecer á vues-
tro padre en el trono. No trato de ofen-
deros, señor Guidon, pero deseo que 
cadas uno sea libre en su pais, y que na-
va justicia para todos. 

—Koning,—dijo el anciano conde,— 
mi hija irá con vos, tratad de ponerla en 
lugar seguro, antes de pensar en espo-
neros por mí. 

Os lo prometo, señor,—replico el íla-
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meneo.—Pero ¿me permitís que anuncie 
en vuestro nombre que confirmareis to-
dos los privilegios de nuestra ciudad? 

El anciano respondió COÜ melancólica 
sonrisa: 

—¿Y de qué serviría que quisiese ha-
cerlo? ¿No me hallo prisionero? ¿No es-
toy tocando al término de mi vida? 
Sin embargo, Koning, si estuviese li-
bre, nada negada á mis pobres sub-
ditos. 
• —¿Y vos, señor Uoberto?--pregun-

tó el tejedor. 
—¿Pensáis acaso,—respondió P»ober-

to con altivez,—que yo he de prome-
t e r , cosa alguna, hasta que mi pro-
mesa sea la de un soberano á su pue-
blo, y no la de un cautivo á la per-
sona á quien necesita? 

Decidles que traten de ponernos en 
libertad, y me encontrarán igual á mis 
abuelos. 

—Os doy las gracias,—repuso Koning. 
—Vuestros abuelos fueron siempre bien-
hechores de los nuestros, y trataremos 
de demostrar que no lo hemos olvidado. 
Pero no pondréis guarnición en Damme, 
¿uo es verdad? 
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—Señor de Koning,—esclamó el cau-

tivo con indignación,—mi padre es el 
conde de Flandes. 

Koning se avergonzó, y volviéndose 
al anciano le dijo: 

—¿Podré prometérselo á los vecinos 
de Brujas? 

—¡Traíais de imponerme la ley en 
mi prisión?—replicó Gui de Flandes 
en tono severo.—?Cómo he de tener 
confianza en vos, si no la tenéis en 
mi? 

—¡Ah señor!—repitió el obstinado 
tejedor.—Mis bienes, mi vida, la de 
mis hijos, iodo es vuestro; pero los 
privilegios de mi ciudad, nuestros de-
rechos sobre el pais de Francií, y. la 
libertad de la navegación por el canal 
de Swin, son cosas que no podemos 
ceder; son -para nosotros, los habitan-
tes de Brujas, lo que para vos se-
ria la integridad del condado de Flan-
des. Nuestros abuelos nos lo han de-
jado por herencia, v es preciso que los 
trasmitamos á nuestros descendien-
tes. 

—Está bien, Koning,—dijo el ancia-
no.—Vosotros eligiréis vuestros hom-

F I L I P I N A D E F L A M A S , LO 
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bres buenos, y yo los mios, y iodos 
cumpliremos lo que aquellos decidan 
reunidos. 

—Pero es preciso que sean verdade-
ros «hombres buenos»,—esclamó el 
pañero,—y personas del pais de Fian-
des, que conozcan nuestros antiguos 
usos. 

El conde no pudo menos de son-
reírse, y volviéudose á Malegreve, ¡e 
preguntó: 

—¡Qué os parece de todas e&tas pre-
cauciones, caballero! ¿Exigiria mas se-
guridades un Rey que tratase conmi-
go, que las que exige este tegedor de 
paños? 

Antes que Guidon pudiera respon-
der, tomó la pabra Koning, y dij® 
con firmeza: 

— E s que en este momento me con-
sidero Como representante de mi país; 
en cualquiera otra cosa, señor, po-
déis hablarme como mí soberano. 

Gui de Fiandes, que parecía que se 
divertiese con la resistencia de Ko-
ning, le preguntó con dulzura: 

—¿Y qué impuesto podré exigir so-
bre la lana de Inglaterra? 
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Koning bajó la cabeza y no respon-

dió palabra. 
—¡Y me entregareis vuestras cuen-

tas!—prosiguió el conde.—!Y nombraré 
yo vuestros regidores! 

—Escuchad, señor conde,—contes-
tó Koning.—Espero que dentro de po-
co hemos de obligar al Rey de Fran-
cia ¡í que os haga justicia, y despues 
podremos disputar contra vos como 
antes; pero á lo menos tendremos el 
gusto de hacerlo en nuestrapropia len-
gua. 

El conde so sonrió y dijo: 
—Ese pleito n o s e ha de decidir tan 

pronto; pero salvad á rni Filipina y 
despues pensaremos en lo demás. 

—Señor conde, estoy ó las órdenes 
de este francés. Compraré caballos y 
vendré todas las noches á esperar a 
vuestra hija en el sitio que se me señale. 

—Yo trataré también de buscar p a -
lafrén para la condesa,—contestó Gui-
don;—buscad únicamente uno para 
vos, y ya me parece que es tiempo 
d¿que bajemos, antes que el g o b e r -
nador venga á saber qué causa nos 
detiene tanto. 
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— E s verdad,—dijo el tejedor;—es 

necesario. 
Lanzó un largo y profundo suspi-

ro, dirigió una espresiva mirada á su 
soberano prisionero, y á los hijos de 
este, y añadiendo «Dios os bendiga», 
salió ele la prisión. 

Guidon le siguió un momento des-
pues, habiéndose detenido á despe-
dirse de los cautivos, y cuando llegó 
al pié de la torre halló á Koning dis-
putando sériamente con el bastardo 
sobre el valor del vestido que le habia 
•de enviar, como si no pensase en otra 
«cosa que en vender su paño de un 
m o d o ventajoso; y su adversario ma-
nifestaba tanta obstinación en exigir 
,paño de valor, como si realmente hu-
biera hecho venir á Koning al Louvre 
con esta sola esperanza. 

Dé aquellos dos hombres que trata-
ban de engañarse reciprocamente, aca-
so el -flamenco era el mas astuto, pe-
ro el gobernador tenia la ventaja de 
hacer su objeto. Ambos daban muy 
buena importancia al negocio de que 
se trataaba sin embargo, aparenta-
ba el tener en ello el mayor interés 



á fin de ocultar mejor su verdadero 
pensamiento. Koning se quejaba de la 
pérdida que iba á esperimentar, y de-
cía que no podía bailar sino muy cor-
ta ganancia en los efectos que iba á 
vender al conde y amenazaba con que 
se volvería atrás de lo tratado; pero 
cuando el bastardo le veia mas ani-
mado, introducía con malicia en sus 
respuestas algunas alusiones que ha-
cían temblar al buen Himeneo. 

—¡Cómo!—decía.—¡Teneis poco que 
vender al conde! ¿Pues qué habéis 
hecho tanto tiempo allá arriba? —Y 
no era necesario mas para obligar á 
Koning á cambiar de tono. 

Al liu manifestaron convenirse, des-
pues tie muchas disputas, en una cosa 
que importaba muy poco á uno y otro, 
y Koning salió murmurando y manifes-
tindose descontento, en tanto que el 
bastardo, dando en el hombro á su so-
brino, le decía con rostro alegre: 

—Guidon: asi sabe arreglar las cosas 
un hombre entendido. 

Guidon no respondió, pues no quería 
manifestar á su tio cuánto se avergonza-
ba de verle hacer un papel tan innoble; 
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y ademas, su pesamiento estaba ocupa-
do eschisívamente en el objeto que que-
ría ocultarle. 

En aquel momento los distrajo, de un 
modo agradable para ambos, el barque-
ro á quien Malegreve había entregado 
sus armas v el resto de su equipage. 
Acababa de pasar la barca por enfrente 
del Louvre, y pocos minutos despues 
transportaron al cuarto del gobernador 
cuanto pertenecía á Guidon. Con este 
motivo, recayó naturalmente la conver-
sación sobre las juntas del dia siguiente. 
Examinó el bastardo las armas, eligió 
lasque habia de llevar su sobrino, le 
prometió dos buenos escuderos, v le dió 
consejos, que si no eran muy caballe-
rescos, demostraban por lo menos tener 
una gran práctica en las armas. 

—Sobrino,—le dijo,—no cometas la 
necedad de cederá la moda, v llevar un 
casco aplanado, que toque á la misma 
cabeza: de ese modo se reciben los gol-
pes de lleno, al paso que se deslizan en 
un yelmo bien elevado y redondo. Cui-
da también de que no te aten muy fuer-
te el yelmo á la loriga ó al gorjal, para 
que, si recibes alguna lanzada en la ca-
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Deza, pueda caer el yelmo solo. Dirige 
siempre tu lanza al pecho del enemigo, 
¿líe qué sirve derribarle el crestón, ó 
levantarle la visera para conseguir unos 
vanos aplausos? Lo que importa es ha-
cerle caer en tierra para que pague ef 
rescate. No aceptes fácilmente el c o m -
bate coa espada, porque hay aventure-
ros que han pasado toda sil vida en este 
género de esgrima, v que llevan espadas 
pesadísimas, á que llaman su gana-pan, 
y cuando un buen 'caballero cree que 
trata con otro caballero como él, se en-
cuentra con que al primer golpe le de-
rriba uno «le esos bribones, y se vé obli-
gado á rescatar su caballo y armas. 

Llegó la noche antes que el bastardo 
acabase sus reflexiones sobre el torneo, 
y las justas en que se había halado. A 
k puesta del sol lo dejó de repente pa-
ra desempeñar las funciones de cos-
tumbre, y Guidon, luego que quedó s o -
lo, tomó un baño caliente, según el uso 
de los guerreros de aquella época para 
descansar de las fatigas del día, y dar 
soltura á sus miembros, que se hallaban 
algo entorpecidos. Despues se acosto 
temprano, y pronto se durmió proluu-
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(lamente, pues aun se hallaba en la edad 
en que la naturaleza jamás pierde sus 
derechos, y dos noches que habia pasa-
do sin descanso le habían dispuesto per-
fectamente para dormir, á pesar de to-
das las agitaciones de su alma. 

F I N D E L T O M O I . 
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XIII. 

EI ilia siguiente se levanta el j ó -
vdn ai alba, á 11 n de prepararse pa-
ra las justas, y no tardó en reunir-
se con él su tio, llevando consigo 
dos escuderos para que le armasen. 
Aquellos dos hombres estaban muy 
lejos de ser de nacimiento distingui-
do, como por lo regular Jo eran los 
que se dedicaban al servicio de los 
caballeros. Uno de ellos, llamado el 
bermep), era natural de una de las 
provincias septentrionales de Alema-
nia, donde las personas del pueblo 
bajo no tenían entonces nombres pro-
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pios, y le liabia encontrado el bas-
tardo en «na de las compañías de 
.soldados mercenarios que en jyjuella 
época llamaban brabanzoues ó arago-
neses, los cuales vivían eaái siempre 
á costa de los pueblos. El otro, lla-
mado el neyrülu, era picardo, y le 
habían darlo aquel nombre de guer-
ra en una de las guerrillas conoci-
das con el nombre de los picaros del 
Bp;/. Hubiera sido difícil hallar dos 
hombres que pareciesen mas fuertes, 
atrevidos y familiarizados con todos 
ios peligros de la guerra; pero ni uno 
ni otro tenian aspecto feroz, y aun-
que el negrillo era tan vivo y burlón 
como el bermejo tranquilo y tacitur-
no, ambos pertenecían á la clase de 
soldados que tan numerosa es en la 
Francia moderna, á quienes el há-
bito del peligro parece que ha he-
cho buenos y generosos. 

—Ahí teneis á vuestro señor,—les 
dijo el gobernador señalando a Gui-
don:—servidle bien y detendedle con 
valor, y sí le sucediese alguna des-
gracia, saltad por encima de la bar-
rera sin hacer caso de las voces 



del pueblo, y saeadie del peligro. 
—Asi lo liaremos, —respondió el 

negrillo, y su compañero hizo una 
señal afirmativa. 

—Bermejo,—dijo el bastardo.—to-
ma ese yelmo, y pónmele tan bri-
llante como un espejo; y tú, negrillo, 
arma al caballero 

Ambos obedecieron al instante. El 
'bermejo se llevó el yelmo sin decir 
palabra, y el negrillo puso á Guidon 
las escarcelas de mallas y la loriga, 
enlazándolo todo con una prontitud 
que manifestaba su mucha destreza. 
Él jóven se vistió sobre la loriga una 
cota de armas negra con el escudo 
de su casa, y bajó á la plaza del 
castillo para ver como ensillaban su 
caballo. 

Trajéronsele dos criados que le ha-
bían limpiado y enjaezado con el m a -
yor esmero. Cogióle Guidon por la br i -
da y le obligó a ejecutar toda especie 
de movimientos, para estar seguro de 

3ue no tenia mal alguno, ni se resentía 
el cansancio del viaje. Acabado aquel 

largo y minucioso examen, mandó que 
le cubriesen con una gran mantilla ne-
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gra, y le tragerori otro caballo en quo 
debía montar hasta el instante de en-
trar en la lid. 

Ordenó entonces Guidon que le en-
lazasen el yelmo, y montó á caballo, 
imitándole sus escuderos, que ibau 
igualmente armados de pies á cabeza. 
Él negrillo llevaba su escudo y lanza, 
que adornaba una gran banderola ne-
gra de seda, y el bermejo enndueía 
de mano el caballo de batalla. Estan-
do, pues, dispuestos á marchar, solo 
esperaba el jóven la vuelta de su tio, 
que sir. decir palabra se habia separado 
de él repentinamente. 

Pronto se esplicó la ausencia del bas-
tardo, pues salió de la torre de W i non-
dale, acompañando á Filipina. Habia 
aprovechado aquel momento para lle-
varla á la prisión de su padre, á tin de 
que pudiese ver á Guidon revestido de 
todo aquel aparato de combate, y ro-
deado de la pompa guerrera que pocas 
veces deja de cautivar á las mugeres. 
Efectivamente, la condesa lijó la vista, 
acaso con mas interés que el que tflla 
misma creía, en el caballero, cuyo her-
moso cuerpo y nobles facciones brilla-
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ban mucho mas en aquel trage y a c -
titud. 

—Mi sobrino v á . á las justas, seño-
rita;—dijo el gobernador modulando 
lo mas que pudo su áspera v o z ; — 
pero nadie se interesará por el buen 
éxito del pobre jóven, pues nadie le 
conoce aquí. ¿No le desearíais vos una 
buena suerte, pues sois la única se -
ñorita á quien ha visto en Paris? 

—Seguramente se la deseo,—con-
testó Filipina, y añadió poniéndose 
colorada:—Pero me parece que ha e le -
gido color muy triste para un j ó -
ven. 

—Ay, señorita! —esclamó Guidon 
viéndola vestida del mismo c o l o r . — 
Jamás usaré otro de aquí adelante. 

Corno avergonzado de las palabras 
que habia dicho, picó al caballo y s a -
lió ai galope de la plaza de armas 
del Louvre, saludando con la mano á 
su tio y á su amada. 

,Sus escuderos, que hacia mucho 
tiempo que conocían las calles de P a -
rís, le llevaron al sitio destinado p i -
ra las justas. Al Oriente de ,1a c iu-
dad, y delante del palacio de Tour-
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nelles, habían formado con una do-
ble empalizada de cuatro á cinco pies 
de alto, una liza aue corría exacta-
mente de uno á otro estremo del pa-
lacio; la estacada esterior no tenia 
adorno alguno, pero la interior es-
taba cubierta de paño azul con las 
armas de Francia, y entre ambas se 
colocaban los caballeros, y sus comi-
tivas, acomodándose el pueblo fuera 
de la esterior, y contentándose con 
entrever el espectáculo. 

No solo estaban llenas de señoras ri-
camente vestidas las ventanas del pala-
cio, y las de todas las casas que daban 
á la plaza, sino que ennuedio de la liza, 
hacia la parte del palacio, habían cons-
truido un tablado con tres órdenes de 
palcos, adornados con toda magnifi-
cencia, la Reina, la altiva Isabel de 
Francia, (que todavía era una niña, 
aunque se celebraban aquellas fiestas 
para sus desposorios), las princesas de 
Ja sangre, las damas de palacio, y algu-
nos señores de la primera nobleza. Eíi 
frente del palco de la Reina estaban 
sentados los jueces del campo; y como 
los campeones debían verificar su en-
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cuentro en aquel sitio, el deseo de 
ver mejor el combate, unido al de po-
der contemplar ó las señoras, atraía 
hacia aquella parte á todos los c a -
balleros que se hallaban entre ambas 
palizadas, no quedando casi nadie á 
los dos estrernos del campo, pues des-
de alli se percibían apenas las da-
mas y los caballeros. 

En uno de estos estremos se co -
locó Guidon, para quien eran indife-
rentes las miradas de las hermosu-
ras de la corte, y que no se inte-
resaba mucho en ver las hazañas de 
los guerreros, pues la pasión que o c u -
paba su alma le hacia insensible á 
todo ¡o demás. A pocos pasos de dis-
tancia se hallaba otro caballero, con 
sus escuderos correspondientes, que 
tenían su caballo de batalla y su lan-
za; y ambos estaban casi solos en 
aquella parte del recinto. 

Cada uno de ellos habia ocupado 
su sitio sin reparar en el otro, y cuan-
do se miraron quedaron un poco sor -
prendidos, pues sus armaduras er.m 
bastante parecidas, con la diferencia 
de que.el desconocido llevaba en sus 
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armerías una estrella de plata, en ver 
de las águilas y torres de Guidon. 
Por lo demás, sus cotas, y las man-
tillas de sus caballos eran igualmen-
te negras, y llevaban tanto uno co-
mo otro yelmos de acero bruñido, sin 
cimera ni plumas, y las lorigas sin 
adorno alguno. 

El que llevaba la estrella de pla-
ta solo levantó un poco la visera; pe-
rdió que descubrió de.su rostro anun-
ciaba que habia llegado ya á la edad 
madura y que era hombre grave y 
severo. Era alto y fornido, y tanto 
que al verle Guidon no pudo menos 
de pensar que debía ser temible ad-
versario. 

Casi el mismo pensamiento ocur-
rió sin duda al desconocido, pues lue-
go que miró algún tiempo á Male-
greve se acercó á él, y saludándole 
con suma cortesía le preguntó: 

—Señor caballero de las águilas y 
torres, ¿será imprudencia pregunta-
ros de que pais sois? 

—Soy normando,—respondió Gui-
don; pero de Ja raza antiquísima del 
pais de Caux, y de una familia mas 
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antigua que el nombre de Norman-
dia. Y vos, señor caballero de la es -
trella, ¿sois acaso compatriota mió? 

—También soy normando,—contes-
tó;—pero de los que ahora habitan 
en Inglaterra. 

En aquel momento les interrum-
pió el ruido d é l a s trompetas que so-
nó á un mismo tiempo e n . l o s dos 
estreñios opuestos de la liza. Abrié-
ronse las barreras y corrieron dos ca -
balleros uno contra otro. Separába-
los una barrera como de tres á c u a -
tro pies de altura, que atravesaba t o -
da la liza, de manera que estando 
uno de ellos á la derecha y otro á 
la izquierda, podían darse fuertes gol -
pes, pero no estaban espuestos á caer 
debajo del caballo de su enemigo, con 
lo cual se evitaba la mayor parte de 
las desgracias que ensangrentaban los 
torneos. 

Luego que se encontraron los j u s -
tadores enmedió de l;i arena, se echó 
de ver por el silencio la atención 
de la innumerable multitud que los 
miraba, y cuando rompieron sus lan-
zas resonó el aire con mil gritos de 
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aprobación. Solo Guidon y el desco-
nocido que estaba á su lado, mani-
festaron la mayor indiferencia. 

—Me parece, caballero,—dijo el jo-
ven,—que no tomáis mucho interés 
por las justas. 

—Creo que tan poco como vos — 
respondió el inglés;—y ciertamente es 
menos de admirar en mi edad que 
en la vuestra. Sin embargo, veo que 
habéis traido vuestro caballo de ba-
talla, y venís en trage de justador. 

—Otro tanto puedo decir yo. se-
ñor de la estrella de plata,—replicó 
Malegreve sonriéndose.—Por mi par-
te s olo pienso salir á romper una 
lanza. 

—Lo mismo rae sucede á mí ,— 
contestó en tono grave el de la es-
trel la—¿Y cuál es el motivo que os 
incita á pelear? 

—Quisiera adquirir un buen caba-
llo español, á costa de los caballe-
ros de aquel país, que dicen debe-
rán entrar en combate. 

—Está bien,—repuso el inglés. — 
Pues si no teneis la felicidad de der-
ribar á vuestro adversario trataré de 
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seguiros, y de ganar para vos un ca -
ballo; pero en recompensa, prome-
terme que, en caso de necesidad, me 
sostendréis en un combate que he 
de emprender, y cuyo motivo inte-
resa á todos los normandos. 

—Con mucho gusto,—dijo Guidon, 
y ambos caballeros se dier< n la m a -
no, en señal de alianza. 

Presentáronse todavía algunos com-
batientes antes de salir á la palestra 
los caballeros españoles y navarros; 
pero al cabo de cierto tiempo se vie-
ron ondear al otro estremo de la car -
rera las banderolas encarnadas y ama-
rillas de sus lanzas, y un momento 
despues se colocaron junto á la pa-
lizada los caballeros de aquella na-
ción, en número de nueve. 

Pocos franceses quisieron combatir 
contra ellos; no porque su valor, aun-
qne muy reconocido, atemorizase á los 
caballeros de Francia, sino porque sa-
biendo que les favorecía la Reina, su 
compatriota, tenían por tan peligroso 
el quedar vencedores en presencia de 
aquella soberana vengativa, como de-
sagradable el quedar vencidos. 
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i\o lo fué, pues, difícil á Guidon co-

locarse uno de los primeros entre los 
que trataban de correr contra ellos, y 
el caba'lero inglés, fiel á su promesa, 
le siguió hasta la barrera, para salir al 
combate inmediata.neqte "despues que 
él. Sus armaduras casi iguales, sus ban-
derolas negras, y su continente erguido, 
llamaron la atención de los espectado-
res. y como los tres primeros franceses 
que pelearon contra los españoles que-
daron vencidos, se fijaron todas las mi-
radas con una especie de impaciencia 
en Guidon, que debia ser el cuarto. 

Tocaron las trompetas la marcha de 
Rolando en el momento en que abrie-
ron la barrera para dar paso al caballe-
ro normando, yen el mismo punto sa-
lió á la barrera por el estremo opuesto, 
un navarro montado en un caballo ber-
berisco, tordo, antiguado y con una 
hermosa piel de leopardo por mantilla. 

Era el continente de aquel estrangero 
el de un hombre acostumbrado á los 
combates. Habia colocado su escudo 
delante del pecho para manejar coa 
mas facilidad las riendas de su caballo, 
y á fin de no cansar inútilmente el bia-
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io derecho, llevaba la lanza vertical y 
sostenida en la pieza que tenia la silla 
para este efecto Su arnés, ó hablando 
en términos modernos, sus armas de-
fensivas, estaban cubiertas de adornos 
dorados, y todo lo que llevaba era br i -
llantísimo; pero la única cosa que lla-
mó la atención de Malegreve fué la her-
mosura del caballo de su adversario, y 
se alegró infinito de que la fortuna le 
presentase una ocasion tan conforme 
con sus deseos. 

A la segunda señal de las trompetas 
y á la voz de tos heraldos, metieron las 
espuelas á un mismo tiempo ambos 
adversarios; y aunque el caballo n o r -
mando de Malegreve salió a! galope, el 
del navarro corrió con tan estraordinaria 
velocidad, que habia pasado mucho 
mas allá del balcon.de la Reina cuando 
se encontraron los dos caballeros. El 
choque fué terrible, las lanzas se hicie-
ron pedazos, y aunque el español no 
perdió los estribos, cedió tanto, que los 
espectadores esperaban verle caer al 
suelo. 

El pueblo prorrumpió en aclamacio-
nes de aplauso, y las señoras que se ha -
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liaban en las ventanas de las casas em-
pezaron á agitar sus pañuelos, en lo cual 
no les imitaron las que se hallaban cori 
la Reina por temor de ofender á esta. 

Continuaba Guidon al paso, disgus-
tado de no haber vencido sino á medias, 
y prometiéndose á sí mismo hacer algo 
mas la segunda vez. Los clamores del 
pueblo y los aplausos de los caballeros 
resonaban en sus oídos de un modo tan 
confuso, que al principio no advirtió que 
á las aclamaciones de triunfo se unían 
también gritos de alarma. 

Sin embargo, viendo que todos mo-
vían los brazos, volvió la cara y vio 
que el navarro venia á él segunda vez 
al galope, con otra lanza que un es-
cudero le habia dado por encima de 
la palizada. La posición del jóven era 
terrible, los usos de los torneos au-
torizaban, hasta cierto punto, la as-
tucia de que se habia valido su ad-
versario, veíase desarmado, y aun cuan-
do hubiese tenido lanza, apenas le que-
daba tiempo para volver su caballo y 
sostener el choque. Asi, pues parecía 
inevitable su derrota. 

Volvióse no obstante, aunque sin ar-
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ma, y embrazó Tapidamente el e s -
cudo, para oponerle al hierro de la 
lanza enemiga; pero apesar de toda 
la destreza y fuerza que empleó en 
un ataque tan desigual, tuvo que c e -
der y tocó con los ríñones en la gru-
pa del caballo. Levantóse, empero, in -
mediatamente, y el navarro, que le 
creía-por tierra, le vió enderezarse-'y 
colocarse de nuevo en la silla, con 
tanta prontitud como si no le hubie-
se tocado el golpe. 

El -español no pensaba dejarle des-
cansar, y aunque su caballo iba con 
la rapidez del rayo, le detuvo de r e -
pente y le volvió con tama celeridad, 
que los espectadores, poco acostum-
brados á ver manejar tales caballos, 
apenas podían creer á sus propíos ojos, 
cuando le vieron volver á la carga. 

Pero en aquel instante se halló una 
lanza en la mano de Guidon. El ber-
mejo la habia arrancado sin decir p a -
labra de las manos del escudero del 
inglés, y saltando dentro de la liza, 
venia á socorrer á su amo. Era , con 
todo, un recurso bien débil contra ui> 
enemigo que corría con tanta rapi-

F I U P I N A D E F L A N D E S . 2 



dcz, cuando el caballo de Malegreve 
apenas habia podido afirmarse todavía. 
En tal estremo, el caballero francés 
pensó tan solo en sucumbir con hon-
ra, y en vez de s a c a r e ! caballo con-
tra su contrario cuando ya no era 
tiempo, le esperó a pié firme, aun-
flue sabia que era imposible que en 
aquella posicion resistiese el choque 
de un enemigo, cuya fuerza aumen-
taba tanto la rapidez de la carrera. 

Con efecto. Guidon y su caballo 
vinieron á tierra; pero antes de. caer 
habia dado tan fiero golpe á su ad-
versario, y tal vigor habia comuni-
cado á su brazo la desesperación, que 
el caballo berberisco continuó su car-
rera paro fué solo y sin ginete. 

El resultado de aquel choque, en 
que ambos justadores habían venido 
absuelo, hubiera podido parecer igual 
para las dos partes, á hombres" poco 
acostumbrados á los usos de la caba-
llería; mas en la opinion de los jue-
ces del campo, y de todos los ca-
balleros que lo presenciaban , Gui-
don era verdaderamente vencedor, 
pues habia caido con su caballo, siu 
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perder los estribos, en lanto que el 
corcel de su enemigo habia llegado 
sin ginete al otro estremo de la liza. 
Adjudicáronle, pues, al momento, las 
armas y eaballq. del navarro (caballo 
que ya habia agarrado por la trida el 
negrillo), y luego que se levantó el 
suyo, salió de la arena en medio de 
las aclamaciones de los espectadores. 

iVo esperaban menos estos de su 
compañero de armas, el caballero de 
la estrella de plata; pero cuando es-
te vio que el jóven habia consegui-
do el objeto que se proponía, creyó 
que no debia salir a la palestra, y se 
separó de la barrera para volver á su 
primer sitio, con gran sorpresa y des-
contento general de la multitud, que 
atribuyó á cobardia su retirada. 

Sin hacer caso de la opinion del pue-
blo, preguntó á Guidon luego que se 
reunieron: 

—¿Os habéis lastimado con la caí-
da? Én tal caso quedáis libre de la 
palabra que me disteis. 

—Contad conmigo, —respondió el 
joven.—He visto que estabais pronto 
á salir á mi defensa, y aun creo que 
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es vuestra la lanza que me ha dado 
el triunfo. Os sostendré, pues, fiel-
mente, corno os he prometido. 

—Pero observad que ha de ser lu-
cha muy seria,—replicó el caballero 
de la estrella, — y si temeis el peli-
gro, node las justas, sino de las ene-
mistades y traiciones, será mejor que 
me di jris solo. 
El fiaiicés le interrumpió repitiéndole: 

—He dado mi palabra, y podéis 
estar seguro de que sabré cumplirla. 

—Pues en ta! caso será esta tar -
de,—dijo el inglés,—y hasta enton-
ces voy á retirarme, porque ya veo 
que el resto de la mañana se em-
pleará en justar contra los caballeros 
españoles. 

—Iremos juntos,—contestó Guidon, 
—pues ya nada tengo que hacer aqui. 
Y viendovenir al escudero que le habia 
dado la anza añadió: 

— Bermejo, os doy á ti y á tu compa-
ñero las amias del vencido: no s e ¡as 
hagais rescatar demasiado caras, y de-
cidle que el caballo me pertenece, y 
que no le volverla ni po r todas las joyas 
de la Ueina. 



Los dos escuderos, sorprendidos y 
a egres al ver un regalo tan considera-
, j e ; Permanecieron mudos, hasta que 
al fin el negrillo esclamó: 

—¡Pues esto vale un dia de saqueo! 
l e ro decídmelo otra vez, señor, porque 
mi compañero no quiere creerlo, v vo 
mismo no sé si lo dude. " 

—¿Qué precio exigís por el rescate? 
—pregunto uno de los españoles, que 
lia nía ya peleado, y que se hallaba e n -
tonces hacia aquel lado de la liza, des-
pues de haber quebrado tres lanzas. 

—¿Será demasiado veinte y cinco 
marcos de plata?—dijo el negrillo. 

—¿Y está conforme tu compañero?— 
replicó el español. 

El bermejo hizo un gesto afirmativo, 
y el caballero continuó: 

—Pues quedan rescatadas. 
Y llamando al escudero que lleva-

ba su bolsillo, p»:gó inmediatamente 
los veinte y cinco marcos, diciendo que 
no quena que un caballero de su na-
ción viese ni un solo momento sus 
armas en poder de aquellos dos es -
cuderos. 



X I V . 

Desde que dejó en su posada al 
caballero inglés, pasó Guidon ai Lou-
vre, donde le recibió su tio con el 
mávór regocijo, y le dió un nuevo 
caballo para que por la tarde vol-
viese á las justas. Sin embargo, an-
tes de dejarle marchar, le advirtió 
el veterano que no fuese tan pró-
digo con sus escuderos, no fuera que 
por darles de comer demasiado echa-
se á perder dos perros de los mejo-
res que pudiera tener un cazador. 

Las justas debían volverse á abrir 
hacia la hora de nona, (á las tres 



de la tarde según nuestro modo de 
contar). El jóven Malegreve se diri-
gió á la liza antes de esta hora, y 
aunque el recinto comprendido en-
tre las palizadas se hallaba casi de-
sierto, encontró ya en él al caballero 
inglés que se habia anticipado. Esta-
ba en el mismo sitio que por la m a -
ñana, y en el propio equipage, sin 
mas diferencia que la de llevar su 
escudero tres lanzas, en vez de una 
sola. 

Guidon se colocó á su lado, y des-
pues de haberse saludado amistosa-
mente, esperaron el momento de re -
novarse las justas. El inglés estaba 
pensativo y parecia mas triste que por 
la mañana, sucediéndole lo contrario 
al francés, que estaba alegre y sa-
tisfecho de haber adquirido un pa-
lafrén, cuya velocidad podia salvara 
Filipina de Fiandes, pensamiento que 
suavizaba todas sus penas. 

---Cüballero de la estrella, —d'jo á su 
compañero,—siento .infinito veros tan 
triste. ¿No os parece que estas justas 
presentan una brillante ocasion para ad-
quirir gloria? Si os falta algo que ospue-
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da proporcionar un amigo, ¿por qué no 
lo decís? 

—Este dia que tan hermoso os pare-
ce,—contestó el inglés con una sonrisa 
melancólica,—va ó-causar la vergüenza 
de vuestro país y el mió; pero doy mu-
chas gracias á Dios de que tal vergüenza 
norecaerá sobre mí. Lo único que sien-
to es tener que combatir contra un hijo 
de mi hermano. 

—¡Y es vuestra causa justa y honro-
sa?—preguntó Guidon. 

—La mejor que ha defendido nunca 
un caballero;—contestó el inglés. 

—Pues en tal caso, dejadme que pe-
lee por vos contra vuestro sobrino, que 
yo os prometo que no trataré de herirlo. 

El inglés le alargó la mano, y luego 
que la apretaron reciprocamente, le res-
pondió: 

—Os doy las gracias, señor caba-
llero, y no desecho vuestra oferta; 
pero debo advertiros que aunque sois 
muy diestro y muy robusto, encon-
trareis un temible adversario en mi 
sobrino el conde de Warwcn. 

Sorprendióse al oírlo Ma legre ve y 
esclamó: 



— 25 — 
— ¡Cómo! No es uno de los envia-

dos del Rey de Inglaterra? 
-—El mismo,—contestó el inglés. 
—;Y suponéis tjue saldrá á la pa-

lestra? 
—No podrá menos de hacerlo, aun -

<¡ue en lo interior de su corazon sien-
ta el defender una mala causa y de-
fenderla contra mi. 

—¿Y no podréis hallar otro contra-
rio en tanto que yo peleo contra ese? 
—preguntó Guidon, que conocía era 
imposible que el inglés provocase á 
la lid sin combatir personalmente. 

—Sí por cierto,—respondió d c a -
ballero de la estrella de plata;1—pri-
mero será preciso que combata con 
el conde de Lincolíu 

—Con el otro embajador inglés? 
El de la estrella hizo una señal afir-

mativa. 
—A fé mía, caballero, —prosiguió 

Guidon, —no habéis elegido enemi-
gos uscuros, y si puedo acompañaros 
en la lid, á lo menos recibiré en ello 
mudio honor. 

Durante este diálogo se habia lle-
nado de caballeros aquel recinto, v la 
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Reina acababa dé ocupar su sitio en 
ci balcón real. Al instante resonaron 
los instrumentos por todas paites, y 
una multitud de señores de un ran-
go distinguida se manifestaron dispues-
tos á justar uno contra uno. ó dos 
contra dos, pues-habían quitado ya la 
barrera que dividía la plaza por la 
mañana. 

Las justas de la tarde presentaron 
mas variedad que las de la mañana, 
y Guidon tomó mas interés en ellas; 
pero su compañero permanecía suma-
mente taciturno. 

—¿Quién es aquel valeroso cam-
peon que acaba de dar tan terrible 
lanzada?—le preguntó el jóven. 

Ese —contestó el inglés, —es Juan 
de Avesne, hijo del conde Henao. 

— E s buen caballero,—dijo Guidtm. 
—¡Buen caballero! —esclamó el de 

la estrella.—El pueblo le llama cJua» 
sin misericordia.» 

Guidon tenia pensamientos dema-
siado generosos para no aprobar tal 
respuesta, y asi no volvió a interesar-
se por el conde sin misericordia, y 
dirigió sus miradas á otros caballeras. 



—Varaos a ver cosas buenas,—di-
jo un momentodespues.—¿Novéis el 
gabilan blanco del conde de Artois? 
¿Le íerieis acaso enemistad, caballe-
ro de la estrella? A la verdath ha 
gobernado con dureza á los de Guie-
na y de Poitou. 

—La suerte de las armas e s muy 
variable, — respondió su compañe-
ro con frialdad;—pero yo desprecia-
ré siempre á quien maltrata á un 
prisionero, y no ignoráis que vues-
tro Roberto de Artois ha dejado m o -
rir en un calabozo á Guillermo de 
Juliers. 

¡Es pos ib le !—ese lamó Guidon.— 
¡Lo he visto combatir con tanto va-
lor, y he admirado tantas veces su 
noble rostro! 

¥ poniendo la mano junto al c o -
razon, añadió; 

—Este es el que hace el legitimo c a -
ballero. 

Entretanto se iban prolongando las 
justas y no se presentaba en ellas nin-
guno de los embajadores ingleses, lo 
cual obligó á Guidon á que dijese á 
su compañero 



—Va á terminarse el torneo y no veo 
á ninguno de los que queréis desafiar, 

—Estad tranquilo,—contestó ei it,-
glés,—que demasiado pronto vendrán 
para perder su honor. 

—Advertid,—replicó e! jóven,—que 
van ya á proclamar solemnemente Jes 
desposorios de la princesa Jshhel. 
Con electo, acabihau de abrir la bar-

rera d é l a plaza para que entíntenlos 
reyes de armas de Frane !a é Inglaterra, 
montados en magníficos caballos, y 
vestidos con todo el brillo de su profe-
sión, detras de los cuales venían seis 
heraldos, también á c-iballo, llevnndo á 
cada lado de la silla un canastillo cu-
bierto de terciopelo, y lleno de mone-
das de plata para distribuir al pueblo. 

Detuviéronse enfrente d< 1 balcón de 
la Reina, y Monljore, rey de armas de 
Francia, levantó la voz el primero, y 
esclamó: 

—Viva el noble Eduardo, príncipe de 
Cales, hijo del rey de Inglatera. 

Los caballeros blandieron las lanzas, 
las señoras agitaron los pañuelos y to-
lo el pueblo gritó: ¡Viva! ¡viva! enllan-
to que Jocaban los clarines, y los heral-
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(Jos arrojaban monedas á la mult i -
titud. Luego que se apaciguó aquel 
tumulto, se adelantó Saint-Georpe, rey 
de armas de Inglaterra, y esclamó en 
francés (pues el inglés era entonces 
lengua proscripta y despreciada); ¡Vi-
va la noble princesa Isabel, bija del 
rey de Francia! á cuya proclamación 
siguieron las mismas demostraciones 
de alegría, no cesando el ruido has-
ta algunos minutos despues. 

En tanto que pasaba todo esto, h a -
bía echado pié á tierra el caballero 
inglés, y mandado que le trajesen su 
caballo de batalla 

—Vive Dios, caballero,—le dijo Gui-
don,—ya es demasiado tarde, y me 
parece que no habéis de pelear hoy. 

El inglés no respondió palabra, y 
montó con prontitud en el caballo. 

Volvieron á sonar las trompetas, y 
se presentó en la liza una tropa ¡nu-
merosa y brillante. Componíanla los 
condes de Artois y de Valois, de Lin-
coln, y de WarwicK, acompañados por 
sus pajes y escuderos, y siguiéndo-
les una multitud de caballero de sus 
casa». Los dos primeros eran procu-
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radores del Rey de Francia para la 
celebración de los desposorios, y los 
dos últimos representaban al rey de 
Inglaterra. Dieron vuelta por toda la 
circunferencia de la liza, y por todas 
partes resonaron los gritos de ale-
gría y admiración del pueblo. 

Formaba efectivamente una vista ad-
mirable aquel grupo de caballeros. 
Sus hermosos corceles con mantillas 
de terciopelo, bocados dorados, y rien-
das de seda, llevaban en la cabeza pe-
nachos de plumas magníficas de pa-
vo real. Brillaban en las armaduras 
de los condes el oro y las piedras 
preciosas, llevando en los cascos no 
solamente grandes penachos, sino tam-
bién lo que entonces se llamaba lam-
breguines, que habían sustituido á lo 
que eran alas de águila entre los ge-
fes germanos y escandinavos. No lle-
vaban en los escudos sus propias ar-
merías sino las de sus soberanos, y 
esta circunstancia parecía que daba 
mayor realce al brillo que les ro-
deaba. 

Despues que dieron vuelta á la li-
za, se detuvieron debajo del balcón 
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<ie la Reina, y dieron sus escudos pa-
ra que los colgasen en una barrera 
colocada allí cerca para ese efecto. 
Bajaron entonces las viseras, enris-
traron las lanzas, y mandaron tncar 
'as trompetas, como desafiando á cual-
quiera que se atreviese á pensar al-
go contra la alianza que estaban e n -
cargados de formar. 

La sorpresa fué universal cuando 
otra trompeta respondió á aquel de-
safio, y entró en la liza el caballero 
de la "estrella de plata, haciendo que 
su caballo saltase por encima de la 
barrera. 

Colocóse solo enfrente de los cua-
tro condes y de la Reina, y levan-
tando la visera de su yelmo, dijo en 
vctf fuerte y sonora: 

—Yo, Gautier de Reauchamps, c a -
ballero, que recibí comisiou para jurar 
por el alma de mi Rey y por mi propio 
honor que el príacipe de Gales daria su 
mano á otra inuger, declaro falsos, pér-
fidos y nulos los esponsales que tratais 
de celebrar. Asi me ayuden Dios y San 
Jorge. 

m es posible espresar la cólera y 



consternación de cuantos oyeron estas 
palabras. En un siglo en que todavia se 
miraba el honor como el primer bien» 
no podia reprimirse con la fuerza un 
desafio semejante, pues debía por lo 
menos alegarse alguna razón; y era de 
temer que el caballero negro probase 
la bondad de su derecho de un modo 
que imprimiese un borron indeleble en 
el enlace convenido. Consultaron entre 
sí los cuatros condes por un momento, 
y en seguida el rey de armas de Ingla-
terra, e/icargado de su respuesta, se 
adelantó y dijo: 

—Caballera Gautier de Beauchamps, 
los condes que se hallan aquí presentes 
por parte del rey Eduardo, reconocen 
que efectivamente recibisteis cornísiori 
para jurar por el alma de vuestra Rey, 
y por vuestro propio honor,que el prín-
cipe de Gales daría la mano a otra se-
ñora; pero dicen que el Papa ha decla-
rado inválido aquel juramento, y están 
prontos á probar su buen derecho con lu 
lanza y la espada. 

—El Papa, — respondió con arro-
gancia el caballero, —puede dispen-
sar las leyes de la iglesia; pero no 



las del honor. Por tanto, repito que 
es mala vuestra causa, v asi os de-
safio al combate á vos, Enrique de 
Lacy, conde de Lincoln, y á v o s , — 
aquí se debilitó un poco su voz, — 
Guidon de Beauchamps, conde de War -
W Í C K , — Y arrojó el guante á la arena. 

—Esparcióse por toda la reunion un 
murmullo sordo,pues el caballero tenia, 
á lo menos en la apariencia, el mejor 
derecho, y el pueblo francés, en quien 
siempre so ha notado una grande in-
clinación a la justicia, no pod i a me-
nos de aprobar sus razones. Hiciéron-
se, pues, con una triste solemnidad los 
preparativos para el combate, que de-
bía ser a todo trance. El conde de 
Lincoln, cuyo escudero habia reco -
gido el guante, quedó solo en la liza 
con los dos reyes de armas, que se 
colocaron, uno á la derecha y otro á 
la izquierda; los demás caballeros se 
retiraron mas allá de la estacada, á 
paso lento y en desorden, pues todos 
estaban fardados y como sin concier-
to en vista de aquel inesperado ac -
cidente. 

—Beauchamps—dijo el conde de 
F I L I P I N A DE F I . A N D I ^ . ~ 
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Lincoln al caballero inglés, á quien se 
acercó antes de tomar puesto al o-
tro lado d é l a liza:—triste necesidad 
es para mi el tener que combatir con-
tra tí, presa francesa; poro me acor-
dare de que somos antiguos compa-
ñeros de armas, y si mi lanza ó -mi 
espada hacen correr tu sangre será 
muy contra mi voluntad. 

—Lacy—le respondió su adversa-
rio:—harás muy mal en tener ningu-
na consideración. Piensa que nos mi-
ran los franceses, y que debemos mos-
trarles como saben vencer ó morir 
los normandos de Inglaterra. Toma 
posicion, y no olvides que descien-
des del famoso Strougboghe. 

Saludáronse con la mano, y se co-
locaron en sus puestos á los dos es-
treñios de la plaza. Enrique de Lacy 
iba jugueteando con su cabailo, y ma-
nifestando la destreza y gracia de un 
perfecto ginete. Gautier de Beaucha-
mps llevaba el suyo al paso, siendo 
su continente el de un bombre que 
ha tomado una resolución irrevocable. 
Luego que estuvieron proximos á la 
barrer.! »e acercaron sus escuderos pa-



ra enlazarse sólidamente los yelmos 
y viseras, \ Guidon, que habia estado 
viendo aquella escena con el mayor in-
terés acercó su caballo lo mas que 
pudo á la palizada, y estendiendo la 
maoo hacia el caballero inglés, le di-
jo.—Compañero, aqui estoy pronto á 
reemplazaros, si es preciso, pero de-
cidme, por Dios, quien es era mugerá 
quien prestasteis juramento? 

—La desgraciada hija de! conde de 
Mandes—respondió Gautier,—la que 
está presa en el Louvre. 

El jóven perdió el color y se estre-
meció, pero una cosa v otra duraron 
solo un instante. Encendiéronse las 
mejillas, brillaron sus ojos estraordi-
iiariamente y esclamó con acento que 
Siilia del corazon — {Protéjante todos 
los santos del paraíso! Tuyo íoy en 
vida y en muerte, y los venceremos 
á lodos, uno despuesde otro. 

-—Partid, partid,—gritaron los reyes 
de armas; sonaron" las trómpelas, los 
dos campeones clavaron las espuelas 
en los lujares de sus caballos, y Gui-
don oyó el choque de sus lanzas y 
escudos, mas nada vió, pues parecía 
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que se habia esparcido una nube an-
te sus ojos, según estaba de turbado. 

El combate de los dos guerreros 
se prolongó bastante tiempo, pues, ro-
tas las lanzas, echaron mano á las es-
padas, y cargándose con furor ma-
nifestaron un valor tan admirable, que 
los espectadores, deponiendo sus pre-
venciones en favor de uno úotro com-
batiente, temblaban cada vez que un 
nuevo golpe destrozaba una de las dos 
armaduras y hacia correr la sangre 
del conde ó del caballero. Ambos es-
taban ya gravemente heridos; mas al 
fin venció Gautier de Beauchamps, 
dejando caer á Enrique de Lacy tan 
fuertemente en tierra, que no pudo 
volver á levantarse Entonces saltó del 
caballo su adversario, y sin ponerle la 
punta de la espada á la garganta, le 
dijo:—Conde de Lincolin, el juicio de 
Dios acaba de demostrar que soste-
níais una mala causa; pero como no 
era verdaderamente vuestra,- no ex i -
jo ds vos ni confesion ni rescate. Os 
pueden retirar vuestros escuderos. 

Al decir estas palabras tuvo que 
apoyarse él también en su capada, 



pues la sangre corría de sus heridas 
considerablemente. Acercáronse los es -
cuderos de uno y otro para socorrer 
á sus amos, y el pueblo no dio gri-
to alguno de victoria , pues el resul-
tado del combate pareció que había 
desagradado mucho a la Reina y á 
toda la lamilia real. 

Entretanto P| conde de Warvvic ha-
bia mandado abrir la barrera, y se acer-
caba lentamente con la lanza en ristre. 
—Caballero Gautier,—dijo al vencedor 
cuando llegó á el:—¿Os hallais en esta-
do de continuar el combate? 

Estremecióse el caballero al escuchar 
aquella provoeacion, y contéstó:—¡Ah, 
sobrino! ¡Terieis sed de la sangre de 
vuestro tío! ¿Y por qué? ¡Poragradará 
un Rey perjuro! Pues, si; combatiré 
hasta el último suspiro, antes que per-
mitir se diga que Gautier de Beaucha-
mps ha faltado á la buena causa. 

Mas en tanto que decía esto, Guidon 
de Malegreve había saltado con su ca -
ballo por la liza en medio de las acla-
maciones de la multitnd, que recono-
ció en él al vencedor de la mañana. 

—Señor de Bauchamps,—dijo al lie-
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gar,—exijo el cumplimiento de vuestra 
palabra; permitidme que os reemplace. 

—¿Y quién eres tú?— preguntó el 
conde de WarvviK. 

—Sobrino,-respondió Beaucbamps, 
—las armerías de este caballero están 
gravadas en el sepulcro tie vuestro 
abuelo, y aunque ignoro su nombre, 
me basta esta circustar cía para con-
fiarle la defensa de mi causa. 

— E n tal caso le acepto por adversa-
rio,—replicó el conde,—y volviéndose 
á los escuderos de Enrique de Lncy, Ies 
mandó que se llevasen á su amo, á 
quien habían colocado ya en una ca-
milla medio moribundo. El vencedor 
se retiró también á pié, apoyado en 
uno de sus escuderos, pues no tenia 
ánimo para montar á caballo. De es-
te modo quedaron solos en la liza los 
dos guerreros mas jóvenes, que por 
una rarísima casualidad tenían am-
bos el nombre de Guidon; y ta! era 
su deseo de pelear, que en vez de 
retirarse hasta las barreras no se separa-
ron sino algunos pasos, y al punto vol-
vieron unoá otro sin esperar lavozdelos 
heraldos ni el sonido de las trompetas. 



En el pr ime encuentro se espantó 
el caballo español uel conde de VVar-
vvic, a! ver la sangre que estaba- der-
ramada por la arena, y dió una hui -
da tan violenta, -pie poco faltó para 
que su amo perdiese la silla; pero 
Malegreve tuvo á menos aprovechar-
se de aquella ventaja, y se contentó 
con girar la lanza por encima de la 
cabeza de su enemigo, de modo que 
tocase la punta tie los penachos del 
conde, que cayeron en fragmentos por 
tierra. 

Vuelve, vuelve,—esclamó el in-
glés deseoso de tomar venganza, y 
ambos volvieron en el mismo instan-
te á la carga con tal precipitación, 
que en vez de atacarse por la iz-
quierda y lado del escudo, tomaron 
el lado contrario. El hierro de la lan-
za del conde tocó al caballero por b a -
jo de la loriga, dándole tan fuerte gol -
pe, que se rompió la cincha de la s i -
lla, y el ginete cayó al suelo; pero al 
mismo tiempo el arma del francés h a -
bia atravesado la coraza dorada de 
su adversario, probando la mucha san-
gre que salía de la herida que hubi t -
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ra ¡>ido mortal si la hubiese recibido-
ai lado del corazon. 

— ¡ E s el juicio de Dios! —esclamó 
Saint-George, rey de armas de Ingla-
terra, y soltando el bastón salió de 
la liza con la cabeza baja, mientras 
• 1 pueblo celebraba con repetidos gri-
tos el triunfo de Guidon, sobrepo-
niéndose la antipatía nacional á todas 
las demás consideraciones. 

Guidon volvió los ojos involuntaria-
mente hacia el balcón de la Reina, y 
«juedó asombrado al ver que la prince-
sa de Francia agitaba su pañuelo en se-
ñal de alegrb, pues el interés que lo-
maba por el caballero le habia hecho 
olvidar que su campeón era el conde. 
Conmovido por aquella señal de bene-
volencia que tan lejos estaba de espe-
rar se acercó al palco y dijo á la prin-
cesa : 

—Señora: la culpa y el oprobio re-
caen en el rey Fduardo. ¡Ojalá el 
principe de Gales valga mas que su pa-
dre y sepa merecer vuestra mano! 

La princesa, que desde entonces de-
ba ya señales claras del carácter nove-
lesco y de la imaginación exaltada que 
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despues la hicieron heroína y mala 
esposa, se sonrió y arrojó a Guidon su 
banda blanca, en medio délas acla-
maciones de entusiasmo délos espec-
tadores, que veian en aquella acción 
una lisonjera prueba de su predilec-
ción en favor de los franceses. 

La Reina supo ocultar perfectamen-
te su descontento, y dirigiendo á Gui-
don la palabra le dijo:—¿Con que t a m -
bién ante vos, caballero, deben c e -
der todos los obstáculos?—repitiendo 
las palabras que habia proferido el j o -
ven con respecto á ella dos días an-
tes, y manifestando asi que le habia 
conocido apesar de su armadura. 

Volviéndose despues hacia algunos 
señores, que se hallaban detrás de 
ella, les mandó que fuesen á rogar de 
su parte á los condes de Valois y de 
Artois. que se preparaban á salir á 
h palestra, que no renovasen el c o m -
bate. 

—Es preciso dejar el honor de este 
día,— dijo—á esos caballeros negros, 
que le han adquirido á costa de su 
sangre. Bien conocemos que nuestra 
ahijada no debe estar contenta con el 
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Rey Eduardo; pero muchas veces tie-
nen que sacrificarse los soberanos pol-
la felicidad de los pueblos. 

—Si estas pala' ras hipócritas no 
engañaron á ninguno de cuantos las 
oyeron, ni aun al mismo Malegreve, 
que á pesai de su poca esperiencia 
no vió en ellas sino un nuevo rasgo 
de perfidia y un infame insulto á la 
desgracia, produjeron á lo menos el 
efecto de que Guidon no recibiese re-
to alguno, y asi se retiró muy des-
pacio hacia la barrera en que le es-
peraba Gautier de Beachamps, y allí 
se abrazaron cordialmente ambos c a -
balleros. 

—Ahora marcho á la Tierra San-
ta,—le dijo el inglés:—si vuelvo de 
ella, valeroso compañero de armas, 
mucha ha de ser mi desgracia si no os 
traigo alguna reliquia preciosa. 

—Esperad algunos dias,—respondió 
Guidon suspirando,—porque es muy 
posible que marchemos juntos. 

—Esperaré,—replicó su nuevo ami-
go;—y si llega el caso de que os ven-
gáis conmigo, miscaballos,criados, di-
nero y espada, todo será vuestro. 
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—Y yo lo aceptaré con la misma 

franqueza que ir.e lo ofreeeís, — c o n -
testó el francés.—Pero ¿quién sabe ,— 
continuó en tuno triste,—a donde me 
conducirá el camino que tengo que 
seguir? Si no me volvéis á ver antes 
de la luna nueva, será señal de que 
ya no existo, y entonces.. . llorad por 
aquella cuya causa habéis sostenido. 

Diciendo estas palabras en voz baja 
se despidió del inglés, montó á caba-
llo, y se dirigió al galope hacia el cas-
tillo del Louvre. 



Encerrado en aquella fortaleza espe-
rimenlaba Guidon de Malegreve una 
tristeza inesplicable y un disgusto de 
vida que no habia sentido jamás, ni 
aun en el tiempo de su cautiverio en 
Gascona. Nacia aquella situación de 
que despues de haberse octpado en 
un proyecto atrevido y generoso, que 
no le había permitido pensar en si 
mismo, se veía de repente conduci-
do á sensaciones menos exaltadas y 
á pensamientos mas frios, desde que 
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no encontraba obstáculo alguno que 
superar, y solo ,se trataba de esperar 
una ocasion favorable. 

—¿Y qué haré,—se decía á sí mis-
mo,—luego que se haya fugado? No 
me quedará mas recurso que el ¡de 
presentar mi cabeza á los pies del Rey 
y perecer corno un criminal, si, co -
mo temo, desconoce la justicia y la 
clemencia. Y aun cuando me deje la 
vida, ¿en que podré ya emplearla? No 
puedo aspirar á la mano de la que 
adoro, ni servirla contra mi país. . . . 
No hay remedio, acompañaré á Gau-
tier tie Beauchamps en su peregrina-
ción, y sí Dios se compadece de mi, 
hallaré acaso en la tierra Santa la 
t aaquilidad del ánimo ó el reposo de 
la muerte. 

Tales eran los tristes pensamientos 
(jue afligían al jóven, y le habían aba-
tido en términos que apenas pasó a l -
gunos minutos los dias siguientes en 
compañía de los presos, complacién-
dose únicamenre en ver y acariciar 
al caballo árabe, que había conquista-
do y destinaba para Filipina. Algu-
nas vcces mandaba que le paseasen 
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por la plaza fie armas del Louvre; pe-
ro nunca permitió que le montase 
persona alguna. Solia buscar ocasio-
nes para hablar con el soldado vie-
jo que habia estado en Flandes, y le 
preguntaba con ansia acerca del ca-
rácter de aquel pueblo, sus tuerzas y 
sus recursos; pero aquellas conversa-
ciones redoblaban su melancolía, de-
mostrándole quetodavia quedaban me-
dios para restablecer al anciano con-
de en su trono, pero medios en que no 
pedia pensarun francés sin ser criminal. 

El bastardo no mostraba pena algu-
na de verle pálido y pensativo. 

— E l muchacho está enamorado,— 
se decía á si misruo,—y no sabe cómo 
conseguir su objeto; yo le ayudaré un 
poco, y antes de lo que piensa; pero 
bueno es entretanto aparentar que no 
me mezclo en nada. 

El conde y sus hijos, por lo contra-
rio, se afligían al ver la tristeza del j o -
ven, y temían ser la causa secreta de 
sus inquietudes. Sobre todo, Filipina, 
á quien el instinto propio de su sexo, 
había revelado todo lo que pasaba en 
el a!ma de Guidon, iba poniéndose taa 
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trí>te y silenciosa como él, y nadie ai 
verla hubiera creído que tenia es e -
ranzas de recobrar la libertad. 

Cada vez que Malegreve entraba en 
la prisión, esperaban los cautivos la 
noticia de que había llegado el instante 
de la marcha de la condesa; y al fin 
una tarde, cinco días despues del tor -
neo, vino Guidon, en vez del bastardo, 
para conducir a Filipina á la torre de 
Winendale. Estaba mas animado que 
otras veces, y brillaba en sus ojos el 
fuego del valor, cuando dirigiéndose al 
conde le dijo en voz baja : 

—Señor conde, despedios de vuestra 
hija, pues esta misma noche es preciso 
qu'1 saiga de la prtaion. 

Por mas preparados que estuviesen 
Gui de Fiandes y sus h'jos á recibir 
aquella noticia, la idea de una separa-
ción que podia ser eterna, fué para 
ellos un golpe mortal. Guidon los dejó 
solos algunos momentos para no ser 
testigo de su dolor, y evitar que la 
presencia de un estrano hiciese aun 
mas triste su congojosa despedida. 
Mantúvoso, pues, fuera, y no volvió á 
entrar en la prisión hasta que oyó al 
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pie de la torre la voz ronca del gober-
nador que le decía: 

—¡Ola sobrino! Mira que el sol se ha 
puesto ya. 

Fué necesario entonces que Filipina 
se arrancase de los brazos de su padre: 
Roberto la acompañó, ó mas bien la 
llevó en sus brazos hasta la escalera, 
donde Guidon la sostuvo en el suyo, 
estremeciéndose al sentir que se apo-
yaba en él. 
* —Cuidado, señorita,—le dijo en to-
no tímido —No quisiera que vuestro 
pesar llamase la atención de los solda-
dos ó de mi tio. 

Filipina no pudo responder sino der-
ramando un torrente de lágrimas. 
Atravesaron en silencio la plaza de ar-
mas, y al llegar á la escalera de la tor -
re de Wiuendale, dijo Malegreve en 
voz baja: 

—Estad dispuesta dentro de tres 
horas. Yo vendré y ataré la escala; un 
escudero mió os recibirá en el cercado, 
y Pedro de Koning nos esperará á la 
salida del bosque. 

La hermosa cautiva solo dió á enten-
der con una mirada que le había com-
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prendido, y so separaron, Henos a m -
bos de inquietudes y pesares. 

Guidon encontró aquella noche á su 
tio uias alegre que nunca: j a se estre-
gaba las manos; ya empezaba á cantar 
una canción militar; no pocas veces 
se sonreia sin que el jóven pudiese con» 
prender la causa, y en fin, á corto ra-
to dijo á su sobrino que era preciso re-
tirarse temprano, pues estaba muerto 
de sueño. 

—Retiraos vos, tio,—dijo Malegre-
ve,—pues yo pienso velar esta noche 
con la guardia del castillo. 

—Harás bien,—contestó el gober-
nador dirigiéndole una mirada llena 
de malicia.—Ninguna precaución está 
demás cuando uno está encargado de 
guardar señoritas nobles y jóvenes. 
Pues en tal caso, sobrino, tiuenas n o -
ches: vete cuanto antes fuera de la 
torre grande, que quiero que levanten 
el puente á mi vista. 

No esperó Guidon á que se lo di -
gese segunda vez, y salió de la torre, 
yéndose á sentar en un banco de pie-
tira, cerca de la torre de Winen-
dale. 

F I Í . I P I N A I»F. F Í , A N D E S , i 
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Los perros desencadenados acudieron 
á él ladrando; mas conociéndole lue-
go que estuvieron cerca, se llegaron 
solo para acariciarle. Observó el jó-
ven que muchos de ellos temblaban, 
algunos corrian á esconderse en sus 
nichos y otros daban vueltas alrede-
dor de los centinelas, como imploran-
do su protección. Levantó entonces ios 
ojos al cielo, y vió que se iban amon-
tonando sobre el castillo nubes suma-
mente negras. 

—Prepárase una tempestad, —se 
dijo á si mismo,—y todos los vivien-
tes se asustan de ella; solo yo debo 
alegrarme; pues me facilitará la eva-
sion de Filipina. ¿Es posible que tan 
temible sea la maldad de los hom-
bres, que por huir de ella coloque un 
miserable su esperanza en el desorden 
de la naturaleza, que hace temblará 
los mas valerosos animales? 

Algunos momentos despues se oye-
ron ahullidos en los fosos de la tor-
re grande, pues los osos y demás fie-
ras que en ellos habia, espantados por 
los presagios de Ja tempestad, anda-
ban de un lado ú otro do su prisión, 
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lanzando gritos horrorosos. Aquellos 
lúgubres sonidos hubieran helado cual-
quiera corazon menos intrépido que 
el de nuestro jóven, que á pesar de 
todo su valor sentía que se te eriza-
ba el cabello en la cabeza. No le tur-
bó tanto una voz mas fuerte y terri-
ble, que impuso silencio a todas las 
demás, el rugido de un león de Ar-
menia. El rey de los animales pare-
cía que desafiaba á la tempestad, azo-
tándose los hija res con la cola y c l a -
vaodo sus garras en la tierra como 
si se preparase para un combate. 

Pronto empezaron á cruzar el c ie-
lo los relámpagos. Guidon entonces se 
retiró á la torre de Winendale, c u -
yo centinela apenas le vió, pues es -
taba ocupado en invocar á todos los 
santos del cielo. Su|>íó la escalera, y 
no se detuvo sino en la plataforma, 
desde donde podía descubrir el h o -
rizonte y juzgar de la duraciou de la 
torment ». Criado en la costa del mar, 
y entre marinos, conoció fácilmente 
que el mal tiempo podría durar poco 
mas de uila hora, que era cuanto po-
dia desear en favor de la princesa, 
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pues esta no hubiera podido caminar 
en medio de una tempestad. Espe-
ró allí algún tiempo, y luego que ei 
cielo empezó á aclarar un poco, tra-
tó de fijar la escalera de cuerda que de 
ante mano había llevado á la plata forma. 

El bermejo debía estar en acecho 
en el cercado inmediato, y una pie-
dra que tiró Guidon debía servir de 
señal para que se presentase; mas ía 
noche estaba tan oscura, que era im-
posible que el jóven le percibiese, y 
nunca hubiera llegado á saber que 
el escudero habia percibido la señal 
á no haber sido por la prevision de 
este, que recogiendo la piedra, la ar-
rojó con vigoroso brazo hacia las a l -
menas de la torre. 

Seguro de que estaba alli. echó pri-
mero Guidon una i l (cuerdecita delgada, 
y cuando conoció que ei bermejo ha-
bía recogido una punta, ató la otra 
al estremo de la escala, que desar-
rolló en seguida fijando su parte su-
perior en las almenas. Entonces el es-
cudero la estiró cuanto pudo, y la 
amarró por aquella parte á los árbo-
es que habia en el cercado. 
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Soplaba todavía el viento con la 

mayor violencia, cuando se acabaron 
estos preparativos; pero ya no llovía 
y los relámpagos eran mas tardos. 
ÍJuidon fué á buscar á la condesa y 
la halló ya vestida de hombre, con un 
férruelo de viage y sombrero de alas 
anchas; mas se asombró al ver su as -
pecto tranquilo é intrépido en un m o -
mento tan peligroso. Parecía que la 
idea del peligro, á que era necesa-
rio esponerse para huir de la tiranía 
de Felipe el Hermoso, daba á la j o -
ven el valor propio de un guerre-
ro. 

—Vamos,—dijo a Guidon.—Puesto 
que al fin me he de ver libre, me 
parece que ya tarda el momento de 
estarlo 

Condújola Guidon en silencio á la 
plataforma, pues estaba demasiado con-
movido para responderla; pero se sor-
prendió y asustó extrañamente al no-
tar una figura negra apoyada entre las 
almenas. Echó al punto mano á la es-
pada, pero en el niomento le tranqui-
lizó la voz del bermejo que llegó á su? 
oídos: 
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—He querido probar la escala an-
tes que pasaseis vos y la princesa,— 
dijo el fiel escudero;—ahora ya estoy 
satisfecho. 

Y escurriéndos e por la misma escala, 
desapareció en la oscuridad. 

Púsose entonces á temblar Malegreve, 
pensando que un paso que diese en fal-
so podia precipitar á Filipina en un abis-
mo, y volviéndose á ella le dijo: 

—Esperemos un poco: acaso calma-
rá algún tanto el viento. 

—Nada temáis por mí,—contestó la 
condesa;—aunque soy mujer, corre 
por mis venas sangre guerrera, y me 
parece que la idea de verme libre, in-
funde en mí alguna parte de la fuerza y 
valor de mis abuelos. 

Diciendo así, se acercó á las almenas 
y examinó la posicion de la escalera. 
Guidon la cogió en sus brazos y la apre-
tó en ellos de un modo casi convulsivo, 
en tanto que ella colocaba sus píes y 
manos en la trémula cuerda. 

—Ya estoy,—dijo entonces; y el c a -
ballero titubeaba aun en soltarla, mas 
cuando lo hizo volvió inmediatamente 
la cabeza, como para no presenciar su 



eakk al pié de la torre. Púsose de rodi-
llas, y prosternándose hasta tocar su 
c a b m á las húmedas piedras, dirigió 
un fervoroso ruego á la vírjen María, en 
estos términos: 

—Señora: yo confio bajo vuestra pro-
tección á la que despues de vos es la 
muger mas pura y desgraciad;!, y no 
oreo que la abandonéis en tanto peligro, 
siendo madre de las misericordias. Soy 
un pobre caballero, y no puedo o f re -
ceros que haré construir un convento ó 
capilla; pero os juro que si algún h o m -
bre se atreviese á hablar de vos con 
poco respeto en mi presencia, le desa-
fiaré y le venceré, á pié ó á caballo, 
con lanza, espada, hacha, maza, puñal, 
ó cualquiera otra arma que sea. Amen. 

Luego que acabó esta oracion, mas 
conforme con el espíritu de su siglo 
que con los principias de una ilustrada 
piedad, se sintió menos abatido. Aplicó 
la mano á la escala de cuerda, y viendo 
que ya no se movia, conoció que f i l i -
pina habia llegado al suelo. Al motí len-
lo saltó él a la escala lleno de ardor e 
intrepidez, y la bajó con una rapidez 
Vá\, que hubiera pudido ser funesta H 
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otro que 110 estuviese tan ejercitado 
como él. 

Cuando salid en tierra encontró la 
condesa arrodillada y dando gracias á 
Dios. Dejóla que cumpliese aquel pia-
doso deber, y él entretanto fué ó abrir 
la puerta del cercado, y trató de buscar 
á Koning, que no debia estar lejos de 
allí; mas no pudiendo percibir nada, á 
causa de la oscuridad, envió al bermejo 
en busca del flamenco. 

Habíase ya levantado Filipina cuando 
volvió. Dióle con emocion las gracias 
por lo que babia hecho en su favor, y 
su agradecimiento se manifestó en aquel 
instante con mas viveza que nunca, en 
términos que Guidon hubiera podido 
concebir una dulce esperanza si no hu-
biese estado persuadido de que proba-
blemente no volvería á ver jamas a 
aquella por quien diera gustoso la 
vida. 

^Entretanto no volvía el escudero, y 
asustados de aquella tardanza, salieron 
juntos del cercado Filipina y Guidon. 
Este se atrevió á ofrecer su 'brazo á la 
princesa, que se apoyaba en él con la 
mayor confianza, pues la oscuridad los 



daba algún poco de ánimo. Una viva 
claridad les dejó percibir repentina-
mente el carmín que coloreaba sus m e -
gillas y el brillo que animaba sus ojos; 
pero al mismo tiempo Ies mostró tam-
bién una porción de soldados que les 
rodeaba. 



XIV. 

Tan pronto como tuvo noticia el 
astuto veterano del proyecto de su 
sobrino acerca de la luga de Filipina, 
se lo advertió, 110 al .mismo Key, si-
no á su favorito Pedro Flolte, señor 
de Revel; mas, sin embargo, en vez 
de presentar las cosas bajo su verda-
ro aspecto, fingió que el rapto de Fi-
lipina estaba concertado entre él y 
Guidon, como medio de atraer á la 
priucesa <1 un lazo, y obligarla á que 
se casase con el caballero, sin tener 
que emplear violencia alguna. Pedro 
Flotte, familiarizado ya con intrigas de 
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aquella especie, aprobó el plan-del go-
bernador, y se contentó con enviarle 
á decir que quería presenciar la c a p -
tura de los fugitivos. 

Solo faltaba al bastardo descubrir el 
momento preciso de la evasion. Otro 
menos sagaz que él hubiera tratado de 
sobornar á ios escuderos de su sobri-
no; pero el viejo normaudo sabia de-
masiado para dirigirse á personas c u -
yo corazon habia ganado Guidon con 
su generosidad, y asi no hizo otra cosa 
que encargar á un palalrenero, que le 
«visase luego que se llevaran fut-ra del 
Louvre el caballo berberisco; y el mis-
mo dia en que le dieron tal aviso en-
vió un espreso á Pedro Flotte, y su-
bió á la plataforma de la torre gran-
de ¿ buscar el capellan del castillo. 

—Amigo,—dijo al viejo,—hace mu-
cho tiempo que os está manteniendo 
el Rey sin que hagais nada; pero es-
ta noche es preciso que os pongáis 
vuestra armadura de clérigo, y que 
vengáis conmigo á decirme unas pala-
britas en latin. 

¡Válgame Dios!-respondió el astrólo-
go suspirando—;. No ine habíais pro-
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ns elido que me dejaríais en paz? 

—Ya hace un siglo que paió eso,— 
contestó el bastardo. 

— ¡Un siglo, caballero! No habléis 
con esa ligereza de un siglo. ¡Ojalá 
le hubiera yo vivido, empleándole to-
do en el estudio! Pero la vida del hom-
bre es demasiado corta para apren-
der, y despues en esta desdichada la-
titud de París, las nubes y nieblas nos 
privan la mayor parte del año de la 
vista de los astros. 

—Pues por esta noche,—replicó el 
gobernador,—perdereis muy poco en 
venir conmigo, porque el cielo está 
muy cubierto, v no veríais masque una 
terrible tempestad. 

Conducido el viejo astrólogo á ideas 
terrenas, se rascó la cabeza y dijo en-
tre dientes: 

— E l caso es que tengo que salir esta 
noche. 

—¡Cómo! —esclamó el gobernador 
cúlérico.-Túque no sales de aqui cuan-
do para nada te necesitamos, ¿preten-
des irte ahora que te vengo á bus-
<ar? 

—La Reina me ha prometido un 
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priorato allá junto á Jos Pirineos,— 
dijo el viejo,—si le presento el horós-
copo de su hija. Le tengo ya hecho, 
y dentro de una hora debo'ser admi-
tido « su audiencia. 

Alargó el bastardo la marro para 
agarrar el pedazo de pergamino en que 
estaba trazado el horóscopo; pero el 
capeilan, si es que aquel sugeto m e -
recía tal nombre, fué mas vivo que él, 
y retirando su obra la guardó en el se-» 
no como un tesoro. 

¿Y quereis llegar á ser prior?—dijo 
el normando echándole una mirada de 
incredulidad.—Yo creia que no podíais 
desear una torre mas hermosa que 
esta. 

—¡Ah señor!—esclamó el astrólo-
go.—¡Es tan claro el cielo en Gas-
cona! 

—¿Y qué contiene el horóscopo? 
—El verdadero destinó de la prin-

cesa,—contestó el viejo con lono fir-
me y como si estuviese realmente 
convencido de la certeza de su arle. 
—No debe ser muy feliz, pues aban-
donará á su marido, le declarará la 
guerra y le destronará, y despues su 
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hijo la hará prisionera y morirá cau-
tiva. 

El gobernador se encogió de hom-
bros, y sonriéndose como con lásti-
ma, le dijo:—Y creeis que esa pre 
dicción os valdrá un priorato? Amigo 
mió, mejor hubierais hecho en no leer 
jamás una pa'abra. ¡Válgame la Vir-
gen! Un chiquillo de mi pais sería mas 
astuto. 

—¡Oh!—replicó el astrólogo en to-
no grave y serio—los pastores de vues-
tro pais... 

Escuchadme,—interrumpió el ve-
terano —Bien sabéis que no os per-
mitirán salir de aquí si yo no os doy 
Ucencia. Sin embargo, os la daré con 
la sola condicion de que habéis de 
añadir un capítulo á vuestro horós-
copo. 

—¡Añadir á mi horóscopo/—repi-
tió el viejo horrorizado.—Está com-
pleto y no le tocaré para nada. 

—Pues no saldréis de aquí, señor mió. 
—Pero . . . ¡VálgameDios! ¿Qué que-

ríais que añadiese? 
—üna prediccioncilla sobre lo pasa-

do,—replicó el bastardo. 
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Estas palabras tranquilizaron algún 

tanto al astrólogo, que contestó: 
—Si no se trata mas que de lo pasa-

do, esa ya es otra cosa. No hay un gran 
mérito en conocerlo, y por lo mismo 
he cuidado muy poco de ello. 

—Pues añadiréis.. .—dijo el gober-
nador. 

—Cuidado que "sea sobre lo que ya 
pasó.—repitió el obstinado astrólogo. 

•—Por supuesto. Habéis de decir á la 
Reina que su hija corrió un gran riesgo 
hoy hace siete días 

—¡Siete días!—dijo el astrólogo.— 
Era k noche que Saturno estaba tan 
encendido. ¡Verdaderamente ha corrido 
un gran riesgo! No es estraüó, antes era 
muy de esperar. 

-rAñadireis también, que si no hu-
biera abortado por milagro un proyecto 
que parecia que no podía faltar, estaba 
perdida la princesa. 

—No me admira eso,—respondió el 
viejo, enfatuado con su ciencia supues-
ta.—Aquella noche se veiaen el cielo 
una estí ella que parecia un corazon de 
león , pero no era masque un me-
teoro. 
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Pues ya que habéis visto todas esas 

cosas—replicó el veterano, sin s»lwr si 
debía reírse de las preocupaciones del 
viejo, ó admirarse de su saber,—no de-
jareis de decirlo a la Reina. 

—Seguramente,—dijo el astrólogo. 
—Pues en tal caso, podéis salir cuan-

do queráis. Y ya que no sabéis decir 
misa, ¿no podríais hallarme algún clé-
rigo para esta misma noche? 

—¡Cómo que no sé decir misa!—re-
plicó el sabio capellan.—Sé decirla me-
jor que la mayor parte de los ignoran-
tes que no entieuden el kirie ni la alelu-
ya, y para probároslo yo os diré la mi-
sa que quereis. Pero es preciso que sea 
despues de media noche, porque no es-
toy en ayunas, y acaso ninguno de mis 
compañeros lo estará tampoco. 

—¡Hecho! Sois hombre de bien y es-
celente clérigo,—dijo el bastardo, des-
pidiéndose de él;—pero no olvidéis la 
predicción para la Reiiu. Y cuando se 
halló al pié de la escalera, suspiró co-
mo quien sale de una penosa inquietud, 
v se dijo á sí mismo: 

—Ahora ya puedo dejar que salgan 
del calabozo* los soldados de J»oca Nc-
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gra, pues no tengo que temer !a ven-
ganza de nadie con respecto á Guidon, 
ni á mi. 

Conocía muy bien e! plan que su so-
brino había adoptado para la evasion 
de Filipina, porque le habia visto entrar 
varias veces en el cercado, examinarle 
cuidadosamente y medir la sombra de 
la torre de Winendale. Ningún cuidado 
tenia, pues, que tomar, v esa fué la ra-
zón por que aquella noche estaba tan 
alegre. La tempestad que ocurrió des-
pues no impidió al veterano que salie-
se del castillo, encargando á los centine-
las que á nadie absolutamente dejasen 
entrar hasta que él volviese. P a s ó e n -
medio de la tempestad á casa de Pe-
dro Flotte, en la cual fué admitido al 
insUmte, pues los reyes de Francia en-
contraban en servirse de agentes de 
mediano nacimiento la ventaja de que 
estos estaban siempre prontos á ve-
lar dia y noche por los negocios de 
su amo. 

Nadie se parecia menos á Felipe el 
Hermoso que el desgraciado v con-
trahecho Auverniano, su favorito, y la 
diferencia era tan grande en lo mo-

FU,ÍPP;A DE Fundes. ."> 
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ral como en lo tísico. Tan deferente-, 
astuto y circunspecto era el favorito, 
como él Rev violento, impetuoso y 
naturalmente temerario. El único pun-
to de contacto que se advertía en am-
bos era una sed insaciable de dinero; 
pero el príncipe (pieria aquel metal co-
mo origen de fuerza y de poder, en 
tanto que Flotte parecía animado por 
una rapacidad de instinto que le in-
clinaba á estrujar al pueblo, alterar las 
monedas y cometer otras mil infa-
J íes exacciones con una especie de 
placer. 

En el momento en que introduge-
ron al bastardo á la presencia de a-
quella sanguijuela pública, se hallaba 
también en el aposento un caballero 
armado de punta en blanco, y con la 
visera echada, el cual se retiró al hue-
co de una ventana y permaneció en 
silencio, pero con mucha atención, 
como si tuviese derecho á oir lo que 
hablasen las otras dos personas El go-
bernador del Louvre estaba tan acos-
tumbrado acosas de aquella especie, 
que no manifestó sorpresa alguna; pe-
ro sospechando que aquel podía *er 
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algún gran personage, y tal vez algún 
pariente del Rey, trató de adquirir un 
protector á costa del señor de Revel 
á quien estaba muy lejos de tener por 
amigo. 

—Señor,—dijo á Flote con malicia, 
—temo que esteis algo enfadado con-
migo. 

—¿Por qué, Barfleur?—preguntó el 
favorito. 

—Porque sin duda esperaríais que 
viniese á vuestra casa el otro día, des -
pues que tuve el bonpr cíe hablar al 
Rey: á lo menos inehañ dicho que esa 
es la coslumbre. 

Diciendo así, con los ojos un poco 
bajus espiaba a u n mismo tiempo las 
acciones del caballero y el semblan-
te de Pedro Flotte El primero hizo 
un movimiento de sorpresa, y el se-
gundo perdió el color y respondió con 
voz algo trémula: 

—Os engañais mucho, señor gober-
nador del Louvre. Yo no deseo que 
nadie me diga lo que S . M. cree que 
debe ocultarme, ni permitiría en nin-
gún caso que rae lo digesen. 

—Asi lo creo,—dijo el veterano,— 
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y ademas de eso os aseguro que mí 

soldado viejo como yo no puede de-
cidirse á ir a un mismo tiempo por 
dos caminos, y aun cuando hubie-
rais deseado lauto como falsamente 
suponen, el saber mi conversación con 
S . ML, no me habríais sacado del cuer-
po ni una sola palabra. 

El caballero desconocido hizo un 
movimiento de aprobación, y ei favo-
rito quedó aun mas cortado. Enton-
ces el bastardo mudó de conversa-
ción, y habló de la proyectada eva-
sion de Filipina, manifestando que j a 
había cuidado de colocar un destaca-
mento alrededor del cercado por don-
de debía escaparse. 

—Pues entonces nada tenemos que 
hacer sino ir allá,—dijo Pedro Flotte. 
-pEs íe caballero nos acompañara, pues 
tiene curiosidad de ver qué cara po-
ne la hermosa fugitiva. 

— A fé mia,—respondió el bastardo 
con una indiferencia afectada,—no que-
dará muy pagado de su trabajo este' 
caballero, si por tau poca cosa quiere 
andar con nosotros por ahi en tan mala 
noche. Sin embargo, yo me alegro 
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siempre que encuentre algún caballero 
atrevido, de los que no se usan va para 
quien sean nada el trabajo y la vigilia y 
que por lo mismo se parezca á los de 
mi tiempo. Sereis, pues, muy bien ve-
nido, señor caballero, porque si des-
preciáis la tempestad por ver el casa-
miento de una señorita desconocida; 
supongo que una lluvia de Hechas no 
os impediría el salir á buscar al enemigo. 

El caballero silencioso le dio las gra-
cias con una inclinación de cabeza, y 
bajando todos al patío de la casa, mon-
taron á caballo, acompañándolos varios 
escuderos y criados que llevaban h a -
chones encendidos. Cuando llegaron 
cerca del Louvre, ocultaron estos; y los 
caballeros se colocaron en emboscada, 
donde estaban los soldados que de an-
temano habia puesto el bastardo al re -
dedor del cercado, y que ya habían c o -
gido al bermejo. Pocos momentos des-
pues cayeron en el mismo lazo Guidon 
y su compañera, y antes que el joven 
intentara siquiera defenderse, ya le ha-
blan sujetado. 

Descubrieron de nuevo entonces las 
antorchas, v condugeron á los cautivos 
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á un edificio cercano, que dependía del 
Louvre, aunque no estaba comprendi-
do en su recinto, donde en medio de 
algunos soldados groseros, cuyas armas 
reflejaban la rojiza luz de las antorchas, 
esperaron Malegreve y Filipina la ven-
ganza de los satélites del Rey, con el 
corazon traspasado de dolor, pero4ibre 
de vergüenza y remordimientos. 

Pedro Flótte se encargó del papel de 
juez, y dirigiéndose con tono serio á 
Malegreve le preguntó: 

—¡Ola señor de Malegreve! Parece 
que queríais llevar á esta señorita á In-
glaterra ¿eh? ¡Terrible traición! ¡Cri-
men de lesa Mageitad! Sin duda OÍ 
costará la cabeza. 

—Callad, señor de Revel,—dijo el 
bastardo;—aqui no hay mas crimen 
que un amor loco, y yo os aseguro, ba-
jo mi palabra de honor, que mas qui-
siera mi sobrino morir que entregar la 
hermosa condesa al principe de Gales. 
¿No es verdad. Guidon? 

Levantó Guidon la cabeza, y respon-
dió con tono firme 

—Yo no he tratado mas que de se-
guir las leyes del honor. Si mi ac-



don es sriminal á los ojos tie la po-
lítica, sabré sufrir sin quejarme el cas -
tigo que se me imponga. 

Pedro Flote, creyendo que el so-
brino estaba de inteligencia con el tío, 
le miró de un modo espresivo, como 
aprobando lo bien que desempeñaba 
su papel. Volviéndose despues hacia 
Filipina, le preguntó groseramente s» 
el caballero estaba enamorado de su 
hermosura, ó de sus riquezas. 

—¡Infame!—esclamó Guidon, dan-
do una patada en el suelo, mientras 
la condesa, sin manifestar indignación 
alguna, se limitó á responder con un 
tranquilo orgullo: 

—Caballero, sois de la corte del Rey 
Felipe, y no podéis comprender lo 
que es una acción generosa. 

Turbóse un poco Pedro Flotte , pe -
ro acudiendo á socorrerle el bastardo 
declaró en voz a l t a q u e los jóvenes se 
querían, y que solo su pasión los lia • 
i!ia estraviado hasta aquel punto; por 
lo que, en vez de derrramar la san-
are de Guidon, lo mas seguro y con-
veniente seria casarlos, con lo cual 
se imposibilitaría absolutamente ía u-



jiion de Filipina con ningún principe 
eslrangei'o. 

Es imposible pintar la vergüenza, có-
lera y desesperación en que sumergieron 
á Malegreve estas palabras:—¡Ab, aliSr. 
t io!—esclamó.— ¡Que lazo me habéis 
armado! ¿Que pensará de mi esta se-
ñorito? 

—Bien, muy bien,—dijo Pedro Flo-
t!e.—Hace perfectamente el papel de 
irritado. 

—Caballero—dijo Filipina á Guidon, 
— no os hago la injusticia de dudar ni 
un solo momento de que vuestra con-
ducta haya sido la mas pura y desinte-
resada. Ya veo que ambos hemos sido 
engañados. 

Én aquel instante, el caballero arma-
do que habia venido con el favorito, y 
que no habia pronunciado ni una sola 
palabra, se acercó á él y le habló a! oí-
do. Al punto se manifestó Flottq muy 
irritado, y dijo con tono áspero: 

— Inmediatamente voy á mandar que 
vengan un sacerdote y un verdugo. Si 
vuestro crimen no ha tenido otra causa 
que el amor, señor de Malegreve, lo 
demostráis casandoos al momento con 
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osla señoiita; d o l o contrario lo pa-, 
gara \ ueslra cabeza. 

. - -Pues podéis ahorraros el trabajo 
fie mandar que venga el sacerdote;— 
con Les tó eí jóven que pretería la muer-
te á la vergüenza de casarse con Fil i-
pina bajo tales .iuspicios. yen voz al-
go mas débil añadió.—A no ser que 
venga para confesarme. 

—Se os concede media hora para re -
flexionarlo,—replicó l'edro Fíotte, per-
suadido de que la resistencia del jo-
ven era únicamente un jueyo, y que 
le o n vendría aquel tiempo para (i li-
cit 1 ir en <u favor á la cautiva.—No 
olvidéis—continuó—que esta sentencia 
es irrevocable. Y vos, señorita, sí t e -
nds alguna compasion de este jóven, 
inclinadle á la prudencia. 

Diciendo esto se salió de la sala con 
todos los que habían asistido á la pri-
sión de ambos fugitivos, cerraron la 
puerta y dejaron por la parte de afue-
ra ana guardia, menos por desconfian-
za (pues todos creiati que Guidon es -
taha de acuerdo con el bastardo), que 
para amedrentar á Filipina. 

Lufgo que Malegreve se vio solo con 



su amada se arrojó á los pies de esta, 
y le dijo con el mayor entusiasmo. 

—No 03 ciegue una débil compa-
sión, señora. Sabed que aun cuando 
por librarme consentieseis en una a-
lianza tan desigual, se opondría a ella 
mi honor y prefiriria la muerte. Si 
vuestro padre se hallase en su trono 
v os rodeasen todos los honores pro-
pios de vuestro rango, acaso seria yo 
tan presuntuoso que me atreviese á 
levantar la vista hasta vos; pero abu-
sar de vuestra desgracia! /aprovechar-
me vilmente de la bajeza de mi tio! 
No, señora, no; mi vida escaparía de 
la cuchilla del verdugo, pero la ter-
minarían bien pronto la vergüenza y 
los remordimientos. 

No pudo la condesa evitar que al-
gunas lágrimas bañasen sus megillas, 
y respondió con voz ahogada: 

—¡Ah caballero! ¡Ojalá no me hu-
bieseis conocido! 

Asi permanecieron algunos momen-
tos en silencio, entregados á un 
acerbo dolor; pero al fin les llamó 
la atención un golpe que dieron 
sn la ventana y vieron á un hombre 



agarrado á los hierros de una reja. 
—Sois vos, señor de Koning,—pre-

guntó Guidon acercándose inicia aquel 
lado. 

—Soy el bermejo respondió el e s -
cudero en voz baja,—acabo de esca-
parme de las manos de los soldados, 
pero no he podido huir solo. 

—¿Y dónde está Koning,—preguntó 
el jóven. 

—Me parece, señor, que le he vis-
to á unos cien pasos de aquí. 

Guidon se estremeció de alegría. 
Agarróse á una de las barras de la ro-
ja, que por fortuna no eran muy grue- ^ 
sas, y sacudiéndola con un vigor so-
brenatural, ayudado por f l bermejo, 
que tenia una fuerza irresistible, con-
siguieron arrancarla sin hacer ruido. 
Volvióse entonces Guídon á Filipina, y 

ios se ha compadecido de noso-
tros. Estáis libre. 

—La pobre condesa, que le creia 
dispuesto á huir con ella se dejó su-
birá la ventana, y de ella b a j ó á los 
brazos del escudero; pero quedó es -
timadamente sorprendida cuando oyó 
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decir á Malegreve en tono triste v so-
lemne: 

—A Dios, á Dios para siempre.—Y 
•perdió el sentido mientras el berme-
jo la llevaba en sus brazos hacia el 
bosque. 

Entre tanto Pedro Flotte, el gober-
nador del Louvre y el caballero de la 
visera echada, estaban en otra pieza 
de la misma casa, y como el último 
estaba al parecer muy pensativo, los 
otros dos eran los que mantenían la 
conversación. 

— E s preciso confesar, — decia el au-
veríano,—que vuestro sobrino seria un 
esceiente embajador. Aparentaba tan 
bien estar desesperado, que me hu-
biera engañado a mí mismo, sí no hu-
biese estado prevenido, E s jóven que 
ciertamente hará fortuna. 

—Gracias á mí,—pensaba entre sí 
mismo el bastardo, que tenia que es-
forzarse para no soltar la risa. 

—Sin duda tendréis aqui cerca al-
gún clérigo,—dijo Pedro Flotte. 

— Si señor,—respondió el veterano. 
—Por ahí estará el capelUin del Lou-
vre, que no solo los casará, sino que 



si quieren les formará también su ho-
róscopo. 

= ¡ 0 h ! no os riáis de los astrólogos, 
—replicó el favorito.—Los nuestros i¡o 
son mas que estudiantes, pero si hu-
bieseis estado en Italia tomo yo,habríais 
visto que los mayores principes na -
da emprenden siu* consultarlos, y aun 
ha habido reyes que han estudiado la 
astrologia. 

—Si uo eran mas sagaces que mi as-
trólogo—dijo el bastardo,—hubieran 
hecho mejor en estarse durmiendo que 
en pasar el tiempo en mirar á las estre-
llas. 

—Sin embargo, el arzobispo de París 
me ha dicho muchas cosas buenas de 
vuestro capellan. 

—¡Bah! El arzobispo no le conoce. 
—jFiguraos que ese loco no sabe anun-
ciar la felicidad á los que pueden ser-
virle! 

—¡Cómo!—csclamó Pedro Flot te .— 
I'ues tan sincero es, señor de Barfleur, 
es necesario que me le enviéis. 

El veterano meneó la cabeza y con-
testó: 

— Queréis que os 1c envie, v yo estoy 
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pensando que haríamos mejor en en-
viar á buscar otro, porque si mis pre-
sentimientos no me engañan, puede su-
ceder que no le veamos mas. 

—¿Y qué motivo teneis para pensarlo? 
Animado el bastardo con la> hala-

güeñas esperanzas de fortuna y honor 
que formaba ya para su sobrino y aun 
para si mismo, respondió con menos 
circunspección que la que acostum-
braba. 

—Porque ha ido á predecir cosas 
tales, que no le dejarán que las repita. 
Ha formado el horóscopo de la prin-
cesa Isabel, y es una série de desgra-
cias que no lisongeará mucho á la 
Reina. 

—Hablad quedito,—dijo Flotte; pero 
ya no era tiempo. El caballero desco-
nocido lo oyó, y preguntó con ademan 
imperioso: 

—¿Y qué contiene ese horóscopo? 
El gobernador del Louvre, que reco-

noció la voz de Felipe el Hermoso, per-
dió toda su presencia de espíritu, y me-
dio tartamudeando, repitió fielmente 
las palabras del capellan. 

—Abandonará á su marido, le decía-
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rará ia guerra, y le destronará; despues 
su hijo la hará prisionera y morirá 
cautiva. 

M encogimiento visible con que pro-
nunció esta siniestra profecía, y lo que 

< habia dicho del caracter sincero del 
astrólogo, aumentaban la impresión que 
hicieron en el soberano aquellas si-
niestras revelaciones. Hasta la hora 
misma en que lo decía, el aspecto de 
aquella casa desierta y lúgubre don-
de se oiasilvarel vienio, la luz trému-
la de las antorchas, el ruido lejano de 
algunos truenos que aun se percibían, 
y el triste canto de las aves noctur-
nas, todo se reunía para trastornar la 
razón de un monarca, que como todos 
los hombres de su tiempo estaban 
muy inclinados á favor de la astro-
logia. 

Consternado Felipe, creyó ver en a -
quella triste profecía el castigo de su 
perfidia, y olvidando que si el horós-
copo era cierto debía ser inevitable, 
entró en la sala en que habían deja-
do con Guidon á Filipina, diciendo; 

;=Que se vaya ahora mismo, y se 
case, si quiere, con el príncipe de Gales. 
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Mientras decía estas palabras bahía 

abierto la puerta de la sala, irías se le 
quedó helada la «angre en las venas 
cuando vió que Guidon estaba solo. 

—¿Dónde está Filipina?—preguntó, 
—Está libre,—respondió con screui-

dad el jóven. 
'Levantó el Rey precipitadamente la 

visera, como si temiese alngarse den-
tro del casco, y aunque sus (¡icciones 
eran muy marcadas, apenas pudo co-
nocerle Malegreve, que ya le habia visto 
en otras ocasiones. Tenia el rostro su-
mamente encendido, ó mas bien, amo-
ratado, y parecía que los ojos se le sa-
lían de sus órbitas. ¿Vergüenza y mal-
dición!—esclamó —Tú morirás. 

—Mas vale, señor, que muera yo,— 
contestó Guidon con intrepidez,—que 
no la ahijada de V M. 

—¿V tu también crees que yo soy 
asesino?—replicó el monarca echando 
fuego por los o jos—Pues mientes. 

Al recibir un ultraje tan grosero y 
atroz se estremeció Malegreve, y pálido 
como tin espectro sacó la espada, la 
quebró contra la rodilla, y dijo en voz 
debilitada por el csceso <lc la c'Oera:— 
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Hey Felipe, renuncio a tu obediencia, 
y hago voto de no llevar espada has-
que me vengue de ti, 

Aunque Felipe el Hermoso se aver-
gonzó interiormente de haber ofendi-
do de aquel modo á un hombre que 
no podía pedirle satisfacción, aparentó 
que se sonreía, y dijo Í^SU favorito en 
tono desdeñoso: Señor *do Revel, ahí 
(¡uüda un feudo vacante, y yo os le 
doy. Por lo que hace á ese aventure-
ro, deseo ver qué venganza piensa to-

« mar del Rey de Francia, bej&d que 
se vaya, y que corra, si quiere, en bus-
ca de su hermosa. 

Guidon no quiso responder una pa-
labra á este sarcasmo, y envolviéndose 
en su ferreruelo salió inmediatamente 
de la sala. 

Un momento despues tuvo el Rey in-
tención de mandarle alcanzar, pues ya 
se figuraba ver á Filipina andar de rei -
no en reino buscando vengadores en 
favor de una causa demasiado legíti-
ma, y revelar en todas partes los in-
fames tratamientos que había sufrido. 
Sin embargo, el temor de los juicios 
de Dios le impedió que tomase medi-

I M U P I N A DE F T . A N U F S . <> 
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dás quo hubieran podido llegar á ser 
fatales á su ahijada. No quiso, pues, 
que Juana de Navarra llegase á tener 
noticia de su evasion, y queriendo evi-
tar uii crimen con otro, dio la exe-
crable órden de que matasen á todas 
las mugeres que servían en el Louvre 
á la fugitiva, y que todas eran esposas 
ó bijas de caballeros flamencos. Cor-
rió la voz por Paris J e que Filipina 
halda tenido la misma suerte que sus 
criadas, y el odio popular atribuyó tam-
bién aquella maldad á Juana de Na-
varra. 

Malegreve se retiró desdé allí, ro al 
Louvre, sino á casa del valiente Gau-
tier de Beauehamps, y persuadido, co-
mo todos, de que Filipina había pe-
recido, acompañó poco tiempo dcápues 
a su peregrinación á los santos luga-
res, que ei.tonces se disputaban en-
tre si los tártaros y los sarracenos. 
Peró fiel al voto que había hecho, 
no quiso ceñir espada, y siempre que 
tuvo que entrar en combate lo hizo 
con lanza ó con hacha. 

El bastardo de Barfleur fué quien 
mas desconsolado quedó del modo con 



que terminaron los proyeetoa de for-
tuna que habia formado para su s o -
brino. Sin embargo, no perdió total-
mente la esperanza, y aunque el joven 
no volvió mas á veríe, ni quiso acep-
tar los regalos que le envió antes de 
que marchase, no por eso dejó de 
hablar muy á menudo conGui de Flan -
des de su vtfliente Guidon de Malegre-
ve, y de la puñalada que dió al caba-
llero navarro. . , . . , 

En cuanto al astrólogo, recibió - la 
recompensa de su predicción, que por 
un singular y raro acaso ^ebia verifi-
carse con e l t i e m p o , en los términos 
que habia previsto muy bien el vete-
rano. Dos dias despues de la audien-
cia que tuvo con la Reina, sacaron 
del Sena unos pescadores su cadáver 

* casi en el mismo sitio en que otros 
habían encontrado el del señor de 
Bourbon. 



XVII. 

Aun no se habia disipado la nube que 
ocultó el destino de Filipina al tiempo 
de su evasion del Louvre, cuando una 
mañana á principios del año siguiente, 
en el momento en que querían desva-
necerse las tinieblas de la noche, y 
principiaba á oirse el canto de los paja-
rillos, entraron sin hacer ruido en el 
bosque de Winandale algunos soldados 
de á caballo, cuya estatura y trage ma-
nifestaban que eran de las orillas de' 
Rin. Sus anchos sombreros blancos y 
sus coletos de cuero de búfala se ocul-
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taran al punto entre los matorrales del 
bosque, eri cuya espesura se arrojaban 
atrevidamente sus caballos de Westfa-
lia, huesudos y ílacos; y luego que se 
dispersó el grupo por derecha é izquier-
da del cambio, no quedó indicio alguno 
de que hufWesen pasado por él. 

Poco tiempo despues siguieron la 
misma dirección y entraron también en 
el bosque, un eclesiástico jóven y dos 
al parecer aldeanas, iodos tres monta-
dos en hermosos caballos, dejando á la 
derecha el castillo, que entonces se h a -
llaba ocupado por soldados franceses, y 
volviendo la cabeza como para no per-
cibir sus doce torres, que se descubrían 
por encima d é l o s árboles. El terreno 
iba bajando por la izquierda, y a cierta 
distancia del camino habia una antigua 
capilla consagrada a una imagen mila-
grosa de la Vírjen Santísima, que se h a -
lló en aquel sitio y en el hueco de una 
encina Era la tal capilla un nicho 
gótico, únicamente digno de atención 
por su antigüedad y porque le h a -
bían hecho célebre las tradiciones del 
pais. AHÍ decían que se habia detenido 
B.tlduino Brazo-de-h¡erro con la her-
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mosa Judit, y aun añadían que la Vn-
íen se manifestaba propicia a los que 
sabían amar de veras. Sin embargo 
hacia bastante tiempo que las jóvenes 
dé las inmediaciones no se atrevían a 
venir á la capilla per temor de a 
brutalidad de ios soldado?, pue» la 
compañía que guardada entonces el 
castillo se componía de aventureros de 
todas las naciones; y como en Bru-
tas -se habia manifestado una insurrec-
ción, se creían en el caso de tratar 
como á enemigo á todo el que pa-
sase por cerca de sus muros 

Bien fuese que el eclesiástico y sus 
dos compañeras ignorasen aquella cir-
cunstancia, ó bien que algún motivo 
secreto les hiciese mas atrevido*, echa-
ron pié atierra delante de la capilla, 
ataron sus caballos A lps arboles, y 
fueron á ponerse de roddlas delante dt 
la imagen milagrosa. Era el primero 
muy ióven, pero de gallarda estatuía 
v de fisonomía, tan altiva y guerre-
ra, que parecia masá proposito para 
llevar el casco y la coraza que las ves-
tiduras sacerdotales; y en cuanto a las 
dos señoras, el manto negro que lie-
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vahan v cuya capucha casi les cubría 
el rostro, impedía que pudiesen dis-
tinguirse sus facciones. Todos tres se 
mail tenían en silencio y entregados fá 
fervor de su rezo; ni aun advertían que 
iba pasando el tiempo. 

Sin embargo, el jóven no estaba tan 
sumergido en sus piadosas meditacio-
nes que no volviese una que otra vez la 
cabeza, para ver si se acercaba algún 
cstraño. Otras muchas se dirigían -tam-
bién sus miradas con una espresion in-
definible á una de tas dos mugeres a 
quienes acompañaba, y cuyo manto, 
de una tela g r o s e r a , no podía ocultar 
enteramente el esbelto talle y las manos 
alabastrinas. E l jóven so estremecía ai 
mirarla, pero entonces arrugaba la 
frente la otra señora, y le decía a ganas 
palabras severas que su estado le-im-
ponía. Abrumado puf esta idea terrible 
se prosternaba hasta el s u c o con i o s 
remordimientos y la desesperación de 
un sacrilego..-pero un momento des -
pués fijaba los o j o s con ardor en su 
compañera, c o m o paca observar todos 
los movimientos de esta. 

Mientra» el sol permaneció bajo el 
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horizonte, nadie inquietó á los viaje-
ros en su uracion; pero luego que sus 
primeros rayos atravesaron la espesu-
ra del bosque, y las cornetas de los 
aventureros del castillo tocaron la dia-
na, se presentaron algunos soldados 
en el camino que conducía a la ca-
pilla. En nada se parecían á^ los gi-
iietes que por la mañana habían se-
guido el mismo camino, pues en vez 
de coletos de bufido y botas de mon-
tar, llevaban jubones de tela acolcha-
dos, y una especie de alpargatas muy 
groseras. No traían consigo otras ar-
mas que los cuchílos de monte, y mar-
chaban contal seguridad, que indica-
ba suficientemente que pertenecían á 
la guarnición del castillo. 

El eclesiástico fué el primero que 
los percibió, y agarrando la mano de 
la mas anciana, dijo solamente: 

—¡Madre! 
Al punto se levantaron las dos mu-

geres, salieron d é l a capilla, y mon-
taron á caballo, ayudándolas el jóven; 
pero entretanto corrían Inicia ellas los 
soldados, y Ies interceptaban el cami-
no por donde habían de pasar. 
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— Haz ¡a seña!, Guillermo,—dijo i a 
señora anciana, inclinándose hacia su 
hijo. 

—No son mas que tres,—respon-
dió el eclesiástico sonriéndose, y me-
tió las espuelas á su caballo. 

Tan altivo y tranquilo era ru con-
linente, que aí verle se hubiera crei-
doque era un guerrero. Acercóse á 
los tres soldados, y les preguntó en to-
no desdeñoso y amenazador:—¿Adon-
de vais con tanta prisa, muchachos? 

Miráronse los soldados con asom-
bro, y uno de ellos respondió:—Esa 
pregunta acostumbramos nosotros ha-
cérsela á los demás —Y diciendo asi 
trató de agarrar la brida del caballo: 
pero el jóven le picó de nuevo y sa-
lió adelante derribando al que queria 
detenerle, y obligando á los otros dos 
á que se separasen para no sufrir igual 
suerte. Entonces salieron al galope t a m -
bién las dos señoras, y rio se detu-
vieron hasta llegar á la orilla de! ca-
mino real. Su guia descolgó del ar-
zón de la silla una cornetita de mar-
fil, y tocó en ella algunas notas. Al 
momento acudieron por todas partes 
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So-5 giuetes qua se hallaban embosca-
dos,- algunos de los cuales echaron pie 
á tierra para atar á los tres solda-
dos, á quienes la sorpresa impidió que 
pudieran defenderse; hecho lo cual se 
reunieron todos, y emprendieron al tro-
te el camino hacia Brujas. 

Iiabia uno.no sé qué de horroroso, 
y al mismo tiempo de grotesco, én 
la confusion de los tres soldados que 
quedaron atados á las encinas, y que 
seguían con la vista á sus adversarios, 
sin atreverse á proferir ni una palabra. 
Sus rostros feroces espresaban una ra-
bia, que al fin prorrumpió en mil im-
precaciones; pero uno de ellos no pu -
do menos de d e c i r que ellos mismos 
teuian la culpa de su desgracia, por 
no haber esperado á que los desco-
nocidos estuviesen fuera de la vista de 
la imagen milagrosa. 

—¿Y ha sido tu imagen de madera 
—replicó blasfemando uno de sus com -
llaneros,—la que ha hecho también sa-
lir do ¡as entrañas de 1« tierra a esos 
gi tictes que m s han preso y mania-
tado? ' ,. . , • 

—No s¿ nada—responda» el pínm'-
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ro;—pero si hubiesen sido guerreros, 
como lo parecían, no se hubieran con-
tentado con atarnos los brazos, pues 
solamente los rnueitos no se vengan. 

—Cargue el diablo contigo, imbé-
cil—repuso el mas viejo y feroz de to-
dos tres.—Si no se han acordado de 
meternos las espadas por el vientre, 
es porque son gansos del norte, que 
no saben mas que chillar y menear 
las alas.—V consiguiendo entonces sol-
tar la mano derecha, añadió en tono 
de desprecio:—Mirad: ¡ni apretar un 
nudo han sabido! , 

—Toma tu cuchillo y corta estas 
cuerdas,—esclamaron á u u tiempo sus 
dos compañeros. . . 

—Esperad un poco,—dijo el viejo 
sacando con calma -sucuchillo.—¿Quie-
nes serán esas señoras? 

-Seguramente señoras de mucha im-
portancia,—contestaron ambos. 

—Pues esperad un poco, carnera-
das,—añadió el veterano, que había 
acabado de soltarse completamente; 
—tiempo habrá de venir á socorreros 
y lo que mas urge e s p r d e r seguir-
los la pista. 



- 92 -
V dejando á sus compañeros cor-

no apresuradamente hácia el casti-
llo . 

Algunos momentos despues salió de 
las murallas un destacamento de ca -
ballería, bajó á la llanura, y luego que 
el aire y el movimiento reanimaron 
a los caballos, corrieron al galope por 
einnsmo camino que llevaban los des-
conocidos: pero estos, que desde le-
jos veían levantarse torbellinos de pol-
vo, apresuraban igualmente su marcha 
y como iban perléctamente montados 
conservban siempre la misma delan-
tera con respecto á sus enemigos, ó 
mas bien aumentaba la distancia en 
vez de disminuir, pues parecía que 
les perscgiau los segundos 

Los que de esta manera iban galo-
pando, llegaron ó pasar por cerca de 
algunos guerreros, que seguían con 
mas lentitud el camino. Eran estos, 
dos criados á caballo, armados con 
ballestas, un escudero que llevaba dos 
anzas, y un hombre que á pesar de 
a sencillez de su trage negro, daba 

bien á entender que era el amo de 
Hs domas,. Dirigió el último la vista 
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á los fugitivos» y como que quiso con-
tar los que les perseguían, despues 
de lo cual manifestó su varonil sem-
blante una idea tal de desprecio, que 
el jóven eclesiástico, que Je miraba 
atentamente, sintió que por sus ve-
nas corría un frió gl acial, y detenien-
do á su caballo con tanta 'fuerza que 
le hizo caer sobre el cuarto trase-
ro, dijo: 

—Alto, alto. No mas huir. 
—¡Hijo mió,—esclamó atemorizada 

una de las dos mugeres. 
—No quiero huir mas, señora ,— 

repitió el jóven con acento que salia 
del corazón. 

¡Guillermo! ¡Guiller.no!—replicó su 
madre.—¿No basta que tu padre y her-
mano hayan muerto peleando?'Huye, 
hijo mió. Senescal, mandad que se re-
tiren vuestros soldados. 

El jóven con el rostro cubierto de 
sudor frío, pero brillando el mas vi-
vo fuego en sus ojos, respondió con 
la magestad propia de un monarca: 

—Señora: en cualquier otra parte os 
obedecerán vuestros vasallos, y yo el 
primero; pero en el momento del com-
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bate solo un hombre debe dar órde-
nes. Continuad vuestro camino, ma-
dre; continuadle vos también,—aña-
dió mirando á la otra señora á quien 
no nombró.—Vos, Senescal, escoltad-
las, y dejadme que olvide por un 
momento que no debo hacer uso de 
las armas. 

—üetenedle, hermana mia,—escla-
mó en tono penetrante la señora de 
mas edad;—detenedle, pues se mues-
tra sordo á la voz de su madre 

Entretanto la jóven, cuya capucha 
se habia caido con la agitación, v de-
jado casi descubierto su rostro, per-
dió el color y se quedó íVi a desde que 
percibió las facciones del viagero des-
conocido y sin poder pronunciar ni 
una sola palabra, se apoyó en el cue-
llo de su caballo. 

—Continuad vuestro camino,—re-
pitió el eclesiástico, que se habia apo-
derado de la espada de un soldado, 
y la agitaba por cima de la cabeza. 
—Nosotros, soldados, volvamos caras, 
y que nunca diga este estrangero que 
ha usto huir á los guerreros de Ju-
liers. 
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Cuatro ó cinco hombres de armas y 
entro ellos el viejo á quien habian lla-
mado Senescal, permanecieron inmó-
viles al lado de las señoras, á quienes 
habian de escoltar; los demás, cor-
respondiendo á la invitación del j o -
ven, volvieron grupa al momento, se 
colocaron en batalla, enristraron las 
lanzas, y se precipitaron sobre sus per-
seguidores. 

Él estrangero á cuya vista pasaba 
aquella escena, detuvo su caballo, m a -
nifestando su rostro una sensación mas 
fuerte que de simple curiosidad. 

—Dime,—preguntó á su escudero 
agarrándole por el brazo:—¿no te r e -
cuerda ese eclesiástico algún otro h o m -
bre? ¡Mírale cómo" corre al enemigo, 
con la cabeza descubierta y el pecho 
sin defensa alguna! ¿Y no has repara-
sus ojos? 

--Señor—respondió el escudero le-
vantando la cabeza,—no es esíraño 
que sea valiente. ¿No habéis oido á sus 
soldados gritar: « J U I Í C K unser frauen?» 
Es, sin duda alguna, de la familia de 
Jtiliers. 

—Ab! Yo hubiera creído,..—dijo el 
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caballero casi sin color, y la palabra 
espiró en sus labios. 

En tanto los dos partidos balian lle-
gado á las manos, y como por una 
y otra parte estaban armados á la li-
gera, fué terrible y sanguinario el cho-
que. Por entre la nube de polvo que 
rodeaba á los combatientes se veían 
galopar en varias direcciones caba-
llos sin ginete; y si el estrangero mi-
raba aquel espectáculo con una emo-
ción que no acertaba á ocultar, su 
escudero no podia contenerse. Incli-
nado sobre el cuello de su caballo, 
sé mordia los labios y arrugaba la 
frente, hasta que al fin cediendo á 
su impacieneia, dijo á su amo en to-
no humilde:—Señor, mirad que van 
á sucumbir al número de sus ene-
migos. 

—¿Y qué me importa?— respondió 
su anio con voz opaca y alterada.— 
¿No está decidido que siempre que-
de vencido el que mejor derecho 
tiene? 

—Péro, señor, vos no ignoráis que 
yo también soy del pais de Juliers. 

- P u e s vé á socorrerá tus rompa-
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triólas—respondió e! caballero con a -
marga sonrisa.—Solo yo soy tan des-
graciado que no puedo combatir ni 
por mi pais, ni por aquellos á quien 
aprecio. 

Inmediatamente metió espuelas á su 
caballo el escudero, y corrió á la pe-
lea con la lanza eri ristre. Atravesó los 
torbellinos de polvo que cubrían la 
llanura, y se arrojó en medio de los 
combatientes; pero aquel débil socor-
ro ¡legaba demasiado tarde, pues los 
soldados del castillo habian obtenido 
la ventaja, y hacian ceder á sus ad-
versarios. Solo el eclesiástico parecía 
que no podía resolverse ¿ceder , y aun-
que rodeado de enemigos que 'trata-
ban de cogerle vivo, esperando con-
seguir un buen rescate, se defendía 
con admirable valor, alejando a tajos á 
cuantos se acercaban ¡i él. 

—¡Ah! ¡Si mi amo lo viese!—éseta-
mó el escudero, marchando á socor-
rerle—En retirada, caballero,—con-
tinuó luego que echó por tierra al-
gunos de los que lo acometían,-pron-
to volveremos á la carga. Keuuios cotí 
ios vuestros ó estáis perdido sin remedio. 

F J L I P I N A DJ: F L A V O E S . 7 



Miró el jóven al rededor do si y 
viéndose ca«i abandonado, se bañó so 
rostro de un sudor frió, y conoció que 
seria una locura el resistir por mas 
tiempo. Pero pareciémlole mas dolo-
rosa la huida que la muerte, dirigió 
la vista hiicia la parte donde dejó á su 
madre, bajóla cabeza y se arrojó otra 
vez al-enemipo. 

—¡Ríndete!—le gritaban los solda-
dos, despues de'haberle herido mor-
talmente el caballo; pero él, sin po-
der ya defenderse, los desafiaba to-
davía con las miradas y aun con 1j 
voz. 

—Pues no quiere rendirse, nos con-
tentaremos con su cabeza,—dijo UH 
soldado. 

Y aprovechando el momento en que 
caia á tierra el caballo, levantó la es-
pada para darle el golpe mortal. 

Ningún espanto manifestó el jóven 
en su rostro, y únicamente esclamó 
en voz débil, como si pudiese oirle 
aquella de quien se habia separado. 

—¡Adiós! 
Pero la espada llegó á su pecho sin 

hacerle mal alguno, pues el soldado 
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que la dirigía vino rodando por t ier-
ra. Una hacha de acero, cuyo azula-
do reflejo indicaba un temple orien-
tal, cayó sobre su casco y le partió 
la cabera en dos hasta los hombros. 
En seguida sucumbieron otros varios, 
y cuando el eclesiástico se levantó, iban 
huyendo ya los soldados del castillo. 
Montó al jiuntó en un caballo de los 
que quedaron sin ginete, mas viendo 
que el peligro habia pasado y que sus 
hombres de armas se ballafian reu-
nidos, y perseguían á los fugitivos, 
trató únicamente de hablar al desco-
nocido que le acababa de salvar la vida. 

Habíase aquel detenido en el campo 
de batalla, desdeñándose de derra-
mar la sangre de los vencidos. El ar-
dor del combate animaba sus pálidas 
megillas; brillaba un vivo fuego en 
sus ojos rasgados, y no hubiera sido po-
sible ver una ligura mas bella y m a -
gestuosa, si no la hubieran oscureci-
do algo las arrugas que el pesar ha -
bia impreso en su frente. Sin embar-
go, el eclesiástico le miraba con una 
indefinible emocion, y se sentía arras-
trado hacia él. 
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—Señor caballero,—le dijo al llegar, 

—vuestras miradas me han recordado 
hoy mi nacimiento, y vuestra hacha 
ha salvado mi vid»; doble beneficio que 
quisiera poderos pagar. 

Fijó el extranjero en él los ojos, al 
principio con una especie de frialdad 
y aun aversion, y despues como 
conmovido y sumamente consterna-
do. 

—A la verdad,—respondió con voz 
ahogada, —nada me debeis, caballe-
ro, pues me hubiera sido indiferente 
la victoria de uno ú otro partido. 

—¿Y por qué me habéis socorrido 
con tanto valor? preguntó el eclesiásti-
co sorprendido. 

— l i e visto que temblaba por vues-
tra vida la jóven á quien escoltáis,— 
contestó el caballero estremeciéndose: 
—lo he visto y sus miradas me han 
mandado que os socorriese.' 

Tan viva llegó á ser laemociondel 
eclesiástico, que sus ójos se lienaon 
de lágrimas ; y conociendo la nece-
sidad que tenia de mudar de con-
versación, preguntó su nombre y pa-
tria sil que le habia salvado. El caba-
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Hero, en lugar de responderle, des-
cubrió el tegido de mallas que lleva-
ba debajo de la cota, y le enseñó una 
ancba cruz encarnada, lo cual basta-
ba para indicar que era uno de los 
que iban entonces al norte de Alema-
nia, contra los hereges de Prusia; y 
como aquella determinación apenas 
la tomaban sino los que tenían gran-
des faltas que espiar, era natural que 
el cruzado quisiese ocultar su nom-
bre. 

—Pues no pasareis alpais á q u e , s e -
gún parece, os dirigís,, sin que os 
aloje yo en mi casa,—replicó el ec le -
siástico con calor.—Soy el conde Gui-
llermo de Juliers. 

—¿Y son esas vuestras armerías?— 
preguntó con voz trémula el estrange-
ro, señalando con el dedo un escudo 
gravado en la corneta de marfil que 
llevaba colgada de la silla, y en que 
estaban cuartelados dos leones y dos 
coronas de conde. 

—¡No-,—respondió avergonzándose de 
una pregunta que suponía que le juz-
gaba casado, a pesar ae su trage cleri-
cal.—Estas son las armerías de mi p»t-
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dre Valeriano de Juliers, yerno del 
conde Gui. Dos leonés negros,—añadió 
en voz baja,—y dos familias desgracia-
das. 

£1 caballero manifestó sentir una es-
pecie de satisfacción melancólica id sa-
ber que no existia la union que él habia 
supuesto. Me persuado de que pasais á 
Brujas,—le dijo, y habiendo contestado 
afirmativamente el eclesiástico, añadió 
con inquietud: 

—Y esas señoras ¿no temen correr 
riesgo en la ciudad? He oido decir que 
hay en ella grandes desórdenes, y que 
está el pueblo amotinado. 

—Mi madre no entrará dentro de sus 
muros,-respondió Guillermo de Juliers, 
—y por lo que hace á su compañera, 
ni ella ni yo tememos el furor ael pue-
blo. ¿Quién seria el insensato á quien 
no desarmasen sus miradas? 

Alteróse el varonil rostro del caba-
llero y por un momento presentó la es-
presion de los celos y de la desespera-
ción; pero dominando las pasiones que 
le agitaban, dijo con voz bastante débil: 

—¿Necesita el auxilio de una mugcr 
la causa que sosteneis? ¿o acaso vues-
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tros derechos con respecto á ella? 
—Detúvose sin poder decir mas, y> 

bajo ios ojos temiendo que en ellos le-
yese el eclesiástico sus tormentos. 

Conoció aquel que lo creía esposo de 
la jóven á quien escoltaba, v mud ando 
de color se ¡tasó la mano por la trente, 
pero'no trato de engañarle: 

—Cíib:.!lero,—le dijo,-el servicio qu» 
acabais tie prestarme merece que haga 
de vos una total confianza, y estoy c o n -
vencido de que vuestra boca jam¡>s re -
petirá las palabras de la mia. Sabed que 
ios sublevados no tienen mas gefe que 
uu simple tejedor, y parece que no se 
acuerdan de la familia de su antiguo 
conde. Una «nadie tímida retiene e« 
Namur á los hijos mas jóvenes de mi 
abuelo, y no ignoráis la suerte de los 
mayores. Solo una persona podía re-
cordar á esa multitud desencadenada 
los derechos de la sangre de Flandes.. y. 
acaso es una felicidad que sea una 'mu-
ger, porque el pueblo flamenco es ge-
itóroso, y respetará á una hija que tanto 
se espone por su padre. 

, — i Pero á lo menos habréis consul-
tado con los adictos A vuestra casal-— 
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preguntó et estrangéro.—¿Pedro de 
Koning? . 

—No espera,—interrumpió el ecle-
siástico. 

—¿Y creeis que se pueda contar con 
los principes aliados de vuestra fami-
lia? El duque de Brabante, ¿no es tam-
bién nieto de Gui? ¿Los condes de 
Holanda, de Gueldres,"de llenan ? 

—Todos traen en sus escudos el león 
negro de Fiandes,—respondió Guiller-
mo,— pero ninguno se acuerda de que 
es pariente nuestro. El brabanzon per-
manece neutral, Juan de Henao se ha 
declarado abiertamente contra noso-
tros, y su hijo ha adquirido el nombre 
de «Juan sin misiricordia» degollando 
á los vasallos de nuestra familia. Algu-
nos caballeros fieles, los artesanos de 
Brujas y una buena causa, constituyen 
toda nuestra fuerza; y en ella fundamos 
nuestras esperanzas. 

El estrangero manift stó una especie de 
escitacion y en seguida dijo: 

— Estoy ligado por un voto, y toda-
vía mas por muy tristes recuerdos aun, 
que separan la causa de Francia.de 
la de Felipe. Sin embargo, me vereis en 
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Bruj.is Entretanto, permitid que mis 
escuderos caminen con los vuestros, 
pues me conviene estar solo. 

Las variaciones de color que suce-
sivamente se presentaron en sus me-
giüas en tanto que pronunciaba es-
tas palabras, I» alteración de su v¡z 
y sus ojos brillantes y desencajados, 
indicaban la mas viólenla agitación. 
Saludó con la mano al conde, dirigió 
su caballo hacia la derecha, como si 
temiese acercarse á las dos señoras, v 
bien pronto desapareció entre los a r -
bustos. 

Guillermo le siguió algon tiempo 
con la vista, y esclamó entre si mismo. 

—¡Desgraciado! Eres jóven corno v o , 
y corno yo no encuentras va en* la 
vida ni espeismzas, ni ilusiones! 

Pensando asi, corrió al galope á 
reunirse con las señoras á quienes 
protegía. Su madre le recibió lloran-
do de alegría, y la otra apenas tu-
vo lúerza para alargarle una hela-
da mano. Conoció Guillermo que va 
había olvidado el combate y el pe-
ligro que habia corrido, y casi sintió 
no haber quedado muerto en él. 
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Despues de haber permitido el es-
trange ro á su caballo que galopase uir 
rato á su arbitrio por el pr imerea-
mino que se le presentaba, descubrió 
á la izquierda las torres de una gran 
ciudad, y se dirigió hacia aquella par-
te. Atravesó algunos arenales y . un 
pais muy pantanoso, y luego perci-
bió una multitud de casitas, unas de 
piedra y otras de madera, ediíicadas 
delante de los muros. Al paso que se 
iba acercando, o h como un rumor 
confuso, causado por el movimiento de 
!us tornos de hilar, pero no veia mas 
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que inugeres, viejos ó niños, lo cuaf 
le dio a entender quo ios hombres 
habían salido á alguna espedicion. 

Hallábase la ciudad á cubierto de 
cnalquier ataque por medio de gran-
des fosos, murallas de tierra flanquea-
das por torres, y puertas cuidadosa-
mente fortificadas. El caballero detu-
vo algún tanto su marcha, exami-
nó un momento las altas murallas 
almenadas de la puerta que tenia de-
lante de sí, y despues pasó el puen-
te levadizo, llegando al puesto de ios 
que guardaban aquella puerta. Eran 
estos unos hombres con vestidos de pa-
ño burdo ó de cuero, y su trage, suma-
mente sencillo, permitía ver sus vigoro-
sos miembros, pues las chaquetas y 
pantalones estaban abiertos en las pan-
torillas, muslos y antebrazos, dejando 
asi mas libre el juego y luerza de su 
musculatura. Apoyados en sus picas de 
doce ó trece píes de largo, conversaban 
en flamenco, y en la espresion de sus 
rostros varoniles se notaba un no sé 
qué de triste y amenazador. 

—¿Quien es ese hombre? —dijo 
uno de ellos á sus compañeros, mi-
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raudo al caballero con ojos irritados. 

—Aunque fuese el diablo mismo en 
persona , ó Roberto de Artois en su 
caballo berberisco,— contestó otro— 
dejadle pasar. A los pobres medios-ol'i-
cios corresponde hacer bien la guardia; 
pero los carniceros de Brujas no temeu 
á sus enemigos, y mas quieren verlos 
de cerca que de lejos. 

— E s claro que 110 conoce la ciudad-
esclamó otro, viendo qne el caballero 
dudaba qué camino tomaria;—y puesto 
que se ha decidido á penetrar solo has-
ta aqui, debe ser sin duda algún espia. 
¡Vive Dios! Solo las bestias que andan 
en cuatro pies y pacen yerba del cam-
po, dejarían que impunemente recono-
ciesen por donde pueden cogerlas. 

Diciendo asi, se acercó al estrangero, 
cogió la brida del caballo, y preguntó 
con altivez en un francés incorrecto: ¿A 
dónde vas, caballero? ¿Que busca en 
nuestra ciudad? 

El primer pensamiento del descono-
cido fué estrechar á su caballo y pasar 
por encima de aquel atrevido; pero se 
detuvo y respondió:—Sin duda eres tu 
uno de los que han tomado las armas 
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contra el Rey, y en tal caso debes c o -
nocer á Pedro de Koning. Enséñame á 
su casa. 

Arrugó la frente el carnicero y repli-
có sin retroceder ni un paso: 

—Lo que puedo hacer es conducirte 
á donde debo estar el gefe de los pañe-
ros, que es al consejo de los Veedores. 
Pero si prefieres retirarte, aun tienes li-
bre la puerta de la ciudad y puedes elegir. 

Sonrióse imperceptiblemente el c a -
ballero, que persuadido de su fuerza y 
valor no hubiera mirado como obstá-
culo para pasar, la doble línea que los 
piqueros tlamencos empezaban á for-
mar á su rededor. 

—Nada temáis, buenas gentes,—les 
dijo.—No he atravesado ese puente p a -
ra retroceder, y en Brujas hay un hom-
bre que podrá responder de mí. 

—Siendo, así,—replicó el carnicero 
dejando la rienda del cabal lo ,— ven 
conmigo sin miedo. Pero mira que la 
vista de nuestro veedores es muy pers-
picaz; tú eres francés, y sin duda noble. 

—Llévame al consejo de tus veedo-
res,—contestó el francés,—interrum-
piéndole con arrogancia. 
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—.¡Dios me perdone!—dijo entre , 

dientes el flamenco.—Sin duda alguna 
no es espía ni traidor. Sigúeme,—con-
tinuó en voz al ta .— Todos se hallan 
reunidos en el palacio que fué del con-
de, y alli encontrarás á Pedro de Ko-
ning. 

Hizo señas a sus companeros para 
que se apartasen, y dirigiéndose por la 
calle que estaba enfrente de la puerta, 
condujo al estraojero á lo interior-de la 
ciudad. Veíanse en esta corno compri-
midas unas contra otras, una multitud 
de casas, cuyos pisos superiores salían 
mas que los bajos, circunstancia que 
producía el efecto mas raro y desagra-
dable, á pesar de los vivos colores con 
que estaban pintadas las paredes. 
trecho en trecho habia algunos edificios 
aislados, cuyo recinto, guarnecido de 
almenas y amenazadoras torres, indi-
caba hi.ber sido anteriormente fortale-
za de algunas familias nobles ; pero 
casi todas ellas estaban medio destrui-
das (prueba evidente del triunfo del po-
pulacho), y las que permanecían ente-
ras, se habian convertido en casas de 
comercio estrangeras, y estaban ador-
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nadas con las armas de las naciones á 
que estas pertenecían. El caballero pa-
sé con indiferencia por delante de aque? 
líos vastos edificios, arrancados por el 
pueblo á la nobleza, sin hacer ni una 
sola pregunta si su guia, y no salió de 
sudisíracion basta que por acaso diri-
gió la vista al cuchillo que el carnicero 
llevaba en la mano. 

—Guarda tu arma, amigo—le di jo ,— 
pues de poco te serviría si mi intento 
fuese librarme de ti. 

—En nuestros torneos,—contestó ei 
flamenco sin alterarse—tenemos la car -
rera del de á pié contra el ginete; y 
aun cuando vayas ¿cabal lo , y a r m a -
do con una buena hacha, nó te t e -
mo; porque un golpe vale tanto c o -
mo otro, y un hombre jamás ha de 
tener miedo de otro hombre. 

Pronunció estas palabras en un tono 
tan sencillo y con un valor tan natural, 
que el caballero le miró con toda aten-
ción, y no pudo menos de admirarse 
de la fuerza y atrevimiento que indica-
ba su rostro, y aun todo su cuerpo. 
Era uno de aquellos hombres á quienes 
mas tarde tomó Rubens por modelo; 
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tcnia los ojos azules, los cabellos rubios, 
y las mejillas tau sonrosadas como unn 
muchacha; pero era fornido como un 
Hércules, y «n el movimiento de sus 
narices y de* sus espesas cejas se echa-
ba de ver la energía del hombre mas 
intrépido. 

—¿Y quién eres tú para hablar de 
torneos?—le preguntó el estrangero. 

—Soy el carnicero Juan Breydel— 
respondió,—y algunas veces me lla-
man «el Oso,» nombre que acostum-
bramos dar á los que vencen en nues-
tras justas; porque has de saber que 
los vecinos de Brujas tenemos tam-
bién nuestras lizas, donde aprendemos 
á manejar las armas tanj i íen como la 
nobleza de los países inmediatos. Pe-
ro ya que sabes mi nombre, dime 
ahora cual es el tuyo. 

Una pregunta tan repentina desagra-
dó al pronto al caballero; sin embargo, 
procuró no manifestarlo, y Yespondió 
en tono natural: He]perdido el feudo de 
que tomaba el nombre, y hoy me lla-
man «el caballero del hacha» porque 
jamas hago uso ríe la espada. 

—Buena a r m a ; ¡ el hacha,—replicó 
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el flamenco, haciendo un gesto de apro-
bación*—Es mas á propósito para herir 
que para defenderse, y no son los co -
bardes ios que !a prefieren. 

Iban en esta conversación cuando 
llegaron al f'renie del palacio de los con-
des de Mandes, que entonces ?er\ia de 
si ti* de reunion á los gefes del pueblo. 
Echó pié á tierra el caballero y condu-
ciéndole Juan Breydel entró en aquel 
estenso edificio y se admiró de ver, 110 
solo la capacidaá, sino la magnificencia 
de las galerías es aciosas que atravese-
ba con su compañero. Sus bóvedas es -
taban plateadas y doradas: las vidrieras 
construidas de vidrios de colores, y 
hasta el suelo se componía de made-
ras preciosas perfectamente trabajadas, 
tínicamente las paredes se hallaban 
sin adorno alguno. 

—En otro tiempo cubrían esas pa-
redes ricos tapices de Constantinople, 
—dijo el carnicero;—pero cuando se 
hospedó el rey de Francia en este pa-
lacio, so. los llevaron los de su c o -
mitiva.-Paciencia! Nosotros colgaremos 
en lugar de los tapices sus yelmos, 
cotuzas y escudos hechos pedazos... 
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— S ¡ es que ellos no hacen peda-
ros los vuestros,—respondió el caba-
llero, que aun tenia el corazon Iran-
cés. 

Sonrióse con orgullo el carnicero, 
y cogiéndole de la mano, le llevó 
hácia una ventana que estaba abier-
ta. 

¿Ves ese espacioso recinto ro-
deado de murallas, fosos y torres?— 
le preguntó.—Pues dentro de él se 
fortificó la nobleza, y los tegedores 
le tomaron por asalto. Yo mismo he 
tomado á unH guarnición francesa el 
castillo de Male, que ves mas allá de 
los bosques. ¿Cómo quieres que nos 
hagan frente en campo raso ésos no-
bles y esos estrangeros, que no han 
podido defenderse estando amuralla-
dos? 

—¡Dios dé la victoria á la mejor 
causa!—dijo el francés muy pensativo. 
—Solo personas sin honor ni huma-
nidad podrían complacerse en la des-
gracia de vuestro anciano conde, ó 
permanecer indiferentes al o i r ía nar-
ración de las perfidias qtíjí con él han 
usado. 
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—Es verdad,—replicó con aspere-

za Breydel;—-pero ha merecido muy 
bien su suerte, por haber querido u -
surpar los derechos de nuestros ma-
gistrados. 

—¿Y por quién combatís ahora?— 
preguntó el estrangero dando un pa-
so atrás. 

Miróle el flamenco sorprendido y 
contestó: 

—¿No sabes que la nobleza quiso 
hacernos pagar los gastos délas fiestas 
que (lió ál rey? Esa fué la razón porque 
tomamos las armas. 

—¡Cómo! ¿por un poco de dinero? 
—No por cierto, sino por la justi-

cia. Metieron á Koning en un cala-
bozo, y nosotros forzamos Jas puer-
tas de la prisión; trataron de sor-
prendernos y degollarnos, y nosotros 
tomamos por asalto el edificio en que 
se fortificaron. Tal es nuestra histo-
ria. Sucedió también que un soldado 
francés me llamó rebelde , y habién-
dole yo muerto, quisieron sus c o m -
pañeros vengar su muerte, y de aquí 
se originó la toma del castillo que le 
acabo do enseñar. 
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En aquel instante entró en la ga-

lería un hombre del pueblo, se acer-
có ó Juan Breydel y le habló en fla-
menco. Percibió el francés quo pro-
nunciaba el nombre de Pedro de Ko-
ning, y observó que se alteraba el sem-
blante'del carnicero. Al mismo tiempo 
se oía en lo interior del palacio un 
gran tumulto; por todas partes cor-
rían hombres armados, y otros con 
trages azules y rojos atravesaban con 
rapidez el patio y las galerías. 

Detuviéronse algunos al ver á Brey-
del y le bicieion varias preguntas, á 
que respondió con visible repugnancia; 
pero apenas le arrancaron algunas pa-
labras, cuando se fijaron en el estran-
gero los ojos de todos, con una es-
presíon de odio y desconfianza, que 
le alarmó estraordínariamente. Salió-
le al rostro el color de la indignación; 
y dando un paso hácia el flamenco 
que le pareció mas atrevido, hizo co-
mo que quería castigarle de su inso-
lencia. 

—¡Detente!—le dijo Juan Breydel — 
s e e s el veedor de los pescadores. 

Detúvose con electo el caballero, 
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pues se desvaneció toda su cólera, 
dando lugar al mayor desprecio, cuan-
do supo quién era el hombre, cuya 
grosería le habia ofendido. Pero c u a n -
do fijó la vista en una de las ven-
tanas , que aun estaban adornadas 
con varios signos de soberanía, y pen-
só en la revolución que habia a r -
rojado de aquella noble morada á los 
descendientes de los antiguos condes 
de Flandes, para entregarla á l o s hom-
bres á quienes veía reunidos en ella, sin-
tió que le flaqueaban el cuerpo y el 
espíritu. 

—Señor francés,—le preguntó el vee-
dor, cuyo continente, cara y voz tenían 
la desagradable espresion propia de las 
personas de su oficio;—puesto que no 
está aquí el pañero á quien buscáis,—y 
se manifestó en sus labios una maligna 
sonrisa,—¿no podríais decirme á mí lo 
que quereis? 

La única respuesta que le dió el c a -
ballero fué dirigirle una mirada de des-
precio. 

—Koning está mandando las tropas 
de la ciudad,—continuó el pescadero 
con un gesto atrevido aunque innoble, 
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—y yo estoy aquí gobernando en su au-
sencia. ¿Por qué no habéis de tratar 
conmigo como con él? 

—Breydel .—dijo el caballero vol-
viéndose hacia el que le habia guiado, 
—me prometistes que me llevarías á 
donde estaban el tegedor, ¿fjué tengo 
yo que ver con estas gentes? 

El carnicero bajó la cabeza como 
avergonzado, y dijo entre dientes: 

—Yo no sé. . . no podia prever.. 
Entretanto iba haciéndose cada vez 

mas numeroso el grupo, en el cual se reu-
nían á los que estaban armados, maes-
tros de diferentes profesiones, muy bien 
vestidos y con plumas en los sombreros. 
Hablaban entre sí en voz baja, y parecia 
como que consultaban acerca de alguna 
cosa. Animados todos por pasiones vio-
lentas, como hombres que acaban de 
tomar parte en una gran conmocion, se 
espresaban por medio de las miradas y 
gestos con tanta viveza como con las 
palabras, y las pocas que pronunciaban 
en flamenco, con voz ronca y gutural, 
resonaban en el oído del estrangero co-
mo los graznidos de una bandada de 
aves de rapiña. 
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—Puesto que eres guerrero,—volvió 

ádecir el pescadero en tono casi iróni-
co,—nos dirás á lo menos lo que has 
visto en el camino. ¿Qué tropas m a r -
chan contra nosotros? ¿Qué gefes las 
mandan? Sepamos lo que tenemos quo 
esperar ó temer. Los magistrados del 
pueblo son defensores de la ciudad, v 
el amigo de Pedro de Koning debe in-
teresarse en nuestro bien. 

—Vengo del lado de Newport,—con-
testó entonces el caballero,—y ayer 
mismo salté en tierra, pues una t e m -
pestad arrojó á vuestras costas el buque 
en que venia. El camino estaba libre, y 
solo he encontrado en él á Guillermo de 
J'iiiers, con algunos de sus soldados. 

—¿Y de quién es esa sangre que to -
davía tüV1 tu hacha? 

—De los soldados do Winendale, que 
asaltaron en el camino al conde. 

—¡Lo veis!—esclamaron á la par v a -
rios flamencos.—Ha caminado con G! 
enemigo de la libertad. Sin duda es 
emisario de la familia proscripta. 

—¡A un calabozo, á un calabozo!— 
gritaron otros; y precipitándose sobre 
el caballero la multitud que le,rodeaba, 
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íle desarmaron y le condujeron á un 
subterráneo, loan Breydel fué el único 
que no celebró aquel acto de furor. 

En medio del antiguo palacio de los 
condes de Fiandes, habia algunas pri-
siones subterráneas, y como tales hú-
medas y oscuras, según la costumbre 
«le,los siglos bárbaros, en que siempre 
las prisiones hacían parle de los pala-
cíbs. En una de ella*encerraron al es-
tranjero , y como entonces era gran-
de el número de presos , no fué po-
sible ponerle solo. Al principio, sus 
o jos ,no acostumbrados íiuii á la oscuri-
dad de aquel sitio, no vieron mas que 
tinieblas, y los gemidos que oyó cerca 
de si no le parecieron producidos por 
voz humana. Poco á poco se fué habi-
tuando, y descubrió dos hombres enca-
denados á la pared en los estreñios 
opuestos del calabozo, de manera que 
no podían acercarse uno á otro. 

El caballero no se dignó dirigirles la 
palabra. El tratamiento que acababa de 
esperimentar lubia trastornado entera-
mente sus ideas, pues hubiera compren-
dido muy bien que como francés le 
maltratasen, pero era un enigma ines-
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plicable para él, que el nombre de 
un nieto del conde de Flandes le'Jii-
ciese sospechoso á ios ojos de aquel 
pueblo sublevado. Mantúvose, pues, 
en silencio, agitado por mil diferen-
tes sensaciones, y casi dudando si 
soñaba ó estaba despierto. Sin embar-
go, la cólera y la indignación reem-
plazaban gradualmente á la sorpresa 
que le habia paralizado al principio, 
y sentia que bañaba su frente un 
sudor frío, y que se le erizaban los 
cabellos en la, cabeza. 

—¿No estás preso como nosptros? 
—le preguntó en flamenco uno-de los 
dos encadenados; - y viendo que no le 
respondía, repitió ía pregunta en mal 
francés. 

—Si; lo estoy por una traición in-
fame;—contestó el guerrero, trémulo 
da furor. 

—Pero no estas atado mas que con 
una cuerda,—replicó el flamenco;— 
acércate y la desataré 

El primer movimiento de! preso 
fué dar un paso para acercarse; pe-
ro ocurriéndole de repente un pensa-
miento, dijo desesperado: 
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—¿V de que me servirán lus es-

fuerzos? La bóveda de la prisión no ha 
de ceder á la fuerza de nuestras ma-
nos. 

—No por cierto,—repuso el otro. 
—pero me ayudarás á romper mis 
cadenas, ,y podré batirme contra el 
herrero que está alii en trente de mi. 

El otro preso lanzó entonces un 
grito de bruta! alegría, y na era no-
eesurio saber el flamenco para cono-
cer que las palabras que prefirió eran 
insultos y desafios. 

Sorprendido de un odio tan feroz 
preguntó el caballero la causa de él, 
y el flamenco le respondió: 

—Aquel que veis alii es un herre-
ro y yo soy pescadero 

Y conociendo que el estrangero -na-
da sabia de las discordias que habia 
en la ciudad, añadió: 

—Nuestros gremios son enemigos. 
—¿Y por qué?—preguntó el fran-

cés sorprendido. 
—Porque somos los dueños de nues-

tra ciudad,—dijo el herrero,—y es 
muy raro que teniendo una casa va-
rios dueños, vivan estos en paz. Núes-
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iros padres han peleado unos contra 
oíros, como nosotros hacemos hoy 
y como harán despues de nosotros 
nuestros hijos. 

—¿Y están divididos de ese modo 
todos los oíicios en la ciudad? 

—Si , todos. 
—De manera que los pescadores y 

los carniceros serán acaso enemigos 
de los tejedores,—dijo el caballero. 

—Ciertamente,—respondió el her -
rero; —pero nosotros somos amigos 
suyos. Y tú, francés, ¿qué ofieío tie-
nes? 

El estrangero nada respondió, pues 
conocía que debía su prisión á aque-
llas divisiones civiles, y so le infla-
maba el pecho al pensar que unas 
miserables discordias de artesanos le 
habian precipitado en aquella horro-
rosa prisión, y podían tener una in-
fluencia fatalísima en la suerte de una 
persona á quien él se creía indigno de 
servir, Estrémecióse, pues, de cólera¡ 
y los músculos de sus brazos se con-
trajeron de tal modo, que estalló la 
cuerda con que estaban atados. El 
ruido que hizo al romperse lo dió á 
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entender á sus compañeros de pri-
sión, y ambos á un tiempo escia-
raaron: 

—¡Alií ¡Si yo estuviese libre como 
tú! A lo cual añadió el pescadero: A la 
verdad el hombre que forja cadenas es 
peor que un asesino. 

—¡Ah! ¡ah!-contestó el herrero rién-
dose,—¿te parecen duras, eompañero? 
¿Te aprietan bien los puños? Sin duda 
ei hombre de bien que las hizo, adivi-
naba que habían de servir á un pesca-
dero. 

—¿Y qué pensaba el que hizo la ar-
golla de hierro que tiene en el cuello tu 
amigo Koning?—pregunto el otro. 

Como los dos adversarios se apostro-
faban en francés, queriendo cada cual 
humillar á su enemigo en presencia del 
caballero, este comprendió la última 
frase y fué para el un golpe morta I. 

- ¡Cómo! -esclamó.-¡Pedro de Koning! 
—Está preso como nosotros,—dijo el 

pescadero.—Han descubierto el pro-
yecto que habia formado para entregar 
la ciudad á los hijos del conde y suje-
tar á nuestros regidores; pero le costará 
bien caro. 
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—No lo creas, francés; es una calum-

nia,—replicó el herrero .— Koning ha 
jurado como nosotros sostener la l iber-
tad de Brujas. 

—Sí, lo ha jurado, como acostum-
bran jurar los tejedores y los herreros; 
para engañar á los demás. 

—Si pudiese yo siquiera romper la 
cabeza áese vil p'escadero,—dijo el otro 
preso,—moriria despues contento. 

—Tranquilízate,—primo,—respondió 
su adversario con una sonrisa de des-
precio.—No siempre estaremos en este 
calabozo. 

—No me llames primo,—esclamó el 
herrero sacudiendo las cadenas.—Si la 
hermana de mi madre fué tan débil que 
se casó con un honbre de oficio enemi-
go nuestro, todos los parientes la h e -
mos desechado. 

Nada contestó á ello el pescadero; 
pero agarrándose con las uñas á una 
piedra que estaba medio desprendida de 
la pared, consiguió arrancarla y se la 
tiró á su enemigo. Aunque el golpe fué 
terrible, puesdió en un hombro al her-
rero, este no se quejó, pero hizo los 
mayores esfuerzos para coger la piedra, 
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que había caído á corta distancia de él, 
y no pudíendo conseguirlo empezó á 
retorcerse muchas veces, sin que fuese 
posible adivinar lo que queria hacer. 
Torció, pues, la cadena cuanto pudo, y 
echándose despues hacia adelante con 
toda su fuerza, logró que sallase uno de 
los eslabones, y entonces se acercó á su 
adversario moviendo circularmente co-
mo si fuese una maza el pedazo de ca-
dena que quedaba, y á que tenia amar-
radas las manos. Precipitóse el caba-
llero para detenerle; pero ya era tarde, 
y el otro preso hubiera muerto infali-
blemente si un movimiento estraño.y 
casi inconcebible de generosidad «o 
hubiese detenido en aquel momento las 
manos del herrero: 

•—Traidor! - dijo dando un paso ha-
cia atrás.—Si pudieras defenderte! 

Estando él diciendo estas palabras, 
abrieron la puerta del calabozo, é ilu-
minó aquella terrible escena la luz de 
una antorcha que introdujeron. El her-
rero puesto de pié, con el brazo levan-
tado y echando fuego por los ojos, pa-
recía que aun dudaba si acabaría ó no 
con su enemigo. El pescadero, medio 
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encogido y con los brazos estendidos á 
fin de parar el golpe ó por lo menos 
disminuirle, no daba señal alguna de 
miedo; mas dirigió una rápida mirada 
á los que se acercaban á él, y se alegró 
luego que los hubo reconocido. 

—¡Ola, primo!—dijo al herrero — 
Si me hubieses muerto con a cade-
na, teentenderias ahora con Ju'anBrey* 
del. 

Con efecto, el oso de los c«rnietjros 
era el mismo que acababa de abrir 
las puertas del calabozo. Venia a r -
mado de piés á cabeza, y le a c o m -
pañaban algunos otros valientes, que 
no parecían muy inferiores á él en 
fuerza y atrevimiento. 

—Francés,—dijo al caballero; —te 
he llevado mas allá de lo que tú que-
rías, pero rDíos me perdone! Aunque 
sabia que Pedro Koning había entra-
do ya en el matadero, ignoraba que 
hubiese recibido el primer golpe. Pe -
ro si te hice caer en la trampa, no soy 
hombre capaz de dejarte en ella. Aqui 
tienes tu hacha, ven conmigo y na-
da temas. 

Inmóvil dejó la sorpresa al estran-
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gero , pues no concebía como un hom-
bre de clase tan baja podia tener pen-
samientos tan elevados. 

—Veri con nosotros,—repitió Juan 
Breydel,—y despacha, pues no siem-
pre seremos los mas fuertes. 

—¿Y piensas dejarnos aquí, Juan? 
—preguntaron los otros presos. 

—Nada tengo [que ver con vuestro 
asunto,—respondió él en flamenco; — 
lo que me importa es librar á este 
francés que se áó en mi palabra. 

Cogió luego a! estrangero por la ma-
no, y le sacó del calabozo, cuya puer-
ta cerraron sus compañeros. Atrave-
saron rápidamente el interior del edi-
tício, como si temiesen encontrar ene-
migos en él, y solo so detuvieron al 
llegar á la puerta esteríor E l carnice-
ro dió las gracias á sus cantaradas, que 
se retiraron cada uno por su lado, y 
quedándose solo con el que acaba-
ba de librar, le convidó á que fuese á 
descansar á su casa, 

—Hoy está preso Pedro de Koning, 
—le dijo—potque los tejedores han sa-
lido de la ciudad para atacar á los 
partidarios de Francia; pero ¿quién sa-
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be si mañana hará él prender á to-
dos los veedores de nuestros oficios? 
Entretanto, mi madre y hermana te 
recibirán como si fueses del pais, 
porque en el momento que pasos los 
umbrales de nuestra puerta dejarás de 
ser estrangero para nosotros. 

Aceptó el caballero la oferta, y el 
flamenco le llevó á su casa, condu-
ciéndole por las mejores calles de la 
ciudad, como si quisiera que formase 
un gran concepto de la opulencia de 
Brujas. Deteníase también delante do 
todos los monumentos que se lidia-
ban en el camino, llamando la aten-
ción del francés con respecto á e -
HüS. 

—¿Ves ese dragon de cobre dora-
do?—le dijo enseñándole una estatua 
colosal;—pues nos le envió de Cons-
tantinopla nuestro conde Balduino, 
cuando conquistó el imperio de Gre-
cia. Aquel edificio, que ves un poco 
mas distante, es nuestro capitolio, don-
de los magistrados dan al pueblo cuen-
ta de su administración; algunos han 
saltado por la ventana por haber he-
cho cálculos errados, y menos mise-
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via habría en vuestro pais si adoptaseis 
la misma costumbre. 

—¿Crees tú, amigo,—respondió ei 
caballero en tono un poco orgulloso, 
—que el noble reino de Francia pue-
de gobernarse con cuentas y guaris-
mos como vuestra ciudad de artesa-
nos y mercaderes? 

—He ido una vez hasta Picardía,— 
contestó el carnicero,—y he visto que 
allí también hay hombres de bien y 
valientes como aquí; pero no se ejer-
citan en el manejo de las armas, por-
que sus señores se lo prohiben, y de 
ahí nace que vosotros, los caballe-
ros y nobles, los gobernáis á vues-
tro gusto. Son bueyes ó quienes les 
han cortado las astas, y su fuerza de 
nada les sirve, estando tan atados co-
mo están. Gracias á Dios, los flamen-
cos nos mantenemos un poco mas 
alerta, y estas palizadas que ves es-
tablecidas en frente del palacio de los 
ciudadanos, sirven para ejercitarnos 
en los combates. 

En el estado en que el francés se 
encontraba, \eia con indiferencia lo 
que hubiera llamado la atención de 
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cualquiera otro viagero. No reparó, 
pues, ni en ia estension d é l a s pali-
zadas en que justaban los habitantes 
de Brujas, á pié y á caballo, ni en la 
antigüedad del edificio delante del cual 
estaban colocadas, y al que daban el 
nombre de «Palacio de ios Ciudada-
nos.» Con la misma distracción pasó 
por delante de varios edificios, cuya 
ligera y atrevida arquitectura, imitada 
de los palacios de Oriente, recorda-
ba el gran papel que los flamencos 
habían hecho en las cruzadas. Su c o m -
pañero, observando la distracción en 
que iba, cesó de querer admirarle y 
caminó en silencio hasta que llegaron 
enfrente de su casa. 

lira esta un edificio, cuyos ángulos 
estaban construidos de piedra y l a -
drillo , y las paredes de tablas de pi -
no del norte. Formaba el todo de la 
casa una especie de pirámide, pues 
el inmenso techo que la cubría ba-
jaba en plano inclinado por todas par-
tes hasta la altura de un hombre, 
en tanto que la cúspide se elevaba 
considerablemente. Las ventanas, que 
eran muchas aunque estrechas é ir -
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regulares, estaban defendidas con re-
jas de hierro; pero la puerta estaba 
abierta, circunstancia que no pudo me-
nos de llamar la atención del carni-
cero. 

—No me gusta,—dijo en voz algo 
baja,—que mi madre y hermana vivan 
con tan poca precaución en tiempos 
tan revueltos. 

Oyó entonces que los perros ladra-
ban, y dió un silbido para hacerles ca-
llar; pero en vez de obedecerle, con-
tinuaron sus ladridos con mayor fuer-
za. Perdió el color el intrépido fla-
menco, y temiendo que hubiese su-
cedido alguna desgracia, entró preci-
pitadamente en la casa, á .donde le 
siguió el francés sin titubear, pues no 
habia podido ser insensible á la ge-
nerosa conducta que habia observa-
do con él el carnicero. 
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Nads aparecía trastornado en casa de 
Breydel, pues los bancos de encina que 
había en el portal, la bajilia de estaño 
que adornaba la chimenea, y los peda-
zos de tocino salado que colgaban del 
techo, todo estaba cada cosa en su sitio; 
pero se notaban en la arena esparcida 
por el suelo, las señales recientes de 
muchos pasos. Encendióse el rostro de 
Juan Breydel al observarlo, y subió ca -
si de un salto los varios escalones por 
donde se pasaba al cuarto inmediato-
El estrangero, que le seguía con la mis-
ma rapidez, entró también con el acha 
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en la mano; pero no vieron otra cosa 
que una muger vieja y ciega, sentada al 
lado de un torno de hilar que por en-
tonces estaba parado. 

El trage de las mugeres de Brujas 
tenia en aquel tiempo una forma parti-
cular, pues llevaban unas gol-ras de lien-
zo casi cónicas, cuya moda se esparció 
p t c o despues en Francia é Inglaterra; el 
vestido, sumamente ancho, se ajustaba 
al cuerpo por medio de un corpino 
atacado por delante; y por calzado usa-
ban una especie de zuecos, con las 
puntas muy levantadas. 

E?te modo de vestirse, que tenia algo 
de rico y de gracioso, daba cierto real-
ce á la figura de la ciega, pues sus fac-
ciones, todavia regulares aunque ya 
marchitas, y su frente, cuya anchura no 
ocultaban las pocas mechas de cabellos 
blancos que tenia, presentaban un con-
junto lleno de gravedad, y se conocía 
que si bien el cuerpo estaba debilitado 
por los años y los pesares, no estaban 
aletargados la voluntad ni el pensa-
miento. 

—¿Quién viene contigo, Juan?—pre-
guntó, al oír pasos de dos hombres* 
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uno de los cuales conocía que era su 
hijo. 

—Un estrangero, madre mia ,—res-
pondió él en tono respetuoso,-un fran-
cés, á quien traigo de huésped á c a s a . 

—Seáis bien venido—dijo ella enton-
ces en francés, y medio se levantó de su 
asiento para recibir al estrangero, des-
pues de lo cual añadió en flamenco:— 
Ofrécele vino, ó aguamiel -

—Pero ¿qué teueis, madre?—replicó 
el carnicero.—Vuestra voz está muy a l -
terada . 

—Cuida de tu huesped,—contestó la 
ciega; y su gesto era tan espresivo, que 
Adivinando el caballero lo que acababa 
de decir, la rogó que no se incomodase 
por éh 

—No sereis recibido como mereceis, 
—respondió ella suspirando—porque 
eitoy sola... Mi hija Margarita 

—¿Dóndeestá, madre?—eselamóJuan 
Breydel, que se habia separado algu-
nos pasos. 

—Hijo mió—\e dijo la vieja,—jamás 
se ha recibido tan mal á un huésped en 
casa de tu padre. 

Bajó la vista Breydel, se mordió los 
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labios, y fué á buscar el vino. Entre-
tanto el caballero ecsaminaba la habita-
ción, que era una de las piezas cons-
truidas sobre bóvedas, á que llamaban 
«cuartos altos» y que en el húmedo 
clima de Fiandes pasaban por los mas 
sanos. Recibía luz por una multitud de 
ventanas, separadas unas de otras tan 
solo por vigas, de modo que la claridad 
entraba por el mayor número de pun-
tos posible; y lo mas importante que en 
la habitación se advertía, eran las ar-
mas de honor coquis'adas por Brejdel 
en varias justas, las cuales estaban col-
gadas encima de la puerta, á manera 
de troleo. 

Volvió el jóven un momento despues. 
trayendo en la maco dos jarras, una 
liona de vino y otra de aguamiel; púso-
las sobre la mesa, y sacó de un armario 
copas de plata con asas, de las que en el 
país se llamaban «hanaps.» Entretanto 
miraba á cada momento á la madre, y 
viendo que por sus megillas corría una 
lágrima silenciosa, no pudo contener la 
impaciencia y esclamó:—Por Dios, ma-
dre, ¿quién ha venido aquí?—Y añadió 
al ver que su madre no le respondía: — 
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Habrán sido nuestros enemigos; los te-
gedores sin duda. 

Levantóse la vieja» y fué á colo-
carse junt<« á la puerta, donde esten-
dió los brazos como para cerrar e! 
paso, y dijo en flamenco:—Breydel, no 
saldrás de aquí, sin echar por tierra 
á lu madre.—V continuó en francés: 
Perdonadnos, señor estrangero; nues-
tros enemigos acaban de introducir en 
mi casa la desesperación, pues se han 
llevado en este momento á mi hija, 
enrehenes, según dicen, de su veedor. 

Aunque el carnicero habia ya pre-
sumido aquella desgracia, lanzó un 
espantoso gemido cuando vio que e -
ran ciertas sus sospechas. Hinchá-
ronse las venas de su frente y cue-
llo, empezó á respirar con dificultad, 
y parecía que iba á salir fuego de 
sus ojos y sangre de sus narices. Co-
menzó á dar vueltas por el cuarto, 
como la hiena que dia y noche bus-
ca la salida de la jaula, y se estreme-
cía cada vez que sus miradas se dirigían 
al paso que le tenía cerca de su madre. 

—Arrancaré las rejas dé una ven-
tana,—esclamó al fin con voz terrible. 
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—Y i qué harás despues, desgracia-

do?—dijo hi madre. 
—Los mataré á todos, todos, todos, 

—contestó éi. 
—Ved, señor huésped, á qué pun-

to han llegado nuestros flamencos,— 
dijo la vieja en francés.—Solo pien-
san en pelear unos con otros, y Fe-
lipe para destruirles no tiene mas que 
hacer que abandonarlos á sí mismos. 
Pero escucha, Juan Breydel,—conti-
nuó en tono grave;-»—no es justo que 
se derrame la sangre de nuestros con-
ciudadanos p o r u ñ a injuria particular 
nuestra, y asi no trates de dar un pa-
so de esa especie, si te parece terrible 
la maldición de una madre. 

—¡Margarita! ¡Margarita!—esclamó 
el jóven fuera de sí.—¡No quiere que 
te \engue! ¡No te quiere ya lu ma-
dre! 

Estremecióse de horror la vieja al 
oir tan injusta reconvención, y diri-
giéndose á su hijo con paso tan tir-
nie como si aun gozase de la vista, 
le cogió la mano y la colocó suce-
sivamente en su frente bañada de su-
dor frío, y junto á su corazon que 
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latía con una violencia y una rapidez 
increíble. 

—¡insensato!—le dijo No puedes 
tu ni aun concebir lo que es el amor 
de una madre. Cuando sepas apre-
ciar lo que yo sufro, no hablarás de 
degollar á tus compatriotas. 

—Buena señora,—dijo el caballero, 
á quien el noble lenguaje de Ja vie-
ja hacia olvidar la bajeza de su c la-
se,—¿no seria posible rescatar á vues-
tra hija, sin derramar sangre? Soy 
amigo de Pedro Koning, y si tiene 
muger ó hijos, les hablaré.. . 

—Escuchad, escuchad,-interrumpió 
la ciega haciendo un repentino m o -
vimiento.—¿No percibís algunas vo-
ces? 

Bien sea que se hubiese equivoca-
do, ó que la pérdida de la vista la h i -
ciese mas apropósito para distinguir 
ios mas ligeros sonidos, lo cierto es 
que los dos hombres escucharon inú-
tilmente, sin poder oir cosa alguna. 

—Pues estoy cierta de que era su 
voz,*—continuó la vieja. 

Juan Brevdel meneó la cabeza, y 
se enjugó las lágrimas, persuadido de 
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que la anciana era juguete de su do-
lor y deseo, y otro tanto pensaba al 
mismo tiempo el caballero, cuyo co-
razon se hallaba sumamente enterne-
cido. Pero un momento despues oye-
ron pasos acompasados como si fue-
sen de tropa, y no tardaron en pre-
sentarse á la puerta de la casa algu-
nos hombres armados, de entre los 
cuales salió una jóven hermosa y a-
graciada. la cual se arrojó á los bra-
zos de la vieja, diciendo: 

— ¡Madre mía! 
Los que la habían conducido ve-

nían vestidos y armados a la moda 
de los caballeros de Francia y Ale-
mania, es decir, traian cascos de c i -
mera y cotas de armas con adornos, 
mas sin embargo, eran ciudadanos de 
Brujas. Breydel corrió á recibirlos, 
les dió millones de gracias por el 
servicio que le habían hecho, y qui-
so saber cómo habia venido Margarita 
a su poder. 

Los habitantes del barrio deSanJuan(í) , 

(4) Era el barrio en que habita-
ban los hacendados. 
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—respondió el gefe,—somos, como sa-
bes, neutrales en cuanto á vuestras 
querellas de oficios; pero queremos 
la justicia ante todo, y habiendo e n -
contrado á esta jóven en el camino, 
hicimos que la dejase libre una hor-
da de miserables que la llevaban. Aun 
cuando no hubiese tenido ni bienes 
ni parientes, hubiéramos hecho otro 
tanto; pero puesto que te hemos ser -
vido en ello, no faltará ocasion en 
que puedas recompensarnos este ser-
vicio. 

—Llamadme bastardo si no lo m -
ciese=esclamó el jóven con tono s a -
tisfecho.—Pero, ¿no querreis ahora a -
ceptar un vaso de vino ó de agua-
miel y entrar en mi casa á descan-
sar? 

—Otra vez será, Breydel,—respon-
dió. Está hoy demasiado alborotada 
la ciudad, y tratamos de guardar nues-
tro barrio. 

Con esto se retiraron, y el flamenco, 
ya tranquilo, no pensó en otra cosa que 
"en agasajar á su huesped. 

Su hermana preparó la cena, y como 
era miércoles, no pudieron servir al 
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francés sino pescado; pero en ana ciu-
dad colocada como Brujas en la inme-
diación de la costa del mar y de vatios 
rios, no era rigurosa la observancia de 
esta ley de la iglesia, ni causaba ningu-
na privación 

—Señor francés,-—preguntó Breydel 
al estrangeioofreciéndole unagran taja-
da de pescado;—¿á que no adivinais 
qué pescado es este? 

Estas palabras sacaron al caballero 
de la indiferencia con que hasta entonces 
habia aceptado las viandas que le pre-
sentaron. Examinó el pescado, le 
probó y se ^¡ó precisado á confesar que, 
aunque había nacido y se habia criado 
en la costa del mar, no tenia idea algu-
na de lo que era. 

—Con efecto,—replicó el carnicero 
con una sonrisa en que se pintaba el 
orgullo nacional, la ballena es pez de-
masiado grande para cogerle con las 
redes comunes. 

-¿Ha encallado acaso en vuestras cos-
tas alguno de esos monstruos?—pre-
guntó el francés. 

— ¡Cómo encalladol-respondió Brey-
del.—Algunos veces dicen que suelen 
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encallar: sin duda nuestros mayores no 
cogían mas que las que venian por ese 
medio á su poder; pero hoy nuestros 
atrevidos pescadores van á cogerlas en 
medio de las aguas. Dicen también que 
empiezan á separarse de nuestras costas 
como si temiesen á los harpones de los 
flamencos, y que es necesario acercar-
se bastante al norte para encontrarlas. 
Y por cierto que seria una gran desgra-
cia para nuestro pueblo que llegasen á 
encarecerse, porque es un alimento de 
grande uso entre nosotros, y no sé con 
que podría reemplazarse. 

Al oír esto se pintó la admiración en 
el rostro del estrangero y contestó: 
Ahora concibo por que se arrogan vues-
tros convecinos las armas y decorado-
nos de la nobleza. Verdaderamente son 
dignos de ello, pues su valor los hace 
egecutar tan grandes cosas. ¿Pero de 
dónde proviene—añadió en voz baja, 
como quien se pregunta á si mismo— 
que este pueblo domina á toda la natu-
raleza, en tanto que está comprimida la 
energía del nuestro? Ah! ¡Sin duda nos 
ha de llegar nuestro tumo! Antes de 
serla encina el árbol mas fuerte de to-
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dos es por mucho tiempo un dé'jii ar-
bolíllo. 

Entretanto resonaban en las calles 
inmediatas muchas voces de alarma, 
y esto empezaba á introducir alguna 
inquietud en los que estaban en la 
mesa. 

—¿Qué seguridad pudiera hallar en 
vuestra ciudad una forastera?—pregun-
tó el francés.—En unas cuantas horas 
que hace que estoy en ella solo veo di-
sensiones, enemistades y violencias . . . . 
¡Y sin embargo viene aqui! 

Juan Breydel le miró atentamente y 
le dijo: 

—Veo que padeces en tu interior, y 
que lo que acabas de decir no es una 
mera suposición. Pero cuando creimos 
que mi hermana se hallaba en peligro, 
vi que echabas mano á tu acha para so-
correrme, y le juro por las reliquias de 
San Donato, que tampoco te faltaré 
cuando me necesites. No tienes mas que 
decirme quién es la persona que tanta 
inquietud te causa y yo encontraré ami-
gos que la protejan como los hallé para 
sacarte del calabozo. 

Encendióse el rostro del estrangero, y 
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aunque agradeció infinito !a oferta del 
joven ilameneo, no le pareció c o m e -
mente confiarle el secreto que tanlo 
le inquietaba. Asi, pues, respondió 
evadiéndose: 

—Solo un pensamiento debe ocu-
parme por ahora, que es e l ' d é ir á lit 
cruzada de l'rusia. 

Breydel y su hermana se miraron 
uno á otro sorprendidos; pero la vie-
ja meneó la cabeza y replicó: 

—Me parece, caballero. que no lle-
vareis á cabo ese proyecto, porque 
vuestra voz 110 es la J e un hombre 
que solo piensa en cosas del otro 
mundo. 

—Sin embargo,—contestó el caba-
llero un poco turbado,—He tomado la 
cruz y hecho voto de ir á la guer-
ra. 

—Si lo hubieseis prometido á otro 
hombre,—continuó- la vieja con gra -
vedad,—os ligaría vuestra palabra, 
porque aquel no podría advinar vues-
tro pensamiento;- pero Dios, que lee 
en lo mas íntimo de nuestros corazo-
nes, sin duda no juzgó de vuestra, 
intención por el movimiento de los labios. 

F I L I P I N A DE F U N D E S . 1 0 
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—Dejemos ese asunto, madre mía. 

—dijo Breydel que veía conmovido á 
su huesped.—Canta alguna cosa, Mar-
garita, que buena necesidad tenemos 
todos de distraernos un poco. 

—Hermano mió,—contestó la jo -
ven,—no sé ninguna canción france-
sa, sino aquella. . . 

— S i , la que no deberías saber,— 
replicó aquel secamente y arrugando 
las cejas,—puesto que nuestro oficio 
es enemigo de la familia desterrada. 
En fin, cántala, porque nuestro hues-
ped nada tiene que ver con nuestras 
disensiones interiores, y yo procuraré 
no escucharte. 

Entonces Margarita cogió, sin titu-
bear, una guitarra, la templó, y a -
compañándose con ella, cantó un ro-
mance, cuya estrema sencillez le ha-
ría muy insignificante al lado de Jas 
poesías modernas, pues decía, poco 
mas ó menos, de este modo: 

Cuando marchaste hácía Francia, 
nieta de ínclitos guerreros, 
¿por qué, di, no visitaste 
la Virgen de tus abuelos? 

La que protegió á tus padres, 
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a ti también protegiendo, 
hija fueras de un monarca, 
gloria de estrangeros reinos. 

Cuando marchaste hácia Francia» 
nieta de ínclitos guerreros, 
¿por qué, di, no visitaste 
la Virgen de tus abuelos? 

El rumor de breves fiestas, 
ds alta pompa el brillo régio, 
olvidar la efigie humilde 
de Winendale te hicieron. 

Si en Francia tu mal hallaste, 
nieta de ínclitos guerreros, 
fué por haber olvidado 
la Virgen de tus abuelos. 

Ah! si sales algún dia 
de ese tu lejano encierro, 
aplaca á la santa Virgen 
con tus lágrimas y ruegos. 

Y cuando vuelvas de Francia; 
dirígete lo primero 
á suplicar que te ampare 
la Virgen de tus abuelos. 

La impresión que produjeron las p a -
labras de este romance en el alma 
del caballero, admiró estraordinaria-
mente á Juan Breydel y á su her-
mana. 
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— E s preciso que sepáis, estrangcro, 

—dijo la vieja que no percibía su emo-
cion,—que cuando la hija de nuestro 
conde salió de Fiandes para ir á saludar 
á su padrino, antes de pasar á Inglate-
rra, se olvidó de ir á encomendarse á la 
imagen milagrosa de la capilla de Wi-
nendale. que siempre habia protegido á 
su familia. De aquihan provenido todas 
sus desgracias, y su muerte. . . si es 
cierto que el rey Felipe la ha mandado 
asesinar, como á todas las personas 
que la servían en su prisión del*Louvre. 

—No, no es cierto,—esclamó el fran-
cés precipitadamente. 

— E s natural que disculpes ó tu rey, 
—replicó Juan de Breydel,—pero ¿có-
mo puedes tú saber lo que ha suce-
dido dentro de las fuertes murallas 
del Louvre? 

—Filipina de Fiandes vive todavía, 
—replicó el francés;—vive y está li-
bre . . . ! 

Las dos mugeres lanzaron á la par 
un grito de alegría al oirlo, y aun el 
mi¿.mo carnicero mostró complacerse 
con aquell.i noticia. 

— E n verdad,—dijo,—esa jóven nun-
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catuvo parte alguna en la Urania de 
su padre, y todo el pueblo la que-
ría mucho, porgue recordaba á los a n -
cianos las facciones de su abuela la 
condesa Margarita. ¿Y porqué no vie-
ne á Brujas? Sin duda la haríamos 
condesa de Fiandes. Cabalmente nun-
ca ha estado el pais mas próspero y 
libre que cuando le han gobernado 
mugeres. 

Miróle el caballero con ademan ca -
si de desprecio, y le dijo: 

—¿Y crees tú que Filipina querría 
usurpar a su padre y hermanos el p a -
trimonio de sus abuelos? N o , — c o n -
tinuó despuei de haber hecho una 
pausa;—el mismo Guillermo de J u -
liers no puede desearlo... 

Y como si este nombre le hubiera 
causado la sensación mas dolorosa, 
bajó la cabeza y se quedó pensativo 
y como mudo. 

En aquel mismo instante entraron 
en casa los aprendices del carnicero 
y se colocaron en el portal alrededor 
de una mesa. 

— ¡Ola, camaradas! ¿Quién os 
ha relevado de vuestro puesto? — 
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les preguntó Breydel acercándose. 

—Nadie, maestro, nadie,—respondió 
uno de ellos:—pero nuestro veedor nos 
l*a mandado que vengamos á cenar, y 
que estemos prontos toda la noche, por-
que los tegedores acaban de entrar en 
la ciudad. Así, pue.«, guarde las puertas 
quien quiera, que nosotros trataremos 
de defender nuestro barrio. 

—Y sin duda serás de los nuestros, 
Breydel,—añadió un panadero de as-
pecto bilioso y rostro pálido, que en-
traba en el mismo momento. 

Pertenecía aquel hombre á una fami-
lia que ejercia la misma profesion que 
él hacia algunos siglos, y tenia los bra-
zos y pecho de un atleta, mientras ta 
mitad inferior de su cuerpo parecia 
bastante débil. Su rostro páliJo, y su 
vestido de terciopelo marillento for-
maban un contraste singular con los 
vestidos oscurosy rostros encendidos de 
los carniceros que se hallaban agrupa-
dos á su rededor. 

—Wolfart ,—le respondió Brydel con 
arrogancia varonil,—jamás he fallado á 
mi gremio; y mucho menos faltaré hoy 
que tengo que vengar la ofensa que han 
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hecho á Margarita, y mi alegria será 
tanto mayor cuanto mas pronto encuen-
tre á esos torcedores de lana. Pero, di -
me, ¿están contra nosotros todos los 
amigos de los tegedores? 

—Si no supiera que eres el oso de los 
carniceros,—respondió el recienvenido, 
- c r e e r í a que temblabas. ¿No somos su-
ficientes nosotros con los pescaderos pa-
ra imponer la ley á todos los demás? 

—Otro tanto dicen los tegedores y 
lierreros,-contestó Breydel coa la t ran-
quila sonrisa de un hombre que no c o -
noce el miedo.—En fin, veremos. T e n -
go que arreglar aquí una cosilla y al ins-
tante soy con vosotros. Que suelten á 
Bra y ti. 

Luego que acabó estas palabras subió 
otra vez al cuarto donde habia dejado á 
su huesped, y le di jo: 

—Francés, tengo que salir de casa; 
¿rae prometes cuidar de mí madre y 
hermana durante mi ausencia? 

Prometióselo el caballero sin titubear 
ni un instante, y Breydel añadió: 

—Si ves que antes de ser de dia viene 
A casa el perro que llevo conmigo, trata 
de que salgan fuera de la ciudad, pues 
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.podrían pasarlo mal, si cayesen en ma-
nos de mis enemigos. 

—V á dónele vas, hijo mío? ¿A dónde 
vas, hermano?—preguntaron á un mis-
mo tiempo las dos mugeres. 

— A detenderos y á vengaros,—res-
pondió el, descolgando algunas de las 
armas que estabau colgadas encima de 
la puerta. 

La muchacha empezó á llorar y á dar 
gritos; en lauto que corrían por las me-
gillas ile su madre algunas lágrimas si-
lenciosas. 

—Por la sangre de Jesucristo, no os 
asustéis de ese modo, buenas mugeres, 
—les dijo el panadero desde el portal. 
—Pocas horas puede durar el combate, 
pues Jacobo de Chatíüon y sus fraiwre-
ses vendrán á socorremos antes que sea 
de día. * 

Cayéronsele á Breydel las armas de 
la mano, y preguntó eu voz desfallecida: 

—¿Qué dices? 
—Qué mas valen el Rey de Francia 

y los franceses, que el conde y los teje-
dores,—respondió Wollart.—Nuestros 
veedores han resuelto unirse con ellos. 

Erizósele el cabello en la cabeza al 
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carnicero, mas conteniendo su indig-
nación, le respondió en tono tran-
quilo y aun un poco burlón: 

—Según eso, nuestra ciudad antes 
que Flandes, y nuestro gremio antes 
que la ciudad! Muy bien, amigo VVol; 
íárt. Siguiendo la misma regla, mi 
familia y mi casa antes que mi of i -
cio. Aqui me quedo. 

—¡Traidor! ¡cobarde!—esclamó el 
panadero amenazandole con un cuchi-
llo que habia sacado del tintaron. 

—Dejádmele,—dijo Breydel á sus 
aprendices, que iban ya á vengar la 
injuria hecha á su maestro; y bajan-
do sosegadamente la escalera que se -
paraba del portal la sala alta, se fué 
derecho á su adversario con el ros-
tro tranquilo y sin arma alguna en la 
mano.—Wolfart,—le dijo, elige entre 
la retirada ó el combate, pues no me 
está bien atacarte en mi propia ca -
sa. , , 

—El combate,—contesto el pana-
dero, desafiándolq con los ojos y m a -
nos, Pero aun sonaba su voz, cuan-
do la mano derecha de Breydel ha -
bia separado el brazo y el cuchillo, 
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y la izquierda oprimía la garganta del 
atrevido provocador. Sin embargo, 
era demasiado arrogante el oso de los 
carniceros para abusar de su mucha 
ventaja, y asi no quiso echar por tier-
ra ó su enemigo. 

—Abrid la puerta,—dijo á sus a-
prendices;—y luego que lo estuvo 
arrojó al panadero con tanta fuerza, 
que fué á dar á la casa de enfrente, 
en medio de las risotadas de los car-
niceros que ocupaban el portal. 

—Amigosmios,—dijo entonces "luán, 
— cada uno á su casa y á guardar á 
su familia, pues por mi parte ten-
dré buen cuidado de defender á la 
mia. 

—¿Y os habéis de quedar solo aqui, 
maestro?—preguntaron. 

—Tengo un huésped—contestó éf, 
—que si lo necesito, no dejará de a -
yudarme. 

—Con esto vaciaron sus hanaps y 
se retiraron. Breydel cerró bien la 
puerta, y se volvió á donde estaban su 
madre y el estrangero. 



XX. 

Luego que este se s e p a r ó l e Guiller-
mo de Juliers y las señoras á qu eues es-
coltaba, no continuaron estas por mu-
cho tiempo en dirección háci a Brujas, 
sitio que se internaron en uno de los 
bosques que hay á los lados del camino, 
con intención de pasar allí la mayor 
parte del dia, y no llegar á la ciudad 
sino después de puesto el sol. Colocaron 
algunos centinelas alrededor del sitio 
donde se detuvo la cavalgata, y en tan-
to que pacían los caballos, se sentaron 
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las personas á la sombra de los árbolés, 
para tomar también algún alimento. 

A la caída de la tarde volvieron á po-
nerse en marcha, despues de h a W 
mandado reconocer las cercanías. La 
mayor parte de los viageros guardaban 
un triste silencio, en tanto que otros 
contaban guerras, encuentros y embos-
cadas. El escudero del caballero fran-
cés hablaba de su amo y de Ja guer-
ra que habian hecho en Italia, en fa-
vor del papa Bonifacio, contra el es-
comulgado Colona. Las aventuras rá-
pidas y variadas de aquella guerra del 
mediodía, las escenas ya horribles, 
ya maravillosas, de una lucha entre eí 
soberano pontífice y el mas orgullo-
so de los gefes feudales, delante de 
las murallas mismas de Roma y en 
las gargantas del Apenino, encantaban 
tanto á los soldados alemanes, que po-
co á poco se reunieron todos al re-
dedor del escudero. Hasta las mis-
mas señoras escuchaban con gusto 
su narración, principalmente la joven, 
que parecía que temiese perder una 
sola palabra. 

—Lástima es,-=:dijo uno de los sol-
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dados,—que tan valiente caballero se 
haya cruzado y quiera ir á que le 
maten en Prusia. 

—Eso quería,—contestó el escude-
ro;—había hecho ya ei voto, y noso-
tros hubiéramos muerto con é l ; p e -
ro tal vez haya mudado de resolu-
ción. 

Diciendo asi, fijó la vista en la se-
ñorita que le escuchaba; mas esta, ó 
bien se ofendiese de su inesperado 
atrevimiento, ó bien estuviese cansa-
da de oírle hablar, adelantó ei caba -
llo y se separó del grupo. 

—¿Y qué crimen ha cometido,— pre-
guntó el primer soldado,— que tiene 
que espiarle tan duramente? 

—¡Crimen!—esclamó su criado en 
tono casi amenazador—No hay h o m -
bre alguno en la tierra que pueda 
echarle en cara la menor falta. Si hu-
biese derramado alguna sangremos pa-
rece que no le habría absueito el Sumo 
Pontífice? Lo que tiene es ser muy des-
dichado. 

—¿Y por qué no hace mas bien una 
peregrinación? Tenemos en este pais la 
gruta de San Huberto, y en Colonia es-
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tán las reliquias de ios tres Reyes, que 
curan los males del corazon como cua-
lesquiera otros. 

— S i pudiera curarse,—replicó el es-
cudero,—le hubieran curado ios santos 
de Roma. El Papa, á quien servíamos, 
por no haber podido pasar á la tierra 
Santa, que se halla en poder de los tár-
taros, no hubiera dejado de acudir á to-
das las reliquias, para conservar en su 
servicio á un defensor tan valiente. 
Bien quería darle tierras, riquezas y 
distinciones; pero el buen caballero so-
lo deseaba una santa muerte. 

Durante este diálogo salieron todos 
del bosque, y descubrieron á lo lejos las 
torres de Brujas, que empezaban á 
confundirse con el horizonte ya os-
curo. Un momento despues volvieron 
al galope los soldados que habían ido 
de descubierta, y dijeron que la puer-
ta principal de la ciudad estaba abier-
ta y sin guardia: en seguida oyeron 
los campanas que tocaban á rebato; 
pero esta señal de alarma no detuvo 
á los viajeros, que se acercaron pron-
tamente á las murallas, hasta que al 
llegar al pié de las primeras fortifi-
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caciones detuvo su caballo la madre 
de Guillermo; 

- -No puedo ir mas allá,— dijo,—• 
pues uo quiero violar mi juramento 
entrando en Brujas antes que tos trai-
dores sufran el castigo merecido por 
haber abandonado á mi padre. Adiós, 
hermana. Guillermo te acompañará. 

Abrazáronse entonces las dos seño-
ras llorando, pero sin manifestar d e -
bilidad: sin embargo, la de mas edad 
sintió correr un frío mortal por todas 
su¿> venas, cuando el eclesiástico, que 
habia echado pié á tierra, tomó su 
mano, la besó y dijo en tono respe-
tuoso pero firme: 

—Adiós, madre mía. 
—¡Qué ¿No volverás, Guillermo?— 

esclamó asustada;—y confirmándi la 
en esta fatal idea el silencio de su 
hijo, añadió con el mayor descon-
suelo: 

—¿Quieres morir como tu padre y 
tu hermano mayor? ¡Hijo mió! ¡hijo 
mío! ¡Mira que solo tú me quedas! 

—Por eso mismo no teneis otro ven-
gador,—respondió el jóven. 

—Pero tú eres eclesiástico y no pue-
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des pelear, hijo m i ó , — dije la madre. 

—Mas quiero ser sacerdote sacrilego 
que hombre degenerado,—eselamó él 
furioso, y alargando la mano, como si 
quisiera rechazar de si por entonces su 
santa profasion. 

—Y tú, hermana raia, ¿iras con élt 
¿Permitirás que abandone á su madre? 

—Pensad en vuestro padre, señora, 
dijo Guillermo de Juliers; y sin aguar-
dar á mas, cogió por la brida el caballo 
de la jóven y la condujo é! mismo a! in-
terior de la ciudad; pero casi todos los 
soldados que le acompañaban perma-
necieron por órden suya al lado de la 
señora mayor, de quien acababa de se-
pararse. 

Apenas entró en la ciudad cuando 
tuvo que detenerse en una cortadura 
que habian hecho. 

—¿Qué significa esto?—eselamó.— 
¡Dejan estasgentes descubiertas las mu-
rallas y se fortifican en las calles! 

—Son los herreros que se fortifican 
en su barrio,—le dijo un hombre que 
tenia una pica eo la mano y un carcaj á 
la espalda;—y, vive Di»s, que no care-
cen de motivo para e l lo , pues tienen á 
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á la derecha, ó izquierda ofiuios e -
nemigos. Pero volved á la derecha, 
señor caballero, y encontrareis libre 
e! camino. 
, Hizolo así el conde y llegó sin obs-
táculo alguno al mercado. Era este 
una plaza espaciosa y casi cuadrada, 
formada por varios edificios deslina-
dos todos al comercio, v se hallaban 
en ella de guarnición algunas tropas 
de tejedores y barqueros, unos en 
el antiguo edificio llamado mercado 
de paños, y algunas veces «Capito-
lio,» y otros en un almacén inmen-
so por el cual atravesaba un canal, 
y á que llamaban el mercado del a -
gua. 

Delante de sus puestos habian c o -
locado pértigas y clavado en ellas bar -
ricas llenas de materias combustibles, 
cuyas llamas iluminaban muy bien to-
da la plaza. A la luz de aquella sinies-
tra claridad se veían pelotones de 
hombres armados, que corrían de una 
á otra parte para colocarse bajo la 
bandera de su respectiva corporacion. 
EL sonido lúgubre de las campanas, 
\os gritos que de cuando en cuando 
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lanzaba aquella multitud feroz, y el 
aspecto de las columnas que se iban 
formando en las calles inmediatas, to-
do anunciaba una conmocion que de-
bía estallar inevitablemente. 

Presentaba aquel cuadro un no sé 
qué de espantoso, que hizo que se le 
erizasen los cabellos á Guillermo, y 
volviéndose á la jóven á quien acom-
pañaba, dijo: 

—Volvámonos, pues no es para vos 
el arrostrar tantos peligros. Perezcan 
antes el nombre de Flandes y el leo» 
de nuestros abuelos. 

La jóven le dirigió una mirada se-
vera, y contestó con voz melancó-
lica: . . 

—Ya be sacrificado mas que mi vi-
da, y nada es capaz de hacerme re-
troceder. Como quiera que sea, mas 
vale morir aqui que desterrada. 

—Demasiado he visto,—replicó su 
guia suspirando,—que el palacio de 
ini madre era para vos una prisión. 

Y bajando la cabeza, como un hom-
bre á quien ciega la desesperación, 
metió la espuela á su caballo y en-
tró al galope en la calle inmediata; 
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pero en ella encontró una guardia de 
nombres armados de pica?, que en 
sus trages azules mostraban ser te-
jedores de paños. Rodeaban una c a -
sa de aspecto pobre, sin permitir que 
nadie se acercase á ella, y cuando 
vieron á Guillermo bajaron las picas 
formando una muralla de hierro, y 
algunos le dijeron en altas voces: 

—¿Quién sois vos? ¿Qué quereis? 
No pasareis, clérigo ó diablo, que 
esta noche nadie se ha de acercar 
á s u casa. 

—¿Dónde está vuestro veedor?— 
preguntó con impaciencia. 

—¿Acaso lo sabemos nosotros?— 
respondieron meneando sus largas pi-
cas? 

—¿Y sus hijos?—preguntó el conde. 
—En la ciudad vieja,—respondieron 

los flamencos. 
—Pues es preciso que hable yo á 

su muger. 
—Si, si . . . No, no. . . Llamad á la 

veedora... cruzad las picas.. . Dejadle 
pasar... Echadle fuera, esclamaron á 
un mismo tiempo mil voces dife-
rentes. 
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Impaciente de tanto retardo, iba 

\a Guillermo á romper con su caba-
llo por entre las picas, espoméndoac 
á una multitud de heridas, cuando 
abrieron la puerta de la casa, y se 
presentó en ella una muger, cuya faz 
magestuosa y todavía bella manifes-
taba que interiormente sentia un gran 
dolor. 

Dirigió una mirada al grupo de to-
rasteros y reconociéndoles esclamó: 

—¡Abrid la* filas! ¡Es la esperan-
za, la última esperanza de Flandes! 

Al momento se colocaron los pi-
queros á los dos lados de la calle, y 
el eclesiástico y su compañera pasa-
ron por medio de ellos, yendo á e-
char pié á tierra á la puerta de la 
casa que defendian. Sus hombres de 
armas permanecieron á caballo á cier-
ta distancia, siempre alerta, con las 
viseras echadas, las lanzas levantadas 
y prontos á correr á la menor se-
ñal. 

Filipina do Flandes, que era la jo-
ven á quien conducía Guillermo de 
.fuliers, no pudo evitar un ligero tem-
blor al entrar en la humilde casa de 
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Pedro Koning; no porque la habita-
ción de un simple artesano presen-
tase á sus ojos indicio alguno de la 
miseria y escasez que contristan el 
alma, sino porque no veia en ella na -
da suntuoso y guerrero, (jue se pare-
ciese á las nobles habitaciones en 
que siempre habia morado la prin-
cesa. 

—La primera pieza, que servia á un 
mismo tiempo de recibimiento y cocina, 
era bastante espaciosa, y el brillo y 
limpieza de los utensilios de hierro y 
cobre que estaban colgados en las pare-
des,- el esmero con que estaban trota-
dos los rojos ladrillos del suelo, y es -
parcida arena por cima de ellos, todo 
indicaba cierta comodidad y aun rique-
za. Para evitar que las gentes de la casa 
viesen á Filipina, la condujo la muger 
del veedor al segundo piso por una es -
calera tortuosa y desigual, y haciéndo-
la entrar en un cuarto bastante bien 
amueblado, y en que estaba encendida 
una gran chimenea, dió libre curso á su 
einocion, poniéndose de rodillas delan-
te de la hija de su soberano, besándole 
la mano, y bañándosela con sus lágri-
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mas. De spues indignándose de verla tan 
pobremente vestida, la quitó el manto 
de labradora y las groseras cofias que 
ocultaban su rostro y le ofreció un si-
tial para que se sentase al lado del fue-
go, esclamando: 

—¡Probreci ta !— ¡Cómo tiembla de 
frío! 

Con efecto, le condesa, sin color, 
con los ojos apagados y los labios tré-
mulos, representaba la imágen de la de-
bilidad y del sufrimiento. Guillermo de 
Juliers estaba de pié detrás de ella, con 
los brazos cruzados, y la miraba con 
una especie de desesperación, como si 
se recoviniese de haberla traido á l a 
muerte. Por lo que hace á ella, consa-
grada enteramente al noble proyecto 
que habia comenzado, preguntó tan so-
la dónde estaba su libertador Koning. 

—Ya vendrá, señora; no tardará en 
venir,—respondió la veedora con una 
turbación que no podia ocultar. 

—¿Nadie ha venido á verle?—pre-
guntó Filipina con voz débil.—¿No ha-
béis visto á un caballero francés? 

Guillermo de Juliers se estremeció, 
cuando la oyó hacer aquella pregunta. 
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El ostra npero no había hablado ni una 
sola palabra eon la condesa, ¿cómo, 
pues, podia esta saber que venia á Bru-
jas? Reflexionó entonces acerca de la 
escena de aquella mañana, y tal refle-
xion fué para él un rayo (íe luz. 

—¿L« conocéis, señora?—preguntó, 
perdiendo el color. V viendo que ti tum-
beaba en responder, anadió con voz 
ahogada:—¡Desgraciado de mi! 

Filipina observó un dolor tan inten-
so en su aceuto y miradas, que no tuvo 
valor para darse ¡)or ofendida. 

—Anadie ha visto, señora —dijo la 
rauger de Koning;—mas no es estrauo 
porque nuestros enemigos e. an los que 
guardaban las puertas. 

Cuando estaba diciendo esto, la inter-
rumpió una voz fuerte que desde el piso 
M o gritó:—Veedora, buenas nuevas. 
El seuor Pedro se halla en el palacio del 
conde y vamos á sacarle de allí. 

—¿Qué significa ese lenguage?—pre-
guntó \a condesa levantándose de r e -
pan!?.— ¿Acaso la desgracia que p e r -
sigue á nuestra familia habrá pasado 
también á la de Koning? 

U s l?!»rtmas que corrieran por las 
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megillas de la veedora fueron su única 
respuesta.-Acercóseá una ventana des-
de donde se veía bastante espacio de 
terreno, y enseñando á Filipina una 
multitud de hombres armados con pi-
cas, que se agrupaban unos contra otros 
le dijo: 

—Ahí teneis á los tegedores, que aca-
ban de entrar en la ciudad. Los gremios 
enemigos del nuestro se aprovecharon 
de su ausencia para poner preso al vee-
dor; pero ahora les lia de costar caro. 
;No veis cómo brillan las armas en la 
plaza de la ciudad? Ya ya encienden las 
antorchas, y desplegan al aire las ban-
deras; ya llegó por fin l abora de la 
venganza. 

Arrebatados por un movimiento irre-
sistible, se acercaron Guillermo y Fili-
pina á la ventana que su huéspeda aca-
baba de abrir, y desde la cual podían 
ver una gran parte del mercado y de 
otra plaza inmediata á que llamaban la 
ciudad vieja, que estaba rodeada de 
fortificaciones. La noche era muy oscu-
ra, pero las barricas y una multitud do 
antorchas encendidas derramaban una 
luz rojiza por todo el espacio que se 
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descubría, los grandes edificios de a m -
bas plazas se divisaban imperfecta-
mente,- y parecia que se movían c a -
da vez que el viento agitaba los tor-
bellinos de fuego y liuino, ó se me-
neaban de una parte á otra las an-
torchas. 

Los tegedores se estaban reuniendo 
sn la ciudad vieja, y es imposible 
que pueda haber un espectáculo mas 
espantoso que el que presentaba aquel 
negro hormiguero de hombres, que 
*e agitaban confusamente á la luz de 
unos cuantos hachones. Hallábanse 
comprimidos entre una iglesia, de a r -
quitectura antigua y gigantesca, y al-
gunas fortificaciones en parte devo-
radas por las llamas. Pusiéronse lue-
go en marcha, y era tal su multitud, 
que mas bien parecia que giraban s o -
bre si mismos, que nó que se a le ja-
ban, hasta que al fin empezó á s a -
lir al mercado la cabeza de la co lum-
na por una calle estrecha y oscura. 
Poco despues se detuvieron, sin que 
se pudiera saber por que, aunque se 
se oian grandes gritos. La muger de 
Pedro Koning apenas podía respirar; 
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brillaba en los ojos de Guillermo de 
iu ie rs un impaciente arrojo; y solo 
Filipina se estremecía de Horror cuan-
do pensaba en la mortandad que se 
estaba preparando. 

Separóse de la ventana, cruzó las 
manos, estuvo como orando un mo-
mento, y despues levantando su her-
mosa cabeza, dijo: 

—Yo los detendré. 
Y tal era la m a gestad de sus mi-

radas, que ni Guillermo ni la vee-
dora se atrevieron ó detenerla. 

Bajó la escalera con paso firme; 
mandó que la tragesen su caballo, y 
subió en él con. la gracia y ligereza 
de una divinidad aérea. Su vestido 
blanco ondeaba sobre la grupa del 
caballo, y sus cabellos suelto* caian 
en bucles sobre los hombros. Pálida, 
pero siu temor, impelió su caballo 
hacia el medio de la multitud, y prohi-
bió á sus soldados que la siguiesen. 
Guillermo de Juliers fué el único que 
no obedeció esta orden, y siguió sus 
pasos, resuelto á combatir y morir an-
tes que perderla de vista. 

Guando llegó á la plaza se habia 



puesto otra vez en marcha la colum-
na. Los tejedores habían rechazado 
a una guardia enemiga que les dis-
putaba el paso, y estaban ya pelean-
do alrededor del palacio de los con-
des de Fiandes. Veíanse claramente á 
los* carniceros y pescaderos defender 
el edificio, arrojando piedras e n o r -
mes á los que les atacaban, y se oian 
confusamente las voces de guerra y 
los gemidos de dolor; pero era impo-
sible abrirse paso por medio de aque-
lla furiosa multitud de tejedores y par -
tidarios suyos, pues hubiera sido pre-
ciso caminar sobre sus cabezas. La 
condesa olvidó por un momento has -
ta su proyecto, tanto le llamó la aten-
ción un espectáculo que se presentó 
á su vista. Los carpinteros, herreros 
y albañiles trataban de entrar en el 
palacio, formando una especie de puen-
te desde el tejado de una casa in-
mediata á una de las torres del re -
cinto. Tres veces consiguieron colocar 
algunas vigas atravesadas, y al m o -
mento los mas atrevidos pasaban por 
ellas para pelear contra el destaca-
mento que guarnecía la torre; pero 
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otras tantas veces consiguieron los ene-
migos echar abajo el puente; y con 
él cayeron los que se habian atrevido 
á pasarle. Sin embargo, no se desa-
nimaban los sitiadores, y por cuarta 
vez consiguieron colocar una viga mas 
fuerte que las anteriores, y también 
los sitiados lograron conmoverla; pe-
ro no vino abajo, porque siendo mu-
cho mas larga, los sitiadores la ha-
bian asegurado muy bien por el 
otro estremo. Entonces una multitud 
de bravos SÓ arrojaron ál trémulo puen-
te, y aunque algunos vinieron á la 
calle, otros muchos consiguieron lle-
gar á la torre, y al momento colo-
caron grandes "tablones, que dieron 
libre paso á los demás compañeros. 
Una voz de triunfo resonó en todas 
las calles inmediatas, el grueso de la 
columna se adelantó un poco, y que-
dó tomado el palacio de los condes. 

El terreno que de este modo habian 
ganado los vencedores, les permitió que 
se separasen á los lados, y se aclaró 
un poco su masa. Filipina entonces pa-
só por medio de aquella muchedumbre 
de hombres, que la miraban con sor-
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presa y admiración. Algunos tembla-
ban, persuadiéndose que veian una 
sombra irritada v no una muger; y la 
multitud se abria para dejarla pasar, y 
se volvía á juntar en seguida, como las 
olas del mar recobran con ansia el ec -
pacio que les ha robado momentánea-
mente et paso de un navio. A pesar de 
todo su esfuerzo y cuidado, Guillermo 
de Juliet's quedó separado deella.y que-
riendo' alcanzarla equivocó el camino; 
mas la jóven no mostró inquietud algu-
na aunque se vió sola é indefensa. Na-
die la detuvo, y llegó al patio de p a l a -
cio en el momento en que traían a Ko-
ning, á quien acaban de sacar de un 
calabozo, sobre un escudo, en señal de 
victoria. 

Pequeño, viejo, y con un ojo menos, 
nada presentaba en su figura el veedor 
de ios tegedores, de lo que comumente 
lisongea, impone y deslumhra. Era un 
hombre vulgar, de facciones muy comu -
nes, de aspecto innoble y al mismo 
tiempo duro; pero se notaba tan a las 
claras en su frente calva y brillante un 
carácter de firmeza invencible, que traía 
áta imaginación las estatuas antiguas 
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de bronce, á quien no alteran el tiempo 
ni las tempestades. Habian roto sus ca-
denas á Tuerza de golpes, pero aun per-
manecían los último» anillos fijos en sus 
brazos, y él los mostraba á sus venga-
dores con la espresion de un fuerte re-
sentimiento. Los que le llevaban en 
triunfo, casi todos heridos, ó por lo me-
nos cubiertos de sangre, presentaban 
un contraste, de que solo pueden dar 
ejemplo las conmociones populares. 
Al lado de un albañil, cubierto de cal, 
se veia un herrero con el rostro y ma-
nos ennegrecidos, y andaban mezclados 
entre sí los tegedores, los tintoreros, los 
tundidores, etc. , todos armados y ves-
tidos do diferente manera, pero todos 
robustos, atrevidos y animados. Algu-
nos prisioneros que habian conducido 
á los pies de Koning, parecían destina-
dos á una muerte inevitable, pues la 
mayor parte estaban de rodillas, y re-
zando sus últimas oraciones, si bien 
habia otros, que mas pensaban en 
amenazar á sus enemigos que en la sa-
lud de sus almas, los cuales de pié mi-
rando de un modo amenazador, y pro-
firiendo las mayores injurias, desafia-
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ban la venganza de los vencedores. 
—¿Qué hacemos de ellos, Koning? 

—preguntaron algunos de ios gefes. 
—Matarlos, matarlos,—esclamó la 

multitud impaciente, y el veedor cu-
yo corazon estaba resentido, se con-
toló con la idea de su suplicio, bajó 
la cabeza en señal de que daba su 
consentimiento, y ya iban á abrirse sus 
labios para pronunciar la fatal sen-
tencia, cuando m*a voz que penetró 
su alma esclamó: ¿Koning! Estreme-
cióse el veedor, levantó los ojos y e n -
contró las severas miradas de Fili-
pina. 

Encendiéronse de vergüenza las m e -
gitlas al arrogante tejedor, y dijo con 
un profundo sentimiento. 

—¿líe qué materia tan frágil es el 
alma del hombre, que á cada ins-
tante abandono la causa por cuya d e -
fensa me he decidido? 

Y saltando del escudo abajo anadió 
en voz alta: 

—Cesen los honores y el mando 
con respecto á mi. Presente está la 
persona á : quien sin distinción de-
bemos obedecer. 
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Fijáronse los ojos de todos en la 

condesa, que en medio de aquella 
multitud feroz se presentaba como un 
ser de superior naturaleza y de po-
der mas esteuso. Las ¡deas supersti-
ciosas del pueblo se unieron por un 
momento al prestigio que inspiraba 
aquella figura blanca, pura y ligera, 
y retrocedieron con mudo terror; pe-
ro cuando algunos pronunciaron el 
nombredeFil ipinade Flandes, todos se 
acercaron á una jóven cuyas desgra-
cias inspiraban tanto interés y compa-
sión. Habia nacido en Brujas; en la 
misma ciudad se habian celebrado sus 
esponsales, y todos los habitantes de 
ella la querían con estremo, pues se fi-
guraban que veían revivir á la condesa 
su abuela, último vástago directo de la 
sangre de Flandes. Su presencia, pues, 
hizo olvidar loa cargos que imputaban 
á su padre, y mil voces repitieron á la 
par el grito nacional: ¡Al león de Flan-
des! ¡Plunder en den Leewl 

Sal taro nsele las lágrimas da gozo á 
Pedro Koning, al verque se realizaba el 
peligroso platique habiau formado los 
últimos partidarios del anciano conde. 
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Miraba con placer cómo se agrupa-
ban todos aquellos hombres robustos 
para contemplar á la que pocas ho-
ras antes estaba proscripta. Los gri-
tos de la multitud se renovaban á ca -
da instante, y parecia que se propa-
gaban á lo lejos con un movimiento se-
mejante al de las oleadas del mar. 
Veíase arrojar las gorras, mover las 
picas, y hacer toda especie de de-
mostraciones, y hasta los mismos pri -
sioneros, olvidando sus odios de gre-
mio á gremio» participaban de la ale-
gría de los vencedores. Pero la j ó -
ven, á quien saludaban con sus acla-
maciones, no las percibía. Sostenida 
hasta entonces por una exaltación h e -
roica, había vuelto á ser una simple 
rauger, luego que vió que no tenia 
que arrostrar ningún peligro; y el as -
pecto de la mansion de su padre pro-
fanada, las heridas y la sangre que 
la circundaban por todas partes, el 
ruido de la multitud armada que se 
agrupaba á su rededor, habían susci-
tado en ella uti horror protundo, ale-
jándola intrepidez que antes la ani-
maba. Sintióse desfallecer, y agarran-

VLL.N-INA D E F L A N D E S . * Á 
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dose maquínalmente á la crin de su 
caballo, perdió enteramente el sen-
tido. 

—¡Está herida! ;Se muere! ¡lia 
muerto!—Tales fueron los gritos que 
entonces resonaron al rededor del 
vasto edificio, y que se repitieron por 
todas las calles inmediatas; pero un 
momento despues, cedieron á otro 
rumor sordo, vago, incierto, pero sin 
embargo terrible. Un hombre pálido 
y con los ojos desencajados llegó has-
ta donde estaba Koning, y se acer-
có a él, para decirlo a! oido alguna 
cosa reservada. Inmediatamente in-
clinó el veedor la cabeza sobre el 
pecho, y antes que él Iiablase, dijo 
una voz en medio de la multitud. 
— L o s carniceros han entregado las 
puertas á los franceses.—Y á esta fa-
tal noticia se siguió un prolongado si-
lencio, á que sucedió un rugido de 
iuror, que parecía que hubiese con-
movido hasta los cimientos del anti-
guo palacio. Púsose en movimiento la 
multitud, llevóse consigo cuanto en-
contró al paso, y se alejaron ó se es-
tinguieron las antorchas. La oscuri-
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dad, el frió y la muerte sustituye-
ron á la bulliciosa y agitada escena, 
que acababa de representarse en a -
quel sitio. 

Aquella noche desastrosa se vertie-
ron torrentes de sangre en las c a -
lles de Brujas; pero Koning no estu-
vo en el combate. Habíase apartado 
de la multitud, llevando en los bra-
zos á Filipina desmayada, cubierta con 
su ferreruelo, y no se dirigió al b«r -
rio de los tegedores, ó de ningún 
otro gremio amigo, sino que se in-
trodujo solo y sin armas en las c a -
lles de los carniceros. Llegó por e -
llas á una casa de mediano tamaño, 
detúvose allí, colocó á la jóven en 
un banco de piedra, y tomó en la 
mano la aldaba de la puerta; pero no 
llamó, pues parecia que se horrori-
zaba de llevar á cabo la acción que 
habia emprendido. Tres veces cogió 
la aldaba, y otras tantas volvió á sol-
tarla; mas la cuarta vez llamó á la 
puerta, y con una fuerza tal, que 
retembló toda la casa. 

Empezaron á ladrar los perros, pe-
ro no se oyó ninguna voz humana. Sin 
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embargo, abrieron la puerta, como si 
Jos habitantes de aquella casa no es* 
pe rimen tasen temor alguno, en me-
dio de los combates que estaban en-
sangrentando la ciudad. Un joven, con 
la cabeza y brazos desnudos, y coa 
«na hacha en la mano, fué el úni-
co que se presentó en medio del por-
tal: la lámpara estaba colocada á su 
espalda, y no permitía distinguir bien 
sus facciones; pero sus robustos miem-
bros resaltaban sobre el fondo del 
«uarto, que estaba bastante bien ilu-
minado. 

—Ah! ¡eres tú, Koning!—dijo con 
voz amenazadora—Sin duda creía ü 
que habia salido. Entra; seáis bien 
venidos tú y tus compañeros; pero es-
ta vez será preciso que me quitéis la 
vida antes dé llegar á donde está mi 
hermana. 

Sonrióse el veedor con una son-
risa de desesperación, y contestó: 

—Juan Breydel , vengo solo, soy 
desgraciado y necesito de tí.-

Titubeó un momento el carnicero 
al escucharle, pero al fin dijo: 

—Pues entra y bien venido seas... 
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aunque, si»he de decir la verdad, m e -
jor hubiera querido recibirle como e -
nemigo, que como amigo. 

En vez de darse por resentido de 
este Jenguage, cogió Koning en sus 
brazos á la jóven que habia coloca-
do en el banco de piedra, y atrave-
só el portal sin pronunciar una p a -
labra, ni reparar en otro hombre que 
armado también con una hachado 
doble corte* parecia pronto á defen-
der el paso. Subió la escalera, c o -
locó en la cama que se hallaba e n -
frente de la chimenea á la jóven to-
davía desmayada» y dijo á la ciega: 

—Señora luana Breydel, hace m u -
chos años que no habéis oído mi voz. 
Yo era enemigo de vuestro esposo, 
y enemigo ¿ quien no habéis podi-
do olvidar. 

—Ya lo sé, —respondió la vieja,.— 
manifestando en su semblante la mayor 
agitación.—Sois el veedoreillo; y ¿qué 
me quereis? 

—He venido á confiar á vuestro cui-
dado á una fugitiva á quien no puedo 
ofrecer asilo,—contestó Koning en tono 
grave.—Sois viuda de un hombre á 



— m — 

quien yo aborrecía, pero que jamás 
engañó á nadie. ¿Me prometeis pro-
teger ács ta doncella, como si fuese 
vuestra propia hija y aun mas toda-
vía? 

—Koning,—contestó la ciega con 
una espresiva sonrisa,—oigo que Mar-
garita la coge ya en sus brazos. Ja-
más nos hemos negado en mi casa 
á socorrer á nuestros enemigos cuan-
do son desgraciados. El Señor murió 
por los mismos que le crucificaban. 

Con efecto, Margarita Breydel se ha-
bia sentado ya en la cama, y trataba de 
socorrer á Filipina, a quien estaba muy 
distante de creer persona de clase tan 
elevada. Las dos jóvenes formaban un 
grupodigno del pincel de los mas gran-
des maestros, siendo ambas hermosas, 
aunque de hermosura sumamente di-
versa, pues en la una brillaba el color 
vivo de salud, en tanto que la palidez 
de la muerte cubría las facciones de la 
otra. El rostro descolorido, pero noble 
é interesante de la princesa, descansa-
ba en el corpiño de terciopelo negro de 
la joven ftamanca; los sonrosados bra-
zos de Margarita trataban de levantar 
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los de alabastro de la princesa, y alga-
lias trenzas de los cabellos castaños de 
la primera se mezclaban con los rubios 
rizos de la segunda. Breydel y elestran-
gero habían permanecido en el portal, 
para no asustar con su presencia á la 
que acababan de recibir bajo la salva-
guardia de la hospitalidad; pero al uno 
solo le detenia esta consideración de 
miramiento, en tanto qué el otro pare -
cia encadenado en su sitio por una fuer-
za irresistible, y seapoyaba en la pared 
como si temiese caer en el suelo. Por 
lo que hace á Koning, manifestaba a u n 
mismo tiempo en su rostro la humilla-
ción y el contento. 

—Os doy mil gracias,-dijo acercán-
dose á la puerta.—Esta molestia solo 
durará unos cuantos días. 

—¡De veras!—replico Breydel desde 
el pié de la escalera que separaba los 
dos cuartos.-¿Piensas tomar todavía la 
revancha? . _ 

—El tejedor hizo un signoafirmativo, 
—y Breydel continuó:—¿Y dónde e n -
contrarás fuerza para resistir á tus ene-
migos y á los franceses? ¿Quien te sos-
tendrá contra una liga tan lormidablc.' 
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—Tú,—respondió Koning,—y conti-
go todos los valientes que haya en los 
«lemas gremios. Y viendo que en los la-
bios del carnicero aparecía una sonrisa 
de incredulidad,—añadió con voz fir-
me:—Espera á que Jacobo de Chatilion 
os haya flecho sentir un poco su pesa-
do yugo; entonces me juzgarás mejor, 
y cuando vuelva yo á entrar en la ciu-
dad, ya no encontraré en ella enemigo 
alguno. 

—:¿Y á dónde vais ahora?—preguntó 
el caballero del hacha, acercándose á 
él.—¿Puedo serviros de algo? 

Apenas manifestó Koning sorpresa 
alguna de verle presentarse a Mi tan de 
improviso, y contestó contranquilidad: 
—Señor Guidon, voy á impedir que 
continúe un combate inútil. Vamos á 
retirarnos y abandonar nuestra patria! 
Vos os quedáis aqui, ¡en esta casa. 
Adiós. 



XX' . 

Hacia ya casi una hora quo se esta-
ban batiendo en el barrio de los herre-
ros, cerca déla puerta d é l a ciudad, 
cuando fué allá el intrépido Pedro de 
Koning al salir de casa de Juan Breydel. 
Los soldados franceses, á quienes los 
•arniceros entregaron las puertas habian 
conseguido varias veces que perdiesen 
terreno los herreros, tegedores y de-
mas oficios partidarios de estos; pero 
otras tantas habian sido rechazados has -
ta las fortificaciones. La lucha no esta-
ba, pues, bastante decidida, y si bien 
los franceses podían esperar que los so-
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corros quo debían llegar decidiesen 
á su favor la victoria, también tenían 
que temer que un esfuerzo de sus 
adversarios les arrojase de la ciudad, 
antes que viniese el resto de las tro-
pas. Asi fué, que cuando Pedro Ko-
ning se acercó solo á las filas, ofre-
ciendo capitulación en nombre de los 
suyos, el veterano que mandaba los 
soldados franceses juzgó que la pro-
posicion era ventajosa, y quitándose 
el yelmo para que le entendiesen me-
jor , dió algunos pasos para acercar-
carse al flamenco. 

La sorpresa de entrambos fué igual 
cuando se reconocieron, pues el co -
mandante francés era el bastardo de 
Barfleur, que habia perdido el empleo 
de gobernador del Louvre con mo-
tivo de la fuga de Filipina. 

—¡Vaigame la Virgen!-esclamó dan-
do un paso hacia atrás.—¿Eres tú, te-
jedor? Si tomamos la ciudad eslás per-
dido, te ahorcan sin remedio. Pero 
has hecho bien en venir á rendirte, 
que de ese modo me contentaré con 
que me pagues algún rescate. 

—No se trata de eso, caballero.— 
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Ni estamos prisioneros, ni lo estare-
mos nunca; pero si consentiremos en 
abandonar la ciudad, si se nos per -
mite que llevemos con nosotros á nues-
tras mugeres, hijos y bienes. 

—¿Y qué me dejaríais entonces?— 
replicó el caballero.—¿Crees acaso, te-
jedor maldito, que habré estropeado 
mi mejor caballo por llegar cuanto 
antes, para perder todo el botín? 

—Aun asi mismo os quedará mas 
que lo que li3n de dejar las llamas, 
si no nos permitís salir,—contestó Ko-
ning en tono determinado. 

—¿Y á dónde quereis ir, rebeldes?— 
preguntó el bastardo, á quien hizo 
mudar de repente de sistema la idea 
de un incendio general. 

—Nos retiraremos á la Esclusa,— 
respondió el veedor. 

Sonriose entre sí mismo el vetera-
no, porque le parecía que la Esc lu-
sa, ciudad situada casi ál estremo de 
la costa, entre el Escalda, el Swin, 
y el mar, era precisamente el punto 
en que mejor se podría sitiar á un 
puñado de hombres sin recursos. 

—Y si os concedo esa gracia,— 
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replicó,—no habéis de pasar ó la iz-
quierda de esa agua que corre há-
cia el mar. . . no me acuerdo qué nom-
bre le dais... ni á la derecha mas 
allá del rio. 

Consintió Koning en aquella restric-
ción, y el veterano continuó: 

—Pues bien, quiero concedértelo, nue eres un hombre valiente. Pe -
ime una palabra: espero que la 

presa del Louvre llegaría aqui sin con-
tratiempo. Mira que no la dejes en» 
esta ciudad; mejor será que te la l l e -
ves á la Esclusa. 

Diciendo asi se manifestaba en sus 
miradas una especie de alegria b u r -
lona . 

—¿Y cómo podéis creer que la h i -
ja del conde de Fiandes haya bus-
cado asilo aqui, entre unos pobres 
artesanos?-replicó el veedor algún tan-
to turbado.—La he llevado á Juliers 
al palacio de la condesa su herma-
na. 

Encogióse de hombros el veterano 
y le dijo: 

—Yo soy ya perro viejo, amigo, y 
no se me hace perder tan fácíimen-
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te la pista. Ademas de que uno de 
nuestros aliados, creo que un pana-
dero, lia visto esta misma noche á 
Filipina en el antiguo palacio de su 
padre. 

Detúvose luego que dijo estas pa-
labras, como para gozar de la c o n -
fusion de Koning, y despues añadió: 

—Vaya, sigue mi consejo, y lléva-
tela á la Esclusa, donde estará con mas 
seguridad 

río respondió Koning, pues se ha -
bia apoderado de él la mayorinquie-
tud, y con trabajo podía mostrar el 
rostro sereno. 

—Adiós,—dijo al veterano,—voy á 
manifestar á los mios nuestro conve-
nio, y á disponer la retirada. 

Cuando se separaba del francés, se 
presentaron á su vista Guillermo de 
Juliers y los soldados alemanes, c u -
biertos de sangre y de polvo, y el 
conde les preguntó: 

—¿Dónde está? Hace una hora que 
la buscamos en vano entre los c o m -
batientes. Sepa yo dónde se halla, que 
auoaue esté en poder de nuestros e -
nemigos, somos capaces de librarla. 
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—Está en lugar seguro,—respondió 

Koning.—Nosotros vamos á salir de la 
ciudad, señor conde, y si sois prudente, 
debeis acompañarnos. 

—¡Yo!—replicó el jóven sorprendido 
y encolerizado. ¡Huir yo de los solda-
dos de Chatillon, no teniendo que de-
fender á ninguna señora! Ya les hemos 
hecho ceder dos veces, y aun estamos 
dispuestos á batirnos la tercera. 

—Sin embargo, el interés de Flan-
des y el de Filipina lo exigen asi,—dijo 
Koning en voz muy baja. 

— E n tal caso, será un sacrificio mas 
que haga por ella,—murmuró el jóven 
y volvió la rienda á su caballo. 

Cuando el veedor manifestó á la mul-
titud la capitulación que habia hecho, 
se manifestaron en ella nuevas escenas 
de desórden; unos le acusaban de trai-
ción y otros de cobardía; pero al fin 
pudo conseguir que le obedeciesen. 

Ai rayar el dia, los diques del canal 
que vá de Brujas á la Esclusa estaban 
llenos de carros y do toda especie de 
carruages cargados, de muebles, mer-
caderías, mugeres y niños, y casi cineo 
mil hombres bien armados, que se con-
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denaban á un destierro \okmtario, pro-
tegían la marcha de aquel triste c o n -
voy. 

A pesar del deseo, tan natural en 
todas las revoluciones populares, de 
saber el resultado de la lucha que se 
había, principiado en el barrio de los 
herreros había permanecido Juan Brey-
del en su casa toda la noche, cerran-
do con el mayor cuidado la puerta, y 
ni él ni Guidon habian dejado íasarmas 
sirviéndoles de cama algunas brazadas 
de paja que echaron en el portal; mas 
la inquietud les impidió que durmiesen 
ni un momento. 

Al ser de dia, abrió la puerta del 
cuarto superior Margarita Breydel, y 
dijo á su hermano: 

—La señorita está mejor, pero se 
halla muy inquieta con respecto á la 
suerte de Koning. Me parece que ya no 
oigo ruido en la ciudad; ¿no podrías ir 
á ver lo que ha sucedido esta noche? 

—Caballero,— preguntó Breydel á 
Guidon,—podríais quedaros aquí algu-
nos momentos? 

—Días enteros,—semanas, meses,— 
respondió Guidon.—Para mi ya no hay 
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votos ni cruzadas; y aunque supiese que 
la maldición del cielo caia sobre mi 
cabeza, permanecería aqui. 

—Ah!—dijo el carnicero sonriendo-
se.—Ahora veo por qué queríais ha-
blar á Koning, y ya conozco quién es 
la forastera por quien temblábais. 

—Pero no lo sabéis todo,—contestó 
él en voz baja. ¡Quiere á otro! . . . y yo 
la defenderé, verteré mi sangre por 
ella.. . pero sin que lo sepa. Acaso se 
reconvendría á si misma de haberme 
despreciado. 

Habíase levantado al decir esto, y se 
apoyaba en el mango de su acha, como 
un hombre á quien agovia la tristeza. 
E l carnicero abrió el postiguiilo de la 

Íiuerta, para ver si habia enemigos en 
a calle, quitó las barras de hierro y los 

cerrojos, y salió prometiendo que vol-
vería pronto. 

Aun no habría caminado cien pasos, 
cuando se le acercaron otros carnice-
ros, y le dijeron: 

—¡Creíamos que le habíais muerto, 
luán! ¿Dónde diablos has peleado esta 
noche que nadie te ha visto? 

—Ahora responderé á ese,—contestó 



— 1 0 5 — 

eon adornan un poco inquieto.—¿Qué 
caballería es aquella quo veo allí? 

—Son los soldados franceses. J a c o -
bo de Cliatillon ha convenido con no-
sotros en que no entrará en la ciu-
dad mas que una compañía. 

—Está bien; con tal que guarde-
mos las puertas con todo cuidado. 

—Si, los franceses no tienen mas que 
una. 

—¡Una! replicó Breydel.—Pues es 
lo mismo que si las tuviesen todas. 

—¿Qué quieres? Mas vale tener á los 
franceses que á los tejedores. Poro ven 
con nosotros al Capitolio. 

Puerón electivamente juntos al edi-
ficio á que daban este nombre, en 
cuyas salas les costó bastante traba-
jo entrar, por la mucha gente que en 
él se iba reuniendo. 

—Lo ves,—decían los otros carni-
ceros á Juan Breydel;—-solo-han aban-
donado la ciudad los tejedores y los 
herreros; los demás gremios se han 
quedado, y nosotros impondremos la 
ley.-

—Si por cierto,—contestó un cur-
tidor que se hallaba á su lado, —con 

F I L I P I N A ¡U: F L A N D E S . 1."> 
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ta! que nuestra corporation se sepa-
re de la vuestra, y nos pongan en 
el rango de los grandes gremios co-
mo á vosotros. 

—Sin duda se nombrarán otros dos 
grandes gremios—dijo uno,—y cier-
tamente será de ellos el de los vi-
drieros. 

—¿Y qué quedará entonces para los 
tejedores de hilo?—preguntó otro 

—Amigos,—dijo Breydel encogién-
dose de hombros,—cuando hemos ar-
rojado el toro, no ha sido para que 
le reemplacen bueyes. 

— E s o lo veremos, —respondieron 
otros; y ya iba á encenderse uua nue-
va querella, si no hubiese llamado la 
atención la llegada de los veedores 
de los gremios que habían- vencido. 
Sentáronse en el banco reservado á 
los magistrados, y un escribano anun-
ció que estaban prontos á escuchar 
todas lusS reclamaciones. 

—¡Bien! ¡Bravo! ¡Viva!—esclamó la 
multitud.—¡Qué felicidad la de ha-
bernos librado de la Urania de ios te-
jedores! 

El pueblo de Brujas se dividía en-
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loncos en nueve cuerpos principales 
y privilegiados, cada uno de los cua-
les tenia bajo su dependencia y pro-
tección á otras corporaciones, a que 
llamaban gremios pequeños ó meno-
res. Una parte de estos creia tener 
derecho á reemplazar á los tejedo-
res y herreros, que habian perdido su 
rango, por sentencia de los vencedo-
res; pero ademas de que las c o r p o -
raciones que pretendían esta indepen-
dencia eran muchas mas que el nú-
mero de las que habia que reempla-
zar, y manifestaban ya una peligro-
sa rivalidad* ninguno de los grandes 
gremios quería perder su poderío, per -
mitiendo que sus subalternos se igua-
lasen a ellos. Asi, no era difícil pro-
veer que los primeros gritos de a le -
gría de la multitud, se trocarían bien 
pronto en gritos de furor. 

Once gremios presentaron al pr in-
cipio sus peticiones, solicitando los d e -
rechos perdidos por los desterrados. 
Las tres ó cuatro primeras fueron r e -
cibidas en silencio, pero cuando se 
vio que su número se iba aumentan-
do cada vez mas, se percibieron por 
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todas parles murmullos, chanzas y 
risotadas, hasta que al iin se oyó uua 
voz fuerte en medio de la sala, que 
decia: 

—Esperad un momento. La corpo-
ration de los borriqueros ha ido tam-
bién á escribir su memorial. 

—¿Y por qué no?—respondieron des-
de otro punto.--Los ciudadanos deben 
ser todos iguales. 

Es imposible describir el tumulto 
que escitaron estas palabras sedicio-
sas. Si la muchedumbre hubiera per-
mitido que se reuniesen los partidos, 
aci.so habría resultado de aquellas pre-
tensiones una carnicería general; pe-
ro afortunademente no podia mover-
se «ada uno de su sitio, y no cono-
ciendo quién era su amigo ni su ene-
migo, solo espresaban con palabras 
su odio y su cólera. 

Aprovechándose entonces un veedor 
de algunos momentos de menor rui-
do, para restablecer el orden, gri-
tó: 

—Conciudadanos: ante todas cosas, 
es preciso saber si se han de reem-
plazar ó no los gremios desterrados, 
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Al momento se formaron en la A-

samblea dos solos partidos, en lugar 
de ios veinte que habia: los grandes 
gremios que estaban por la negativa, 
a fin de conservar sus preeminencias; 
y los pequeños que reclamaban la pro-
mocion de dos de ellos por lo me-
nos. Entonces ya fué posible cono-
cerse un poco mejor; empezaron á 
formarse grupos, poco á poco, y se 
oyó gritar por todas partes: 

—¡Fuera los viejos! ¡ A l a s armas! 
¡Cerrad las puertas!—Y se armó tal 
estrépito, que parecía que todos cuan-
tos se hallaban allí estaban sedientos 
de sangre. 

—¡Ola!—dijo Juan Breydel; eso es 
lo que hemos ganado en pelear unos 
contra otros, y dejar que entren Ips 
franceses en la ciudad. 

—Pues aun no lo has visto todo, 
•¿-respondió una voz que le hizo es -
tremecer, porque le pareció la del vee-
dor de los tejedores. 

—En aquel momento abrieron una 
puerta que habia en el estremo de la 
sala, y se presentó en ella un fuerte des-
tacamento de soldados «le iníanteria 
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francesa, armados con pica, y cubiertos 
con casco y escudos, trayendo á sn 
lrenteal bastardo de Bartíeur, que se 
adelantó solo hasta donde estaban los 
magistrados populares, como una está-
tua de bronce movida por ocultos mue-
lles. . . 

—¿Qué es esto, señores?—preguntó 
con su voz áspera.—Estáis gritando de 
modo que vais á derribar el edificio. 
Vamos, haced un poco de lugar para 
mis soldados. 

—¡Traición! esclamaron rail voces, y 
Juan Breydel, aunque estaba desarma-
do, quiso adelantarse; pero se sintió 
detenido con fuerza y oyó que la mis-
ma voz le dijo: 

—No derrames inútilmente la sangre 
que debes á la patria, que ya llegará el 
diade la venganza. 

Salieron entonces los soldados de Id 
galeria por donde habían venido, y em-
pezaron á formarse en el estremo de la 
sala. Separaron los bancos que pudie-
ran detenerles, y cruzando las picas 
empezaron á marchar tranquilamente, 
llevándose por delante á los magistra-
dos y al pueblo. Apoderóse entonces de 
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ia multitud el mayor terror, y no sien-
do la puerta bastante ancha para dar 
salida á los muchos que huían, algunos 
saltaron por las ventanas á peligro de 
estropearse. Juan Breydel fue el único 
<iue, temblado de indignación, y dema-
siado valiente para pensar en huir , se 
abrió paso por entre la multitud hasta 
donde llegaban los soldados. 

—¡Atrás!—le dijo el bastardo,, a m e -
nazándole con el puño de su espada. 

—Si , atrás,—repitió Juan Breydel, y 
aunque el veterano con su armadura 
pesaba doble que un Hombre regu-
lar, el forzudo carnicero le agarro por 
medio del cuerpo, !e trajo a a , le le-
vantó en el aire, y juró que si sus sol-
dados daban un paso mas» le arroja-
ba encima de las picas. 

—No. . no . . . no aprietes.. .tan.. .tuer-
te diio el bastardo medio ahogado, 

—¿Los mandarás d e t e n e r ? - p r e g u n -
tó Breydel. 

Al momento le soltó el carnicero, de-
jándole en el suelo; pero tema ya el 
rosHro morado, parecia desvanecido, v 
apenas • odia sostenerse. Mas aunque el 
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no dio orden ninguna, sus soldados 
cumplieron su promesa, y lejos de as-
pirar á la venganza, aplaudieron gene-
rosamente la bizarría del jóven 11a-
meneo. 

Gracias á este incidente, pudo salir 
la multitud, sin que resultasen muchas 
desgracias; pero al paso que salían á la 
plaza tenían que ir desfilando por entre 
cuerpos de infantería francesa, que su-
maban hasta mil y setecientos hombres, y 
en las calles inmediatas habia también 
destacamentos de caballería. Era , pues, 
evidente que Jacobo de Chaliilon no 
habia cumplido en nada las condicio-
no» que habia prometido á los rivales 
de Pedro de Koning, y que se habia 
apoderado de toda la ciudad. 

Juan Breydel volvía, pues, á su c a -
sa descontento y abatido. En e! ca -
mino encontró otra tropa de caba-
llería que iba escoltando á un sema-
de continente orgulloso y brulal, y 
conociendo qne era el mismo Jacobo 
de Ghatillon, tio de la Boina, á quien 
Felipe el Hermoso habia nombrado su 
lugar-teniente y gobernador del conda-
do de Flandes, volvió la cabeza por no 



— m — 
verle, y se dijo sí si mismo:—Si, K o -
ning tenia razón, yo le ayudaré á l i-
bertar la ciudad. 

Cuando llegó á su casa y le pre-
guntaron lo que habia sucedido, lo 
contó en pocas palabras; pero sus c a -
bellos desordenados, su rostro encen-
dido, sus miradas tristes y como dis-
imulas, espresaban mejor que todas 
las frases, las escenas que habia pre-
senciado. 

—Madre mia,—dijo cuando acabó 
la narración que le arrancaron:—es-
te cuarto no me parece asilo bastan-
te seguro, y es preciso que os reti-
réis á la torre. 

Margarita y la ciega perdieron el 
color, pues sabían que el peligro de-
l i i ser grandísimo para que inquie-
tase á Juan Breydel. Filipina fué la ú -
nica que permaneció tranquila; esta-
ba sentada al lado de una ventana, 
desde donde veia muchos de los prin-
cipales edilicios de la ciudad, y pa-
recía que no acertaba á separar la 
vista de aquellos monumentos, que vol-
vía á ver después de tanto tiempo. l)e 
repente, se le encendió el rostro, m a -
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infestándose en él su pensamiento, y 
volviéndose un poco preguntó si la 
mortandad habia sido grande la no-
che anterior, y si habia perecido al-
gún geté. 

—No lo he oído decir,—respondió 
el carnicero con alguna duda;—pero 
Koning, ni aun ha sido herido. 

—¿Y no han visto algunos estran-
geros con él?—preguntó de nuevo. 

—Si por cierto,—repuso Juan,—un 
eclesiástico jóven, y algunos alemanes. 
Eso es, a lo menos, lo que me han 
contado. 

Suspiró entonces Filipina, calló, y 
viendo que se levantaba la madre de 
su huesped, y que no estaba muy lir-
rae, corrió á ella y le ofreció el apoyo 
de su brazo, con una gracia y una 
solicitud que la encantaron 

—Por aquí, dijo, Margarita, ense-
ñándole una puerta que salia al jar-
dín de la casa.—Allí está nuestra for-
taleza. 

Con efecto, en el estremo del jar-
din se hallaba una torre, construida 
parte de piedra y parto de ladrillo. 
No era muy alta ni muy espaciosa; 
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pero sos paredes que tenían algunos 
pies de grueso, parecían de una s o -
lidez á toda prueba. Se entraba en 
ella por una puerta estrecha y baja, 
enteramente cubierta de chapas de 
hierro. Mas allá de esta puerta se en-
contraba una escalera, en cuyo es-
tremo- superior habia una reja, y el 
resto de la torre se dividía en dos 
piezas, una encima de otra, ambas pe-
queñas y no muy claras, pero en m e -
jor estado que el que pudiera suponer-
se desde fuera. 

—Aqui no os faltarán provisiones, 
—dijo Breydel á Filipina, en tono res-
petuoso, pues sin conocer su clase c e -
día al poder de su natural ni ages ta ti, y 
parecia que adivinaba el derecho que 
tenia á que la tratasen como soberana. 
—Teneis barriles do harina, pescado, y 
carne salada. Los habitantes de Brujas 
tenemos que sostener tantos combates, 
que siempre estamos prevenidos, aun 
en medio de la paz. 

—Acaso hablaríais con mas exactitud, 
—respondió la condesa ,—si digéseís 
que vuestrosconciudadauos se han atraí-
do peligros.,. 
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—¡Cómo!—eselamó Breydel.—Pues 

qué, ¿hablamos de dejar que el conde 
interviniese en las cuentas de la ciudad, 
ni sufrir que la nobleza quisiera qué 
pagásemos nosotros los gastos que ella 
hizo para la recepción del Key? Pe-
ro ya veo que os ofendo...—anadio 
mudando de tono. 

—¡Acaso algún dia haréis mas jus-
ticia á vuestro desgraciado soberano! 
—replicó ella con elevación. 

Breydel, un poco turbado, bajo la 
cabeza, apretó la mano á su madre 
y hermana, y salió de la torre sin 
responder, 

—¡Vive Dios!—se dijo á si mismo. 
—¡No hablaría de otro modo si fuese 
la hija del conde! Sin duda habrá ser-
vido á alguna princesa de aquella fa-
milia. 
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Cuando \\ó la desgraciada hija del 
conde de Fiandes que cerraban la puer-
ta de aquella torre, que parecía una pri-
sión, necesitó un valor no comun en su 
sexo para disimular su abatimiento. 
Sentóse al lado de una claraboya, des-
de la cual se descubría el jardin, la c a -
sa y los tejados de los principales edi-
ficios de las inmediaciones, y so le sal-
taron algunas amargas lágrimas-. Sin 
embargo, no era por haber lijado sus 
miradas en las torres del palacio de su s 
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padres, ni en los monumentos adorna-
dos con el león de su familia, sino por-
que entre el verdor de los sauces del 
jardín vio á un hombre apoyado en un 
árbol viejo, con la cabeza baja, y la ma-
no sobre el mango de una hacha. 

— E s nuestro huesped,—la dijo Mar-
garita, atribuyendo á inquietud su pali-
dez y turbación.—Estad segura de que 
jamás nos hará traición. 

Filipina suspiró y dijo entre sí misma. 
—¿Cómo estará aquí?—Yo no lo he 

visto en toda esta terrible noche, y me 
parecía que solo e l veedor me habia 
traído. 

— E s tm estrangero que ha encontra-
do mi hermano,—replicó la flamenca. 
— S e ha cruzado, y quiere irse á morir 
en Piusia; pero no creo que nos a b a n -
done, mientras l u y a peligro en la ciu-
dad . . . 

—No, no,—dijo la vieja, que estaba 
sentada detrás de ella hi lando;—no nos 
abandonará. 

—¿Y por qué decís eso, madre mía? 
—preguntó Margarita, en tanto que la 
condesa bajaba los ojos, y sentía que el 
corazon lo palpitaba con violencia. 
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—La vieja continuó, como si ñ o l a 

hubiese oído: 
—Porque no es ciertamente uno de 

esos hombres que vienen del Sur para 
despojarnos. Mírale, Margarita; mira en 
él un francés como los señores de 
Avernes y de Dampierre, con quien se 
casó la hija de Balduino deConstatino-
pla, prifiriéndole á los condes, duques 
y reyes. Aunque mis ojos nada ven, e s -
toy segura de que en su rostro están 
pintados el valor y la franqueza. 

— E s verdad, madre mia,—-respon-
dió la hija;—pero parece que esia muy 
triste. 

—Hay dos cosas,—replicó la vie ja ,— 
que pueden despedazar el corazón mas 
noble; el amor desgraciado y el amor 
ofendido. Acaso será pobre, y su a m a -
da le preguntará donde están sus feu-
do? y castillos; ó bien volverá de lejos, 
vle habrán olvidado durante su ausen-
cia» Pero de las palabras que se le han 
escapado, he inferido que conoce y 
compadece la suerte de nuestro ancia-
no conde. ¿Quién sabe si estaría ena-
morado de alguna de las señoritas que 
han muerto presas en Francia con la 
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condesa Filipina? ¿No observaste cuan 
alterada tenia la voz dospuos que te oyó 
cantar el romance? 

—¿Y qué romance era ese?—pregun-
tó Filipina temblando. 

— E l de la virgen de Winendale,— 
contestó la joven. 

Filipina se levantó y se alejó déla 
claraboya, como queríendooeultarcnla 
parte mas oscura la alteración de su rostro 

—Mucho suíris, señorita,—le dijo la 
ciega, oyendo que andaba por el apo-
sento.—Sin duda os han asustado en 
demasía las escenas de esta noche, pero 
nada temáis en cuanto ,,á Koning. He 
visto su vida en peligro muchas veces, 
y nunca ha perdido un solo cabello; y 
por lo que hace á nosotras, no será lar-
go nuestro cautiverio. Mal vale estar 
aqui encerradas, que buscar asilo en u -
na carretera en el camino de la Esclusa, 
y vernos espuestas á los insultos de la 
soldadesca Irancesa Margarita ¿qué trom-
petas son esas que oigo? 

-^Veo algunas banderas,—respondio 
su hija,—y entre ellas distingo ya las ar-
mas de Ghiítelles, de Lieja y otras mu-
chas. 



¡Ali!—esclamó la vieja meneando la 
cabeza —Sin duda es la nobleza que 
vuelve á la ciudad con losfranceses. Es -
to no puede durar mucho. 

—Acaban de ensillar el caballo de 
nuestro huesped,r-dijo Margarita un 
momento despues,—y parece que va á 
marchar. 

Con efecto, Güidon había mandado 
que le tragesen su caballo, y sin m a -
nifestar cuál era su intención, dijo 
únicamente al carnicero que volvería 
por la noche. Montó á caballo en el 
patío que estaba contiguo al jardin, 
y salió al galope, desvaneciéndose con 
su marcha el último rayo de espe-
ranza de Filipina. 

Durante el resto del dia se intro-
dujeron en la ciudad varios cuerpos 
de tropas, y como la condesa los 
veia entrar con banderas desplegadas, 
acababa de perder todo su- valor. Al 
principio- de la noche vid brillar á lo 
lejos] ta llama de los incendios que 
causaban los soldados en las granjas 
y aldeas, y no pudiendo ya resistir 
mas empezó á llorar y á encomen-
darse á Oíos. 

F I L I P I N A D E F L A N D E S . 1 4 
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Entretanto, Guidon liabia tomado el 

camino de la Esclusa. Luchaban en 
su corazon dos pasiones opuestas, y 
ya apresuraba la rápida marcha de 
su caballo, ya parecia que quisiera 
detenerle y volverse atrás El cami-
no por donde iba estaba lleno de car-
ros y carretas cargados de muebles 
y mercaderías de ias familias que ha-
bían preferido el destierro á la depen-
dencia. Veíanse también en ellos al-
gunos enfermos, viejos, mugeres y ni-
ños, caminando á pié todos los hom-
bres, y brillando en sus manos ia pi-
ca flamenca, el terrible «godendác.» 

Cubría la multitud fugitiva las dos 
orillas de aquel mar, que entonces pa-
saba por el Sur de isla de Cadsant y ve-
nia á parar á Brujas. El aspecto triste y 
doloroso con que la mayor parte de los 
desterrados dirigían sus miradas á la 
tierra natal, el llanto de las mugeres y 
los gritos de los niños, que se separaban 
de cuanto habían visto hasta entonces, 
conmovieron sobremanera al caballero 
francés. 

—Sin duda maldicen á mi patria,— 
dijo cutre si mismo.—jY un hombre 
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solo es quien causa tantos males! ¡Po-
bres gentes! Si el pueblo en Francia tu-
viese poder y voluntad, no os veríais 
arrojados de vuestras casas. Asi, pues, 
no acuséis de vuestra desgracia sino á 
Felipe, ó mas bien á Juana de Navarra. 

De este modo iban pensando cuando 
le interrumpió una voz que le dijo: 

—¡Señor de Malegreve! 
Volvió inmediatamente la cabeza y 

vio á Koning. El altivo veedor de los 
tejedores caminaba á pié al lado de 
un carro cargado de paños que él mis-
mo dirigía. Su rostro tenia la acostum-
brada espresion de tranquila é inalte-
rable firmeza, su trage era igual al de 
los demás tejedores, y solo se distinguía 
de ellos por la confianza con que c a m i -
naba sin arma alguna. 
Habéis salido de Brujas de ios últimos, 

señor Pedro, le dijo Guidon admirado. 
—Si señor,—respondió.—£uise ver 

como se arreglaban vuestros compa-
triotas con nuestros enemigos, y poco 
me faltó para encontrarme con las pi-
cas de los soldados de vuestro tio. 

—¿Y Guillermo de Juliers?—pregun-
tó Guidon. 
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—Debe estar en ]a Esclusa,—contes-

tó el flamenco. ¿Queréis que le diga al-
guna cosa? 

—No, amigo,—prosiguió el caba-
l lero.— Quiero saber de él qué es 
lo fjue espera, y por qué abandona á 
Filipina. Y vos mismo, Koning, ¿no 
os espantais en vista de los peligros 
que la rodean? E s preciso sacarla de 
Brujas á toda costa. 

—¿Y á dónde la llevaremos qué es-
té mas segura,?—replicó el veedor. 

—Que vuelva á Juliers, al palacio 
de su hermana,—esclamó Guidon. 

Koning no pudo menos de hacer 
un movimiento de sorpresa, pues co-
nocía cuánto debían costar aquellas pa-
labras al desgraciado amante, y ad-
miraba su generosa resignación. 

—Esperemos todavía algunos dias, 
si os parece,—dijo despues de un bre-
ve instante. 

—¡Algunos dias!—replicó el caba-
llero arrugando el entrecejo.-¿Quién 
sabe si será ya tiempo dentro de al-
gunas horas? 

—Os alarmais muy pronto,—re-
puso Koning.—No conocéis todavía 
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todos nuestros recursos. Pero perdo-
nad; voy á dar ausilio á aquella p o -
bre gente, cuyo carro está atascado en 
el iodo. 

Diciendo asi, desenganchó sus dos 
caballos, y corrió á ofrecerlos al que se 
veía atascado. 

Detúvose Guidon para esperar á que 
volviese, y estuvo contemplando con 
el mayor asombro cómo uií hombre 
de tan atrevido ingenio y de tan e s -
tensa-influencia se ocupaba en sacar 
del lodo el carro de uno de sus c o m -
patriotas, y trabajaba para levantar la 
rueda, como pudiera el jornalero mas 
pobre. Gracias á su ausilio y al de sus 
caballos sacaron en breve del fango 
aquel carruage, y contisuó su mar-
cha. Un apretón de mano espresó el 
agradecimiento del conductor, y Ko-
ning volvió con sus caballos al carro 
que conducía sus efectos. 

—Es preciso, señor Guidon, que las 
gentes de un mismo pais se socorran 
una h otras,—dijo, emprendiendo de 
nuevo su camino.—Esa es una máxi-
ma sagrada para los verdaderos fla-
mencos, y á ella debemos nuestro 
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bien estar. Los primeros hombres que 
vinieron aquí, en tiempo que el mar 
inundaba aos veces cada dia toda esta 
llanura,— se asociaron entre si para 
construir montecillos de tierra en que 
se refugiaban, algunos de los cuales 
existen todavía, principalmente en Ze-
landia. Poco tiempo despues se unie-
ron para elevar diques, abrir canales 
y resistir á la tiranía; y observad cuál 
fué el resultado de esta union. ¿Hay 
en todo el globo otro pais que-pre-
sente mas monumentos de esplendor 
y riqueza? Solamente desde aquí á la 
Esclusa, en un espacio de cuatro te-
guas, encontramos cuatro ciudades, 
Damme, Munickérede, Houcke y Mer-
tiude. Volved los ojos á derecha é iz-
quierda, y contad, si podéis, la mul-
titud de torres, que anucian otras tan-
tas iglesias y pueblos; pues en todo 
eso no hay ni una sola pulgada de 
tierra que 110 haya sido conquistada 
al Océano. 

—¿Y qué príncipe ha mandado cons-
truir esos diques?—preguntó él caba-
llero al ver las murallas de tierra que 
se divisaban en toda la campiña.— 
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¿Fué un rey de Francia, ó alguno de 
vuestros condes? ¿ 0 acaso son obra 
del tiempo de los romanos? 

— E s obra del pueblo, caballero,— 
replicó el tejedor. 

—Ni los reyes, ni los emperado-
res hubiesen sido capaces de llevarla 
á cabo, y solo la union nos ha da-
do poder para hacerlo. Y si esta union 
líegára á perderse con la libertad na-
cional, no tardaría el mar en recon-
quistar su presa. Dentro de algunos 
siglos iría el viajero desde Brujas á 
la Esclusa, sin percibir ni aun las 
ruinas de esas ciudades, cuyo comer -
ció está hoy tan floreciente. Acaso ve-
ría alguna que otra iglesia arruinada 
ea medio de las despobladas campi-
ñas, y preguntaría para qué habia ser-
vido; buscaría países enteros, como el 
que llamamos la Wulpe, que se dis-
tingue allí abajo, al Norte del canal, 
y no los hallaría porque se habrían 
transformado en bancos de arena. Sin 
embargo la fuerza y el poder del h o m -
bre irán siempre aumentando, y se ha -
blará de nuestro siglo como de un 
tiempo de debilidad y barbarie... Ve-
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ro ¿de qué servirá su saber á nues-
tra , posteridad , si DO hereda tam-
bién nuestra independencia y si, se me 
permite decirio, nuestras virtudes? A-
caso en aquel tiempo habran encon-
trado la piedra filosofal, ó alguna otra 
invención milagrosa, y no sabrán triun-
far, como nosotros, de los elemen-
tos y de los hombres. 

Al acabar estas palabras profétícas 
lanzó un profundo suspiro, é inclinó 
la cabeza sobre el pecho, como si pre-
viese la influencia que algún dia e j e r -
cerían los estranjeros en su patria. 

—¿Y por qué nos apartamos del 
canal?—preguntó Guidon un instante 
despues. 

—Porque los franceses están pose-
sionados de Damme,—contestó el vee-
dor.—y desde sus muros podrían sa-
ludarnos con nuestras propias «sprin-
gallas. 

—¿Asi pronunciáis esa palabra? — 
dijo el caballero —Ciertamente no os 
hubiera entendido, si desde aqui no 
divisase las máquinas de guerra de 
que me habláis» y á que llamamos, 
«espúlgales.» 



Sonrióse ligeramente el flamenco, y 
contestó: 

—Habéis de convenir conmigo en 
que ese nombre que suponéis á tales 
instrumentos no tiene mas propiedad 
que el de «bible» que dais á las m a -
quinas para arrojar piedras. Vuestra ná-
cioi es tan poco diestra para tomar 
voces prestaaas de nuestra lengua, c o -
mo para manejar ó construir lo que 
significan, en lo cual no hay quien r i -
valice con nosotros. «Springall» quie-
re decir saltón, y llamamos asi la 
máquina con que se arrojan dardos 

>rque el árbol 

obra poco mas ó menos como si fue-
se á saltar. Por lo que hace al nom-
bre de «blidej v no «bible», como d i -
cen vuestros compatriotas, significa r e -
gocijo, y es una de las espresiones iró-
nicas que nueitro pueblo suele usar 
con sus enemigos, asi como llamamos 
á nuestras picas «godendae,» buenos 
dias. 

—Vos pensáis,—replicó Guidon en 
tono incrédulo—que todo nos viene 
de vuestro pais, desde el paño y el 

movimiento. 



— 218 — 
lienzo» Lasla las máquinas de guei-
ra. 

—No seria la Grecia mucho mayor 
que Fiandes,—repüso el flamenco,— 
y ella fue quien civilizó la Europa, 
Pero no atribuyo tanto honor á la na-
ción sino á la libertad. Si llegásemos 
á vernos esclavos... ¿No habéis visto 
nunca al águila quedarse como estú-
pida é insensibíe cuando está presa, 
al paso que los tímidos pajarillos jue-
gan y cantan en la jaula que los con-
tiene? Pues bien: los flamencos es -
clavos se entorpecerían como el águila, 
y la Europa engañada los tendría por 
el pueblo mas inerte, frío é incapaz 
de todo. 

Notábase en el ardiente patriotismo 
del honrado flamenco un no sé qué 
que agradaba al corazon del generoso 
caballero. 

—Pero ya que tanto amor teneis á 
vuestro pais,—le dijo,—¿cómo pudis-
teis abandonar á vuestro Soberano por 
algunos miserables privilegios de ciu-
dad? 

Abochornóse el veedor, y solamen-
te contestó: 



—Acaso me engañé,pero creía te-
ner razón. 

— Y aun cuando la tuvieseis,—con-
tinuó Guidon,-¿debíais esponer la suer-
te futura de vuestros compatriotas por 
semejantes bagatelas? 

—Vos no podéis comprender, señor 
de Malegreve,—replicó el flamenco.— 
hasta qué punto depende nuestra e c -
sisteucia de nuestros derechos. Obser-
vad el puerto de Dam me, por delante 
del cual acabamos de pasar; es el 
mayor de todo el pais, y sin e m b a r -
go, apenas veis en él algunas bar-
quillas, la mayor parte vacias, ai pa-
so que mas lejos, por cuna de las 
murallas de F I O I I C K O y de Mumckerc-
de, divisáis un bosque de palos de 
navio. Pues esa diferencia (y para nues-
tras ciudades es la diferencia de la 
vida á la muerte) consiste en un so-
lo privilegio. Los habitantes de Dam-
me, que tienen guarnición francesa, se 
ven obligados á recibir la mala m o -
neda de Felipe el Hermoso, y los do-
mas no están obligados a admitirla. 
Y eso mismo es lo que arruina vues-
tras ciudades de Francia. ¿Por que 



no habia de gozar un pueblo natural-
mente leal é ingenioso como el vues-
tro, de la misma prosperidad que no-
sotros, ?i la opresion que tiene la de-
bilidad de sufrir no opusiese obstácu-
los permanentes é invencibles á su oo-
mercio y bienestar? 

Poco tardaron en hallarse en fren-
te de losados puertecito?, cuya pros-
peridad acababa de alabar Koning, y 
en ellos vieron una multitud de bu-
ques, la mayor parte de los cuáles 
iban con destino á Brujas, y se veian 
detenidos alii con motivo de las noti-
cias del estado de aquella ciudad. -Ha-
llábanse mezclados barcos de todas es-
tructuras y tamaños desde los gran-
des navios españoles y escoceses, has-
ta las barcas que venían de -los ca -
nales de Holanda y del -Brabante, y 
entre los demás se observaban m u -
chos botes flamencos y zelandeses, 
siendo verdaderamente prodigiosa la 
cantidad de pescado, y sobre todo de 
arenques, que estaban descargando en 
ios muelles. Estos pescados iban á de-
positarse en almacenes, donde les e -
tbiaban la sal necesaria para hacer-
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los incorruptibles, pues haeia mucho 
tiempo que se conocía en Flandes el 
arte de salar el pescado, aunque no 
con la perfección á que ha llegado des-
pues por los métodos atribuidos o r -
dinariamente á Breusel. Elevábanse 
nubes de humo de las inmensas s a -
linas, donde quemaban una especie 
de tierra llamada cdaring, para estraer 
la sal que contenía y aquella especie 
de fabricación daba á los dos puer-
tos el mismo aspecto «jue presentan 
en el dia tes grandes ciudades indus-
triales. El desembarco de lanas de In-
glaterra, de pieles de Escocia, de vi-
nos de Burdeos y de la Rochela, y 
sobre todo de maderas del norte, te -
nia empleados en la orilla á una mul-
titud de jornaleros y gente de mari-
na, en tanto que otros se ocupaban en 
contar y medir las piezas que traían 
ya labradas desde las costas de Pru-
ssia, Suecia y Noruega, para la cons-
trucción de casas de madera. El con-
junto de ambos puertos, pues esta-
ban casi unidos, presentaba sin du-
da alguna el espectáculo mas mara-
villoso que podían producir en aquel 
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siglo la industria y poder del hombre. 

—Vaya, señor de Malegreve,—dijo 
Koning;—ya estáis viéndolo que sere-
mos los (íe Brujas si volvemos á ver-
nos libres. Decidme la verdad, aunque 
sois estrangero, y subdito de nuestro 
enemigo, ¿podéis desear nuestra der-
rota, sabiendo que sustituiría la rui-
na y la desolación á esa actividad y 
opulencia? Ah! Si el mismo Felipe su-
piese que para añadir un condado mas 
á los dominios de su corona, era pre* 
ciso aniquilar todo lo que en siglos 
enteros de trabajo, paciencia y apli-
cación hemos conseguido conquistar á 
la naturaleza, no creo que tuese ta» 
inhumano que dijese? «no importa; 
obedézcaseme, y sea enhorabuena el 
pueblo mas infeliz.» 

Nada respondió el caballero, pues 
hacia mucho tiempo que el honor y la 
humanidad le habían hecho separar la 
causa de Felipe de la de Francia, y ade-
mas conocía que aun cuando no l a -
viese motivos tan justos, otra causa hu-
biera bastado para inclinar la balanza 
en su corazon á favor de la causa de 
Gui de Fiandes. 
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—Señor de Koning—dijo á e s t e ; — 
ni quiero ni puedo tomar parte en e s -
ta fatal lucha entre vuestro pais y el 
mió; pero aun resuenan en mis oidos 
las palabras del anciano conde, y pues-
to que me encomendó td cuidado de 
su hija, siempre que cualquier peli-
gro la amenace, no dejaré de hacer 
cuanto esté >de mi parte para librar-
la de él. A eso está reducido mi d e -
ber. .. 

—¿Y creeis aue no está bastante se -
gura en Brujas?—preguntó el veedor. 
—Verdaderamente Breydel se hizo es-
ta mañana un poco sospechoso 
¿Pesca la condesa salir de la ciudad? 

—No lo sé porque nada le he di-
cho... 

—Pasóse Koning lá mano por la 
frente y dijo: 

—Bien pudiera contribuir á nuestro 
triunfo; pero acaso me ciega este pen-
samiento, que disipa en mi cualquiera 
otro. Consultad su opinion, señor de 
Malegreve, j>ues no debeis ignorar que 
su entendimiento y valor son muy su-
periores á su sexo y edad. 

Guidon perdió el color al oír decir 
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estas palabras, y mormuró entre dien-
tes. •• 

—No la consultaré por cierto. Há-
blele Guillermo de Juliers y sálvela, ya 
que por él es por quien tiembla. Yo 
la serviré sin que lo sepa, solo por 
cumplir la palabra que di á su noble 
padre. Abora, Koning,—añadió en voz 
alta,—voy á adelantarme para llegar 
mas pronto á la Esclusa; pero como 
la vida de un caballero que busca la 
muerte es bastante incierta, quisiera 
confiaros en beneficio suyo un talis-
man que abre las prisiones y rom-
pe los hierros... el dinero. Sin e m -
bargo, quiero que nunca sepa que lo 
habéis recibido de mí. 

—No lo recibiré,—dijo Koning dan-
do un paso atrás, y con el aspecto de 
un hombre descontento y humillado. 
—La hija de nuestros condes no lo 
necesitará, y si lo nesecitase, yo tam-
bién soy rico. 
—Guardad vuestras riquezas para ser-

vir á vuestro pais, Koning,— replicó 
el francés,—y dejadme que os pro-
porcione medios de servir á la que 
liberté de su prisión Tomad este ani-



— 225 — 
lio es del genovés Federico Spinola, 
y con él podéis pedir al mismo opi-
nóla ó á sus agentes hasta cien mil 
escudos de oro. Adiós. 

Diciendo estas palabras metió las 
espuelas á su caballo, y obedecien-
do el noble animal, salió al galope y 
se llevó á su amo con la rapidez de 
un rayo, ocultándole en un momen-
to las nubes de polvo á los ojos del 
flamenco. 

A poco de haber llegado á la E s -
clusa encontró entre la multitud de 
gentes que ocupaban las calles de 
aquelpueblecillo á uno de los solda-
dosalemanes del conde Guillermo. Con-
dújole aquel á casa de su señor, don-
de Guidon, pié á tierra, y contenién-
do sus celosos arrebatos, exigió del 
conde una conversación, en que c a -
da palabra debía causarle un tormen-
to. 

Guillermo no lo hizo esperar. Esta-
ba entonces vestido de caballero, y 
aquel trage hacia brillar mas los do-
nes que habia recibido de la natura-
leza; pero también parecía mas alti-
vo ó impetuoso, bien l'uesc únicamen-
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-te efecto do la ropa, bien de la dis-
posición en que habían' puesto á su 
espíritu las vicisitudes do aquel dia y 
de l a noche anterior. Guidon, por su 
parte, estaba como triste y pensati-
vo; de lodo lo cual resoltó en su en-
trevista una especie de anhelo, y al 
mismo tiempo de frialdad, electo na-
tural de su recíproca posicion. Cada 
uno de ellos veía en el otro un rival 
preferido, y cada cual quería, sin em-
bargo, sacrificar al ínteres de Filipi-
na el de su propio amor. 

—Conde de Juliers,—dijo Guidon,— 
es preciso que le proporciones otro 
asilo. Ni su clase, ni su seguridad 
permiten que esté mucho tiempo en 
la miserable prisión en que la he vis-
to. Conducidla otra vez al palacio de 
vuestra madre. 

Brilló la mas pura alegría en los o-
jos del conde al escuchar estas pa-
labras, y respondió: 

— S í , todavía puedo protegerla. Pe -
ro creí . . . 

V no pudo continuar. 
—Nada hay mas fácil que seducir á 

los que guardan Ui puerta do la cíu-
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dad,—continuó el caballero con voz 
apagada.—Unas cuantas monedas de 
oro bastan para comprar á todos los 
aventureros de Jacobo de Chatillon. 
Si vuestros soldados pueden bailarse 
prontos esta misma noche, todavía se 
libertará de ios satélites de la R e i -
na. 

—Contad conmigo,—esclamó Gui-
llermo.—Al salir la Juna estarán mis 
soldados á las puertas de Brujas. Pe -
ro ¿dónde la encontraré? 

—Koning la ha depositado en casa 
de Juan Breydel—contestó Guidon,— 
conocido aun por el nombre de el 
oso de los carniceros. Yo le tendré 
advertido, y cuando llaméis á su puer-
ta, pronunciad solamente estas pala-
bras. 

—Malegreve de las Torres b lan-
cas. 

—¿Y nos acompañareis en la fuga? 
—preguntó el coude con inquietud, 
pues de la respuesta dependía con res-
pecto á él el placer ó el disgusto de 
aquel viage.-

-Os acompañaré mientras haya peligro, 
—respondió secamente el caballero.. 
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En vano quiso Guillermo detener-

le blgun tiempo en la Esclusa, ó ha-
cerle que tomase algún alimento, 
pues el sacrificio que acababa de ha-
cer , entregando hasta cierto punto en 
manos de su rival la suerte de su 
amada, era demasiado grande para per-
mitirle que continuase violentándose 
por mas tiempo. 

—Adiós, señor conde,—dijo.—No 
me es posible ahora disfrutar de nin-
gún reposo. Sed exacto. 

Un instante despues montó A caba-
llo, y tomó el camino de Brujas; pero 
como si quisiese diferir la ejecución 
de su propio proyecto, dejó á su ca -
ballo que caminase al paso, y mas 
bien le detenia que le obligaba á ca-
minar. 



XXIII. 

Va era d é noche cuando el caba-
llero volvió á entrar en la c iudad, é 
inmediatamente que llegó á casa de 
Breydel le abrió la puerta un apren-
diz de este, que habia vuelto á casa 
de su maestro cuando se restableció 
un poco el orden. 

—¿Dónde está tu amo?—preguntó 
Guidon. 

—No lo sé ,—contestó é l ;—pero m e 
ha dejado dicho ^ue os obedezca en 
cuanto me mandéis. 
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—Está bien,—replicó el caballero,— 

Pues vendrán á buscarme antes de mu-
cho, y has de abrir la puerta al que 
te diga: Malegreve de las Torres blan-
cas. 

Retiróse luego al interior del edifi-
cio, y esperó con impaciencia la vuel-
ta del carnicero, para comunicarle la 
resolución que habia tomado. También 
hubiera deseado prevenírselo á Filipi-
na; pero no quería hacerlo por sí mis-
mo, porque un año de separación y 
padecimientos habian mudado algún 
tanto su caracter, y uo era ya aquel 
jóven cuyo amor tímido y mudo se pa-
recía á un culto misterioso, sino un 
guerrero cuyas pasiones escitadas por 
mucho tiempo, habian llegado á ser en 
estremo ardientes. 

—No la veré,—se decia á sí mismo, 
—pues no podría verla sin acusarla. Sé 
que es libre, que su clase es superior 
á la mia; pero cuando nos separamos 
leí en sus miradas una promesa, y 
ciertamente, yo no hubiera podido fi-
jar en otra mujer mi pensamiento. 

Entretanto no volvía Juan Breydel, 
y suponiendo Guidon que acaso ha-
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bría ido á donde estaba FU madre, 
PASÓ al jardín con el fin de ver st en-
contraba en «1 a su huésped. Ninguna 
claridad indicaba que hubiese luces en 
lo interior de la torre;, mas al acer-
carse á ella distinguió el sonido de una 
voz, v luego percibió al carnicero de 
pié en la plataforma do la torrecilla, 
conversando con la vieja, á quien es-
plicaba hñeia qué parages se veían lla-
mas. Hablaban, como era natural, cu 
su lengua patria; pero en los diversos 
acentos de "su voz era fácil percibir 
que ya manifestaban cornpasion, y va 
alegría, según el partido que seguían 
los pueblos incendiados, ó el de ta in-
dependencia nacional, *ó el del rey de 
Francia. 

Escuchó Guidon con una atención 
casi supersticiosa aquellas palabras qu» 
no entendía, y le pareció que el len-
guaje déla ciega tenia algo de proteli-
co, comunicándole un sentido lúgu-
bre su propia imaginación. Estuvo ti-
tubeando algún tiempo y al lm so 
decidió á entrar cu la Torre, supo-
niendo que Filipina no estaría sola, 
y no tendría necesidad de hablarla. 
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Encontró la-puerta aliirrla, y su-
bió ios escalones que conducían ai pri-
mer piso. Reinaba en este la mas com-
pleta oscuridad, pues no habian que-
rido traer luces por temor de que 
se informasen, los habitantes de las 
casas inmediatas deque estaban ellas 
refugiadas en la torre. Sin embargo, 
un ruido ligero, semejante ai que cau-
sa el movimiento de una tela, Je in-
dicó que habia alguien en el cuarto, 
y aun le pareció que distinguía una 
figura blanca, sentada junto á laven-
tana. En tanto que la estaba miran-
do , salió la luna detras de las nu-
bes, é iluminando por un momento 
lo interior de la torre, vio Guidon cla-
ramente que aquella figura era Fili-
pina. 

—Sois vos, señor de Malegreve! — 
dijo con voz trémula, cuyo sonido re-
sonó en el corazon del caballero. 

—Yo soy, señora,—contestó é l . — 
Perdonadme mi atrevimiento, pues no 
creia que estuvieseis sola. 

—Con efecto,—respondió Filipina, 
aparentando estar tranquila,-me hubie-
rais asustado, si no os hubiese visto ya 
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antes. Pero ¿como es que os encuen-
tro siempre que necesito tie vuestra 
protección? 

Y se detuvo, como si temiese haber 
dicho ya demasiado. 

—Esta vez, señora,—dijo Guidon ha-
ciendo un penoso esfuerzo,—no seré 
yo el que tenga la dicha de sacaros de 
vuestra prisión; pues lo he advertido 
al conde Guillermo de Juliers, y den-
tro de una hora le tendreis aqui. 

Un suspiro fué la única respuesta de 
la condesa. 

—Quiera Dios que pronto os veáis 
libre y dichosa!—continuó Guidon ba-
jando los o jos .— Yo, como francés, 
vasallo de vuestro enemigo, é inca-
paz de defenderos ni serviros, volveré 
á emprender el camino de P r u s i a . . . 
de donde dicen que nadie vuelve. 

—No,—esclamó Filipina,—no iréis 
allá. Mi padre, mis hermanos, y yo 
misma, creeríamos haber causado vues-
tra muerte, y sentiríamos haberos co -
nocido. No seáis tan falto de genero-
sidad, señor de Malegreve. 

—Estoy obligado por un v o t o , = 
replicó él en tono grave. 
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Estremecióse la condesa, y levan-
tando hacia él sus hermosos ojos, en 
que brillaba una lágrima, respondió: 

— E s e voto es nulo. ¿No sabéis que 
Felipe el Hermoso ha llevado su au-
dacia hasta el estremo de ultrajar al 
Santo Padre en la misma ciudad de 
Roma? Todos sus vasallos están des-
ligados del juramento de fidelidad, y 
los cruzados, de cualquier nación que 
sean, quedarán libres de su voto to-
mando las armas -contra ese Bey sa-
cnle^o. 

—¿Y suponéis, señora, = que yo sea 
capaz de hacerlo?—preguntó horro-
rizado. 

—No lo creo, porque sois caballe-
ro v es vuestro Bey; pero no habrá 
cruzada, y vos obtendréis fácilmente 
del Padre Santo la absolución de vues-
tra promesa. 

—Vuestros abuelos, señora, nunca 
trataron de eludir sus palabras por ta-
les medios, —replicó con el orgullo 
de un hombre ofendido.—Ni Felipe, ni 
Roberto do Fiandes, ni Balduino de 
(íonstantinopla, faltaron á sus votos. 
Vuestro mismo, hermano el conde Fe-



Upe do Loreto, fiel á su palabra, guer-
rea todavía en Italia en favor de los 
príncipes franceses, mientras su pa-
dre está preso en Paris por orden del 
Key. Pero sin duda pensáis que un 
caballero pobre aprecia menos que 
ellos el honor, y tiene por , cosa de 
juego el faltará sus deberes. 

—No esperaba de vos semejante re-
convención, caballero, —replicó ella 
con voz ahogada. 

—Sin duda soy injusto, señora,—a-
ñadió él.—He sufrido mucho tiempo, 
y algunas veces me parece que se han 
debilitado mi valor y mí razón. Pero 
aun cuando quisiera seguir vuestros 
consejos, ¿qué suerte me espera? Solo 
un interés me une á este mundo. Por 
el honor de mi pais y de la corona 
de Francia desearia que se pusiese 
un término á las desgracias de vues-
tra familia, y seria una vana ilusión el 
esperarlo, á menos deque ocurriesen 
cosas que un francés no puede de-
sear. Dejadme, pues, que cumpla un 
destino á que estoy resignado y que 
era inevitable. Mi único pesar sería sa-
ber que estabais en peligro; pero 
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el conde-me librará de eso cuidado. 

Callo un momento Filipina, y des-
pues le dijo: 

—¿Estoy en mayor peligro que las 
mugeres é hijas" délos partidarios de 
mi padre? ¿O suponéis que no tengo 
tanto valor como ellas? Si Guillermo y 
Koning quieren que esté segura, que 
salven la ciudad de Brujas. 

—Por Dios, señora,—esclamó el ca-
ballero.—Pensad que estáis proscrita 
y que si llegaseis á caer en manos de 
l a B e i n a . . . . . 

—Todo su poder,—dijo Filipina in-
terrumpiéndole,—se reduciría á dar-
me la muerte. 

Pero Guidon, que conocía ya hasta 
dónde eian capaces de llegar los o-
dios meridionales, sintió que se le eri-
zaban los cabellos al pensar en la 
venganza, que Juana de Navarra pu-
diera tomar de la condesa. Agarró, 
pues, su mano, como impelido por 
un arrebato involuntario, y acercán-
dosela al pecho, esclamó: 

—No; mejor es que Guillermo os 
dé de puñaladas, que no que permi-
ta caigais prisionera...Pero escuchad, 
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Filipina, aceptad un donativo mió. , 
único que puedo ofreceros. He traí-
do de Italia, y sin duda por inspi-
ración de algún ángel, una aguja en-
venenada, cuya picadura, por peque-
ña que sea, basta para dar la muer -
te. Tomadla, y prometedme que ha-
réis uso de ella, si fuese necesario, 
para evitar el odio de vuestra enemi-
ga-

—¡Ah Guidon!—esclamó la jóven 
tristemente.—En el Louvre no hubie-
rais usado conmigo ese lenguage!— 
¡Aconsejarme un crimen! Soy cristia-
na, y tengo confianza en la misericordia 
de Dios. 

Un largo silencio siguió á esta re -
convención en que se notaba tanto 
amor, y á este recuerdo del Louvre 
que habia disipado todos los demás de 
su vida, el caballero dejó escapar la 
mano que tenia entre las suyas. Cor-
rían por sus venas torrentes de fue-
go, y sus labios se abrieron para ha-
cer una pregunta que podia fijar su 
suerte para siempre; pero se detuvo 
temblando y figurándose ser juguete 
de una simple ilusión. Escuchaba en 
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silencio, esperando que la condesa aña-
diese una palabra mas, y temiendo 
que aquella palabra destruyese todas 
sus esperanzas; pero Filipina volvió la 
cabeza, y si hubiera tenido luerza pa-
ra algo, hubiera sido únicamente pa-
ra huir. 

En aquel momento de angustia y de 
felicidad, lleno de sensaciones que bas-
tarían para colmar toda una existen-
cia, oyeron de repente pasos y perci-
bieron que era Juan Breydel, que ba-
jaba de la plataforma. 

—Han llamado en casa,—dijo,—y 
quiero ver yo mismo quién es; pero 
para mayor seguridad cerraré la puerta 
de la torre. 

Aguardad,-esclamo Guidon.-Aca-
so será una visita que. yo espero.—Y 
su rostro se entristeció de nuevo pen-
sando en Guillermo de Juliers. 

Con efecto era el conde, que llega-
ba un momento antes de la hora en 
que habían convenido. Oyéronle pro-
nurciar el nombre de Malegreve, v el 
ruido que hizo la puerta al abrirse, 
les indicó que habían entrado. 

—¡El es!—dijo Guidon suspirando. 
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—No tengáis cuidado, amigo Breydel. 

Todos quedaron en silencio por un 
momento, y luego vieron á Guillermo 
que atravesaba el jardín á la luz de 
una antorcha. Venia vestido defguer-
refo, con una toca guarnecida de aros 
de metal, una cota de malla negra y 
sin adorno alguno, y una espada bas-
tante larga. Detrás de él caminaba el 
criado del carnicero con Id antorcha en 
la mano. 

El conde entró en la torre solo, y 
no pudiendo distinguir nada en el pri-
mer momento, dirigió sus miradas 
con una especie de incertidumbre há-
c'ta Juan Breydel, que estaba de pié de-
lante de él, y cuya atlética estatura pa-
recía mayor a u n e n la oscuridad. 
-¿Quién está ahi?-preguntó con viveza. 

—Mejor pudiera yo hacer esa pre-
gunta, señor,—respondió nuestro car -
nicero sin alterarse;-pero supongo que 
sois el amigo de mí huesped, y os 
doy lá bienvenida. 

Apenas le dio las gracias el conde 
mientras buscaba con la vista á Fili-
pina, y luego que la vio le preguntó 
conimpaciencia; 
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—¿Estáis pronta, señora? Una escolta 

segura os está esperando. 
Filipina titubeaba para responder, y 

Guidon sentía que su corazon palpita-
ba con la mayor violencia; pero Brey-
del tomó al momento la palabra. 

—Me parece, señor caballero,—dijo 
cruzando los brazos delante del pecho, 
-—que tanto vos como mi huesped ha-
béis olvidado una cosa esencial, ¿Qué 
responderé á Pedro de Koning, cuan-
do me pregunte por la persona que 
me ha conüado? Porque me parece que 
no iréis á llevarla á su casa. 

— L e dirás que ha ¡do con Guiller-
mo de Juliers,—contestó el conde con 
ademan orgulloso. 

—¿Y será suficiente esa respuesta, 
señora?-preguntó el carnicero con san-
gre fria. 

—No, amigo Breydel,— respondió 
Filipina con voz débií.—Koning me ha 
sacado de mi prisión y me ha traído 
á Fiandes por medio de mil peligros, 
arrostrando por mí la miseria y la 
mucr|e; ciertamente no abandonaré sin 
su conocimiento el asilo que me ha 
elegido. 
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Perdió el color Guillermo de J u -

liers, y lijando alternativamente en 
Filipina y en Guidon sus miradas cen-
tellantes, sintió que nacían en su pe-
cho los celos mas atroces, los de un 
hombre cuyo amor es criminal. Calló 
un momento agoviado por la ver-
güenza y la rabia; pero solo un ins-
tante fué dueño de sus arrebatos. 

—Ya lo compreudo todo,—esciamó. 
—No es la casualidad la que os ha 
reunido eoeste innoble lugar, y el nom-
bre de mi abuelo ha servido única-
mente de pretesto. Pero ¿auién eres 
tü,—añadí» dirigiéndose á Guidon,— 
que osas levantar los ojos hasta la 
hija del conde de Flandes? 

Trémulo de cólera, no le dió Gui-
don otra respuesta que echar mano 
ásu afilada hacha. 

—Salgamos de aquí,—dijo Guiller-
mo en tono de desafio. 

Entonces se levantó Filipina, y apo-
yando su mano en el brazo del c a -
ballero,—no salga is, señor de Malegre-
ve—le di jo—Es nieto de mi padre. 

—¡Cobarde!—murmuró el conde.— 
¿No te atreves á seguirme? 

F ! ! . ! ! ' : N A D E F l , A N R D E S . ir-
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Retiró Guidon la blanca mano que 

le detenía, y dió un paso hacia la 
puerta, librándose también de los |>o-
derosos brazos del carnicero, que in-
tentaba detenerle. Pero Filipina se co-
locó de nuevo delante de él, y escla-
mó, temblando todo su cuerpo:— 
Deteneos, Guidon, considerad que es 
clérigo! 

Retrocedió el caballero al oir esta 
palabra, desvaneciéndose al punto to-
da su cólera, y Guillermo quedó co-
mo aniquilado, con la cabeza incli-
nada sobre el pecho, pálido, frío, y 
casi sin fuerzas para sostenerse, co-
mo si hubiera recibido un terrible gol-
pe. 

—Primo mió, —continuó Filipina 
acercándose á él ;—sé muy bien que 
por mí sola os habéis puesto esas ar-
mas; pero ¿quereis teñirlas con la san-
gre de mi libertador? 

— S í , lo quiero,—respondió levan-
tando la cabeza.—¿No me han hecho 
clérigo el amor y la desesperación? 
¿No puedo cometer todavía otro cri-
men mas? ¡Vos le amais. Filipina! ¡Un 
estrangero, un francés, un esclavo de 
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Felipe el Hermoso, os parece preferi-
ble á un principe soberano, que hu-
biera restablecido en su trono á vues-
tro padre. ¡A Dios! Yo sabré vengar 
el honor de vuestra familia y el mió 
propia. 

Diciendo asi, salió de la torre, sin 
que Guidon ni Filipina tratasen de 
detenerle. Uno y otra permanecian 
inmóviles y como enclavados en su 
sitio, desde que la boca del desgra-
ciado principe pronunció las fatales 
palabras «vos le amais » Pero el va-
liente Juan Breydel, único testigo de 
su muda confusion, parecía que h a -
bia perdido también el uso de ios sen-
tidos, deáde que sabia quién era la 
noble huéspeda que tenia en su do-
micilio. 

—Muy pobre es mí casa para vos 
señora,—dijo sin atreverse á levantar 
los ojos;—pero el teneros en ella es 
para mi un honor que no olvidaré en 
mi vida. No creáis por eso que soy 
nomore á quien deslumhran los títu-
los, pues tanto me importan á mi los 
de barón y conde como á un buey 
el tener las astas doradas. Pero , ele-
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gir mi pobre habitación por asilo con* 
tra vuestros enemigos, confiar tanto 
en mi valor y en mi buena fej...—y 
enjugó una lágrima que la emocion 
le obligó á derramar.—No merecía yo 
tanto favor. ¡Dios os bendiga por ¡a 
buena idea que habéis formado de 
mí! 

—Cuando Koning me trajo á vues-
tra casa—respondió Filipina,—lo hi-
zo porque sabia que descendíais de 
la antigua sangre de los vecinos de 
Brujas. 

Eso es cierto—respondió él po-
niéndose colorado.—Jamás nos hemos 
gloriado de ello, pero ahora me pa-
rece queso) ; el rey de la ciudad. 

—¡Cuán feliz sois—respondió Filipi-
na sonriéndose,—en olvidar tan fácil-
mente que está en poder de estran-
geros! 

—^Olvidarlo! ¡olvidarlo, señora!— 
repitió el flamenco con energía.—Ni 
una sola palabra del tejedor ha de-
jado de producir su efecto; y muy 
bien me conocía cuando me dijo ayer 
que podría contar conmigo. Yo he des-
eargado ya la mano sobre uno de 
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esos hombres á quienes nuestros 
regidores llaman aliados, y la mano 
de un hombre valiente no se levan-
ta con facilidad, señora, pero cuando 
llega á levantarse no es para jugar 
como un niño. No, no; solo un car -
nicero topa al acaso, y lo olvida in-
mediatamente, careciendo tanto de m e -
moria como de fuerza. 

—Según eso abrazais, otra vez el 
partido de Flandes,—preguntó la con-
desa. 

—Y no soloyo-respondió Juan B r e y -
del.—Un hombre nada puede sin sus 
amigos, pero los mios piensan como 
yo exactamente. Esta misma noche es-
pero en mi casa algunos, que en dia de 
combate valen mas que nuestros re -
gidores, y como no tenemos odios an-
tiguos ni proyectos ambiciosos, lue-
go que hayamos bebido algunos tra-
gos al feliz éxito de los planes de 
Pedro de Koning, y á la libertad de 
nuestro conde, podéis contar con que 
estaremos todos conformes. 

inclinóse luego que acabó estas p a -
labras, hizo ademando salir solo, p e -
ro respetando Guidon la turbación de 
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Filipina, se alojó con él. Sentíase ya 
feliz con solo saber cuan injustos habían 
sido sus celos, v por fuerte que fuese 
el deseo que tenia de quedarse al lado 
de su amada, se hubiera avergonzado 
de aprovecharse de su soledad pata ha-
blarla de otra cosa que de los intereses 
de su familia. 

Atravesaron juntos el jardín, cuyo 
verdor iluminaba la luna con su platea* 
da claridad, en tanto que parecia des-
vanecerse el reflejo rojizo de los incen-
dios. La naturaleza entera habia ad-
quirido una nueva faz á los ojos del 
caballero. 

—¿Qué hermosa está la noche!—^es-
clamó.—¿Quién podría mirar ese cielo 
y padecer? 

Condújole Breydel al cuarto que le 
habían destinado, y le invitó á que se 
recogiese. 

—Esta noche—le dijo,—nada tene-
mos que temer. Los soldados están 
cansauos, y los mejores campeones de 
la ciudad han de reunirse aqui. Des-
cansad, caballero, que mañana me to-
cará a mi. 

Alargóle Guidon la mano, y despues 
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se acostó sin quitarse las armas; pero 
era demasiado feliz para dormir, y aun 
tenia los ojos abiertos mucho tiempo 
despues de haberse alejado su hues-
ped. Oyó que entraban en la casa va-
rios grupos de hombres, casi todos, 
completamente armados, y percibió el 
ruido de sus hanaps de plata, que t o -
caban unos con otros pronunciando 
algunas palabras en flamenco. Escitóle 
su curiosidad el ver aquellos gefes del 
pueblo, v levantándose de la cama, e n -
treabrió la puerta del cuarto, y los vio 
á todos reunidos en el recibimiento ó 
portal. 

Alumbraba aquella espaciosa pieza 
una sola lámpara, colgada sobrs la 
puerta de paso que conducía á la b o -
dega, y colocada entre Guidon y los 
amigos de Breydel, do manera que la 
luz iluminaba sus anchas espaldas y 
espesos cabellos, dejando en la oscu-
ridad todo el resto del cuerpo. Sus 
traees presentaban una mezcla estraua 
de magnificencia y grosería, que era 
particular de las gentes del pueblo en 
aquel siglo; veíanse jubones de tercio-
pelo bordados de oro, al lado de za-
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marras do piel de cordero, y aunque 
sus írages eran tan diversos parecía que 
todos se consideraban iguales y ani-
mados del mismo resentimiento, según 
indicaban sus facciones que, aunque 
groseras, tenían mucha fuerza y espre-
sion. Sentados algunos y los demás 
de pié alrededor de una gran mesa, 
se miraban unos á otros con ademan 
feroz, pronunciando pocas palabras 
pero todas acompañadas de gestos muy 
enérgicos. 

Al-fin tomóla palabra uno de ellos, 
que iba embozado en un ferruelo n e -
gro y llevaba en la cabeza un sombre-
ro chambergo. Su rostro parecía frío é 
impasible; tenia inmóviles los brazos, 
y lijos ios ojos en la mesa. El acento 
«le su voz hubiera hecho creer que le 
era muy indiferente )a humillación de 
su patria; pero después que hubo pro-
nunciado algunas frases, distinguió el 
caballero en su discurso los nombres 
de Aníbal y de Sagunto. Luego aquel 
hombre flemático colocó en la mesa 
un puñal y una antorcha, llenó de vi-
no un grande hanap, y derramó en él 
algunas gotas de sangre que se sacó de 
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el brazo izquierdo; circuló el hanap de 
mano en mano, y todos se abrieron 
una vena con la punta del puñal. Acer-
caron despues sucesivamente á los la-
bios aquel brevage misterioso, y juz-
gando Guidon por sus gestos y mi-
radas, no pudo dudar de que habían 
jurado librar la ciudad, ó perecer en 
ella con sus mugeres é hijos, en m e -
dio de sus casas abrasadas. 

A esta terrible escena se siguió una 
especie de orgía silenciosa. Bebieron en 
abundancia vino y cerveza para se-
llar el pacto de muerte que acaba-
ban de jurar; algunos se daban las 
manos, como haciéndose mutuas pro-
mesas, y otros se dirigían palabras 
que parecían exhortaciones. Guidon 
nada entendía de lo que hablaban, pe-
ro sintiendo qué su corazon palpita-
ba cada vez que pronunciaban el nom-
bre de su pais, se cansó de mirarlos y 
se acostó de nuevo en su eama. 

La fatiga de los dos dias anterio-
res y de una noche que había pasa-
do sin descanso alguno, le sumergie-
ron en un sueño tan profundo, que 
y a.hacia mucho tiempo que el sol ilu-



minaba la tierra, cuando despertó el 
dia siguiente. Levantóse y atravesó la 
casa, pero ¿nadie encontró, ni los per-
ros del carnicero ladraron cuando en-
tró en el jardín, y habiendo dirigido 
la vista hácia su cabañuela, los vió 
on ella tendidos, bañados en sangre 
y atravesados con varias flechas. 

Apoderóse entonces un frió glacial 
del caballero. Corrió hácia la torre y 
la encontró vacia; mas en sus inme-
diaciones no se veia señal alguna de 
que hubiese habido alli combate ni 
resistencia, pues la puerta y la reja 
de hierro estaban abiertas por den-
tro, y sin que para ello se hubiese 
empleado fuerza alguna. Volvió á la 
casa, buscó á Breydel, le llamó á vo-
ces; pero nadie le respondió, y por fin 
se cercioró de que estaba solo. 

Ninguna de cuantas congeturas se 
presentaron á su imaginación fué bas-
tante para satisfacer su razón, nt cal-
mar su mortal inquietud. Si se hubiese 
dirigido algún ataque á la casa del car-
nicero, no hubiera podido ejecutar-
se sin dejar algunas señales; y si Juan 
Breydel hubiese conducido á la con-
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«lesa á otro sitio, ¿por qué causa ha-
bían de estar muertos sus perros á 
flechazos? Nadaveiaen lo interior del 
edificio que pudiera espliear aouel 
misterio, y lo único que descubrió des-
pues de las largas investigaciones, fue-
ron las huellas de algunas personas 
que se notaban en el jardín. Eu fin, en 
el parage mas oscuro de la escalera 
de la torre, tropezó con el pié en una 
cosa que se movía; la recogió y reco-
noció el cuchillo de monte del bastar-
do de Barfleur. 



X X V . 

Cuando Guillermo de Juliers salió de 
casa de Juan Breydel, se dirigió al pa-
lacio del conde, en que entonces se 
hallaba alojado el gefe de los soldados 
franceses. Animábale en aquel instante 
la rabia de la humillación é impoten-
cia, y le inspiraba los mas siniestros 
proyectos. Fuera de sí, con los ojos 
desencajados é inflamado el pecho, r e -
petía sin cesar la terrible palabra «es 
clérigo,» y en su rostro descompuesto 
se presentaba la sed de la venganza 
con -caracteres espantosos. 

-¿Quién eres? le preguntaron los cen-
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tifíelas que estaban a la puerta.—¿Qué 
quieres en este palacio y a tales horas? 

—Necesito hablar al gobernador de 
Fiandes,—contestó el conde. 

Los soldados se encogieron de h o m -
bros, pero uno de ellos, que era pica-
dor, y no tenia el egoísmo brutal de 
los demás, le dijo: 

—Si no traes buenas noticias, espe-
ra hasta mañana, porque te costaría 
caro el haber interrumpido el sueño 
del señor de Chatillon. 

—Le traigo lo que mas desea,—re-
plicó Guillermo con voz colérica á un 
tiempo y desdeñosa, y enseñó al cen-
tinela un bolsillo lleno de dinero. 

—Venid por aquí, caballero,—dige-
ron entonces los soldados.— Nuestro 
capitan se encargan! de todo. 

—No entres,—dijo e! picador;—mi-
ra que es meterte en la boca del lobo. 

Pero el conde era sobradamente a l -
tivo, y estaba demasiado enfurecido 
para que el temor pudiese hallar ca -
bida en su corazon. Eníró, pues, sin 
titubear, y los soldados le condujeron 
á una galería que les servía de cuerpo 
de guardia. Hallábase en ella/sentado 
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sobre una caja de guerra, y al lado 
de una mesa medio desvencijada, un 
tuerrero con el rostro pálido y llaco. 

u rica cota de armas de terciopelo 
encarnado, y su sombrero adornado 
con plumas sujetas por medio de un 
broche de piedras preciosas, forma-
ban un contraste singular con sus bo-
tas llenas de polvo y hechas pedazos, 
y con el aspecto de negligencia, y aun 
miseria que se advertia en su mar-
chito semblante; y no se podía dudar 
de que era uno de los gefes que, en 
aquel tiempo, buscaban en el robo me-
dios para continuar los escesos que ha-
bian debilitado sus fuerzas, y destrui-
do su salud y el germen de la vi-
da-

Fijáronse en el conde sus lánguidos 
ojos, y le estuvo mirando largo ra-
to, como quien tiene la vista muy dé-
bil. Sin embargo, no pudo menos de 
conocer que pertenecía á una clase 
distinguida, y levantándose para reci-
birle, le dijo, tartamudeando un po-
co:—Seáis bien venido, caballero. ¿En 
qué puedo serviros? 

—Antes de todo es necesario que 



yo sepa quién eres,—respondió Gui-
llermo en tono altivo. 

—Soy el capitan Oliver, Oliver el 
despiadado, ó el diablo de Poitou,— 
replicó aquel gefe, con una ligera son-
risa de satisfacción, como si creyese 
presentar los títulos de su gloria. 

—Y podrías tú forzar una casa, y ar-
rebatar una muger?—preguntó *Gu¡-
lifrmo. 

—Puede ser que sí,—contestó fría-
mente el capitan. 

Arrojó entonces el conde sobre la 
mesa un puñado de monedas de oro, 
á cuya vista se inflamaron los ojos 
de aquel bandido, y reanimándose a l -
gún tanto el color de su rostro, e s -
clamó con bastante fuego:-Hablad, ca -
ballero: soy el que vos necesitáis. 

— E s que precisa hacerlo esta mis-
ma noche,—dijo Guillermo. 

—¡Qué diablo!—contestó el o t r o . — 
El caso es que yo no me puedo m o -
ver de aqui... pero por eso no h a d e 
quedar. Muchachos, que vayan á bus-
car á Barfleur,—añadió volviéndose á 
sus soldados. 

Pasóse cerca de media hora antes 



que llegase el veterano, ^ en el inter-
valo el capiían Oliver vació un jarro de 
vino de la Rochela, en tanto que Gui-
llermo se paséala aceleradamente y 
con impaciencia por la galería. Al finoye-
ron rechinar la pesada armaduradelbas-
tardo y. el mismo abrió la puerta esterior. 

—¡Voto a la Virgen del monte de la 
Aguja!—decia estregándose los ojos.— 
Si no hubiera sido por ti, Oliver, ni ol 
mismo Satanás en persona me hubiera 
sacado de la cama. 

—Se conoce que te vas haciendo vie-
jo,—respondió secamente el capitan. 

— E s verdad,—replicó el bastardo,— 
ya no sirvo para mueho ; una noche 
que pase á caballo, me deja estropeado 
de los riñones. E s tiempo de que vaya 
pensando eu retirarme, y ya lo hubiera 
bocho si no hubiese sido por la desgra-
cia que me sucedió en el Louvre. Pero 
en fin, ¿qué rne quieres? 

—Vas á tomar contigo algunos de mis 
soldados y á desempeñar una comision 
en mi nombre,—contestó Oliver.—Este 
caballero te conducirá á una espedicion, 
y la utilidad la repartiremos como her-
manos. 
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Sintió el conde que se le erizaba 

el cabello en la cabeza, pues aunque 
se abatía basta emplear aquellos mal-
vados, era bajarse demasiado condu-
cirlos él mismo, unirse á ellos, y pre-
sentarse á los ojos do Filipina'como 
un vil malhechor. — No,"—•esclamó, 
—no iré con vosotros, pero os paga-
ré bien. 

— E s o es muy bien hecho,—dijo el 
bastardo,—poro siempre necesitaremos 
un guia: 

—No quede por eso,—interrumpió 
Oliver.—Hoy mismo hemos alistado 
en mi compañía á un hombre de es-
ta ciudad, un picaro que, según pa-
rece, tiene disposición para cualquie-
ra cosa. ¡Ola," flamenco! 

Los soldados llamaron á voces ,á 
su camarada, y un momento después 
entró en la galería un hombre bas-
tante alto, saludando militarmente. Su 
restro era innoble pero ati u l >, v us 
ojos azules indicaban mucin m i l i t a , 
notándose en su aspecto 5 en MI m >-
do .de presentarse algún is dt 1 s. p¡ >-
piedades del gato. 

—Aquí tenéis el guia, señor c;d>a-
FU.IIMN'A iüi Flanoes. i 7 
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Ilero, —-dijo Oliver el despiadado. — 
Solamente falta que le deis vuestras 
órdenes. 

—¿Sabes á casa del carnicero Juan 
BreydelT-preguntó Guillermo, y él res-
pondió con un gesto afirmativo. 

—Pues al estremo de su jardin hay 
una torrecilla,—continuó el conde,— 
y en ella «stá escondida una jóven. Si 
me la entregáis antes d e d o s horas.. 

—Basta,—interrumpió el capitana— 
nosotros arreglaremos nuestra -cuenta. 
Barfleur, toma los soldados que nece-
sites y marcha. 

—Nombrad bastantes, mi capitan, 
—dijo el flamenco, que n o parecia 
muy contento,—porque el carnicero 
es terrible enemigo, y según he lle-
gado á entender, vos mismo habéis 
sabido algo de eso esta mañana. 

—¡Nuestra Señora de Gracia me 
asista!—esclamó el veterano, arrugan-
do las cejas. —¿Seria el picaro que 
quiso arrojarme encima de las picas de 
mis soldados? 

— E l mismo,—contestó el recluta. 
—Pues en tal caso, tenemos que 

ajustnr una cuenta atrasada,—replicó 
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el bastardo.—Vé á esperarme á la puer-
ta del palacio. 

Llamando despues aparte A Oliver, 
le preguntó: 

—¿Y cómo hemos de repartir lo que 
nos den?. 

— P o r partes ¡guales, hermano,— 
respondió eícapitan.—Daremos un p u -
ñado de monedas de cobre á los so l -
dados, y guardaremos el oro para 
nosotros dos. 

—Oliver,—replicó el bastardo, mi-
rándole atentamente,—mira que no he 
nacido ayer, y que no se me paga 
con buenas palabras. ¿Cuánto me has 
de dar? 

— L a mitad de lo que reciba. 
—Pero ¿cuánto recibirás? 
— A la verdad, eres un bribón á 

quien no seria fácil engañar; pero te 
juro por la salud de mi alma que 
procederé contigo con la mayor leal-
tad. 

—Oliver, amigo mío,—repuso el ve -
terano meneando la cabeza,—¿no po-
driasjurar por alguna otra cosa? ¿Por 
alguna reliquia, supongamos? 

= D e muy buena gana,—dijo el ca -
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pitan algo descontento.=He oído de-
cir que hay en esta ciudad una redo-
ma llena de sangre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, y si quieres juraré por 
ella. 

—[Quita allá!—esclamó el bastar-
do.—¡Una reliquia flamenca! Jura ppr 
el Lignum Crucis y la corona de es-
pinas que está en la Santa capilla de 
Paris. 

Apretado de este modo Oliver el 
despiadado, hizo, á pesar suyo, el j u -
ramento que le exigía su compañero, 
y se separaron aquellos dos dignos 
amigos, saliendo el bastardo con su 
gente para ir á forzar la casa del car-
nicero, y volviendo Oliver á donde es-
taba Guillermo de Juliers. 

—¿Conque me daréis doscientos es-
cudos de oro?—preguntó con aquei 
aire malicioso que usa un petaruis-
ta de profesion"para engañará un no-
vicio. Díjole el conde que si con la 
cabeza, y arrepintiéndose el bandido de 
no haberle pedido mas, añadió:—Pe-
ro lo que he recibido ya, no entrará 
en esa cantidad...y si queréis dar algu-
na cosaá mis soldados.... 
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Incomodado Guillermo y deseando 

que no se hablase mas de dinero, a r -
rojó á la mesa un gran puñado de 
monedas de oro y empezó á pasear-
se de nuevo. Comenzaba ya á res-
friarse un poco el primer arrebato de 
su furor, y necesitaba engañarse á 
sí mismo para no avergonzarse de la 
acción que acababa de cometer. P r e -
guntábase interiormente con qué ros-
tro sostendría las miradas de despre-
cio de Filipina, y sentía enardecérsele 
la sangre, colorearte las megillas y mar-
cársele en líneas azuladas todas las ve-
nas de su frente. 

= M e ha despreciado,—decía entre 
si,—y ha engañado á mi madre, p e -
ro ¿con qué derecho he de vengar-
me de ella? No; lo único que haré 
será manifestarle que estaba en mi 
mano é l hacerlo. . . que ese infeliz á 
quien despreciaba, y cuyos ultrages 
miraba con desden... ese clérigo ha 
sabido arrancarla del poder de su ama-
do, y que me compadezco de ella, 
aunque ella nunca se haya compade-
cido de mí. 

—¿No teneis sed, señor caballero?— 
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le preguntó el capitan con voz ronca, 
def-pues de haber empezado el segundo 
jarro.—Si gustáis, aqui teneis vino, que 
es digno de un obispo. 

Estremecióse el conde, que habia re-
cibido aquel mismo dia la noticia de su 
elección para la Sede Episcopal deColo-
nia, y lanzando un profundo suspiro, 

—Si , lléname una copa, que bien la 
necesito. 

—Bebed, señor, bebed.— replicó 
Oliver, alargándole unhanap.—Os ase-
guro que yo solo encuentro consuelo 
en el vino, y le necesito muchas veces. 
¿Quereis creer que me he visto á pique 
de llegar á ser uno de los señores mas 
ricos de Francia? Todo consistió en cin-
co minutos... y si no fuese por el vino 
ya me hubiese vuelto loco. A la salud 
del Papa y de los cardenales que debie-
ron labrar mi fortuna. 

—¿Pues que has tenido tú que ver 
con el gefe de la iglesia? preguntó Gui-
llermo asombrado. 

—¡Vive Dios!—replicó el bandido.— 
Nada mas que haberle hecho pagar su 
rescate. Donde me veis, señor caballe-
ro, he servido al ilustre Colona, y he 
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tenido prisioneros fentre mis manos 
á ocho cardenales, que cada uno valia 
una provincia, y nadie me quitará de la 
cabeza que uno de ellos era el mismo 
Padre Sanio en persona. 

—¿Y no le hubieras puesto en l i-
bertad? 

—Señor!—esclamó el capitan.-¿Qué 
están haciendo ahora mismo en Italia 
las tropas del rey mi amo y el señor 
Nogaret? Yo soy bien cristiano, pero no 
quiero serlo mas que el rey. Por des-
gracia mia, el caballero del hacha cayó 
sobre nosotros á dos titos de ballesta 
de nuestro castillo. 

—¿De quién hablas?—preguntó Gui-
llermo en tono amenazador.—Quién es 
ese caballero del hacha? 

—Un traidor que aparentaba ignorar 
las relaciones que habia entre S . M. y 
los enemigos del Papa,—respondió Ol i -
ver, entristeciéndose con el recuerdo 
de su desgracia.—Eran dos compañe-
ros, que habían hecho voto de ir á P a -
lestina por sus pecados, y se quedaron 
en Italia por los nuestros, pues si no 
fuese por ellos yo seria hoy muy rico. 
Pero á la verdad, sabían muy bien ha-
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cer la guerra, y KG batían como leones. 
Jamás .se lia visto una lanza mejor que 
la del que minió junto á las mismas mu-
rallas de Roma; y por Jo que hace al 
caballero del hacha, fué quien casi des-
tripó mi compañía, y me regaló la he-
rida cuya cicatriz adorna todavía mis 
megillas. ¡Vive Dios! Jamás me achispo 
un poco con el vino, que no me parez-
ca que tengo todavía delante de mi su 
terrible hacha de acero. ¡Casi me pare-
ce que le tuve miedo! 

—Pero ¿de chinde venia?—preguntó 
de nuevo el conde.—;,No sabes algo de 
su pais, clase y aventuras? 

—¿Queréis que llene otra vez vuestro 
banap?—dijo el capitan llenando el su-
yo.—El vino reanima al hombre y es -
cita su espíritu, y os aseguro que este 
es muy bueno. Por lo que hace al tal 
caballero, estaba desesperado, según 
decían, por haber perdido... ó no h a -
berse podido casar.. . ó una cosa asi. . . , 
con no se qué señorita que estaba pre-
í-a. Pero ciertamente debía ser muy ri-
co, porque tanto como entendía de pe-
lear, tan poco sabia de eesigir un resca-
te; un niño lo hubiera hecho mucho 
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muchísimo mejor que él, y con mas 
acierto. 

Sumergióse Guillermo en una pro-
funda meditación, pues le agoviaba el 
ver que basta en la boca de un ban-
dido encontraba el elogio de su rival; 
y por un estraño electo de sus celos, 
parecia que al propio tiempo aumen-
taban su odio y sus remordimientos. 

— ¡ Y ahora es feliz!—pensaba con 
amargura.—¡Mientras yo no puedo ni 
aun pensaren la felicidad! ¡Ahí Por 
qué ha de ser hermana de mi madre! 
¡Y por qué he de ser yo sacerdo-
te! 

Esa última palabra, que pronunció 
entré dientes, fué la única que p e r -
cibió Oliver, quien le preguntó con 
una sonrisa brutal: 

—¿Qué estáis ahí murmurando de 
las gentes de iglesia? ¿Creereis, caba -
llero, que lie tenido siempre en la 
cabeza que me había de matar un ecle-
siástico? Así es que desde que volví 
de Italia, lléveme el diablo si jamás me 
mezclo en contestaciones con ningu-
no de ellos. No ignoro hasta dónde 
es capaz de llegar su cólera y ven-
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ganza, y si un eclesiástico me pro-
pusiese una cosa como la aue aca-
b o de arreglar con vos, no le servi-
ría ni por mil escudos de oro. 

—¿De veras?—preguntó el conde di-
rigiéndole una irónica mirada. 

Callaron ambos entonces y espera-
ron en silencio la vuelta del bastar-
do. Indignábase el conde de ver que 
tardaba tanto, y sin embargo, cada 
vez que oia pasos en el patio del pa-
lacio, temblaba como unculpable cuan-
do se acerca al sitio de su suplicio. 

£1 veterano y su tropa volvieron ca-
si al concluir la noche, habiendo con-
seguido el éxito mas íeliz en su cri-
minal empresa. Filipina y la madre y 
hermana de Breydel estaban presas, 
y entraron en la galería, conducidas 
y sostenidas por Soldados. 

Volvió Guillermo la cabeza, asusta-
do de las resultes de su designio. Oli-
ver el despiadado, para quien eran 
muy comunes las escenas de aquel 
género, ni aun reparó en el abati-
miento de las cautivas, y eselamó en 
tono alegre: 

—Vaya, Báríleur, que eres el pn-



— 2 6 7 — 
mer hombre del mundo para una es-
pedicion. Te pedían únicamente una 
pieza y traes tres. 

—Pero una de las tres no es para 
vender,—respondió el bastardo en to-
no determinado,—y lu caballero ve-
rá si quiere contentarse con las otras 
dos. 

—¿Y qué has hecho del carnicero? 
—preguntó el capitan. 

—Ni le hemos visto,—contestó el 
veterano.—Ese flamenco nos ha l le-
vado por los jardines de las casas in-
mediatas, y nos han abierto la tor-
re sin violencia, porque las tres mu-
geres han tenido bastante talento pa-
ra conocer que si hacían ruido nos 
obligarían á matar á todos los que vi-
niesen á socorrerlas. 

Durante este diálogo no se habia 
atrevido Guillermo á pronunciar ni una 
sola palabra; tenia el rostro encen-
dido, y hubiera deseado que se abrie-
se la tierra debajo de sus pies. Ai fin 
levantó la cabeza de repente y dijo: 

—Tranquilizaos, Filipina, aqui é'stoy 
yo. 

La presa no le dió mas respuesta 
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quo unn mirada desdeñosa, y volvién-
dose hacia el bastardo, le dijo: 

—Señor de Barfleur, soy vuestra pri-
sionera. Pensad en vuestro deber y 
en Juana de Navarra. 

—¡Por amor de Dios!—esclamó el 
conde, medio arrodillándose delante 
de ella.—No me desprecieis de ese 
modo. Ya habéis visto hasta dónde 
puede llevarme la desesperación. 

Filipina volvió los ojos mantenién-
dose en silencio, y el rostro de Gui-
llermo perdió enteramente ei color. 

—Ahí tienes tu dinero,—dijo á Olí-
ver alargándole la mano,—y la cauti-
va es mía. 

—¿Qué dices á eso, Barfleur?—pre-
guntó el capitan. 

—¿Asi cumples'tu palabra, traidor? 
—gritó el conde, sin darle tiempo pa-
ra recibir respuesta alguna; y sacan-
do la daga, ante" de que naSie pu-
diera detenerle, habia ya traspasado 
con ella el pecho del bandido. In-
mediatamente cogió á Filipina en sus 
brazos, y se arrojó con ella al patio 
desde la ventana de la galería. 

Corrieron los soldados detrás de él, 
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pero como Guillermo conocía perfec-
tamente. las entradas y salidas de a -
quel inmenso edificio, pasó bien pron-
to por una puerta debíetro que cer -
ró por dentro, la cual comunicaba con 
otra parte del palacio, y en tanto que 
buscaban me<lios para forzarla ó pa-
ra encontrar otro paso, tuvo tiempo 
bastante para escaparse de sus per -
seguidores, que volvieron poco despues 
diciendo que no sabían por donde se 
había ido. 

—Preciso es que el diablo ande en 
todo eslo,—dijo el bastardo. 

—Sin duda alguna,—respondió c a -
si sin poder hablar Oliver el despia-
dado, que estaba tendido en el p a -
vimento de marmol,—porque yo d e -
bía morir .por mano de un clérigo, y 
no que ahora. . . 

Y su silencio csplicó bastante su pen-
samiento, pues se le acabó la vida. 

En medio del desorden en que esta-
ban los soldados, hubiera podido esca-
parse fácilmente la hermana de Brey-
del; pero no quiso abandonará su po-
bre madre ciega, y asi sentadas ambas 
en un banco de piedra, envueltas en sus 
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mantos esperaron con resignación la 
suerte que ies estaba reservada. La vie-
ja parecia tranquila: pero la joven, mas 
irritada, apenas podia contener su cólera. 

—Baria todas mis alhajas,—dijo en 
voz baja á su madre,—por ser hombre 
siquiera una hora. Ese maldito viejo no 
habia de tener mejor fin que su com-
pañero. 

Como si hubiese entendido que ha-
blaban de él, se acercó entonces á ellas 
el bastardo, y les dijo: 

—Buenas mugeres, vosotras también 
debeis conocer el interior de este pala-
cio. ¿Hay en él algunas salidas secretas, 
ó algunos subterráneos? 

—Si por cierto,—contestó la ciega, 
que se complacia en aumentar su des-
pecho;—hay muchas galerías subterrá-
neas que dan salida al campo. 

—¡Maldición!—esclamó el veterano 
arrancándose los bigotes de rabia.—¡Ya 
no volveré yo á obtener mi gobierno 
del Louvre.' 

Estas palabras produjeron en la fla-
menca una impresión estraordinaria.... 
Medio se levantó de su asiento, y le 
preguntó en tono muy grave: 
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—¿Eras tú el que guardabas la pri-

sión de nuestro conde! 
—¡El mismo, vive Dios!—respondió 

muy incomodado.—¡Ojala nunca h u -
biera ido á ella su hija! 

—Según eso, tienes la conciencia 
cargada con el asesinato de las señoras 
que servían á Filipina, á quien tú man-
dastes degollar,—replicó la madre de 
Breydel. 

—¿Qué te importa ó tí, vieja loca?— 
respondio él secamente.—-En vez de 
meterte en eso indícame el medio de 
alcanzarla, y tienes hecha tu fortuna. 

Levantóse le ciega, y dió algunos p a -
sos hácia adelante. Al verla Margarita, 
le preguntó atemorizada: 

—¿A donde vais, madre mía. 
—No me sigas,—contestó e l la .—Si 

puedes huir de aqui, hazlo, yo te lo 
mando; cuando veas á tu hermano dile 
que nuestra venganza está satisfecha. 

Todo esto lo decian en flamenco, de 
modo que ni el bastardo ni sus solda-
dos pudieron entender lo que habla-
ban. La jóven perdió enteramente e l 
color, y apoderándose de ella la mas 
triste consternación, se dejó caer otra 
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vez en el banco en que estaba sentada'. 
La vieja, en tanto, empezó á andar y á 
caminar á lo largo de la pared, to-
cándola para cerciorarse del sitio en 
que se hallaba, y al fin se detuvo 
junto á los adornos de un nicho en 
que no quedaban mas que los pies 
de una estatua. Aqui estaba Hoberlo 
el Frison—dijo;—el que venció á los 
estrangeros y los arrojó de Fiandes. 
Sin duda se han vengado en la pie-
dra que representaba su imágen.—¥ 
volviéndose hacia el bastardo que la 
seguía, le preguntó: 

—¿No hay aquí á la izquierda una " 
puerta grande? Mandadla abrir. 

Abrióla el mismo veterano suma-
mente satisfecho, y diciendo entre si 

« mismo: ¡Válgame te Virgen! Esta vieja 
conoce perfectamente el edificio, y sin 
duda mi santo patrono me ha inspirado 
la idea de valerme de ella. 

Entraron entonces en otra galería, 
por la cual caminaron algún tiempo, si-
guiéndoles a cierta distancia un grupo 
de soldados con palancas y antorchas 
encendidas. Admirábanse los tales sol-
dados de la hermosura del edificio, y 
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esclamaban: jQué ricos debían ser es -
tos condes de Flandes! No se vé en 
su palacio mas que oro y mármoles; 
y ¡quién sabe cuántos tesoros habrá es-
condidos en los subterráneos! 

Bajaron una escalera de caracol, c u -
yos escalones estaban bastante gasta-
dos con el uso, y dijo la ciega: 

— E n otro tiempo entraban p o r a -
quí los criados del conde, desde las 
cocinas al palacio; pero ahora está 
muy desigual la escalera; dadme lá 
mano. . . ¿sois vos, capitan? 

—Yo soy, buena muger,—respon-
dió el bastardo. 

—Ahora tenemos que pasar por la 
capilla de los condes, y junto á sus 
sepulcros,—prosiguió ella.—¿No teneis 
miedo? Mirad que sois enemigo de su 
familia, y venis en persecución de su 
bija. Ciertamente no deberíais pasar 
por aqui. 

—El veterano se encogió de h o m -
bros, y se sonrió como burlándose. 

—Cuentan cosas raras del poder de 
los muertos,—continuó la ciega en voz 
baja,—y la madre de nuestro anciano 
conde pudiera servir de ejemplo. Pre-

F I L I P I N A D E F L A N D E S . 1 8 -
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sentóse un dia á la puerta de este 
Ealacio un viejecito vestido muy po-

remente, y dijo que era su padre Bal-
duinode Constantinople, que habia con-
seguido escaparse de las prisiones de 
los búlgaros. La condesa no quiso ver-
le, y le mandó ahorcar por impostor. 
Desde entonces la persiguió la des-
gracia en todas sus empresas, y aun-
que mandó edificar un monasterio pa-
ra expiar aquel parricidio, la ' sangre 
del anciano recayó sobre ella y sus 
hijos.. . 

Pero pocas personas saben ya esta 
historia, ni conocen de dónde provie-
ne la cautividad del conde Gui. 

—¡Todos esos son cuentos!—respon-
dió el bastardo, aparentando una in-
credulidad que probablemente no te-
nia.—£1 cautiverio del conde ha na-
cido de su necedad, pues si no hu-
biera sido nu sandio, no se ha-
bría metido entre las manos] de su 
enemigo. 

— E s verdad, dijo la ciega;—se de-
j ó coger en el lazo, pero no conocía 
el peligro, y creía que estaba perfec-
tamente seguro. Si ahora nos suce-
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diese aqui cualquiera desgracia en es -
tos subterráneos, también os acusa-
rían de imprudencia. Pero ya debe-
mos tuber llegado á un sitio en que 
en otro tiempo habia una puerta de', 
hierro. 

—Asi es,—contestó el veterano,— 
y aun se ven las señales en la bó-
veda. 

—Pues ahora,—continuó la vieja, 
—hay á la izquierda un precipicio, y 
el camino es bastante estrecho; ¿os 
atrevéis á seguirme? 

—Esta vieja loca es capaz de m e -
ter miedo al mismo Rolando con su 
tono burlón, —esclamó Barfleur.—Ve 
tú delante, que ya te sigo. 

Obedeció ella, y empezó á caminar 
á lo largo de la pared, dejando á la iz-

3uierda un precipicio, en cuyo fon-
o se oia correr un arroyo, y tenien-

do que ir con mucho cuidado, pues 
no habia antepecho alguno para evi-
tar una caida. 

—Mas de un malvado ha sido cas -
tigado aqui por la justicia de nueátros 
condes,—dijo la vieja. 

—Lleve el diablo á tus condes y á 
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su justicia,—replicó ei bastardo.- Des-
páchate á pasar pronto de aqui. 

—No hables en este puesto del dia-
blo,—dijo la vieja muy seria volvién-
dose hacia él. 

—Anda, anda,—continuó el bastar-
dó.—¿Quiéres que estemos una hora 
á la orilla de este abismo? 

—¿Una hora?—repitió la vieja.—Una 
hora, no; pero.. . hasta el dia del jui-
c io . 

Diciendo asi le agarró del brazo con 
una lúerza increíble, y le empujó con 
bastante vitílencia para hacerle per-
der el equilibrio. Inútilmente trató el 
bastardo de agarrarse á la pared; su 
pérdida estaba decretada, y lo úni-
co que pudo hacer fué llevarse con-
sigo á la que originaba su caída. Am-
bos rodaron juntos; se oyó el golpe 
de los cuerpos en el agua; y cuando 
los soldados alargaron las luces miran-
do hácia el abismo, no vieron otra co-
sa que un poco de espuma ensan-
grentada. Í 
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En tanto que en el palacio de los con -
des de Flandes resonaban los gritos de 
los soldados enfurecidos por la muerte 
de sus dos gefes, y los juramentos que 
hacían de vengarse en los habitantes 
de la ciudad, Guillermo de Juliers c o n 
Filipina en ios ,brazos, caminaba p o r 
uno de los subterráneos de aquel in -
menso edificio. E r a un camino secreto ; 
abierto por orden de los condes, que 
comunicaba con el castillo de Male á 
una legua de la ciudad; y aunque en e l 
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reinaba la oscuridad mas completa, ca-
minaba Guillermo con paso firme, y 
aun con rapidez, pues la pasión que le 
devoraba parecia que le infundiese una 
fuerza sobrenatural. Corriael sudor por 
su ancha frente, y apenas podia ya res-
pirar; pero no percibía su propia fatiga, 
y no se detuvo sino cuando una clari-
dad lejana le advirtió que estaba ya cer-
ca de la salida del subterráneo. 

—¡Ya es de dia!—esclamó conster-
nado y lleno de terror.—Ya no pode-
mos salir, pues nos descubrirían los 
enemigos. 

Y por primera vez le flaquearon las 
rodillas. 

—¿Teneis frío, Filipina*—dijo, sen-
tándose á su lado.—Os envolveré en mi 
ferreruelo... Ah! Le he perdido. ¡Mise-
rable! ¡Vais á padecer por causa mia! 

La condesa no respondía ni una pa-
labra, y el conde continuó diciendo: 

— ¿ E s el silencio de la muerte. . . ó el 
del desprecio? 

Y soltando luego una inmoderada ri-
sa añadió: 

—En fin, tendremos frió en el sepul-
gro, cubiertos con mí manto de obispo; 
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y estaremos mejor que aqui. Sin e m -
bargo, yo me abraso. 

Filipina se estremeció de horror y 
compasion, pues vió que empezaba á 
delirar. 

—Enviaré un dote para la hermana 
del carnicero,—continuó él mas t ran-
quilo,—pues ningún daño rae habia h e -
cho y no la aborrecía. Solo aquel h o m -
bre del hacha. . . mas espero que m o r i -
rá de rabia esta mañana. 

La idea de los pesares que Guidon 
debia sufrir en aquel momento, a c a -
bó de desgarrar el corazon de la c o n -
desa, y no pudo contener por mas t iem-
po sus lágrimas y suspiros. 

— ¿ P o r q u é lloras?—dijo Guillermo. 
—Aquí vamos á morir: ¿no es eso lo 
mejor que podía sucedemos, puesto 
que no me amas? 

—Guillermo,—respondió Filipina sin 
manifestar ningún resentimiento.—Sois 
hijo de mi hermana, y hubiera a m a -
do en vos á un pariente, y á un ven-
gador de mi padre 

— S í , l e hubiera vengado,—replico 
él con viveza;—y ahora mismo ¿no 
estoy nombrado obispo de Colonia. 
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Tengo oro y vasallos, y puedo hacer 
guerra á Francia. ¡Pero ya es tarde! 
añadió apoyándose en la pared del 
subterráneo, como agoviado por el 
dulor. 

Filipina se compadeció, y le dijo: 
—No estenios mas tiempo aqui. Ve-

nid; el subterráneo tiene mas de una 
salida. 

Y diciendo así le cogió de la mano, y 
le llevó algunos momentos en dirección 
opuesta á la en que se veia la luz; pero 
al instante se detuvo Guillermo, cscla-
mando: 

—¿Y dónde rae llevareis, que pue-
da evitarme á mi mismo? Filipina, mi 
suerte se lijó para siempre desde el 
mismo dia que os vi. . . Pero, dadme 
una palabra, y prometo sacaros de 
aqui. No volváis nunca al lado de ese 
estrangero... A lo menos hasta que yo 
encuentre ocasíon de morir peleando 
contra los enemigos de nuestra fami-
lia. 

Filipina callaba, y él esclamó en to-
no humilde: 

—Yo consagraré mi sangre y todo 
mi poder á la defensa de vuestra causa. 



— 284 — 
Vasallos, aliados rentas.. . todo lo pon-
dré á la disposición de Koning... pe -
ro no volváis á ver á ese francés! ¿Es 
pedir demasiado por ese precio? 

—¿Y quereis venderme el auxilio 
que deis á vuestro abuelo?—preguntó 
filipina. 

—Yo os lo suplico,—repitió él con 
voz alterada. 

—Está bien,—dijo Filif>ína;-no quie-
ro afligiros mas. Evitaré cuanto pue-
da el reunirme con el señor de Ma-
legreve, y . . , demasiado probable es 
que no le volvere á ver nunca. 

E l dolor que manifestaba su acen-
to, en tanto que pronunciaba estas úl-
timas palabras, arrancó otro suspiro 
al infeliz eclesiástico, pero fué el pos-
trero. 

—Os doy las gracias,—dijo á Fil i-
pina,—y por vos sola conservaré mi 
vida, auuque mas me valiera la muer-
te. No me atrevo á pediros la mano, 
porque la mia está llena de sangre., 
pero seguidme sin temor. El camino es 
muy fácil. 

dirigiéronse de nuevo hácia la puer-
ta de donde habian venido, y despues 
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de haber caminado por mas de una 
hora entre tinieblas, llegaron á la es-
calera que daba al interior del pala-
cio. Este desgraciado jóven se habia 
tranquilizado algún tanto en el cami-
no, y la postración y el remordimien-
to habian reemplazado á su furor. 

—No me maldigais, —dijo cuando 
llegó á ellos el primer rayo de luz, 
—pues si lo hacéis, no tendré fuerza 
para salvaros.¡Ahí ¡Qué se hizoaquel 
tiempo feliz de nuestra infancia, en 
que corriamos juntos por estas b ó -
vedas, y no concebia yo que el pa-
rentesco" era una barrera que se e l e -
vaba entre nosotros! Mi memoria no 
ha perdido la ¡dea de ninguna par -
te de este edificio, y me acuerdo per-
fectamente-á donde sale cada puer-
ta, ó cada pasillo. Vos, Filipina, lo h a -
bréis olvidado todo, sin duda. 

Suspiró acabando de pronunciar es-
tas palabras, y dijo á su compañe-
ra que caminase con cuidado. La e s -
pecie de pasillo por donde iban en-
tonces, estaba construido en el grue-
so de una pared, y no daba paso mas 
que para una sola persona. Algunas 
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veces estaba separado de las habita-
ciones del palacio por un simple t a -
bique; pero en general las paredes la-
terales parecían bastante fuertes y grue-
sas, y la luz que se percibía era úni -
camente la que entraba por ios inter-
valos délas esculturas góticas de las 
habitaciones, desde las cuales no po-
dia observarse la abertura de dichos 
huecos, escondidos entre el foliage. En 
fin, despues de haber dado una mul-
titud de vueltas, llegaron á una puer-
ta de madera de encina, parte de la 
cual representaba una verja con mu-
chos adornos tan espesos que apenas 
se podia ver por entre ellos, y el resto 
era macizo. 

—Ya estamos libres,—dijo Guiller-
mo, despues de haber mirado con in-
quietud á la sala á donde salía aque-
lla puerta;—no hay nadie. 

Pero aun resonaba la última sílaba 
de sus palabras cuando le hizo retro-
ceder el ruido de los pasos de v a -
rios hombres. Aplicó el oido, y per-
cibió que decían en tono de descon-
tento y grosería: 

—Mejor seria que volvieseis á la tar-
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de, caballero: ha salido, y acaso no vol-
verá hasta la noche. 

—Le esperaré,—contestó una voz, 
que hizo estremecer á Guillermo y F i -
lipina, la de Guidon de Malegreve. 

Viérenle entrar en la sala, y en su 
rostro advirtieron pintada la desespe-
ración que le animaba. Entraron con 
él, inquietos y turbados, algunos sol-
dados que eran de los que habían a -
compaíiado al bastardo de Barfleur 
á su hazaña nocturna, y uno de ellos 
dijo:—Si quereis tener la bondad de 
decirnos b que habíais de manifestar 
á nuestro capitan, acaso no os arre-
pentiréis de ello. 

—Pues decidle—contestó Guidon en 
tono seco—que si no es tan cobarde 
como desleal, venga á recóger el guan-
te que arrojo aquí,—y arrojó en el 
suelo el de la mano izquierda. 

—¡Ah señor!—replicó el s o l d a d o -
No puede venir á levantarle, porque 
ha muerto. 

—¡Ha muerto! —repitió el caballe-
ro perdiendo el color; y despues de 
una breve pausa continuó:—¡Era her-
mano de mi madre! 



¿Quién cuidará ahora do su sepul-
tura? 

—Primero era menester que se pu-
diese encontrar el cuerpo, —contestó 
el soldado, encogiéndose de hombros. 
— Una vieja ciega, y sin duda ende-
moniada, se arrojó anoche con él por 
un precipicio. 

—¿Y las otras mugeres que estaban 
presas?—preguntó Guidon temblando; 
—¿qué es de ellas? 

—Cábelo Dios—dijo el soldado.— 
Una, la han robado, y la otra ha hui-
do sola. De la espedicion de esta no-
che nohémos sacado mas que el tra-
bajo. . . sin hablar de la puñalada que 
nuestro guia acaba de recibir. Mirad-
le; ya traen su cadáver, que van á 
colocar aquí, para celebrar el juicio en 
su presencia. 

Con efecto entraron dos criados, 
trayendo en unas angarillas el cada-
ver, cubierto con un ferreruelo. Co-
locáronle en medio de la sala, y el 
soldado le descubrió. Guillermo y, Gui-
don de Malegreve ignoraban quién le 
habría muerto; pero cuando vieron la 
herida- espantosa, que se estendia por 
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todo el pecho del difunto, no pudie-
ron menos de reconocer la vengan^ 
za de Juan Breydel. 

— ; Y han cogido al matador ?—pre-
guntó Guidon. 

—Si señor, sé ha entregado sin re -
sistencia, y pronto se concluirá su pro-
ceso. Luego que el señor de Chatillon 
venga á palacio, será condenado y 
probablemente ahorcado. 

El caballero se dirigió en silencio al 
hueco de una ventana, tratando de 
ocultar su agitación: Filipina que le veia 
y adivinaba sus pensamientos, se 
apoyó trémula contra la pared y dijo: 

—No hay duda, se espondrá á todo 
por libertar á su huésped. ¡Ay, Gui-
llermo! ¡Cuántos males habéis cau-
sado! 

—Ni yo le abandonaré tampoco,— 
respondió Guillermo echando mano á 
la daga.—He podido ser culpable; pe -
ro hasta ahora ninguno de mi familia 
ha incurrido en la nota de cobardía. 

Abrieron en aquel momento la puer-
ta principal de la sala, y salió de la pie-
za inmediata una rnuititud de caballe-
ros y señores franceses y flamencos. 
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Unos se agruparon al rededor del cadá-
ver: otros se sentaron con indiferencia 
en las banquetas que adornaban la sala. 
Entró al fin Jacobo deChatil lon, go-
bernador de Flandes, magníficamente 
vestido y rodeado de sus principales 
capitanes, y fué á colocarse en el sillón 
que en otro tiempo estaba reservado pa-
ra los condes; mientras que por el lado 
opuesto conducían á Juan Breydel, sin 
perpunte, y con los brazos y la parte 
superior del pecho casi desnudos. Su 
aspecto era triste, pero altivo é intrépi-
do: dirigió una atrevida mirada á la 
asamblea que le rodeaba, y cuando fijó 
los ojos en el cadáver, presentó un 
semblante como de triunfo. 

Un escribano delgado y pálido, con 
-el tintero colgado del cinturon del t r a -
go, empezó entonces á leer las prime-
ras diligencias que habia hecho; pero 
al punto le mandó Jacobo que callase, 
y fijando sus negros ojos en el carnice-
ro le preguntó: 

—¿Has muerto tu á ese soldado? 
El rostro severo y aun brutal del go-

bernador de FlandesJ hubiera sin duda 
alguna intimidado á un criminal; pero 
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ninguna impresión piodujo en Breydel; 
que respondió con la mayor serenidad: 

— S i , yo he sido. 
— E n tal caso, no'se necesitas hablar 

mas,—replicó Jacobo;—te ahorcarán. 
—¿Me permite V. E . que le haga una 

observación?—dijo con voz tímida el 
escribano.-Habiéndose cometido el cri-
men contra un soldado, y dentro de las 
puertas de este palacio, sería muy con-
forme á la ley descuartizar á ese mal-
vado, y mandar que sus miembros se 
colocasen en diferentes puertas de la 
ciudad. 

—¿Y sus bienes?—preguntó el go-
bernador de Fiandes, en tono que indi-
caba claramente su avaricia. 

—Quedan confiscados á beneficio de 
V. E.—replicó el escribano, haciende 
una profunda inclinación de cabeza. 

—¿Y qué tienes tú?—preguntó Jaco- . 
bo al carnicero.—¿Tienes bienes, dine-
ro, créditos?.. ¿No respondes, bestia? 
¿ 0 110 entiendes el francés? 

—Soy ciudadano de Brujas,—res-
pondió Juan Breydel,—y nadie pue-
de juzgarme sino los magistrados de 
la ciudad-. 
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—Eso io verás ahora mismo, ¿Na-

da tienes que decir en tu defensa? 
El carnicero repitió;—Digo que no 

sois mis legítimos jueces; pero no quie-
ro tampoco que se me tenga p o r a -
sesino. Le he muerto cara á cara, y 
con muy justa razón, pues sabia por 
mi hermana, quien fué el que la no-
che pasada introdujo en mi casa un p e -
loto n de soldados. 

Estas pocas palabras produgeron 
cierto rumor en la asamblea, y uno 
de los circunstantes d i jó * jÉvoz per-
ceptible. —Vaya, era sin duda de los 
que fueron á la espedicion de Oli-
ver, el despiadado, y el bastardo de 
ÍSarfleur. 

Oyólo Chatillon, á quien había sor-
prendido y disgustado la muerte de 
aquellos dos capitanes, y esclamó su-
mamente colérico:—Caballeros, sien-
to muchísimo lo que ha pasado ano-
che en este palacio. Parece que aquí 
cada uno trata de agarrar lo que pue-
da, en vez de servir al rey, á quien 
do ese modo pronto quedará menos 
que nada. ¡Vive Dios! Yo quisiera que 
todos los que roban sin orden mía 

F J L I I M N A D!<: F L A N E S . 1 9 
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encontrasen el pago que ese misera-
ble. 

La mayor parte de los presentes 
se sintieron ofendidos por aquel len-
guage, y lo manifestaron así con sus 
miradas y murmullos; pero el altivo 
é imperioso Ghatillon no hizo mas que 
reírse de su enfado. 

—No necesitáis hacer muchos vo-
tos para eso,—dijo el acusado com-
placido en ver la humillación délos 
nobles.—Hay en Brujas bastantes cu-
chillos partÉSodos los partidarios de 
la ti or de us. 

Uno de los nobles flamencos que 
estaban presentes se levantó furioso, 
y dijo al gobernador de Fiandes: 

—Si V. E . en lugar de reprimir á 
esta canalla anima su insolencia, de-
bemos esperar efectivamente que nos 
degüellen, á no ser que, con la ayu-
da de Dios, nosdeíiendan nuestras es-
padas. 

—¡De veras!—replicó Jacobo con 
aspereza. —¿Queríais que le mandase 
ahorcar sin oírle? Habla, muchacho, 
yo te que prometo que como puedas 

probar paque tuviste motivo para ma-
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tarle, saldrás del paso con una mul -
la. 

—Yo no tengo mas que dec i r ,— 
respondió Breydel;—pero si alguno 
piensa que no he dicho la verdad, 
estoy pronto á ofrecerle el combate. 

Una risotada general se siguió á estas 
palabras, y los caballeros de ambos paí-
ses esclamaron ofendidos: 

—¡Miren el bárbaro! ¿Si creerá que 
alguno de nosotros ha de querer batir-
se con él t Eso seria envilecernos? 

¿Y qué especie de combate es el que 
ofreces? — preguntó Jacobo en tono 
burlón. 

—Cualquiera; el que elijan, — r e s -
pondió con orgullo el carnicero. 

—Vamos, señores nobles de este 
pais de Flandes, —continuó el gober-
nador; —aqui teneis una ocasion es-
celente para reprimir la insolencia de 
vuestro pueblo. 

—Señor gobernador,—dijo al m o -
mento una voz varonil:—los viejos po-
drán deciros todavía, que en la b a -
talla de Bouvines, nuestros padres no 
quisieron montar á caballo para p e -
lear contra las tropas de Felipe Áu-
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gusto*, porque todas se componían de 
plebeyos. 

— P u e s que vayan á buscar otro sol-
dado de la compañía del muerto, que 
quiera batirse contra el carnicero con 
el palo, ó la manera de los aldeanos; 
y ¡si acaba con él , le daremos algu-
nos sueldos. 

— ¡ Y ese es el precio d e la vida de 
un hombre!—murmuró Juan Breydel. 
—dio; en este primero b e vengado a 
Filipina; el segundo será por mi madre. 

Algunos momentos despues entró 
un soldado, con un palo a e cinco á 
seis pies de largo, que traia agarrado 
por el medio. 

—¿Eres de la compañía del muerto? 
— l e preguntó Jacobo. 

—No señor ,—respondió;—pero soy 
el mejor jugador de palo de la mi-
licia de Picardía, y quisiera ganar los 
sueldus que habéis prometido. 

—¿Y por cuánto te atreves á pe-
lear con él? 

— ¿ E s ese?—dijo el picardo exami-
nando á Breydel de los pies á la cabeza. 
— E s fuerte y robusto, pero me batiré 
por diez sueldos. 
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Joan Breydel se echó ó reír, y le 

dijo:—Muy barato trabajas, pícardo; 
pero aqui en la cintura ten^o un bol-
sillo en que habrá mas de cien suel-
dos, trata de ganarle si puedes. 

En aquel momento se inclinó á él 
Guidon, y le dijo en voz baja :—Ten 
cuidado, porque todavia no sabes lo 
que es un palo largo, en manos de 
un normando ó un picardo. 

— E l carnicero le dió las gracias 
con los ojos, y añadió?—Vamos; estoy 
pronto. 

Levantóse Chatillon, se acerco á la 
ventana, y dijo despues de haber mira-
do un momento por la vidriera:—Ba-
jaremos al pátio, y podrán prepararnos 
los caballos mientras vernos el comba-
te .—Y sin esperar mas, se dirigió á la 
puerta, siguiéndole los caballeros de 
ambas naciones. 

En tanto que bajaban, se acercó á 
Breydel el pícardo, y le preguntó en 
tono que manifestaba alguna inquietud: 
—Hermano, ¿has aprendido tu á m a -
nejar el palo? 

—Nunca,—contestó el carnicero. 
—Una... dos. . tres. . . cuatro. . .—re-



plicó el soldado hablando consigo mis-
mo;—le perdonaremos el golpe de la 
sien.—Y le volvió la espalda en ade-
man de desprecio. 

Quedó, pues, solo en la sala Guidon, 
y se acercó á ia ventana, para mirar 
con la mayor ansiedad lo que pasaba en 
el patio. Guillermo de Juliers volvió la 
cabeza, y lijando la vista en Filipina, le 
dijo:—Me maldecís ¿no es verdad? 

—Quisiera no haber entraJo nunca 
en la casa de ese hombre honrado;— 
respondió ella, sin levantar la cabeza. 

—Pues yo sabré castigarme,—repli-
có el jóven con voz casi ahogada; y 
cogiéndola de la mano, abrió la puerta 
y la hizo salir á la sala. 

Volvio Guidon la cabeza, y al ver á 
Guillermo y Filipina, quedó como pe-
trificado. 

—Salvadla,—la dijo el conde, con 
los ojos fijos en el suelo;—salvadla, 
pues yo no soy digno de hacerlo. 

Diciendo asi, colocó la mano de su 
compañera en la del caballero francés, 
y apretando un resorte abrió otra puer-
ta secreta, añadiendo:—Esa galería os 
conducirá fuera de palacio. 



—¿Y vos qué haréis?—preguntó F i -
lipina. 

—Huid, huid, Filipina y compade-
cedme,—contestó él . 

Luego que salieron de la sala, volvió 
á cerrar la puerta secreta, y bien fuese 
porque despreciaba el peligro que p o -
dia correr en a jue l sitio, ó bien por-
que se olvidó de él, se acercó con len-
titud á la ventana, para ver el combate 
de Breydel y su adversario. 

Los caballeros que acompañaban á 
Jacobo de Chatillon habian formado un 
círculo en el patio del palacio, y el 
mismo gobernador de Flandes estaba 
de pié en le primera fila, teniendo á su 
derecha é izquierda á los dos campeo* 
nes, que solo esperaban la señal. 

El soldado estaba muy derecho, en 
la postura clásica de un maestro de e s -
ta especie de esgrima, y ténia su arma 
cogiaa por el medio. E l carnicero, c a -
yo palo era mucho mas corto, le te-
nia cogido, poco mas ó menos, c o -
mo un sable ó una hacha, y su ade-
man tranquilo é indiferente formaba 
un singular contraste con la postura 
estudiada de su enemigo» pues pa-
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recia que se fiaba mas en su fuer-
za que en su destreza, y en su va-
lor mas que en su habilidad. 

—Ea, á ello, valientes,—dijo Cha-
tillon. 

El^picardo saludó á la asamblea,y dió 
tres pasos á compás; mas Breydel sal-
lando como un tigre, atravesó en un 
instante la distancia que los separaba. 
Empezóádescargar con la rapidez de un 
relámpago una multitud de golpes so-
bre su adversario, pero todos daban en 
el palo de este, que hacia el molinete 
con una imperturbable sangre fría. Los 
circunstantes le oyeron pronunciar dis-
tintamente. «una, dos, tres, cuatro», y 
el carnicero retrocedió, herido en un 
hombro y en la pierna. 
„ Entonces resonaron por todas par-
ter gritos de triunfo, y el vencedor 
creyó que debia dar las gracias con 
un nuevo saludo; despues de lo cual 
se acercó con lentitud á Breydel, man-
teniéndose siempre en actitud defen-
siva. 

— E s un maldito 'modo de pelear,— 
dijo entre dientes Juan Brevdel dando 
una patada en el suelo.—Es preciso 
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que le rompa el palo en la mano; si no 
me va á matar con él. 

Murmurando asi, volvió á la lucha, y 
descargó tan terribles golpes, que hu-
bieran ciertamente desarmado á cual-
quiera hombre menos robusto y diestro 
que su adversario; pero el pícardo pa-
recía invencible, y volvió á repetir: 
«una, dos, tres; cuatro,» y el flamenco 
retrocedió otra vez. 

—Ahora, señores,—dijo el soldado 
marchando con lentitud,—vais á ver el 
golpe de la sien; y si se resiste á él, 
puede alabarse de que tiene la cabeza 
bien dut'.i. 

Sintió Breydel que le hervía la sangre 
en las venas al verse hecho objeto de 
ti.n grosera burla, y se dijo á si mismo: 

—¡Ola! Parece que quiere divertir-
se con el óso pero todavía noestá encar 
denado Y echándose detrás de las orejas 
sus largos cabellos, se encaminó de 
nuevo á la desigual pelea. 

—Ya no da tan recio,—dijeron algu-
nos espectadores. 

El soldado volvió á empezarsu acos-
tumbrada maniobra, pero esta vez con-
tó un golpe mas. 
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—Una, dos r tres, cuatro, c i n c o ; - y 

el flamenco puso una rodilla en el sue-
lo. 

:Ya está perdido!—esclamaron por 
todas parte. Pero en vez de dar nuevos 
golpes, perdió el picardo el color y tra-
tó ae retroceder. Breydel, que se habia 
bajado únicamente con el objeto de evi-
tar t¡\ arma de su enemigo, le cojió por 
medio del cuerpo de tal modo, que no 
le dejaba hacer uso del palo. Arránce-
sele de la mano, le giró por cima de su 
cabeza, y todos los espectadores se es-
tremecieron, persuadidos de que iba á 
dar á su contrario el golpe de muerte. 
£1 valiente carnicero prolongó un mo-
mento su incertidumbre, sujetando con 
la mano izquierda ai soldado por la gar-
ganta, de modo que no podia hacer el 
menor movimiento, y meneando el pa-
lo con la derecha; pero demasiado al-
tivo para matar á un hombre que ya 
estaba indefenso, soltó á su enemigo y 
arrojó con toda su fuerza por el aire 
el palo que le habia quitado, diciendo; 

—Bastante tiene por diez sueldos. 
— £ 1 picaro es valiente,—dijo el go-

bernador,—y no hay duda de que ha 



vencido. Le hago, pues, el favor de per -
donarle, bajo la condicion de que no 
vuelva á entrar eu la ciudad. 

—¡De veras!—respondió Juan B r e y -
del arqueando las cejas. ¿Y á eso dais 
el j nombre de favor? Yo seré mas ge -
neroso, señor de Chatillon, si algún 
dia llegamos á ser los mas fuertes,— 
y dirigiendo una orgullosa mirada á los 
que le rodeaban, se abrió paso hasta 
la puerta del palacio. 

Hacia ya mucho tiempo que se ha -
bia retiraáo, cuando aun permanecía 
Guillermo de Juliers apoyado en el an-
tepecho de la ventana, y entregado á 
sus remordimientos. 

—¡Esa sangre ha corrido por cau-
sa mia,—esclamó fijando la vista en 
las sefiales ^ue habia dejado Breydel 
en el suelo.—Y las lágrimas de Fil i-

Eina, ¿no las he ocasionado yo tam-
ien? ¡Ah, sacerdote sacrilego! El in-

fierno lia empezado ya para ti .. Aqui 
está.—Y fijó su ardorosa mano sobre 
el corazon. 

Separóse despues muy despacio del 
lugar en que estaba, abrió ac nuevo 
la puerta que habia indicado á la con-
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desa, entró en Ja misma galería y (tes 
horas despues se hallaba ya en la Es-
clusa. 



XXVI, 

Tal fué la sorpresa de Guidon cuan-
do se presentaron á su vista Filipina y 
Guillermo de Juiiers, que no tuvo fuer-
za ni presencia de ánimo para h a c e r -
les pregunta alguna; pero luego que 
se vid solo con la condesa, en medio 
del oscuro pasillo que le designó su ri-
val, se detuvo, y preguntó á su c o m -
pañera, á dónde pensaba ir. 

—¿Creeis que sea posible salir de la 
ciudad?—dijo Filipina. 

r - L a s puertas están cerradas ,—con-
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testó él muy turbado.—Sin embargo, 
como bay algunos pedazos de mura-
lla caídos, podré atrevesar el foso á 
nado, y vos en mi caballo, que es bas-
tante fuerte para llevarnos despuesáen-
trambos; pero será preciso esperar á 
que se baga de noche. 

Avergonzóse Filipina pensando que 
habia de estar tanto tiempo bajo !a pro-
tección del caballero y respondió en voz 
débil:—He oido decir que se halla aho-
ra en Brujas un honrado señor zelandés, 
muy amigo de toda mi familia: si os 
parece nos retiraremos á su casa, pues 
creo que sabré conduciros á ella, aun 
que he tenido bastante tiempo para ol-
vidar el camino. Venid, que ahora quie-
ro yo serviros de guia. 

Al momento sé puso delante de él, y 
empezó á caminar con tal rapidéz como 
si no quisiera dejar á Guidon tiempo 
bastante para pensar en que estaban 
solos. Llegó al fin á la puerta que daba 
salida á la ciudad, pero estaba cerrada, 
y fué preciso que el hacfia de Guidon 
rompiese los cerrojos, que entraban en 
la misma pared. Esta puerta sale á una 
calle muy pocopasagera,—dijo Filipina; 
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—sin embargo, es preciso cuidar de que 
no nos vean... Pero me parece que no 
hay nadie... salgamos de aqui cuanto 
antes. 

Salieron coa efecto inmediatamente y 
sin ninguna desgracia: mas apenas h a -
bian andado cinco minutos, cuándo 
oyeron que detras de ellos venia uno á 
caballo. Parecia hombre de bastante 
edad, y su rostro indicaba tanta bondad 
y franqueza, que prevenia indudable-
mente en su favor; sin embargo, la 
atención con que miraba á los dos fugiti-
vos incomodó de tal suerte á Guidon 
que iba ya á preguntarle, por qué les 
observaba tanto, cuando el desconocido 
se adelantó y ie dijo:—Caballero, no es 
costumbre en esta ciudad ir con las a r -
mas en la mano, cuando se acompaña 
á una señora. 

—¿Y qué os importa?— respondió 
Guidon con altivez. 

El de á caballo no manifestó cóleraal 
guaa, no por efecto de miedo, pues en 
sus facciones se notaba la intrepidéz del 
león, sino porque habia pasado ya de la 
edad de los arrebatos. Solo quisiera sa-
ber—replicó en tono muy tranquilo,— 



— 5 0 4 -

si esa hacha que lleváis en la mano tie-
ne por objeto ofender ó atemorizar a 
esa señori ta . 

—¿Y la defenderíais en caso que lo 
necesitase?—preguntó Guidon; en tono 
que no espresaba ya resentimiento. 

— S i por cierto; lo baria porque creo 
que debería hacerlo,—respondió el des-
conocido con gravedad. 

Hasta entonces no había podido ver 
las facciones de Filipina, pero en aquel 
instante volvió ella la cabeza, y quedo 
el caballero inmóvil de admiración. 
E c h ó pié á tierra se acercó á ella y le 
preguntó con ínteres. 

—¿Estáis libre, señora?—Manifestóle 
Filipina que si por medio de una incli-
nación de cabeza, y el caballero conti-
nuó.-^Permitidme que os acompañe; 
os conozco y podéis fiaros de mi, pues 
soy Juan de Renesse, el emigrado de 
Zelandia. 

— A vuestra casa Íbamos, caballero, 
—di jo Filipina. 

Comnovio tanto al zelandes aquella 
prueba de confianza que brillaron en 
sus ojosalguas lagrimas de alegriay alar-
gando la mano á Guidon, le di jo :—be-
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reís bien venida á mi casa, caballe-
ro; y en cuanto á vos, señora, Jamás 
olvidaré el honor que me hacéis. Pe -
ro no permitiré que vayais á pié por 
mas tiempo; mi caballo es muy dó-
cil y manso. 

Liatnó entonces al hermoso corcel , 
que obediente á su voz vino á co lo -
carse junto á la condesa, y dobló los 
brazos, para que ella pudiera sentar-
se sin trabajo sobre su lomo; al ins-
tante que montó en él se levantó, en-
derezó las orejas y sacudió su larga crin 
como si se ensoberveciese de llevarían 
noble 'carga. Sonrióse Filipina; y por 
un momento la viveza propia de su 
edad, reemplazó á la gravedad pre-
cóz con que la habian familiarizado las 
desgracias* 

—Hasta luego, caballeros,—dijo sol-
tando la rienda al caballo;.—ya estoy 
un poco cansada de tanta vigilancia;, 
—y desapareció en un momento. 

Guidon y el señor de Renesse con-
tinuaron á pié su camino* y aunque 
de edad muy diferente, no tardaron 
en ponerse de acuerdo, porque habia 
ana grande analogía en su situación. 
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El zelandés se hallaba espatriado por 
i to haberse querido someter al des-
potismo del conde, su señor, y una 
causa muy pareeida había precisado 
á Guidon a que abandonase su pais. 
Uno y otro echaban de menos su pa-
tria, y el acento melancólico, que al 
instante perciben los que sufren, da-
ba á su lenguage un sentido mas es-
tenso que el que presentaban las pa-
labras. 

Poco tardaron en llegar á la casa 
de Renesse, única cosa que habia po-
dido conservar de todos los bienes de 
su familia. Encima de la puerta an-
cha y baja que daba paso al interior, 
habia un escudo de piedra, en que 
estaban cuartelados varios leones. Mi-
róle Guidon,?y Juan de Renesse le dijo; 

—Esas son las armerías de los feu-
dos que he perdido. En otro tiempo 
peleé contra Flandes en favor de Ho-
landa, y el conde Gui respetó mi ca-
sa; pero el señor á quien defendí á 
costa de mi sangre, me ha despojado 
de todo por enriquecer á uno de sus 
bastardos. Sin embargo, señor de Ma-
legreve, bien sabe Dios que nunca hu-
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hiera sacado la espada para vengar-
me, si no hubiese tenido hijos. 

Calló al decir esto, y volvió el ros-
tro para ocultar su emocion y acaso 
sus remordimientos, pues aunque in-
justamente oprimido, conocia que ha-
bia hecho mal en introducir el fue-
go y la desolación en su propio pais. 

En lo interior de la casa se perci-
bía un aspecto de grandeza y magni-
ficencia muy superior á la actual for-
tuna de su poseedor, y el corto n ú -
mero de sirvientes que en ella se veian 
formaba un singular contraste con la 
riqueza de las habitaciones; péro Juan 
de Renesse no se juzgaba humillado 
por eso. 

—Hubo un tiempo—dijo á su hués-
ped,—en que tuve en mi castillo de 
Moermón trecientos y sesenta h o m -
bres de armas á mi servicio; y he ocu-
pado á Floeresden con cerca de dos 
mil vasallos armados; y ahora una do-
cena de mis antiguos criados compo-
nen toda mi servidumbre. Pero á la 
verdad, es una vicisitud bien peque-
ña, en comparación de las desgra-
cias del conde de Fiandes. 
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Hablando asi, entraron en una sa-

la, ert que se hallaban Filipina y la 
señora ae Renesse. Esta, que habia 
sufrido con una constancia admirable 
las desgracias de su esposo, tuvo las 
mayores atenciones con el caballero 
Guidon, y manifestó un afecto ver-
daderamente maternal á la condesa. 
Comunicábase á los huéspedes algo 
del incontrastable valor de aquella fa-
milia desterrada, y cuando Juan de 
Renesse contó á Malegreve, que aun-
que no era mas que un simple caba-
llero, había hecho temblar á un mis-
mo tiempo al conde de Holanda y al 
obispo de Utrech, empezó á pensar que 
los proyectos de Pedro Koning no erao 
impracticables. 

Pasóse el tiempo en conversación 
hasta la hora de comer, y entonces se 
reunieron á l a mesa todos los habitan-
tes de la casa, sin mas diferencia que 
la de haber un corto intérvalo entre 
los amos y los criados de dicha casa, 
y que estos últimos no tenían el ser-
vicio de plata. Al fin de la comida, tra-
jeron dos grandes cuernos, con ador-
nos de plata sobredorada, y mostrán.* 
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dolos Juan de Renesse á Guidon : 

—Estos son,—le dijo, las copas de 
que usaban mis antepasados para ofre-
cer á sus amigos el vino de ta hos-
pitalidad. Son cuernos de toros sal-
vages que mataban en otro tiempo en 
el bosque de Hertz los condes de Seyn, 
de que yo desciendo. El uno es un p o -
co menor que el otro, que verdade-
ramente es un cuerno monstruoso; y 
con respecto á él se cuenta una tra-
dición ya muy anticua. Entre los ca -
zadores que perseguían al toro, se h a -
llaba un estraniero, que quiso dispu-
tar á mi abuelo la honra de haberle 
muerto. Batiéronse, y habiendo éspe-
rimentado recíprocamente su valor, se 
hicieron muy amigos: cada cual dió al 
otro uno de tos cuernos del animal que 
habían vencido, grabando en el metal 
con que los adornaron, las respectivas 
armerías; pero el tiempo las ha bor-
rado ya un poco. 

Dirigió Guidon la vista al escudo del 
tal cuerno, y se puso colorado. Sacó 
despues un anillo de hierro grosera-
mente grabado, y se lo presentó al c a -
ballero zelandés, que vió que eran las 
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mismas armas; dos torres y dos águi-
las, teniendo únicamente mas el mo-
te «Malegreve.» 

—¡Me alegro infinito!—esclamó Juan 
de Renesse.—Renovaremos la amis-
tad de nr.estros padres. 

Y volviéndose á su escudero, anadio: 
—Llévate mi copa, que con una so-

la tenemos bastante. 
Llenó entonces el mayor de los cuer-

nos, con una cantidad de vino que asus-
taría hoy al mas intrépido bebedor , pe-
ro que no era escesivo para las fuerzas 
de Tos guerreros de aquella época, y de 
aquel pais. Por conformarse con las le-
yes de la cortesía le acercó Guidon á 
sus lábios, y bebió todo cuanto pudo, y 
tomándole en seguida el caballero ze-
landés le desocupó enteramente. 

—Señora,—dijo á su esposa despues 
de haber entregado el cuerno al escude-
ro para que le llenase de nuevo;—en 
otro tiempo admiraba vuestra voz en la 
corte de nuestro conde, y me parece 
qne con el tiempo no ha perdido nada. 
¿No querreis divertir á nuestros hués-
pedes, cantándoles alguna cosita de 
nuestro pais? 
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—Dispensadme, señor,— respondió 

eon voz firme y muy suave,— no pen-
séis en eso por ahora. 

Juan de Renesse volvió la cabeza, y 
vio un muchachito perfectamente ves-
tido y sumamente hermoso, que lijaba 
en el la vista con mucha atención. ¿Qué 
3 u i é r e s , hijo mió?—le preguntó con 

ulzura. 
—¿No sois vos el emigrado zelandés? 

—dijo el niño.—El antiguo señor de 
Moermont y de Haerhstede? ¿El que 
hizo la guerra a! conde y al obispo? 

—Si,—respondió el caba' lero,—yo 
soy. 

= P u e s bien, Juan Renesse, tengo 
una cosa que decirle. 

—Hijo mió,—repitió Renesse,—ven 
á sentarte junto á mi, y la señora de 
Renesse te dará frutas y bollos, porque 
eres muy hermoso, y tienes á fé niia, 
el acento zelandés. Ven.. . luego te e s -
cucharé cuanto quieras. 

El niño con ademan desdeñoso con-
testó: 

—No puedo aceptar nada de ti, por-
que soy hijo de tu enemigo. 

¡Es el hijo del bastardo!—esclamó 
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Juan de Renesse, arrugando el entrece-
cejo. 

Incomodóse el niño, y acercándose á 
él como si quisiera pegarle, le dijo: Mal 
caballero, bien sabes que el conde ha-
bia dado á mi abuela su palabra, y se 
hubiera casado con ella, si hubiese vi-
vido. 

—Haces bien en sostener el honor de 
tu padre, niño-replicó el caballero,tra-
tando de alejar de si algunos tristes re-
cuerdos; —pero ¿que es lo que me 
quieres? 

Quiero salvarte,—contestó con vi-
veza el niño.—He venido aqui con el 
senescal de mi padre, á quien he o í -
do hablar c o a el señor de Chati Hon, 
y sé míe quieren matarte. 

—¿A mi? 
— A tí y á otros muchos,—dijo el 

niño; pero son cobardes y traidores?, 
que no se atreverían á mirarte á la 
cara, y quieren degollarte de noche. 
Pero no tengas cuidado, que yo se 1o 
dire á mi padre, y el senescal morirá 
e n una prisión. 

—Según eso, ¡crees que tu padre 
sentiría el asesinato de su enemigo; 



— 3 1 3 — 

—eselamó Juan de Renesse en tono 
grave. 

—Mi padre tiene una buena lanza 
y un eseelente caballo,—repuso el n i -
ño,—y no te terne, aunque sabe que 
eres valiente guerrero, y tanto que to-
dos nuestros vasallos están siempre h a -
blando de tí, cuando se reúnen alre-
dedor del fuego en el invierno. Pero 
yo sentiría mucho que tu murieses, 
porque quiero pelear contigo cuando 
sea grande, para tener la honra de 
vencerte. 

—Amigos míos,—dijoentoncesel no-
ble desterrado volviéndose hácia sus 
sirvientes;—cualquiera que sea el r e -
sultado de mi quere l lares indudable 
que mis vasallos tendrán un; señor va-
leroso, ó en mi hijo ó en este niño. 
Ríen sabe Dios que esa idea me hace 
menos sensible la usurpación del . . . . 
del hijo del conde. 

—A Dios, Juan de Renesse,—dijo el 
niño.—Me volverás á ver cuando pue-
da manejar las armas. 

Diciendo asi, salió de la sala, de-
jando absortos y consternados á todos 
cuantos le habian oido. Solo el caba-
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Hero zelandés conservaba su tranquilidad. 

—Querido huesped,—dijo á Guidon; 
—vuestros compatriotas son natural-
mente tan poco pérfidos que cuando 
traman una maquinación siempre se 
sabe á tiempo. Desde esta mañana 
lie sabido yo que Jacobo de Cliatiilon 
piensa degollar á los principales ha-
bitantes de la ciudad, y be visto con 
placer que muchos caballeros se es-
taban preparando para ausentarse, á 
fin de no presenciar tan vergonzosa 
carnicería. Hay uno que ha tenido la 
bondad de advertirlo á la señora en 
cuya casa estaba alojado.. . y ya veis 
que tenemos tiempo para prepararnos 
hasta mañana la noche, en que nos han 
de matar. 

—¿Y qué pensáis hacer?—preguntó 
Guidon con inquietud. 

—Rogaros,—respondió Juan de Re-
nesse—que permanezcáis quieto en es-
ta casa desde la puesta del sol hasta 
que yo vuelva. Ningún peligro corre-
réis en ella; pero como podrá suce-
der que haya algún ruido en la ciu-
dad, vuestra compañía tranquilizará á 
estas dos señoras. Por ahora no pen-
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seis mas en eso. y pasemos alegremen-
te el resto del dia. 

Llenaron y vaciaron varias veces el 
enorme cuerno; pero el generoso li-
cor que contenia no inspiró alegría al 
triste Guidon, que estuvo muy pen-
sativo hasta la tarde. Al ponerse el 
sol, salió solo Juan de Renesse, á pié 
y sin armadura; y habiendo atranca-
do sus criadoscuidadosamente las puer-
tas, fué Guidon á buscar á las seño-
ras, que se habian retirado á su apo-
sento. Al llegar, observó en sus rostros 
una agitación estraordinaria; m a s á p e -
sar de eso, no le hablaron sino de c o -
sas muy indiferentes, hasta que al fin 
esclamó Filipina. 

—Señor de Malegreve, ¿no podríais 
pronunciar bien estas tres palabras en 
flamenco: «Schild end vriénd?» 

El tono con que se lo preguntaba, 
no permitía dudar de que daba gran 
importancia á una cosa al parecer tan 
pueril. Sorprendióse, pues, el caba-
llero y aun se afligió estraordi nanamen-
te, porque le parecía que ninguna fri-
volidad debía ocupar la imaginación de 
la hija de Gui de Flandes. Sin embargo 
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por darle gusto trató de repetir las 
palabras que ella le decía; mas era una 
empresa superior a sus fuerzas, pues 
no podia imitar el acento y pronun-
ciación septentrional. A pesar de to-
do, en vez de contentarse las seño-
ras con los primeros ensayos, le obli-
garon á repetirlos, haciéndole que ar-
ticulase con el mayor cuidado todas 
las sitabas sucesivamente, y no cansán-
dose nunca de corregirle. Al fin con-
siguieron aue pronunciase bastante bien 
las tres palabras, y entonces demostra-
ron en sus rostros la mas viva alegría, 
como sí aquellas palabras hubiesen te-
nido algún mágico poder. 

—Pero ¿qué significan esas palabras 
bárbaras?—preguntó Guidon con una 
impaciente curiosidad. 

—«Escudo y amigo,»—respondió la 
señora de Henesse;—pero, querido mió 
os habéis comprometido bajo palabra 
de honor á no separaros de nosotras: 
con que acompañadnos á la torre de 
está casa ; veremos si sucede algo en 
la ciudad. 

Empezaron entonces á suscitarse al-
gunas vagas sospechas en la imagina-
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cion de Malegreve. La franqueza y hon-
radez de Juan de Renesse, no le per-
mitía suponer que tuviese otro objeto 
que el de atacar á la guarnición fran-
cesa á viva fuerza. La idea de que e c -
sistiese un plan semejante,cu y a e jecu-
ción hubiera puesto en libertad á F i -
lipina, pero derramando mucha san-
gre francesa, le hacia estremecer. S i -
guió pues á las dos señoras a la tor-
recilla, sin proferir ni una palabra, y 
sentándose con ellas en uno de los ban-
cos que habia en la plataforma, diri-
gió en derredor de si algunas inquie-
tas miradas. 

Por el momento nada justified sus es-
peranzas ni sus temores. »La noche 
estaba oscura, pero tranquila, los edi-
ficios de la ciudad se presentaban c o -
mo sombras liberas, sobre el fondo ca -
si negro del cielo, y aunque brillaban 
acá y allá algunos puntos luminosos 
por las campiñas inmediatas, eran, en. 
muy corto número. Solo en las mu-
rallas de Brujas habia de trecho en 
trecho; y principalmente en las puer-
tas, hogueras encendidas, alrededor 
de las cuales se calentaban los soldados. 
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Las J o s señoras y Guidon dirigie-
ron en vano sus miradas al rededor 
de si por mucho tiempo: mas a! fm 
el último, que estaba acostumbrado a 
descubrir en el horizonte el paso de 
algunas embarcaciones muy distantes, 
observó como una masa negra que se 
movía á lo largo del canal de la Es -
clusa. Estremecióse, arrojóse al sue-
lo. y escuchó con la mayor atención. 

Parecióle eutonces que de cuando 
en cuando resonaba en medio del silen-
cio de la noche, un ruido semejante 
al que hace un ejército que marcha, 
pero aquel ruido venia del lado opues-
to, y las casas, murallas, y aun algu-
nos árboles elevados, impedían que 
lá vista pudiera alcanzar á mucha dis-
tancia por aquella paite. 1 

La casa de Juan de Renesse esta-
ba situada en la mas baja de la ciu-
dad, y acorta distancia de tres puer-
tas casi juntas, á que solían llamar 
las puertas de agua hácia las cuales 
observó Guidon que dirigían continua-
mente sus miradas las dos señoras. 

—Vos me ocultáis algún misterio, 
señora, —dijo á Filipina. —¿Suponéis 
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que sentiría yo veros en libertad? 

—Si el secreto hubiese sido m i ó , — 
contestó la condesa,—nunca os le hu-
biera ocultado; pero observad que aca-
ban de encender una hoguera en la 
torre principal de la Esclusa. 

En ei justante en que acababa de 
pronunciar estas palabras, se oyó por 
tres veces al otro estremo de la c iu-
dad un grito parecido al rugido de 
un león. Era el grito nacional «Flan-
deren den Leeuvv;» al Leon de Flan-
des; é inmediatamente respondió otra 
terrible en la puerta mas inmediata: 
«All dat walsch is, falsch is. ¡Slae 
dood!» (1) 

Arrodilláronse enton ees las doá se -
ñoras, y se pusieron á rezar, én tanto 
que el caballero, en un estado de an-
siedad imposible de describrirtemblan-
do á un mismo tiempo por ellas, y por 
sus compatriotas, alargaba la cabeza 
por entre las almenas d é l a torre, p a -
ra ver lo que pasaba. Acababa de t ra-
barse un sangriento combate en las 

(I) Todo francés es traidor; mata, 
mata. 
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puertas de agua; una multitud de fla-
mencos que se habian reunido en lo 
iuterior ae la ciudad, atacaban á las 
guardias de aquellos puestos, mien-
tras otros escalaban las murallas. 

La milicia de Picardía, á quien ha-
bian confiado la puerta del medio, se 
defendía obstinadamente; pero los 
aventureros que guardaban las otras hu-
yeron desde los primeros golpes. 
Abriéronse, pues, aquellas dos puertas, 
y la columna negra que Guidon ha-
bia dtvisado, y se componía de la 
ciudad, entró en esta, como un tor-
rente que acababa de romper sus di-
ques. 

Un instante despues empezaron a 
tocar a rebato las campanas de algu-
nas iglesias, y varios destacamentos de 
caballería francesa se formaron apre-
suradamente, recorriéronlas calles prin-
cipales, y aumentándose cada vez mas 
fueron por fin á reunirse todos en Ja 
plaza del mercado. Allí formaron tres 
escuadrones bastante numerosos, y Gui-
don n o pudo menos de esclamar:— 
íPobre Koning! 

—¿Tan terribles os parecen esos gi-
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netas?—preguntó la señora de R e -
nesse. 

—Mucho, —contestó él. —Nada les 
podrá re-s i.-Uir en un terreno llano c o -
mo el de la ciudad, y en medio de 
U oscuridad, que no permitirá á los 
emigrados, que puedan {'orinarse con 
orden. 

1—Pero hay buenos Hecho ros en la 
ciudad,—replicó la señora.—Observad-; 
ya empiezan á ; caer algunos ..caballos. 

Conefec 'o , algunos flecheros y b a -
llesteros flamencos, que se habian f o r -
tificado en una iglesia quo estaba en 
el mercado, empezaron a lanzar des -
de ella una nube de flechas y bodo-
ques, que obligaron a la caballería-á 
que abandonase el puesto. Metióse, 
pues, por una calle estrecha y tortuo-
sa, que desde entonces ha conserva-
do el nombre de-Juan Breydel, e n - m e -
moria de que en el momento de e n -
trar en ella los franceses por un es -
tremo, el valiente carnicero llegaba por 
el otro al frente de un puñado-de 
hombres resueltos, que habian salla-
do por encima délas murallas de la 
ciudad. Encontró á la caballería eom-
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primida entre las casas, y sin atrever-
se á caminar mas que al paso, por-
que el suelo estaba todavía lleno de 
las ruinas de una pared de la ciuda-
dela, ó que llamaban ciudad vieja. To-
da la ventaja estaba, pues, de parte 
de los de infantería, y la aprovecha-
ron tan bien, que á la mañana siguien-
te se encontraron en aquella calle so-
la los cadáveres de diez y ocho caba-
lleros ó barones entre los de una mul-
titud de hombres de armas, escude-
ros y criados. 

La derrota de la caballería francesa 
decidió casi inmediatamente de la suer-
te de la ciudad; pues ei resto de la 
guarnición, bien fuese por no tener co-
nocimiento de los sitios, bien por es-
tar atemorizada, nunca llegó á reunir-
se, sucediendo lo contrario á las ma-
sas flamencas, que cada vez se hacian 
mas poderosas. Guidon conoció á los 
soldados alemanes de Guillermo de Ju-
liers cuando se apoderaban de la pla-
za mayor; vió que á su presencia se dis-
persaban muchos soldados fugitivos, 
oyó los lamentos de los heridos, y sin-
tió renacer en su corazon el recuer-



do de Francia, Aunque la libertad de 
su amada dependía de la victoria de 
los sublevados, cada nueva ventaja que 
conseguían estos le arrancaba un sus-
piro, hasta que al fin se retiró de 
las almenas, y acercándose á las dos 
señoras que no habian querido pre-
senciar el combate por tanto t iem-
po, les dijo: 

— L a suerte está ya decidida; pero 
ahora no pelea ya el pueblo por la 
victoria, sino por la venganza. 

—Mi esposo, señor de Malegreve, 
no permitirá que se cometan inútiles 
crueldades, —dijo la señora de R e -
nesse. 

—No es posible que las impida, se -
ñora,—respondió Guidon. — E n cada 
barrio, en cada calle, tal vez en c a -
da casa, se levanta en este momento 
el cuchillo contra franceses... ¡Qué no 
pudiera yo defenderlos! 

—No os separeis de nosotras!—es-
clamó Filipina en tono de súplica. Acor-
daos de que habéis prometido á mi 
padre que cuidareis de mi. 

—-¡Ay señora! No sois vos quien es -
tá ahora en peligro,—respondió;—pe-
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ro conozco vuestra generosa compa-
sión... Estaré aqui hasta que vuelva 
Juan de Renerse. 

—Mis hermanos Juan y Gui de Na-
raur, que acaban de salir dé la tute-
la de su madre, están con él,—repli-
có Filipina,—y quiero, cuando ven-
gan, presentarles yo misma el caba-
llero que me ha libertado de .. ¡Oja-
lá, señor de Malegreve, pudieran em-
prender su primera campaña bajo la 
dirección dedos guerreros como vos 
y nuestro huesped! ¡Cuánto se ale-
grarían mi padre y Roberto de Flan-
des! 

Mientras Filipina hablaba de este 
modo, pensó Guidon un momento con 
el major" dolor, en la felicidad de que 
hubiera podido disfrutar, si el opresor 
de aquella noble familia hubiera sido 
cualquiera otro principe, y no el Rey 
de Francia. ¡Conqué gustohubiera con-
ducido á la primera batalla á los her-
manos de la condesa! ¡Con cuánto ar-
dor hubiera pronunciado él mismo el 
grito de guerra de los flamencos! Pe-
ro aunque se estremecía a! considerar 
la injusticia del Rey, aunque deseaba 
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e! triunfo de la buena causa, por una 
deplorable fatalidad no podia tomar 
parte en ella sin ser crimina!. Salta -
ronsele do los ojos algunas lágrimas 
de rabia, y levantándolos hacia el c i e -
lo, parecía que espresaban una recon-
vención. 

Al paso que los flamencos se iban 
apoderando de las principales plazas 
de la ciudad, I«JS soldados franceses, 
rechazados de puesto en puesto, se 
retiraban á las calles mas escusadas. 
Percibíanse perfectamente desde la tor-
re los gritos de «ausilio! socorro!» pro-
nunciados con voz desmayada; y aque-
llos lúgubres acentos helaban el cora-
zon de las dos señoras, y sobre todo 
el del desgraciado caballero» quo mor-
día el cabo de bronce de su hacha, en 
que tenia apoyados sus pálidos labios; 
hasta que al fin disminuyó algo el pe-
so que oprimía sucorazon, el ruido que 
hizo la puerta de la casa al girar so-
bre sus pesados goznes. 

—;Ellos son!—esclamó Filipina.— 
Oigo la vóz de mis hermanos,—ycor-
rió hacia la escalera, en tanto que Gui-
don -permanecía inmóvil, habieudo to-
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raado una resolución irrevocable, pues 
no escuchaba mas que los gemidos 
de sus compatriotas que se hallaban 
en peligro. 

iuan de Renesse, que había toma-
do una antorcha en la mano para 
alumbrar á sus compañeros, fué el 
primero que llegó á la plataforma. Es-
taba muy tranquilo y en ta espada, 
que aun traía en ta mano derecha, no 
se advertía ninguna gota de sangre. 
Detrás de él entraron dos jóvenes cu-
biertos con armaduras negras, y con 
los rostros graciosos encendidos por el 
ejercicio y el calor del combate. 

—¡Hermana mía?—esclamaron am-
bos á un mismo tiempo, arrojándose 
¿ los brazos de la condesa. 

Despues que un largo abrazo satis-
fizo algún tanto el amor fraterna), di-
j o el mayor de ellos conmovido: 

—Filipina, tu ejemplo nos ha deci-
dido. Nos hemos avergonzado de per-
manecer ociosos, mientras tú arros-
trabas todos los peligros por defender 
a nuestro padre. Si contribuimos al-
go á su libertad y ¿ la de Fiandes, 
será, sin duda alguna, obra tuya. 



— 327 — 
—No por cierto,—hermanos, — r e s -

pondió ella sonriéndose, en tanto que 
brillaba en sus hermosos ojos tina lá -
grima de alegria. —Estoy segura de 
que al primer rumor de los esfuer-
zos de ios ciudadanos de Brujas, ha -
bríais recordado qué sangre corre por 
vuestras venas. Pero ¿qué hace nues-
tra madre? ¿Os ha dejado marchar sin 
lamentarse? 

—Nos hemos escapado de su lado, 
— respondió uno de ello?.—La desgra-
cia le ha inspirado suma timidéz, y no 
le queda mas que sus hijos; pero m a -
ltona sabrá nuestra victoria y esa n o -
ticia enjugará >us lágrimas. 

En tanto que uno de los dos h e r -
manos hablaba de este modo con Fi -
lipina, se acercó Guidon á iuan de R e -
nesse, y le dijo: 

—Señor huesped; os habia dado mi 
palabra y la he cumplido. Ahora que 
ya soy aqui inútil, otro deber . . . . un 
deber todavia mas sagrado, reclama 
mi brazo y mi sangre. Acordaoá de mi 
alguna vez, cuando vaciéis esa copa 
en que hemos bebido juntos. 

Y volviendo ia cabeza para ocul-
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tar su turbación, se dirigió hacia la 
escalera. 

—¿A dónde vais?—esclamó Filipi-
na asustada. 

—A morir con mis compatriotas,— 
respondió^gravemente; —pero moriré 
satisfecho, pues sé que 1:0 está perdi-
da vuestra causa. 

= ¿ P i o s no me has dicho que el 
Key 'te lo habia quitado todo?—repli-
có Juan de Kenesse —¿No le has aban-
donado tu feudo, y renunciado á su 
obediencia? ¿porqué has de ir ahora 
á defender d sus soldados? 

—Porque sou franceses,—respondió 
Guidon con noble arrogancia. 

Los dos hermanos de Filipina se 
acercaron • a él entonces sonriéndose, 
y el inayor .de ellos, cuyas faccio-
nes recordaron al francés las de Ro-
berto de Fiandes, le dijo: 

— Señor de Malegreve, permitidnos 
que os hagamos prisionero. ,El señor 
de Renesse no* ha manifestado cuán-
to ios debe nuestra familia, y podéis 
creer que trataremos como á heraia-

1 yo á un prisionero como vos. 
La emoción no permitió al pronto 
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al caballero que respondiese, pues 
comprendió la estensíon que aquel j ó -
ven daba á las palabras «como & her-
manox; mas oyendo en aquel mismo 
Ínstame los gritos que daban algunos 
fugitivos, les preguntó con voz alte-
rada. 

—Señores, que haríais vos sí fue-
sen flamencos los perseguidos?.. Vues-
tro silencio me dice lo bastante. Adiós. 

Animado por la idea de la muerte 
que iba á buscar, se atrevió en aquel 
momento, de última separación, á co -
ger una mano de Filipina y llevarla á sus 
labios, y despues, reuniendo todas las 
fuerzas "de su alma, se separó de aquel 
sitio y bajó precipitadamente la escalera. 
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A pocos pasos que fanduvo portas 
calles de la ciudad encontró un pelo-
ton de fugitivos que no sabiendo á don-
de dirigirse buscaban tos pasos mas 
oscuros y los sitios mas solitarios. 

— A mí! A mi!—esclamó con voz 
fuerte; pero ninguna otra le respon-
dió, pues tan atemorizados estaban que 
les parecia oír en todas partes el gri-
to fatal «Flanderen den Leum.» 

—¡Miserables!—esclamó el caballe-
ro .—¡Y estos cobardes mercenarios es-
tán deshonrando con su ferocidad el 
nombre de Francia! 
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Volvióse atrás, abandonándolos con 
desprecio, y se dirigió hácia otra par-
te donde le pareció que oia ruido de 
armas y gritos de guerra. Con elec-
to, no tardó en descubrir, en medio 
de una calle larga y recta, los restos 
de la milicia picarda que se retiraban 
en buen orden ante una columna ene-
miga, á quien sus picas mantenian en 
respeto. Pero aunque hasta entonces 
no se habian desordenado, iban sin e m -
bargo aquellos valientes tristes y aba-
tidos. Conocían demasiado la inutili-
dad de sus esfuerzos, y á cada ins-
tante esperaban verse atacados con pie-
dras, desde lo alto de las casas, ó atra-
vesados con flechas de enemigos á 
quienes no pudieran llegar sus picas. 

—¿A dónde vais asi, camaradas?— 
esclamó el caballero.—Siguiendo esa 
dirección os internáis en la ciudad, en 
vez de buscar las puertas. 

—Posible es, señor,—respondió uno 
de ellos,—mas para nosotros es ya 
cosa muy indiferente. Bien veis que no 
nos queda otro recurso que morir aqui 
habiéndonos abandonado los señores 
y caballeros que echaron á correr. P e -



— 3 5 2 — 

ro volved; la cabeza y mirad que el 
enemigo está también á vuestra es-
palda. 

Dirigió Guidon atrás una mirada, y 
quedó consternado al ver el aspecto 
que presentaba la embocadura de la 
calle. Los herreros acababan de colo-
carse en ellíi, y andaban distribuyen-
do martillos grandes de hierro enro-
jecido que sacaban de una fragua in-
mediata. Aunque estaban á mas de 
doscientos pasos de los franceses, uno 
de ellos giró en el aire aquella terri-
ble arma y la lanzó con tanta fuerza, 
que vino á caer en medio de las tilas. 
Los soldados á quienes hirió despidie-
ron terribles gritos, á que contesta-
ron iosíiameneos con su lúgubre «Sloe-
doot,» y movieron por el aire otras 
mazas de hierro, que agarraban con 
fuertes guantes hechos a propósito. 

— ¡Estamos perdidos! —esclamaban 
los picardos, y el mismo Guidon ca-
si desesperó de poderlos salvar; pero 
en aquel nmmento.se acordó de las 
palabras que íe habían enseñado Fili-
pina v la señora de lieiiesse, y levan-
tando la voz, esclamó; : 
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—«Schild end vriend. 
Al oir aquellas palabras bajaron los 

herreros sus martillos, y por tres-ve-
ces repitieron: 
- —AI león de Flandes, y se dirigie-

ron á otras calles buscando nuevos 
enemigos. 

—-Si esas palabras les hacen huir, 
señor caballero,—dijo uno de Ios-sol-
dados,—mucho favor pudierais hacer 
á-nuestros compañeros, que se hallan 
terriblemente acosados en el otro e s -
tremo de la calle. 

—PuesJIos libertaré si puedo,—con-
testó Guidon. Y abriéndose paso por 
entre las tilas de la milicia, trató de 
llegar al parage en que todavía esta-
ban peleaudo. Allí dió y recibió a l -
gunos golpes de un adversario que, 
como él, estaba armado con una ha-
cha, y despues dé haber peleado al-
gunos instantes, reconoció á la luz de 
una antorcha, que estaba luchando 
contra Juan Bre«de!. Detuviéronse a m -
bos á un mismo tiempo, y el carni-
cero le preguntó en tono admirado: 

—;No eres de los 'nuestros, fran-
cés? ' 
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—Breydel,-respondió Guidon,—aho-

ra no sois los mas débiles. 
—No, no. Pero ¿no son esos sol-

dados los que robaron á mi madre, 
á mi hermana y á tu amada? ¿Cómo 
pues, puedes defenderlos? Ven con no-
sotros y ¡pobre Chatillon! Ahora le 
sacaré yo á él al patio, para que se 
diviertan los mios. 

Aunque los recuerdos que suscitaba 
el flamenco conmovieron á Guidon, no 
pudo decidirse á desamparar á sus com-
patriotas.—Amigo mió,—dijo al carni-
cero:—vé á buscar otros contrarios, 
pues no quisiera herirte con mi hacha, 
ni perecer á los golpes de la tuya. 

Breydel volvió la cabeza hácia la 
multitud que detrás de él pronunciaba 
en alta voz el grito de muerte <siae do-
odt, slae doodt,» y elevando su voz so-
bre todas las demás le preguntó si que-
rían cederles aquellos picardos. 

—Aun no estamos en tu poder, perro 
—esclamó uno de los franceses que en-
tendía bien el flamenco. 

El carnicero, sin responderle, volvió 
á repetir su pregunta, y la multitud le 
concedió, aunque con digusto, lo que 
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pedia. Entonces mandó retroceder á los 
suyos y acercándose solo á los soldados 
les dijo con arrogancia:—Este caballero 
ha sido huesped mió, y pues que veo 
que no querria retirarse sin vosotros, os 
salvaré con él. Seguidme, que voy á 
llevaros fuera de la ciudad. 

El valor que habia manifestado, y la 
sangre que le cubría, no permitieron 
que se dudase de su buena fié. Por otra 
parte, no quedaba ya esperanza a l -
guna á los picardos, y aceptaron con 
gusto el único camino de salvación que 
se les ofrecía. Todos los que quedaban 
de aquel cuerpo que llegarían á trescien-
tos ó cuatrocientos hombres, tomaron 
la dirección que les indicó el carnicero 
y llegaron sin obstáculo alguno á las 
puertas de la ciudad, yendo Guidon en 
Ja retaguardia. 

—Amigo,—dijo Breydel al pasar por 
delante de él ;—acabas de manisfestar 
qtae «nobleza y villanía» son palabras 
insignificantes. Si alguna vez puedo ser 
útil á cualquiera de tus compatriotas, 
me acordaré de ti. 

Diéronse las manos, uno y otro olvi-
daron la distancia que establecían entre 



ambos las oniníones de los hombres, y 
la diferencia de patria: El flamenco en-
tró en la ciudad, cerraron la puerto,-y 
la milicia, admirada de no haber muer-
to en medio de aquella población ene-
miga, tomó apresuradamente el cami-
no de Francia. Por mucho tiempo cre-
yeron oir tos gritos do los vencedo-
res y de tos vencidos, bien fuese una 
ilusión su va ó bien porque en realidad 
el viento Hevase á ellos en medio del 
silencio de la noche, aquellos lúgu-
bres sonidos. De cuando en cuando 
solian también pasar á galope por el 
lado de los fugitivos algunos caballe-
ros que habían atravesado nadando 
los fosos: y á su vista apresuraba ei 
paso la columna para libertarse de 
un nuevo ataque, de modo que lle-
garon por la mañana á Courlray, que 
entonces era la ciudad mas septentrio-
nal de la Fiandes francesa. 

Durante todo el dia frieron llegan-
do allá los restos de la guarnición de 
Brujas,: y algunos nobles del partido 
francés, que no se atrevían á espe-
rar en sus castillos ¡os efectos del 
resentimiento del oueb'.o. El mayor nú-
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moro habia huido con precipitación, 
y solamente algunos traían parte de sus 
Iiombres de armas. Jacobo de Chatí-
ilon, á quien salvó la vida un c o m -
pasivo habitante de Brujas, pasó tam-
bién por Courtray, pero no se detu-
vo en la ciudad. JNo hubo en c:-ta or -
den ni mando hasta el segundo dia, 
en que habiendo tenido noticia de que 
Pedro de Koning habia salido á c a m -
pana, trataron los que se hallaban en 
ella de tomar algunas medidas deien-
sivas. Ouce caballeros, la mayor par -
te flameucos aunque del partido fran-
cés, se reunieron en el castillo para de -
liberar acerca de lo que se habia de 
hacer, y Guidon concurrió con ellos, 
no porque hubiese tratado de recla-
mar los derechos de su rango, sino 
porque en su porte eslerior se notaba 
un no sé qué, que anunciaba ser hom-
bre de valor y talento. 

La deliberación r.o fué larga. Los 
habitantes de Gourtray pasaban real-
mente por adictos al conde, y un© 
de los caballeros propuso que se sa-
quease y quemase la eiudad, despues 
de llevar todos los víveres á la cíu-

F I M P I N A D E F L A N D E S . 2 2 
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¿Adela, donde se encerrarían ellos eon 
las tropas; otros diez aprobaron su 
propuesta, y solo calló el último, que 
era Guidon. 

—Parece que el señor de Malegreve 
no aprueba nuestro plan,—dijo uno de 
ellos al verle salir,—pero como aqui 
no tiene tropa alguna bajo sus ór-
denes, es de muy poca importancia 
su opinion. 

—Cómo!—esclamó uno de los fla-
raencos.=¿No manila la milicia de Pi-
cardía? 

—No por cierto,—respondió el pri-
mer, í .—Se ha salvado de la ciudad con 
ella, y no hay mas. 

Pero cuando salieron de la sala en 
que se habían reunido, se echaron so-
bre ellos los soldados picardos que ya 
S3 habían apoderado del castillo, y los 
pusieron presos á todos, sin distin-
ción de clase ni pais; Guidon lo ha-
bia mandado, y ni un solo soldado 
pensó en si tenia ó no derecho para 
hacerlo. Ordenó que condugesen á los 
presos á lugar seguro; tomó el man-
do de la ciudadela, y dispuso que sa-
liesen de la ciudad ios restos de las 
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bandas indisciplinadas, que eran m u -
cho mas temibles para los habitantes 
que para los enemigos. 

—Mirad, señor, que os perdeis de 
ese modo,—le dijo uno de los subal-
ternos que le obedecían subyugados 
por el ascendiente de su valor,—por-
que os acusarán de traición. 

—Pero salvaré la ciudad,—respon-
dió él fríamente,—y evitaré á mi p a -
tria un negro borron. 

Los dias siguientes se supo que Da-
mme y Winendale se habian rendido 
á los de Brujas, y que las tropas de 
Guillermo de Juliers, que habian t o -
mado por asalto eí último puesto, h a -
bían pasado á cuchillo á la guarnición. 
Acercóse también á Courtray un cuer-
po de infantería, y empezó á dispo-
ner los preparativos para un asalto. 
Entonces el caballero ordenó que sa-
liesen de la plaza los gefes franceses y 
flamencos á quienes habia puesto pre-
sos, y los escoltó él mismo á la c a -
beza de algunos soldados hasta que 
estuvieron fuera del alcance de las pi -
cas y flechas de los flamencos, dí -
ciéndoles con desprecio que pues no 
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habian tenido botin alguno, no seria 
justo que quedasen espuestos a los pe-
ligros de un sitio. 

El número de los sitiadores se au-
mentaba de dia en dia. Separaron sus 
cuarteles, y todas las mañanas des-
cubría Guidon desde las torres déla 
ciudad á Juan y Gui de Namur, al se-
ñor de Renesse, á Breidel y Koning. 
Cada ge fe tenia su bandera particular, 
y solo Koning llevaba la de la ciudad de 
Brujas. El sitio, sin embargo, no pre-
sentaba todavía mas que la apariencia 
de un bloqueo, pues apenas se tiraban 
algunas flechas los ballesteros de am-
bas naciones; pero los flamencos iban 
preparando máquinas inmensas, cu ja 
estructura admiraba á los soldados li an-
C C S 6 S , 

Al cabo de algún tiempo se reunió 
t i ejército Guillermo de Juliers con un 
puñado de gente, solicitó una confe-
rencia con Guidon, y entró atrevida-
mente en lo interior de la ciudad. Tra-
bajo costó ai caballero reconocerle; sa 
rostro habia perdido su natural fres-
cura, sus facciones ennegrecidas pa-
recían mas duras, y únicamente sus 
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miradas eran las mismas, trillando en 
ellas todo el fuego de las pasiones que 
le devoraban. 

— Malegreve,—dijo a! francés;—las 
personas «pie me confiasteis están en 
Brujas. No ignoro á quién deseáis que 
defiendan, y podéis estar seguro de 
que no la abandonarán un momento. 

—Os doi las gracias, señor conde, 
—resppndió Guidon.—Ya sabia yo que 
no las emplearíais contra mi país. 

—Pero vamos á atacar la plaza que 
defendáis,—replicó Guidon;—¿por qué 
no entregáis el mando á algún otro 
noble? Nuestras máquinas están p r e -
paradas, y la lluvia de piedras y dar-
dos que arrojarán en breve sobre la 
ciudad, os amenazará con una muer -
te indigna de vos. 

—Conde de Juiiers,—dijo Guidon en 
tono grave,—solo derramando mí s a n -
gre por la patria, puedo legitimar un 
mando que debo á la fuerza; y n u n -
ca be apreciado en tanto el honor, 
como desde que no tengo otro bien. 

—¡Y qué no sufrirán aquellos que lian 
perdido hasta el mismo honor!—es-
clamó Guillermo... —¡Vos sois toda-
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via felias, señor de Malegreve, pues po-
déis presentaros con la cabeza ergui-
da sin temor de que vuestro casco y 
coraza os acusen ante los hombres, 
ante Dios y ante la misma á quien 
amais. 

Separáronse entonces, y poca» ho-
ras despues empezaron á obrar las má-
quinas de los sitiadores, obligando en 
breve á los sitiados á que se refugia-
sen en la fortaleza. Pero animados en 
ella por el ejemplo de su gefe, y so-
corridos por losj habitantes de la ciu-
dad que les proporcionaban cuanto era 
necesario, sostuvieron los valientes pi-
cardos con una invencible constancia 
el mortífero electo de los instrumen-
tos de guerra, y los frecuentes ataques 
de los flamencos Su prolongada re -
sistencia dió tiempo para que las tro-
pas francesas se reuniesen por la par-
te de Lila, para venir á socorrerlos, y 
Guidon lo supo cuando vio arder á 
lo lejos las aldeas que incendiaban los 
merodeadores franceses, en lauto que 
los aldeanos huian al campo con sus 

familias y los pocos ganados que po-
dian librar de las llamas y de las ma-
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nos del enemigo. Todos los dias l le-
gaban nuevas tropas, á pesar de que 
Guillermo de Juliers recorría la c a m -
piña para defender el pais, y se se -
ñalaba haciendo prodigios de valor y 
actividad. El caballero, que lo veía t o -
do desde los muros de lac iudadela , 
se sentía conmovido por la compasion; 
y cuando pensaba que su firmeza en 
sostener el sitio habia impedido que 
el ejército flamenco protegiese las fron-
teras de Flandes, casi sentía no haber 
sucumbido ya. 

Una tarde,"cayó en la muralla, j u n -
to á él, una flecha, á la cual venia a t a -
do un billete dirijído á su nombre, y 
firmado por todos los gefes de los fla-
mencos.—Sabemos lo que has hecho 
en favor de la ciudad—escribían al c a -
ballero,—por lo cual te damos las g r a -
cias y no quisiéramos pelear contra ti. 
Permitiremos, pues, que entre mañana 
un nuevo gobernador que envían para 
reemplazarte, pues aunque haya algu-
nos soldados mas en la fortaleza, no 
estarás tu con ellos, y será mucho mas 
fácil de tomar. 

Con efecto, el día siguiente se pre-
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sentó un cuerpo de caballería en el ca -
mino de Lila, que los sitiadores habian 
dejado libre, da intento, y entró sin di-
ficultad alguna en la plaza. El caballero 
que le mandaba t«-aia credenciales del 
conde Roberto de Artois, hermano de 
la Reina, en cuya virtud le pertenecía 
ei gobierno de Gourtray, mandándose 
en ellas que Guidon se presen'ase al 
mismo conde para informarle acerca 
de las fuerzas del enemigo. 

—Os daré la escolta que gustéis, ca-
ballero, -=-!e dijo el nuevo gobernador. 

No la necesito,—contestó el desde-
ñosamente;—á no ser que crean que no 
me atreveré á presentarme á Rober-
to de Artois. 

— A decir verdad,—replicó el pri-
mero,—os ha de ser difícil justifica-
ros en su presencia. Os acusan de co -
sas muy estrañas, señor de Malegre-
ve, y me parece que haríais muy bien 
en aprovechar la ocasion que se os 
presenta para huir. 

= S e r i a la primera vez en mi vida, 
—respondió Guidon. 

Algunos momentos despues salió de 
la ciudad, solo, pero armado de púa-
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ta en blanco, y montado en un ca -
ballo flamenco que había comprado el 
dia siguiente al de su llegada. A un 
cuarto de legua de las puertas vio que 
se acercaba á él un pelolon de caba-
lleros, pero sin hacer ninguna demos-
tración hostil, y poco despues recono-
ció á los dos principes flamencos, y á 
Juan de Renesse, con algunos fíeles 
criados. Venían á disuadirle de que 
pasase á Lila, donde le esperaba un 
príncipe prevenido contra él, pero Gui-
don fué inexorable.—Dentro de poco 
acaso no quedará de mi mas que el 
recuerdo—dijo, contestando á las ins-
tancias que le hacia el señor de R e -
nesse,—pero á lo menos nadie podrá 
decir fué traidor. 

Al pronunciar estas palabras le pare-
cía que oía suspirar á uno de los c a -
balleros que acompañaban á los c o n -
de?; pero era una circunstancia tan im-
probable que creyó que se habia en-
gañado. Sin embargo, mudó de c o -
lor, y se despidió de todos eucvoz muy 
alterada. > 

Al acercarse á Lila vió los fuegos del 
campamento francés, que se había es -
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tablee id o junto a las murallas de aque-
lla plaza. Los hombres de armas que 
pasaban junto á él, llevaban en sus co-
tas los escudos normandos de los con-
des de Eu de Tancarvüle, y un po-
co mas allá se distinguían 'los pabe-
llones de la nobleza de Ch «mpana, reu-
niéndose de este modo las fuerzas rea-
les desde los estremos de Francia, pa-
ra batir á un puñado de menestrales 

aldeanos. Pero lo que sorprendió so-
re todo al caballero, fué ver que á 

la entrada de la ciudad ondeaban en-
tre las banderas de las provincias fran-
cesas, algunas con leones de oro bor-
dados. 

—¿Qué significa esa mezcla?—pre-
guntó á un caballero anciano y muy 
sencillamente vestido que llevaba et 
mismo camino que é l .—¿No bastan 
nuestros caballeros para tan pocos ene-
migos? 

— E s que cada cual quiere tener su 
parte en la presa,—respondió el vie j j . 
— Ahi eslá acampado Godofredo de 
Brabante, que todos los dias tiene dis-
putas con nuestro general, sobre la 
estension de tierras que supone le hau 
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de dar. Los soldados que veis a! otro 
lado de la plaza, pertenecen á Juan-sin 
-Misericordia, hijo del conde de Ho-
landa y de Henao, que solo desea la 
muerte de su anciano tio Gui de F lan-
des y de todos sus primos para r e -
clamar despues la herencia. Los mas 
avaros y furiosos son los flamencos que 
se nos reúnen, pues aunque se c o n -
quistasen diez provincias no bastarían 
para satisfacer la ambición de todos. 
Pero ¿quién sabe si tendrán que c o n -
tentarse con encontrar en Flandes a l -
gunos pies de tierra? 

—Pero ¿tan débil es el ejército fla-
menco, que ya se da por hecha la c o n -
quistad—preguntó Guidon. 

—Si por cierto,—replicó el vicio:— 
es débil y nosotros numerosos. Gante 
y las demás ciudades de oriente es -
tán en favor nuestro; los de Brujas 
no han hallado socorros sino en Ipres, 
de donde les han llegado quinientos 
hombres, de modo que apenas t ie-
nen con que detener á una compa-
ñía nuestra, pero su número irá au-
mentando, si continuamos nuestro sis-
tema de no dejar en los campos un 
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árbol ni una casa en pié, como pre-
vienen las ordenes de la Reina. Pero 
tengo que separarme de vos, caballe-
ro, pues voy á entrar en esta casa. 

¿Y podréis indicarme la de Roberto 
de Artois?—preguntó Guidon. 

—Esta misma, coutestó el otro un 
poco admirado.—¿No veis las armas 
de Francia que bay sobre la puerta? 

Al acabar de decir estas palabras, se 
legó á é l un señor, que le saludó con 

el título de condestable. Entonces re-
cordó Guidon haber oido hablar mu-
chas veces de las sencillas y autiguas 
costumbres el Raoul de Neelle, con-
destable de Francia, y conoció que 
acababa de conversar con aquel h o m -
bre célebre. Saludóle, pues, con ade-
man de respeto y admiración, agrade-
ciéndole acaso, y tal vez sin saberlo 
él mismo, mas bien que la cortesía que 
habia usado con un simple caballero, 
las dudas que manifestara acerca del 
resultado de la campaña. 

Habiendo contestado á su saludo, 
entró en la casa el condestable, sin 
prevenir que entrasen recado; pero 
Guidon llamó á un page, y le encar-
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gó que preguntase al conde si podia dar 
un momento de audiencia. 

Entretanto que, sin bajar de su c a -
ballo, esperó la vuelta del mensage-
ro, empezó á concebir una idea mas 
favorable de las fuerzas que se halla-
ban reunidas en Lila, do que hasta en-
tonces no habia visto sino ;muy pe-
queña parte, ai reparar h multitud de 
capitanes, barones y grandes señores 
que entraban en casa del conde. Ha-
llábase allí con efecto, siguiendo el 
leriguage unánime de los escritores de 
aquel siglo, «la ílor de Francia» (4), 
pues la celebridad de que gozaba R o -

(1) Sin embargo, hay mucha exa-
geración en lo que cuentan los escri-
tores franceses, de las fuerzas de su 
ejéicito en aquella époGa. El «Spigel 
historial,» crónica flamenca casi c o n -
temporánea, les dá tan solo diez á 
doce mil caballos, y ca?i igual nú-
mero de infantes y es de advertir que 
los flamencos, habiendo quedado ven-
cedores, estaban mas interesados en 
aumentar el número de sus enemigos 
que no en disminuirle. 
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berlo de Artois, ei marcadísimo ódio 
que ia Reina su hermana tenia á ios 
flamencos, y la antipatía de la noble-
ha con aquellos villanos rebelados, ha-
zian hechoque tomasen lasarmas cuan-
tos deseaban adquirir honra ó recom-
pensas. 

Ya empezaba á impacientarse el ca-
ballero de no recibir respuesta, cuan-
do volvió á presentarse el page:—-Os 
esperan,—dijo;—pero si yo estuviese 
en vuestro lugar.. .—Y una mirada ha-
cia la calle esplicó ei resto de su pen-
samiento. 

—Llévame á donde está tu amo, 
—Contestó Guidon echando pié á 

tierra. 
Obedeció el page admirado, y atra-

vesó cor» él una multitud de salas, á 
cuyo estremo y en un gabinete cu-
bierto de negro, estaba el conde de 
Artois, solo, sentado y como estu-
diando en una mala carta de Flan-
des, delineada sin duda por algún mon-
go de aquel siglo (1). Era hombre de 

(1) Hay una de Zelandia, que su-
ponen es del año 1274. 
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hermosa estatura, de rostro varonil 
y severo, y se notaba en toda su per -
sona cierto aire de grandeza y mages-
tad, que recordaba su origen real; pe-
ro decían que jamás se le había vis-
to reír, desde que murió su hijo úni-
co eb la batalla de Franes, peleando 
contra el hermano de Guillermo de 
Juliers. 

—¿Eres tú el que se ha nombra-
do gobernador de Gourtray?-dijo cuan-
do vió entrar al caballero.—¡Por el 
alma de mi padre que me esplicarás 
por qué y con cual autoridad!... P e -
ro yo te he visto en alguna otra 
parte. 

—Poco faltó para qué tuviese yo 
la honra de batirme con vos,—res-
pondió Guidon en tono tranquilo é 
indiferente. 

— A h ! ¿Eres tú aquel atrevido?... No 
importa: el inglés quedó humillado y 
te perdono de todo corazon.. Pero ¿has 
visto el ejército flamenco? 

—He visto la parte que habia a l -
rededor de la ciudad de que estaba 
encargado. 

—¿Y cuántos te parece que serian? 
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— De siete á ocho mil,—respon-

dió el caballero. 
Levantóse repentinamente Roberto 

de Artois, y animado de un súbito 
arrebato,—repitió:—¡Siete á ocho mil! 
Eso se llama ver y hablar. Eres hom-
bre valiente, y mañana mismo los ata-
caremos. 

—Monseñor, —replicó Guidon con 
una especie de terror:—yo no he vis-
to sino á los que me sitiaban. 

—Ño hay otros, dijo el conde,— 
sino un puñado de hombres que trae 
consigo el obispo electo de Colonia... 
el hermano del matador de mi hijo. 

Esparcióse en su rostro una lívida 
palidez al pronunciar estas últimas pa-
labras; pero duró solo un momen-
to y continuó:—Caballero, una gran 
parte de los nobles que se hallan en 
el ejército van á cenar conmigo esta 
noche; sereis uno de tantos y nos 
contareis lo que habéis visto. Va es 
tiempo de que quede satisfecho el ho-
nor ae Francia. 
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Reuniéronse á cenaren casa deleon-
de mas de doscientos señores y caba-
lleros, y costó gran trabajo al senes-
cal el poderlos colocar del modo mas 
conveniente, según el rango y grado 
de nobleza de cada uno. Sin embar-
co, desconcertó todo su plan la orden 
espresa que recibió de su señor, para 
colocar á Guidon á la cabecera de la 
mesa, y lo mas cerca del conde que 
luese posible. La mayor parte de los 
que ocupaban aquellos puestos de ho-
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nor, vieron con una sorpresa que se 
acercaba mucho al disgusto, que aquel 
desconocido se colocaba entre ellos, 
y e n puesto preferente al que ocupa-
ban una multitud de parientes y ami 
gos suyos; mas el caballero estaba en-
tregado á pasiones demasiado violen-
tas "para observar las siniestras mira-
das que le dirigían, ni la frialdad de 
sus modales. 

La loga del canciller Pedro Flotte, 
la cota parda del condestable Haoul de 
Neelle, y la armadura negra de (luí-
don, se distinguían por su sencillez en 
medio de tan ricos tragus y tan bri-
llantes armaduras. El mismo contras-
te se advertía también, despues de 
comenzada la cena, entre lafigura, ros-
tro y lenguage de los demás convida-
dos, v el de aquellos tres personages 
El canciller, que solo habia venido á 
Fiandes, para indicar los medios de 
hacer que aquellos pueblos contribuye-
sen aun mas al Erario, estaba disgus-
tado de que se mandase al ejército que 
lo talase y lo destruyese lodo, pues 
bien conocía (y era demasiado cono-
cer para aquel tiempo) que de un país 



arruinado poco ó nada podría sacar 
el rea! Tesoro. EV condestable compa-
decía á los flamencos y á los france-
ses,pues descendiendo de las casas de 
Glaremout y Neell, miraba aquella 
guerra como una verdadera guerra c i -
vil, de que tanto debía condolerse el 
vencedor como el vencido. Guidon 
pensaba en los presos del Louvre, y 
sobre todo en Filipina. 

La conversación giraba casi esclusi-
vamente sobre los medios que debe-
rían adoptarse pira terminar cuanto 
antes la campaña, y parecía que to -
dos Estuviesen de acuerdo en que no 
seria de larga duración; pero Roberto 
de Artois sorprendió á sus convidados, 
dicíéndoles que, según su modo de ver 
acabaría el dia siguiente. 

—¿Qué decís, monseñor?—esclama-
ron á un mismo tiempo Godofredo de 
Brabante y Juan sin Misericordia que 
estaban á su lado derecho.—¿Los ha 
perdonado acaso el Rey? 

¿Qué os parece, señor de Flotte?pre-
guntó el conde sin responder á los otros. 

Alegróse el rostro del canciller, y con-
testó: 
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—Siendo eso asi, yo aseguro á S. 
M. que he de sacar un millón de li-
bras, soio de la ciudad de Brujas 

—/Sea en hora buena,—replicó Juan 
sin Misericordia con la espresion del 
furor mas brutal—¡Sea en hora bue-
na, si un millón de libras son mas úti-
les al Rey de Francia que aliados cu-
ino mi padre y el duque de Bra-
bante! 

Los señores franceses no se mos-
traban menos irritados. 

—Bien sabemos, señor de Flotte, 
—dijo uno de ellos,—que desde que 
habéis visto la riqueza de estos villa-
nos, estáis siempre aconsejando al Rey 
que emancipe y arme á nuestros va-
sallos. Si S. M. os creyere, deberia ven-
der la libertad á todas las aldeas de 
Francia. 

Mucho ganarían en ello S. M. y el 
Tesoro,—respondió fríamente el can-
ciller.—¿Sabéis, señoras, que del en-
sayo que acababa de hacerse para 
organizar una milicia parisiense, re-
sulta que aquella villa podría propor-
cionar al Rey hasta cien mi! infantes 
y veinte mil caballos' ¡Muchos llama-
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míenlos se habian de necesitar, para 
reunir igual número de tropas de la 
nobleza! 

—Denme seis mil hombres de ar-
mas,—esclamó ¿«icoboChatíllon,—y yo 
me obligo á barrer toda esa turba de 
paisanos. 

—Para eso deberíais haber empe-
zado por defenderos mejor de los de 
Brujas,—respondió desdeñosamente e l 
favorito del Bey. 

Entonces resonó en la sala un voto 
unánime diciendo: 

—Si ; los estermínarémos todos, has-
ta el último. 

V varios añadieron: 
—Ni debemos sufrir que haya mi -

licias cívicas en Francia, pues con 
ellas nada serian nuestros hijos. 

En medio de aquel tumulto, se di-
rigió Guidon al Canciller, y le pregun-
tó en tono grave: 

—¿Va á decidirse aquí la causa del 
pueblo francés? 

Pedro Flotte, que le conoció en 
aquel momento, se estremeció sorpren-
dido; mas sin embargo respondió con 
bastante urbanidad: 
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—La del pueblo, la del tesoro, la 
del poder real, y otras muchas; por 
ejemplo, la estension de Holanda y 
del Brabante, y la omnipotencia de una 

señora muy elevada. 
A este tiempo se habia levantado el 

conde de Artois, y cuando vio que 
todos fijaban en él los ojos, anunció 
que no se trataba de paz ni perdón, 
sino de batalla, y señalando á Guidon, 
añadió: 

—Los flamencos se hallan a cinco 
leguas de nosotros, y aqui está un ca-
ballero que ha visto todo su ejército, 
que subirá hasta ocho mil hombres. 
¿Dudáis todavía del buen resultado, 
señor condestable?—Añadió dirigién-
dose á Baoul de Neelle. 

—Monseñor,—replicó el anciano;— 
tampoco dudaba de él vuestro abue-
lo, antes de la batalla de Masaura. Por 
lo demás somos suficientes en húme-
ro para bniquilar al enemigo, pero bas-
tante imprudentes para perderla batalla 

Ofendido de la alusiou que acababa 
de hacer á la suerte de su abuelo,— 
respondió Roberto de Artois con es-
tas palabras injuriosas: 
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—Pieciso es que hay ais tragado pelo 
de esos conejos, cuando teneis tanto 
miedo á sus orejas. 

—Si , señor,—contestó el condesta-
ble, cojiéndole la mano y apretándose-
la con tuerza;—si, señor; por mis venas 
corre sangre flamenca, y por lo mismo 
me rereis ir mañana á parages por 
donde no os alrevereis á seguir la cola 
de mi caballo. 

Perdió el color el conde, y echó m a -
no á la espada, pero reprimiendo el 
primer arrebato de su cólera se c o n -
tentó con decirle, 

—>Pues hasta mañana, señor Raoul; 
y recaiga la vergüenza eu el que permi-
ta que el otro se le adelante. 

—Hasta mañana,—contestó ei viejo; 
y levantándose de la mesa, saludó á los 
demás convidados, y se retiró; 

— E s que su hija se ha casado con 
Guillermo de Fiandes,—-dijo uno de los 
señores en voz baja, y cuando ya no se 
oian su pasos,—y sabe que nuestra vic-
toria producirá la muerte de los pfesos. 

—¿Greeis semejante cosa, señores?— 
esclamó Guidon, cuyos cabellos se er i -
zaron en la cabeza. 
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Nadie respondio afirmativamente, pe-
ro tampoco hubo uno que negase que 
aquella era la opinion general. Solo Pe-
dro Flotte, inclinándose hácia el oido 
del conde de Artois, le dijo en voz baja: 

—Mandad que prendan á ese joven, 
pues de lo contrario va á pasarse al 
enemigo. 

—No le supongo tan loco.—respon-
dió el conde, encojiéndose de hombros. 

¡Por qué soy francés!—decia en-
tretanto el caballero, con el rostio en-
teramente descolorido. 

—Vamos, caballero, alegraos un po-
co,—le dijo, dándole una pahmiditaen 
el hombro el conde de Beaune, señor 
Borgoñon, que estaba sentado junto á 
él.—Las hijas de esos patanes son muy 
lindas, y vamos á conquistarlas; por-
que supongo que la orden de abrir 
cerdos y puercas, no se entiende sino 
con los hombres y las mugeres viejas. 

—¡Y unos nobles, unos caballeros, 
unos franceses, han podido recibir se-
mejantes órdenes!—esclamó Malegre-
ve, dirigiéndole una mirada de indig-
nación. 

-Podéis abandonare! ejército st aca-
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so os disgusta,—le dijo socamente uno 
de ios gefes.—-No hay otro mal sino 
el de que no faltará quien diga que 
os habéis retirado de miedo. 

—¿Y qué dirán,—esclamó el caba-
llero,—si me o'vidase de que no he 
nacido en Fiandes, y de que no me es 
licito pelear contra unos bandidos, so-
lo porque son franceses? 

Los señores mas inmediatos a él se 
preparaban ya á pedirle satisfacción 
de aquel lenguaje; pero se anticipó á 
ellos lieofredo de Brabante, que e m -
pezaba & exaltarse con el vino. 

—No tienes mas que ponerte en-
frente de mis brabanzones, — d i j o . — 
Ya he oido hablar de ti, caballero 
del hacha : y me alegraré saber 
cuánto pesa tu arma famosa. Pero te-
mo que me suceda contigo lo que 
sucedió al duque mi hermano en Paris. 

—¿Y qué sucedió á vuestro her-
mano? —preguntó con arrogancia el 
conde de Artois. 

—Bien os podéis acordar del lan-
ce,—contestó el primero.—Desalió pú-
blicamente á todos cuantos habían acu-
sado á nuestra hermana María, y niu-
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gun francés se atrevió á recoger su 
guante. 

Estremecióse Roberto al oírlo y diri-
giéndose á Guidon, le dijo: 

—Jóven, pueítoque estás desligado 
de! servicio de Francia, puedes dar 
ai señor Godofredo la satisfacción que 
desea; y si lo haces, te juro hajo mi 
palabra de honor, que ningún mal te 
sucederá por haber seguido el partido 
de Flandes. 

—Lo agradezco, monseñor, —res-
pondió el caballero con un gesto or-
gulloso,—pero no pido favor alguno 
y ni ami estoy en el caso de acep-
tarle, pues si mañana quedáis ven-
cedores, solo tendré que esperar el 
perdón (fe aquel que ha hecho her-
manos á lodos los hombres, y que 
lia dado una misma ley ¿ l o s france-
ses, y á los flamencos. 

—Escucha,—esclamó Juan sin Mise-
r icordia , - s i vas al ejército de esos 
villanos, di á Juan de Renese que le 
buscaré en el campo de batalla; que 
se defienda bien, porque si le cojo, 
le he de enviar á Zelandia, encerrado 
en una caja de lüetru. 
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—No es tan fácil coger á un hombre 

como Juan de Renesse,—respondió des-
deñosamente Guidon. 

Roberto de Artois le contenplab3 en 
silencio, y parecía que admiraba su b a -
ron i! firmeza. 

—Pues no te has de ir a¿i,—es«>lamó 
al fin. lias salvado un cuerpo de milicia, 
has defendido áCourtray valerosamen-
te. Y no permitiré que le separes de mi 
sin recibir alguna recompensa. Pídeme 
lo que quieras. 

—Escepto dinero,—murmuró Pedro 
Flotte,—por que antes de mucho no 
habrá una malla en el Tesoro. 

—Señor conde, respondió Malegre-
ve;—me habéis ofrecido para mi una 
protección que no necesitará; pero si 
quereis concederme una verdadera gra-
cia, permitidme que ponga baio vues-
tro amparo á .otra persona... Por este 
servicio podéis disponer de toda misan-
gre. Pelearé con el señor Godofredo, 
con Juan sin Misericordia, con todos 
cuantos haya en vuestro ejército que 
no sean fi ancosos, á pié ó á caballo, 
solo ó en medio de la batalla, maña-
na ó esta noche. 
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—Pues nombra ai que quieras, con 

tal que salgas victorioso,—dijo el con-
de,—y está seguro que lo salvaré, aun 
cuando sea el mismo tejedor. 

Levantóse al momento el caballero, 
se acercó al conde, y le dijo algunas 
palabras al oido. Roberto de Artois 
perdió el color inmediatamente, pero 
sin embargo, contestó con dignidad: 

—lias recibido mi palabra de noble 
y de caballero; y tela cumpliré; sal ven-
cedor. que yo la protegeré aun con-
tra mi misma hermana. 

Demasiado conmovido Guidon para 
poder darle respuesta alguna, cogió la 
mano del principe, y la acercó á sus 
labios. En seguida salió de la sala, su-
bió á caballo y se dirigió hácia la puer-
ta de la ciudad. 

Aquella misma noche se pusieron en 
movimiento casi todas las tropas fran-
cesas, y el dia siguiente á la salida 
del sol, estaban ya á la vista de Cour-
tray y de las tropas flamencas. 

Habían armado la tienda de Rober-
to de Artois en una pequeña eminen-
cia, desde la cual se descubría á lo 
leosj la llanura en que estaban acam-
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pados los enemigos, y aun no se ha-
bían disipado las tinieblas, cuando el 
conde trataba ele distinguir su posi-
ción y fuerza; pero no tenia á su r e -
dedor mas que á sus escuderos y cria-
dos, porque losgefesdel ejército va-
cian entregados al reposo, no teníen'do, 
como él, hijos que vengar. 

—Cosaestraña es, monseñor,—dijo 
uno de los escuderos,—que no oiga-
mos relinchar los caballos esta maña-
na. Los flamencos dirían que eso era 
mal agüero. 

Un momento despues salió del bos-
que inmediato una multitud de cuer-
vos, y pasando por cima del ejército 
flamenco, vino ó revolotear sobre el 
campamento francés. 

Indiferente el conde á estos presa-
gios, mandó que le pusiesen la a rma-
dura; pero cuando quisieron enlazarle 
la coraza, empezó á gruñir y enseñar 
los dientes un lobo domesticado que 
le seguía á todas partes. 

—Brun» Bruu,— esclamó el conde. 
—¿Tu también quieres asustarme? 

El fiel animal, como si lo hubiese 
entendido, se abalanzó á los que te-
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nian la coraza, se la arrancó de las ma-
nos, y se acostó encima de ella. 

—¡Atrás, Brun!—dijo Roberto de 
Artois apartándole.—Entonces el lobo 
lanzando un doloroso ahullido, salió 
déla tienda; y es tradición común en-
tre los habitantes del pais, que desde 
aquel momento, n o s e le volvió á ver 
jamás. 

Sintióse un poco conmovido el con-
de, á pesar déla firmeza de su alma, 
y esclamó algo turbado: 

-¿Será mi destino ei de perecer á 
manos de estos rebeldes? ¡Como ha 
de ser! No moriré solo, y por lo me-
nos quedrá vengado mi hijo. ¿No se 
han levantado algunos señores? 

Uno de ios escuderos saíió fuera do 
la tienda, v volvió diciendo: 

—Aquí viene, según me parece, el 
señor condestable. 

—Efectivamente, el anciano Raoul 
de Neelle se presentó pocos momen-
tos despues armado de pies á cabeza, 
y montado en un caballo bastante pe-
queño. Echó pié á tierra delante de la 
tienda, entró en ella sin titubear, y 
acercándose al conde le di;n con tan-
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ta caima como si hubiese olvidado la 
lujuria recibida. 

—Monseñor, es preciso que el ene-
migo no saque fruto de nuestra que-
rella. Nadie os obedecerá hoy con mai 
docilidad que yo. 

Avergonzóse Roberto de Artois, y 
respondió alargándole la mano. 

—Condestable, siento mucho lo que 
ayer pasó entre nosotros. Elegid vos 
mismo el puesto que queráis; vues-
tro nacimiento y valor, y vuestros lar-
gos servicios, todo se autoriza á cón-
ducir la vanguardia; pero crer que a m -
bos cargaremos á un mismo tiempo 
para destruir de un golpe al enemigo. 

—-Kse seria sin duda el mejor par-
tido, si se pudiese atravesar la llanura, 
—respondió Iíaoul de Neelle,—pero 
me ha parecido que está cortada por 
anchos y profundos fosos, y no podre-
mos desplegar nuestras tropas en un 
terreno semejante. Si quereis creerme, 
enviaremos delante á los ballesteros 
y demás infantería; y bien sea que el 
enemigo retroceda, ó bien que los per-
siga, siempre hallaremos ocasion de 
cargar sobre ellos con mas ventaja. 
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Admiró el conde la prudencia de es-

te plan, y respondió: 
=r Señor Raoul, sois eeeelente con-

sejero. Pero ¿queréis tener la bondad 
de dar vos mismo las órdenes á es-
ta parte del ejército? Sé que no es cosa 
digna de un condestable . . 

—¿Y porqué no, cuando de ello [Hie-
de depender el éxito de la jornada?— 
interrumpió el anciano con viveza. Y 
montado'en su caballo se auseutó ai 
galope. 

Al momento resonaron los prolon-
gados toques de las cornetas en todo 
el frente del campo; la ¡i.fmteria fran-
cesa, mas numerosa ella sola que to-
do el ejército enemigo, se formó en 
fuertes columnas al rededor de las 
cuales se diseminaron nubes de hon-
deros y ballesteros. Vtóseles bajar de 
la colina, y perderse de vista entre la 
niebla que cubria la pradera y poco 
tiempo despues indicaron su paso tor-
bellinos de llamas, pues iban incendian-
do cuinto encontraban. 

Entretanto habían dispertado al res-
to del ejército el ruido de las cornetas 
y el movimiento de la infantería y k 
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nobleza corría de todas partes á reu-
nirse al conde de Artois, esperando c a -
da cual con una impaciencia mezcla-
da de inquietud, las órdenes que de-
bían fijar su puesto y rango; pero aun-
que el conde basta entonces jamás h a -
bia consultado á nadie, pues su carác-
ter era decisivo é imperioso, parecía 
que en aquel momento titubeaba s o -
bre h resolución que tomaría. Pre-
guntaba á los que tenia alrededor, es-
cuchaba sus respuestas con ademan 
reflexivo, y él mismo se admiraba de 
no conocerse. 

—¿En cuántos cuerpos formaremos 
el ejército?—preguntó al conde Luis de 
Clermont, sobrino del condestable. 

El caballero se escusó de responder 
diciendo: 

—Soy lodavia demasiado jóven pa-
dar mi parecer en un negocio de tan-
ta importancia. 

—¿Y qué decís vos, conde de Beau-
ne?—continuó Roberto. 

El borgoñon respondió sin titubear: 
—Yo quisiera que se dividiese en 

tres; uno á vuestras propias órdenes, 
otro á las del condestable, y el ter-
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cero á las del duque Godofredo de Bra-
bante. 

Este último nombre escitó algunos 
murmullos, pues babia en el ejército 
una multitud de señores que se creían, 
por lo menos, iguaies al brabauzon. 
Cediendo, por primera vez en su vida, 
Roberto de Artois a! temor de descon-
tentar á sus inferiores, decidió, aun-
que interiormente aprobaba el conse-
jo del conde do Beaune, que se divi-
diese la caballería en nueve, escuadro-
nes ó batallas, de desiguales fuerzas. 
El condestable.su hermano Gui de - V e -
lle y su sobrino, debían mandar tres de 
ellos; dos, compuestos de la nobleza 
de Artois y de Picardía, quedaban á las 
órdenes cíel conde de Saint Pol v del 
señor de Denlas; uno de normandos, 
seria mandado por el conde de Eu, uno 
de los de champaña y otro de bra-
ba neones por sus respectivos duques; 
y el último, que era él solo mayor que 
todos juntos, y se componían de ho-
landeses, heneses, borgoñones, nobles 
de la isla de Francia,< y compañías de 
tropas regulares, reuniendo en todo 
hasta siete mil caballos, quedaba al 
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mando del mismo Roberto de Artois. 

Habiéndose disipado la niebla, en 
tanto que se hacían estos arregios, 
descubrieron á los flamencos formados 
en batalla delante de sus tiendas Eran 
muchos mas que los que Guidon ha-
bia dicho, pues la tarde y noche ante-
rior les habian llegado refuerzos muy 
considerables, podiendo calcularse su 
fuerza en aquel momento en cerca d¿ 
quince mil hombres, todos de infan-
tería, escoplo el puñado de alemanes 
que traía consigo Guillermo de Juliers. 
La position que ocupaban, elegida por 
Juan de Renesse, parecía á primera 
vista enteramente descubierta; pero la 
pradera que se erteádia á su izquier-
da era un verdadero pantano, y su 
derec/ia estaba guardada por un foso 
ancho y profundo; de modo que para 
llegar hasta ellos era precis,) vencer 
una especie de desfiladero, detrás del 
cual se mantenían en buen orden. 

—Bien se puede apostar á que no 
es un pañero el que los ha colocado 
asi,—dijo el conde, despues de haber-
los observado con atención.—Nuestra 
infantería se halla detenida á derecha 
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é izquierda, y los del centro no se atre-
verán á penetrar mas. Vamos, caba-
lleros; en tanto que les divierten esos 
villanos es preciso que oigamos misa; 
los patanes se presentan bien, y ¡quién 
sabe si sus picas echarán por tierra á 
algunos de nosotros! 

—¿Y dónde hallaremos sacerdote?— 
dijo el señor de Grecy.—Desde que e c -
siste el entredicho fulminado por el Pa-
pa contra nosotros, se aprovechan de 
cualquiera ocasion para escaparse, y 
acaso anoche no quedarla en Lila ni 
uno solo. 

—Cabalmente acaban de coger á un 
fraile flamenco,—espuso uno de los es -
cuderos del conde,—y bien podrá de-
cir la misa. Voy á traerle aqui. 

Volvió algunos momentos despues, 
Ira sendo consigo á un rnonge bene-
dictino, de anchas espaldas y rostro 
colorado. 

—¿Quién eres, bigardo?—le pregun-
tó el conde de Artois. 

—Soy fray Guillermo de Sastinghen, 
—respondió el flamenco con voz so-
nora,—morige indigno de lasauta aba-
dia de ' fer-Dock. 
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—¿Y vienes r,quépor aqui?—volvió a 

pregunt condec.áíar 
—Señor contestó él,—lie nacido no-

ble, y aunque el prior encuentra en 
mi siempre muchas faltas, por lo m e -
nos no miento jamás. Heme escapa-
do del convento, saltando por enci-
ma di! una tapia para venir á la ba-
talla. 

—¿Y puedes decirnos misa? 
—¿Por qué no? Aqui estamos en 

tierra de Fiandes, y fuera del entredi-
cho del Santo Padre. Mas espero que 
si quedáis satisfecho de mi brevedad en 
decirla, me permitiréis que continúe 
el camino. Hay un cartujo en el e jér-
cito flamenco, que es el primero que 
subió al asalto de Winendale, y el ho-
nor de nuestra orden eí-tá interesado 
en que se vea que no le cede un be-
nedictino. 

La arrogancia de esta petición ad-
miró verdaderamente al conde, que 
le preguntó en tono sério y grave: 

•—;,Y hay entre esos villanos, muchos 
tan determinados como tú? 

—Tanto como yo,—replicó el bene-
dictino, —seria mucho decir, porque 



soy hijo—dalgo y mongo. Poro lo que 
yo sé decir es que los de Brujas no 
han de ceder un palmo de terreno; los 
aldeanos son canalla, y á esos os cos-
tará muy poco trabajo vencerlos. 

—Está bien; pues dinos la misa y 
encomienda tu alma á Dios, porque si 
te juntas con ellos no te lia de li-
brar tu habito negro. 

— Asi lo supongo, monseñor; sacu-
diré y me sacudirán, y la Virgen ayude 
al que mejores golpes dé. 

Levantaron de prisa una especie de 
altarcito delante de la tienda, y el mon-
ge se revistió con algunos ornamentos 
que venían entre el equipage,del con-
de. Acercóse, sin titubear, y empezó 
la misa, pronunciando él mismo las res-
puestas, por no tener quien se la ayu-
dase. y procedió con tal rapidez, que 
todo'el sacrificio no duró diez minu-
tos. Luego que concluyó, mandó que 
le trajesen su caballo, y salió al gran 
troteá reunirse con sus compatriotas. 

Durante este intervalo, la infantería 
francesa, mas valiente que lo que su-
ponían los señores, y conducida por 
algunos militares viejos, babia empe-
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zado el combate en el centro de la 
línea flamenca. A las descargas de 
Hechas se había seguido otro ataque 
mas serio y mortal, y el centro de 
los enemigos empezaba ya á mover-
se y retroceder. 

—Bneuo va, monseñor,—esclamó el 
condestable que volvía al galope.—La 
milicia de Lila y la de Amiens han 
hecho ya perder terreno á los fla-
mencos. 

— ¡Vive Dios!—replicó Juan sin Mi-
sericordia.—¿Y hemos de dejar todo 
el honor á esa canalla? A nuestros pues-
tos, caballeros y barones, no hay que 
perder mas tiempo. 

—¿No mandais retirar la infantería, 
monseñro?—preguntaron á la par va-
rios ge les al conde, en tanto que otros 
corrían á ponerse á la cabeza de su 
gente. 

—Si ,—di jo Roberto de Artois;—que 
les den orden de retirarse, que no-
sotros destruiremos á los flamencos. 

—¡Por Dios!—esclamó el anciano se-
ñor de Neellé.—Un poco de pruden-
cia. Tenemos la victoria en la mano; 
no la perdamos por culpa nuestra. 
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—Pero su voz no se oyó entre los 
repetidos gritos de «adelante! Montjoy 
San Dionisio!» y vió que el escuadrón 
de Godofredo de Brábante, que forma-
ba el ala derecha, bajaba ya al galope 
hácia la llanura. 

—¡Está hecho!— esclamó. —Puesto 
que no hemos querido vencer, es pre-
ciso pensar en morir con honor. 

—Y diciendo asi, fué a colocarse al 
lrente de su escuadrón. 

Presentóse entonces un admirable 
espectáculo, al ver que se movian y 
salian al galope, uno despues de otro 
k>s nueve cuerpos de caballería del 
ejército. Aquellas tropas maguííicas, 
cubiertas de hierro, y adornadas con 
los colores mas brillantes, formaban 
una linea de casi do inedia legua de 
estension, llena de banderas, pendo-
nes y lanzas. La derecha, que fué la 
primera que cargó, se dirigió recta-
mente al pantano, y trató de atrave-
sarle, aunque los caballos de los bra-
banzones se metían en el fango has-
ta las cinchas; pero la izquierda con-
servó aun menos orden, y para evi-
tar el foso que la detenia, hizo una 



parle de conversion, de modo que cer-
ró el paso ai centró. Para remediar 
aquella falta, fué preciso doblar la 
velocidad , y algunos destacamento^ 
de infantería que, por desgracia su-
ya, se hallaban en aquel sitio, se vie-
ron Atropellados y pisados por los 
caballos. L i s milicias de Lila y de 
Amiens, temiendo que les tocase igual 
suerte, se dispersaron entonces pa-
ra atravesar el foso, y librarse asi de 
la caballería-; pero el escuadrón del 
conde de Eu, compuesto de c a b a -
lleros normandos, montados en c a -
ballos de su pais, llegó al mismo 
tiempo al foso, le atravesó ai galo-
pe, y maltrató á una gran parte de 
aquellos infelices. 

—Triste principio es este, —dijo 
al condestable el castellano de Lila, 
que se bailaba en su escuadrón.— 
Va hemos hecho mas daño á nues-
tras propias tropas que pudieran ha-
cerles los nueve gremios de Brujas; 
y será preciso que mañana desafie 
yo, en combate singular, á ese loco 
conde, que acaba de atrepellar tan bru-
talmente á las gentes de mi ciudad. 

F I L I P I N A HE F I A N D E S . 2 3 
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—Castellano.—respondió Raoul de 

IMeelle;—ja no es tiempo de formar 
proyectos; estad seguro de que no 
habrá «mañana» para vos, para él, 
ni para mi. 



X X I X . 

Despues de haber caminado algu-
nas harás, llegó Guidon á medra n o -
che al campamento de las tropas fla-
mencas, y mandando que Ée condu-
jesen á donde estaba Juan de Renes-
se, le contó todo lo que le habia su-
cedido. El valiente zelandés tuvo una 
verdadera satisfacción en saber que al 
dia siguiente se iba á dar la batalla, 
por lo cual dijo al caballero. 

—La jornada va á ser hermosa; y 
ya vereis, señor de Malegreve lo que 
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es la infantería. La resolución que ha-
béis tomado de pelear en favor nues-
tro, nos da una probabilidad aun mayor 
pero délo que me alegro mas de to-
do, es de que con ella quedáis libre 
de un voto fatal, pues no iréis á la 
cruzada de Prusia. 

— E s muy probable que no,—res-
pondió el caballero en voz melanco-
l í a — p o r q u e aqui terminará mi vía-
ge. 

—Asi lo espero,—replicó Juan de Re-
nesse sonriéndose;-pero hablemos mas 
bajo, no sea que despertemos á las se-
ñoras. , , 

Una mirada rápida y penetrante de 
Guidon le preguntó qué querían decir 
aquellas palabras, y le respondió: 

—Aquí se halla mi esposa, porque 
está acostumbrada á no creerse segu-
ra sino cuando participamos de los 
mismos peligros y del misino asdo. 
Pero debéis estar muy fatigado, señor 
de Malegreve. Acostaos en esta cama; 
—y le señaló con la mano un monton 
de hojas secas, cubiertas con una piel 
de león. , . 

Asomábanse otras preguntas a los 
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labios del caballero, pero temiéndola 
penetración de aquel á quien hubie-
ra querido interrogar, calló, *e acos-
tó en la piel y á pesar de la turba-
ción de su aliña, tardó muy poco el 
sueño en cerrarle los ojos No sucedió 
otro tanto al señor de Renesse que sa-
lió inmediatamente de su tienda y á 
la palida luz de la luna estuvo estu-
diando hasta las mas pequeñas par-
ticularidades del terreno que estaba 
deknte del ejército; fué á sondear con 
su misma lanza el foso y el pantano 
que guardaban el campamento; midió 
varias veces el espacio por donde po-
dia penetrar el enemigo, y no pocas 
espresó su varonil semblante alguna in-
quietud; pero luego que acabó de ha-
cer su reconocimiento militar, levantó 
la cabeza y dijo con energía.—Vengan 
cuando quieran. 

Al rayar el dia, pasó de tienda en 
tienda á llamar á los demás gofos y 
á comunicarles sus designios. Todos 
habían puesto en él su confianza, c o -
mo que era el único que antes habia 
mandado ejércitos y asi recibieron sus 
consejos como órdenes y sus instrue-



ciones como oráculos. Solo Juan Brey-
del á quien obedecía una fuerte co-
lumna de habitantes de Brujas, de-
claró que él no entendía de manio-
bras combinadas de antemano.—De -
jad me que obre como me parezca— 
dijo al zelandéz.—Yo observaré bien 
cuando baja el toro la cabeza y enton-
ces le daré la estocada. 

—Pero no le apresures demasiado, 
—replicó el señor de Renesse. 

—Los cobardes son los que no sa-
ben esperar,—contestó ei carnicero. 

En tanto <^ue las tropas se arma-
ban precipitadamente, Juan de Re-
nesse se llegó á donde estaba Guidon 
y le di jo :—lie escogido tu puesto á 
mi lado; desde alli podrás ver por 
donde se dirige el brabanzon, y si aca-
so viene en compañía de Juan sin Mi-
sericordia, los cargaremos juntos. Ven 
conmigo, que nuestra presencia no se-
rá inútil á unos soldados que no tie-
nen mas prendas que una buena vo-
luntad. 

Montaron ambos á caballo y se di-
rigieron hácia el montecillo en que o n -
deaba la bandera de Flandes, cuya cus-
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todia habían encargado al noble zelan-
dés. La tropa que debía marchar á 
órdenes y se componía de afgunos cen-
tenares de hambres, estaba destinada 
para la reserva, y aunque se reunió de 
prisa, tardó poco en presentar el as-
pecto de un buen batallón. Un poco 
mas lejos se colocaron quinientos hom-
bres vestidos de encarnado, soldados 
de ípres, destinados á guardare! c a m -
pamento y las máquinas. El resto del 
ejército se desplegaba al frente, en 
una sola linea, que se suhdívidia eti 
tres cuerpos. Los aliados de Brujas, 
esto es, los alemanes de Guillermo de 
Juliers, ' los del ptiís de Alost y de Den-
dermonde, j mil quinientos gañeses» 
que la víspera se habian escapado de 
su ciudad, contra la voluntad de los 
magistrados, ocupaban la izquierda; 
los habitantes de las aldeas y pueble-
citos dependientes de Brujas forma-
ban el centro; y la derecha se c o m -
ponía enteramente de vecinos de la 
ciudad. 

Entre los defensores de la libertad 
flamenca se contaban tan solo diez c a -
balleros, incluyendo en este número. 
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a los dos principes Juan y Gui, que 
acababan de recibir aquel titulo. Dos 
se hallaban en él «i la izquierda, á 
saber, los señores de Bol luí y de l 'o-
prode, geíes de los ganteses y de los 
de Alost; cuatro en el centro, esto es 
Roberto de Leuwerghem, Enrique de 
Rasseghem» Amoldo de Dixmude y 
Bukiuino de Co mines; dos á la dere-
cha, Juan de Renesse y Guidon. Pe -
ro si el corto núrrjero de nobles y 
gefesque se veían al frente de los ba-
tallones podia inspirar algún temor, 
daba ánimo el continente altivo y mar-
cial de los hilantes, que armados coa 
largas picas, se estrechaban unos con-
tra otros, y se animaban mutuamen-
te al combate. Algunos gremios, co-
mo los bataneros y los herreros, se 
distinguían de las demás tropas en que 
en vez del «goderdae» llevaban mar-
tillos de hierro ó grandes mazos. El 
ardor de todos era uno mismo, y á 
su natural valor se unía todo el po-
der que dá el espíritu de cuerpo, por-
que unos militaban bajo la bandera 
de su gremio y otros bajo ¡a de su 
parroquia.. 
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La niebla que cubria la llanura al 
rayar el dia no dejaba que se per-
cibiese el ejército enemigo, pero cuan-
do las primeras llamaradas anuncia-
ron que se acercaba su vanguardia, 
los flamencos profirieron todos j u n -
tos su grito nacional, y cada gele 
dirigió á su tropa alguna corla alo-
cución. Pero Juan de Namur, que d e -
seaba acabar de adquirir la confian-
za de los vecinos de Brujas, mandó 
que saliesen de las tilas Pedro de 
Koning v Juan Breydel, y les dió la 
acolada fíe caballeros. La mu'.litud pro-
rmnpió al verlo en grandes aclama-
ciones, como si a! conferirá dos ple-
beyos la orden de caballería, hubie-
se ennoblecido e¡ príncipe á toda la 
ciudad. Koning mismo recibió con en-
tusiasmo aquella inesperada honra,pe-
ro el carnicero volvió á su puesto con 
la cabeza baja, y las megillas e n -
cendidas, diciendo en \tz «asi i m -
perceptible: 

— E n fin, siempre soy el mismo 
Juan Breydel, y espero que este es-
paldarazo no hará que mis ojos se aver-
giieneeri de descender de un carnicero. 
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Las descargas de flechas de una y 

otra parte se siguieron á estos pre-
parativos de combate y la infantería 
francesa, después de haber titubea-
do un momento, se formó en ma-
sa y vino á arrojarse con intrepidez 
al centro del ejército, donde preci-
samente se hallaba colocada la par-
te de soldados flamencos con quien 
menos se podia contar, y que efec-
tivamente fueron desordenados, y em-
pezaron á retirarse poco á poco. 

—¿Por qué no mandais que ata-
quen las dos alas á un tiempo?—es-
clamó Guidon con impaciencia, vol-
viéndose hácia Juan de Renesse. 

—¿V qué nos quedará entonces pa-
ra oponer á su caballería?—respon-
dió el zelandéz con caima.—Pero mi-
ra hácia la derecha, amigo Guidon. 
Ahí vienen por esa parte los leones 
de oro de Brabante; veremos como 
atraviesan los pantanos. 

Enjugándose el sudor que bañaba 
su frente, dió algunos pasos hácia ade-
lante el caballero francés, y descu-
brió toda la línea de caballería que 
bajaba de la colina. Parecióla que lu 
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tierra temblaba bajo el peso de aque-
lla masa de bier io ; y enteramente con-
movido, contenía el aliento y se in-
clinaba sobre el cuello del caballo. 

Los cuatro escuadrones que com-
ponían la derecha del ejército francés, 
eran el de Godofredo de Brabante, 
los d é l o s dos señores de Neelle, y el 
del sobrino de estos. Arrojáronse con 
impetuosidad en el pantano, y le atra-
vesaron algunos, pero cansados los 
caballos con aquel esfuerzo, no tuvie-
ron el vigor necesario para cargar con 
buen éxito á la infantería flamenca. 
Losgaeteses los recibieron en sus lar-
gas picas, y los echaron por tierra 
con tama mas facilidad, cuanto que lle-
gaban en desorden. 

—Rendios, señor condestable,—gri-
tó Simon Boilut al señor de Neelle. 
Mas el intrépido anciano respondió 
con firmeza: 

—No he llegado á la edad que ten-
go para desear la vida despues de la 
pérdida de tantos valientes, de la flor 
de los caballeros franceses. Y avanzando 
con su caballo, derribó algunos piqueros 
mas, hasta que cayó lleno de heridas. 
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Godoí'redo de Brabante fué mas fe-

liz que id condestable. Atravesó el 
pantano con sus trecientos guíeles, 
formó sus lilas al llegar á terreno se-
co, y sostuvo muy bien el choque de 
Guillermo de Juli^rs, que cayó sobre 
él á la cabcza de su tropa. Él com-
bate entre los dos gefes fué fatal al 
conde, pues ei fiero brabanzon le der-
ribó do una lanzada, y ya iba á piso-
tearle con su caballo, cuando se le pre-
sentó Guidon. 

— ¿Vienes a cumplir tu palabra?—le 
dijo el vencedor. 

—Ya lo ves,—respondió el caballe-
ro; pero tu lanza está hecha peda-
zos. 

Y diciendo así, arrojó la suya. 
Atacáronse entonces, armados uno 

con la espada y el otro con su hacha. 
Tres veces ios separaron los demás 
combatientes, y otras tantas volvieron 
á reunirse; mas á la cuarta, cayó al 
suelo s-in vida el brabanzon. 

Salió Guidon de su caballo, y qui-
so levantar al conde de Juliers; mas 
este le dijo: 

— Déjame y vé á defender á Filipina. 
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—¿Dónde está?—esclamó el caballe-
ro asustado. 

—La encontrarás al lado de sus 
hermanos, —respondió con voz mori-
bunda, y volvió á inclinar la cabeza. 

Herido por aquella noticia como por 
un rayo volvió á montar Guidon á 
caballo, é hizo los mayores esfuerzos 
para reunirse con el á la opuesta; pero 
los obstáculos que halló, y la vista de 
lo que entonces pasaba en aquel lado, 
detuvieron su carrera. Los de Brujas, 
despues de haber rechazado al conde 
de Eu, habían acometido á los escua-
drones inmediatos, y acaso por pri-
mera vez desde el tiempo de los ro -
manos, se vió á la infantería atacar á 
escuadrones y hacerlos letroceder (1). 
Despues de algunos minutos de c o m -
bate, quedó derrotado todo aquel cuer-
po, y la mayor parte de los que le 

(1) El comendador francés de la 
crónica de Nangas, que refiere esta c i r -
cunstancia añade para espticarla, que 
las picas de lo? de Brujas eran muy 
largas yde una calidad escelente. «Lon-
Í Í Í S hastis et exquisitis. 
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componían, rechazados ha3ta el foso 
encontraron en él la muerte. 

Parecía, pues, que la batalla esta-
ba decidida en favor do los flamencos, 
cuando llegó el último cuérpo, que 
era el del conde de Artois, y á su 
ímpetu retrocedieron los de Brujas, 
que se haLian desordenado un poco 
á consecuencia del primer encuentro. 
Quedó con esto libre un espacio bas-
tante grande al frente del ejército, y 
al momento se desplegaron en él los 
siete mil caballos del conde. 

Temblaron entonces cuantos flamen-
ros tenían alguna esperiencía de com-
bates, y sabían hasta donde llegaba lu 
pujanza de las lanzas enemigas. Rober-
to que pasaba por el mejor general de 
Francia, no quiso precipitar movimien-
to alguno, escarmentando con la der-
rota efe sus dos alas. Dispuso, pues 
que se colocasen á la derecha los caba-
lleros de Borgoña, mandados por el 
conde de Beanne, á la izquierda los he-
neses y holandeses de Juan-sía-míseri-
cordia* y él, cubierto de armas doradas 
y montando en un caballo que se habia 
hecho célebre por su tamaño prodijio-
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so, se conservó en el centro, á la cabe-
za de los franceses, desafiando á las 
piedras y flechas, y estudiando con una 
ojeada que no se engañaba jamás, to -
dos los movimientos de las tropas ene-
migas. 

De repente mandó tocar ataque, y 
partió al momento la izquierda. Los 
caballeros de Holanda y de Henao, 
montados en caballos pesados pero vi-
gorosos, marcharon de frente, y llega-
ron en pocos segundos al gran batallón 
de los gremios de Brujas. Los infantes 
tenían apoyado en tierra el cuento de 
sus picas, pero el choque con las arma-
duras quebró la mayor parte de ellas y 
la caballería penetró la linea. 

Sin embargo, no retrocedieron, sino 
que reunidos en pelotones sostuvieron 
el combate con obstinado valor, ani-
mándoles con el ejemplo luán de Na-
mur y su hermano. Gayó por un m o -
mento el estandarte de Brujas, pero al 
momento volvió á enarbolarse, sosteni-
da por uno que parecia jóven y vigoro-
so; no llevaba armas, pero la bandera, 
que movía sin cesar, parecia que reani . 
maba el ardor de los flamencos. Indig . 
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nósc al verlo Juan sin-misericordia, y 
abandonando á los que peleaban con 
él, corrió al imprudente porta-estandur-
te, que se babia adelantad.) hasta la pri • 
mera tila. Enristró su lanza contra él, 
y le dirigió un golpe, pero en aquel ins-
tante se atravesó un hombre y recibió 
en el pecho el hierro del arma enemiga; 
aquel hombre era Guidon. 

Durante este tiempo el resto de la ca -
ballería habia atacado con igual éxito á 
los demás cuerpos flamencos. Los bor-
goñones, despues de haber atropellado 
á la milicia de Alost y de Dendermon-
de, rodearon á los mil y quinientos gan-
teses, -y en ninguna parte fué la lúsha 
tan terrible. 

—Hijos mios,—gritaba sin cesar el 
valeroso Simon Bourlut á sus soldados: 
—es preciso que peleemos no como 
quince mil sino como mil y quinientos, 
porque representamos á la primera ciu-
dad de Fiandes. 

En fuerza de sus exórtaciones aquella 
corta tropa sostuvo sin atemorizarse, 
los esfuerzos del numeroso escuadrón 
que la rodeaba; pero en el c#ntro cayó 
como el rayo el conde de Artois sobre 
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los guerreros de Brujas y de las cam-
piñas inmediatas, y su temor fué tan 
grande, que una multitud de aldeanos 
arrojaron las armas, y huyeron sin ha-
ber peleado. 

Tal era el estado de los negocios 
cuando se movió Juan de Renesse con 
la reserva. Uniéronse á él los quinientos 
soldados de Iprés, y todos juntos salie-
ron á recibir al conde, sin que les inti-
midase la derrota de parte de sus c o m -
patriotas. Al principio avanzaron lenta-
mente y eu buen orden; pero cuando 
llegaron á un tiro de ballesta del sitio 
en que la caballería estaba peleando 
con los restos del centro, se arrojaron 
á ella al paso de carga. Roberto de Ar-
tois que los vió acercarse, se volvió con-
tra ellos con un puñado de nobles v 
barones. Dos veces se ateó de manos su 
caballo y se negó á caminar; pero al fin 
impelido por la espuela, dio un salto el 
altivo animal, y condujo á su amo á 
donde habia mas enemigos. Nada pudo 
resistir al choque del conde; Juan de 
Renesse cayó debajo de su caballo, las 

filas de los infantes se abrieron, y c o n -
tinuando Roberto su carrera, no vió de-

F I L I P I N A D E F L A N D E S . 2 6 
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fante de si mas que dos frailes, uno de 
ios cuales conoció que era el que le ha-
bia dicho la misa. 

—De rodillas, Itermano,—le dijo con 
voz terrible,—que luí llegado por fin tu 
hora. 

—Maldito escomuígado,—replicó F r . 
Guillermo de Suftínghen,—tu mal ángeí 
te inspiró que me dejases venir acá, 
porque voy á vengar en ti las injurias 
hechas al papa. 

Diciendo estas palabras se acercó el 
intrépido benedictino alcabaílo del con-
de, y dicen—pues es casi imposible dar 
fé á una cosa tan estraña,—que alar-
gando los brazos alrededor del pretal 
del bruto, que no tenia igual en tamaño 
y fuerza, le hizo detenerderepente. Ro-
berto quiso librarse del morjge atrave-
sándole con ta espada, pero lo impidió 
el otro monge, que con un gran sable 
turco que tenia en la mano, le corló e! 
brazo de un solo golpe, tal que cayo el 
conde sin haber recibido otra herida, 
pues con el brazo vino abajo parte del 
hombro, y toda la sangre se salió por 
tan estensa herida. 

«Uequiescat in pace,»-di joel cartujo. 
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—¿Estás loco?—replicó el benedicti-

no.—Estaba escomulgado, ysu alma se 
bailara ya ardiendo en los infiernos. 

Parecía de pronto que la muerte del 
conde no debiera alterar en nada la 
suerte déla batalla, pues sus soldados la 
ignoraban, no habiéndole podido seguir 
ninguno de su ejército; pero Juan de R e -
nesse, que se habia levantado de entre 
los muertos, consiguió reorganizar un 
poco su tropa, y aucsiliar á los puntos 
que mas sufrían. Reanimados con aquel 
momento de descanso, volvieron á la 
carga los restos de los cuerpos des-
baratados,y hasta losmismosquehuian, 
reunidos por los dos monges, se pre-
sentaron de nuevo en el campo de 
batalla. Poco á poco se halló estre-
chada la caballería, y en términos 
de no poder egecutar otra vez las 
formidables cargas, en que consistía su 
fuerza. 

Pedrode Koning, quehasta aquel m o -
mento habia conservado ilesos sus te-
gedores, se retiró con ellos de la linea, 
atravesó con rapidéz el campo de ba-
talla, y se arrojó sobre los que ataca-
ban á los ganteses. El escuadrón del 



conde de Beaune, oprimido de este mo-
do entre dos bosques de picas, cedió 
y se desordenó. El grito «al león de 
Fiandes» resonó de un estremo á otro 
de la llanura, y e n la izquierda de los 
flamencosdejóelcombatede serlo, con-
virtiéndose en la mas atroz carnicería 
pues las nuevas tropas de caballería que 
se formaban entre el pantano y el fo-
so, arrojaban sobre el enemigo á los 
que venían en desorden. Sin embargo 
de todo, con un valor difícil de conce-
bir, y qoe bien dirigido por la disci-
plina les hubiera hecho invencibles, los 
restos de aquella ala vencida se obs-
tinaron en continuar por ma.< de una 
hora el combate en tan fatal terreno. 
Los de Champaña, que se habían reu-
nido al otro lado del foso, vinieron des-
pues á renovar la lucha sobre los cada -
veres de sus compañeros, y no pudien-
do atacar unidos, y ni aun siquiera to-
mar el galope, corrieron á una derrota 
inevitable. No lo ignoraban, pero no po-
dían resolverse a huir, y preferían la 
muerte á la vergüenza. 

Jamás se dió batalla mas sangrienta. 
Escuadrones enteros, encerrados á la 
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derecha, entre los de Brujas y el foso* 
cayeron sin gloria alguna al rigor de los 
martillos de los herreros, y de los m a -
zos de los tundidores. Jacobo de Cha-
tillon encontró á Breydel, armado tan 
solo con el hasta de una pica,cuyo hier-
ro habia quedado en el cuello de un 
caballo; pero a pesar de tan enorme 
desventaja, el carnicero, quo aun t e -
nia en el corazon la afrenta que ha-
bia recibido, no titubeó en salirle al e n -
cuentro; y rompiéndole en la cabe-
za el mango de su tgodendae,» le 
dijo: 

— E s preciso que aprendas como yo 
á manejar el palo. 

Los condes de Eu y de Tancarville se 
ahogaron en el lodo, al querer atrave-
sar el foso; el de Aumale cayó al golpe 
de la lanza de Juan de Namur; y el c a n -
ciller Pedro Ftatte fué también del n ú -
mero de los muertos, peroespiró en m e -
dio de un grupo de nobles, diciéndoles 
maliciosamente: 

—Vaya, señores, ¿qué decis de las pi-
cas de estos villanos? 

Por lo que hace ai feroz Juan sin-mi-
sericordia halló al fin al emigrado z e -
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landés y pagó con la vida el encuentro 
que habia deseado. La pérdida tola! del 
ejército francés fué dá cerca de veinte 
rail hombres, todos muertos en el 
combate, pues los flamencos, com-
pletamente fatigados, no tuvieron fuer-
za para perseguir á los que huían. 
La ma jor parte se tendieron arma-
dos en el campo de batalla, y pasa-
ron la noche al aire libre entre los 
muertos y los moribundos, v todo el 
ejército continuó al dia siguiente acam-
pado en la misma llanura, pues aun 
¡os mas valientes y robustos no po-
dían ya soportar la fatiga. Podro Ko-
ning fué el único á quien no se oyó 
queja alguna, y á propósito decía 
Breydel: 

—Verdaderamente creo qut. este 
veedorcíllo es mas fuerte que yo. 

Apesar de tanta pérdida de tiem-
po, la batalla de Courtray ó de Groe-
minga produjo tas mas importantes 
consecuencias. Gante, Lila, y todo el 
resto de Fiandes se unió a los ven-
cedores, que pocos dias despues to-
maron á Courtray, en c u j a iglesia 
mayor depositaron las espuelas de oro 



de los caballeros franceses muertos 
en la acción, espuelas, que según las 
crónicas de aquel tiempo, llegaban a l 
número de tres rail. 
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Retiraron a g u i j ó n e l e enmedio «lo 
los muertos, pero pasaron muchas se-
manas antes que los médicos diesen la 
menor esperanza de conservarle la vi-
da, y aun sin que recobrase el uso de 
los sentidos. 

Cuando volvió en si, se halló acos-
tado en un lecho magnifico, enmedio 
de un aposento cuy a riqueza le dejó ad-
mirado, y oyó que á su iad<> decia una 
voz con la mayor ternura: 

—¡Hijo mió! 
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Abrió los ojos, y viendo inclinado á su 

cabecera al anciano conde de Fiandes, 
esclamó con !a mayor sorpresa: 

—¿Es sueño? ¿O estoy ya en un mun-
do mejor que el de la tierra? 

El anciano le dió á entender por se-
ñas que se tranquilizase y mantuvieren 
silencio, é inmediatamente seretiró. Pa-
recióle á Guidon que al mismo tiempo 
oia otros pasos en la misma sata, pero 
estaba demasiado débil para levantar la 
cabeza, y no sabia que pensar. 

El dia siguiente vino á sentarse al la -
do desu lecho Guillermo deJuliers, pá-
lido, abatido,y con el brazo sostenidoen 
una banda, y íedijo: 

—Caballero del hacha: dos veces me 
has salvado de la muerte, pero me de-
berás mas que la vida, pues yo mismo 
he revelado á mi abuelo el secreto de 
tu corazon. Mañana saldré para Colonia 
y no volveré sino con el título de obispo 
a bendecir tu matrimonio. 

Al decir esto oyeron algún ruido á la 
puerta de la habitación, y percibieron 
que un criado decía: 

-Señorescaballeros: VV. E E . n o p u e -
den verle todavía. 
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= A q u i no hay tales escelencias, ca-

marada,—contestó la voz de Juan Brey-
del.—Somos simplemente dos ciudada-
nos de Brujas, pero hemos de entrar á 
verle. 

Guillermo de Juliers apretó entonees 
la mano del enfermo y se retiró, y un 
momento despues entraron Pedro de Ko-
ning y Juan Breydel. 

—¿Qué ha sucedido?—les preguntó 
Guidon.—¿Dónde está elanciano conde? 
Y yo mismo ¿dónde me encuentro? 

—En Winendale,—respondió el teje-
dor.—Asustado el rey de Francia con 
nuestros triunfos, haelegido por media-
dor a! conde Gui; y fiándose en la pa-
labra de este noble anciano, le ha envia-
do á que haga un tratado de paz entre 
las dos naciones. 

—¿YJuana de Navarra?—preguntó el 
enfermo sorprendido. 

—Ha muerto,—respondió Koning — 
Las reconvenciones de su esposo, que le 
imputaba la pérdida de tantos caballe-
ros; el desprecio de la nación que atri-
buía esta funesta guerra á sus celos in-
discretos; y sobre todo, el despecho na-
cido de su impotencia, le han causado 
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la muerte- Creo que con ella habrán 
muerto también ios odios de la corte, y 
que la paz se restablecerá fundada en 
ventajas recíprocas. 

La alegría que tales noticias causaron 
al caballero, mucho mas poderosa que 
la ciencia de los médicos, apresuró su 
restablecimiento. A! momento que pu-
do levantarse, le anur.ció el conde de 
Flandes, dándole el nombre de hijo, la 
resolución que habia tomado de satisfa-
cer sus ardientes deseos. Isabel de Na-
mur, aquella madre tierna aunque tími-
da, que habia llorado la muerte de sus 
hijos cuando vió que se armaban en 
favor de su padre, vino también á pro-
meter al libertadorde su hija la recom-
pensa que tanto habia merecido; y a n -
tes de mucho se celebró el matrimonio 
de Guidon y Filipina en la capilla del 
castillo. 

Despues de haber presenciado tan fe -
liz union, el anciano conde, que había 
disuadido á su pueblo de que aceptase 
condiciones vergonzosas, volvió á su pri-
sión cual nuevo Régulo, y entonces le 
encerraron en el castillo de Compiegnc, 
separándole desi^s hijos Roberto yGui-



— 404 — 
llermo. Pero en 4304 se vio obligado Fe -
lipe el Hermoso á volverle de nuevo la 
libertad, despues de haber sufrido otra 
derrota en la jornada de Mons en Pue-
lle. Su hijo, Juan de Namur, Filipina y 
Guidon, corrierou á noticia ríe personal-
mente su libertad. 

El anciano Jos estrechó en sus b r a -
zos, derramó muchas lágrimas de ale-
gría... y murió, colmándolos de bendi-
ciones. 

Observóse que desde la referida jo r -
nada de Mons-en-Puelle, en que los fla-
mencos tomaron éhicieron trízase! ori-
flama de Francia, y e n que ios habi-
tantes de París, que mostraron mucho 
mas valor quela nobleza, salvaron á Fe-
lipe el Hermoso, empezó Guidon de Ma-
legreve á usar nuevamente la espada. 
Nadie supo la causa de aquella mudan-
za, pero se cuenta por tradición, que 
persiguiendo muy de cerca Guillermo de 
Juííers al Rey fugitivo, salvó áeste un 
desconocido que le dió su caballo. 

Guillermo reconoció al libertador del 
monarca y en el primer arrebato de su 
cólera, le dijo quese defendiese, acusán-
dole de haber nacido para su desgracia. 
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El incógnito, viéndose atacado seria-
te, tuvo precision de defenderse y ofen-
der. Cerca de allí se hallaba un pantano 
muy profundo, y Guillermo de Juliers 
no volvió á presentarse nunca, ni se con • 
siguió encontrar su cadáver. 

Despues de aquella batalla no conti-
nuó Guidon de Malegreve habitando en 
Flandes, pues Felipe el Hermoso le de-
volvió sus posesiones, anadió á ellas otras 
muchas y le trató siempre con el mayor 
aprecio, creyendo los normandos que 
aquella benevolencia la debia a la c i r -
cunstancia de haberse casado con su ahi-
jada. 

Roberto de Flandes salió de la prisión 
y gobernó su pais gloriosamente. E s 
verdad quese vió obligado áaceptar al-
gunas condiciones injustas, pero se ven-
gó de ellas con triunfos. Dos veces du-
rante su reinado salió de Flandes, para 
i rápasar algún tiempo en un retirodes-
conocido. Algunos autores suponen que 
en aquellos intervalos fué á vivir al la-
do de su dichosa hermana; mas sin e m -
bargo la crónica asegura que Filipina 
murió en las prisiones del Louvre. ¡Tan 
difícil es desarraigar u¡: error popular! 
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La descendencia de Pedro de Koning 

que no se ha estinguido aun, ocupó un 
rango distinguido entre las familias no-
bles de Fiandes; pero Breydel y los su-
yos continuaron siendo carniceros; y su 
escudo de armas que traia tres cabezas 
decabalioembridadas, quedó para siem-
pre colgado de los ganchos de un poste. 

Por lo que hace al valiente Juan de 
Renesse, continuó su carrera de aven-
turero hasta el año 4304, en que le 
sumergió en las aguas del VVahal, cer-
ca de Heusden, una chalupa en que iba 
embarcado, pero en losdosúltimosaños 
de su vida tuvo la satisfacción de haber 
derrotado completámente al conde de 
Holanda, y haber hecho prisionero al 
obispo de Ütrecht. 

F I N D E L S E G U N D O V U L T I M O T O M O . 
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